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M A L L O R C A E N T R E N T O 

A p e n a s si ha de necesitar de explicación el presente 

extraordinario, con cuyas páginas el BOLETÍN y la Socie­

dad Arqueológica Lul iana se unen a la conmemoración 

mundial del IV.° centenario tridentino. Fué aquel concilio, 

con todos sus antecedentes y consecuencias dogmáticas y 

disciplinares, acontecimiento tan trascendental, que su evo­

cación y recuerdo no puede menos de suscitar, en todas 

las regiones de la tierra de tradición y raíz cristiana, un 

vasto eco despertador de dormidas resonancias históricas. 

A l conjuro del nombre y el hecho de Trento surge 

pues con la mayor naturalidad entre nosotros la sombra 

augusta e imponente del gran agitador, y sembrador de 

tantas simientes de futura tardía eclosión, que fué nuestro 

R a m ó n Lul l en su remoto siglo x m , Y surgen, para co­

brar bajo nueva luz de historia y estudio que preste el 

debido relieve a su intrínseca importancia y categoría 

personal, figuras tan señeras y tan acreedoras al recuerdo, 

de ilustres mallorquines, honor de nuestro pasado, como 

el P. Jerónimo Nada l , compañero y confidente del mismo 

San Ignacio, y uno de los más elevados exponentes de 

la espiritualidad mallorquína de todos los tiempos. C o m o 

el célebre Ja ime Pou, que con su apellido latinizado, Puteo, 

tan preeminente lugar ocupa en los protocolos conciliares 
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entre los máximos nombres de la corte pontificia, Cardenal 

L e g a d o en 1561 con el cardenal de Mantua , Hércules Gon¬ 

zaga, y el único mallorquín que obtuviese j a m á s votos para 

su elevación a la más alta dignidad de la tierra, como él los 

tuvo en el laborioso cónclave de 1559. Y como el más oscuro, 

aunque no menos importante y famoso Juan J u b í , religioso 

franciscano, «lo bisbe J u b í » , corresponsal del sacrista M o n -

tanyans, latinizado igualmente en el Jubinus humanista y 

doctor teólogo de primer orden, «episcopus Constantinen-

sis», autor de escultóricos dísticos latinos, que intervino per­

sonalmente con su reconocido saber teológico en delicadas 

y primordiales decisiones de la ecuménica asamblea. 

Y por fondo del retablo de figuras de religiosos pree­

minentes, las de otros notables obispos mallorquines, como 

los dos T h o m á s de Tatxaquet , tío y sobrino, titulares de 

Ampur ias en Cerdeña y de Lérida, respectivamente, o ti­

tulares de Mallorca como los Campegío y Arnedo, con 

todo el movimiento y agitación que hubo de producir aquí, 

como en todas partes, el reflejo de las ondas concéntricas 

promovidas en el mundo cristiano por el magno aconte­

cimiento que representó el concilio. El pensamiento de 

evocación y comentario de aquella época, a la sombra 

reconfortante de viejas glorias olvidadas, ha sido la única 

ambición y objeto de esta nuestra conmemoración, en las 

páginas que siguen. 



P R E S E N T A C I Ó N 

Texto del discurso pronunciado por el M. I. Sr. D. An­
tonio Sancho, Canónigo Magistral, en el acto inaugural 

de la Exposición bibliográfica y conmemoración del cen­
tenario. 

•El día 24 de nov i embre del a ñ o 1560 pasa por las calles de 

R o m a , dirigiéndose de la Basí l ica de San P e d r o a Santa María 

de la Minerva , u n a gran proces ión de peni tenc ia . El pueblo en 

m a s a va cantando y rezando entre sonidos de c a m p a n a s . El c lero 

secu lar y regular da e jemplo de piedad, disciplina y p r e o c u p a ­

c ión m u y honda . Cabal leros de vieja a lcurnia , a lgunos príncipes , 

los altos dignatarios de la C u r i a R o m a n a , veintiún cardena les 

a c o m p a ñ a n devotís imos al P a p a . Y éste , Su Sant idad Pío IV, va 

a pie desca lzo . 

Es que ha resuelto c o n v o c a r de nuevo el Conc i l io de T r e n t o , 

suspendido ya dos veces por fuerza m a y o r . 

Es ta proces ión de peni tencia forma un vigoroso acorde—siendo 

tan distintas las n o t a s — c o n el grito jubiloso que lanzó otro P a p a , 

Paulo III, cuando c o n v o c ó el Conci l io en nov i embre de 1544; 

«Laetare Jerusalemt, a légrate , J e r u s a l e m . C o n esta frase e m p i e ­

za—y asi se designa—la Bula de Paulo III. 

L a s c a m p a n a s que t o c a r o n a gloria y las c a m p a n a s que a c o m ­

p a ñ a b a n los cánt icos de penitencia; P a u l o III, radiante de gozo 

por poder c o n v o c a r el Conc i l io a los o c h o años de intentarlo 

c o n todas sus veras , y Pío IV, desca lzo por las cal les de la 

Ciudad Sarita, para poderlo reanudar cueste lo que costare, ponen 

de manifiesto la importanc ia del h e c h o que noso tros h e m o s que­

rido c o n m e m o r a r . 
i 

* * * 
El protes tant i smo iba extendiéndose cual reguero de pólvo­

r a . Y era , no u n a herejía, sino un amasijo y semil lero de h e r e ­

jías; a t a c a b a no un d o g m a , sino los principios fundamentales 
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del orden sobrenatural . L a s naciones es taban en cont inua r e ­

vuelta p o r mot ivos religiosos y políticos; el pueblo crist iano 

aterror izado y v a c i l a n t e — c o m o dice el Papa fel izmente re inante—; 

el cato l ic i smo «atribulado y casi opr imido»—la frase es de P a u ­

lo III—; y el c lero no s iempre brillaba por aquellas virtudes y 

aquella disciplina que sus sagrados deberes r e c l a m a b a n . 

E r a necesar io encender todas las luces de la Sagrada T e o ­

logía para disipar tanta oscuridad y confusión; e ra necesar io 

que los capi tanes del ejército cr i s t iano—numerosos y m u y dies­

tros a la sazón—destruyesen con las catapultas de sus a r g u m e n ­

tos las huestes enemigas que avanzaban con gritos de victoria. 

Forzoso era purificar con una vida au tén t i camente cr is t iana la 

c iénaga de vicios que también iba extendiéndose . La reforma se 

imponía y se pedía ya antes de estal lar la rebelión luterana. El 

Papa L e ó n X , deseando e n c a u z a r los nobles deseos de una re ­

forma sana, eficaz y bien ordenada , ya había reunido en 1514 

el XVIII Conci l io e c u m é n i c o en la Basíl ica de L e t r á n . L a falsa 

re forma fué una respuesta desat inada y disonante al ans ia ge ­

neral . El Conci l io de T r e n t o y una floración magnifica de nuevas 

O r d e n e s religiosas fueron la contrarrespues ta al protestant ismo 

y la contes tac ión a r m ó n i c a a los deseos de la Iglesia. 

C o n v o c a d o el Conci l io en 2 de jun io de 1536 para abrirse 

en M a n t u a en m a y o del a ñ o siguiente, y suspendido—antes de 

inaugurarse—por la g u e r r a que estalló entre C a r l o s V y F r a n ­

c i sco I; c o n v o c a d o otra vez en 22 de m a y o de 1542 para abrirse 

en T r e n t o el 1 . ° de nov i embre del m i s m o a ñ o y en torpec ido 

de nuevo por la guerra , fué por fin anunc iado por la Bula 

Laetarc ¡entsaiei», y ce lebróse la pr imera sesión en T r e n t o el 

13 de d ic iembre de 1545. 

C o n dos interrupciones , impuestas por la agitación de las 

nac iones y por un ambiente de rebeldía que se m a s c a b a , duró 

el Conci l io d iec iocho a ñ o s , hasta el 4 de d ic iembre de 1563. 

F u é crec i endo a s o m b r o s a m e n t e el n ú m e r o de conci l iares . 

F i rmaron las ac ta s finales 255 P a d r e s , en tre los cuales se cuentan 

seis cardena les , cua tro de ellos legados del P a p a , tres patr iar­

c a s , veint ic inco arzobispos, ciento sesenta y o c h o obispqs, siete 

abades y siete generales de O r d e n e s religiosas. 

T o m a r o n parte en él teólogos insignes: los cardena les Hér ­

cules Gonzaga , Estanis lao Hos io , J e r ó n i m o Ser ipando , legados 

pontificios, Laínez y S a l m e r ó n , teólogos del P a p a , el cardenal 
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M o r o n e y el cardena l de Guisa; tres que m á s tarde c iñeron la 

t iara c o n el n o m b r e de G r e g o r i o X I I I , Gregor io X I V , Inocenc io I X ; 

un santo , el portugués Beato B a r t o l o m é de los Márt ires . Y desde 

R o m a fué el p r o m o t o r y el a lma del Conci l io en el último pe ­

r íodo, rec ibiendo mensajes a todas horas del día y de la n o c h e , 

c o m p u l s a n d o a c t a s , resolviendo cuest iones d iplomát icas , dando 

en c iertas ocas iones la solución a d e c u a d a y triunfal a puntos 

teológicos m u y debat idos , un santo famosís imo, el Secre tar io de 

E s t a d o de Pío IV, el j o v e n cardenal de veintidós a ñ o s de edad, 

San Car los B o r r o m e o . 

L a teología hizo gala de todas sus pompas y a larde de sus 

mejores arres tos . Publ icáronse decre tos d o g m á t i c o s — q u e forman 

é p o c a — s o b r e el p e c a d o original, la justif icación, los s a c r a m e n t o s 

en genera l , la Sant ís ima Eucar i s t ía en especial ("presencia real 

de J e s u c r i s t o , t ransubstanc iac ión , culto eucar í s t i co , r e c e p c i ó n y 

uso del s a c r a m e n t o ) , potestad de los obispos, pr imado del Papa . 

Publ icáronse también decre tos disciplinares que a tañen a toda 

la vida cr is t iana desde el gob ierno confiado a los prelados hasta 

las obl igaciones de los s imples fieles. 

C o n razón escribió el cardena l Sforza Pallavicini en su «His­

toria del Conci l io de T r e n t o » : «Ningún o tro Conc i l i o . . . fué en 

duración m á s largo , por los art ículos de fe en él p r o c l a m a d o s 

m á s vasto , por el cambio de c o s t u m b r e s que ha susci tado y 

por las leyes de él e m a n a d a s m á s eficaz, por los obstáculos que 

se le opusieron m á s a r d u o , ni m á s e x a c t o por su diligencia en 

e x a m i n a r las mater ias» . 

P o r esto desea el P a p a que el cuar to centenar io de tan fausto 

a c o n t e c i m i e n t o sea c o n m e m o r a d o no sólo por la dióces is tri¬ 

dent ina, s ino por toda la Iglesia. 

E s p a ñ a no puede en este punto a n d a r zaguera . Influyó m u y 

ef icazmente en la pr imera y últ ima c o n v o c a t o r i a , grac ias a la 

act ividad de Car los I y a la docil idad de Fel ipe II que debió 

desplegar todo su poder y todas sus habil idades contra la astuta 

Isabel de Inglaterra y la desmedida ambic ión de María de Médicis . 

T u v o allí sus gloriosísimos representantes : a d e m á s de los ya 

c i tados Laínez y S a l m e r ó n , el rey de los canonis tas españoles 

Anton io Agustín, que e n m e n d ó el decre to de G r a c i a n o y corrigió 

el texto de las Pandectas; M e l c h o r C a n o , el m á s culto y e legante 

de los escri tores dominicos ; el profesor complutense Cardi l lo de 

Vil lalpando, filósofo y helenista , c o m e n t a d o r de Aristóteles; P e d r o 
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González de Mendoza y el insigne teó logo Martin Pérez de Ayafa f 

obispo de Segorbe , y o tros m u c h o s , entre los cuales , para gloria 
nues tra , c o m o escr ibe M e n é n d e z y P e l a y o , a p e n a s había uno que 
no se alzase de la raya de la medianía , ya por su sabiduría t e o ­
lógica, ya por la pureza y e legancia de su dicc ión latina. Pérez 
de Aya la defendió con gallardía y c o n éxito ro tundo el valor de 
la tradición ecles iást ica c o n t r a los protes tantes . La ínez fué el a r ­
bitro indiscutible de la sesión en que se discutió c o n t r a los p r o ­
testantes uno de los problemas m á s vitales: el de la justif icación. 
T a m b i é n él fué el capitán diestro y esforzado, el verbo del pen­
samiento cató l ico , que defendió el pr imado del Papa . «Quizá 
ningún so ldado—escr ibe el insigne borromeis ta G o r l a — h a esgri­
mido con tanto valor la e spada . . . c o m o lo hizo este c a m p e ó n de 
la verdad» . 

* * * 

T e r m i n o d a n d o las grac ias—en n o m b r e de todo el C o m i t é 
Direct ivo—a la Caja de Pensiones que nos obsequia con la e x p o ­
sición de libros, a las dignísimas autoridades que han querido 
p a t r o c i n a r esta c o n m e m o r a c i ó n y nos honran con su presenc ia , 
y a t o d o s los que habéis querido asoc iaros a nuestros afanes . 
Quiera Dios que todos s e a m o s , c o m o decía a los Padres del C o n ­
cilio en la sesión de c lausura el obispo Ragazzoni , «leyes vivas» 
que perpetúen el espíritu del Tr ident ino . 
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Y E L C O N C I L I O D E T R E N T O 

L a figura del p a d r e ferónimo Nadal , tan re levante en la his­

toria de la C o n t r a r r e f o r m a , apenas es conoc ida fuera de la C o m ­

pañía de J e s ú s , sin que hayan logrado sacar la de tan inmerec ido 

olvido los elogios de Fur ió y B o v e r en Mal lorca , 1 ni el profun­

do estudio ps ico lógico del p a d r e C a s a n o v a s en C a t a l u ñ a , a ni 

la t raducc ión caste l lana de P a s t o r 3 en todo el m u n d o de habla 

española . Mientras los n o m b r e s de L o y o l a , X a v i e r , B o r j a , Lainez , 

S a l m e r ó n y Canis io son familiares, entre noso tros , a cualquier 

persona de mediana cul tura , Nadal es un d e s c o n o c i d o . 

Y aun diría que entre los mismos jesuítas lo ha sido t a m ­

bién casi hasta nuestros días. C ier to que su n o m b r e resonó ya 

en la pr imera biografía impresa del fundador Ignac io—la bilin-

* Con la sigla CT me referiré al a edición del Concilium Tridentin-
num por la Görresgesellschaft, Freiburg im Breisgau; I. Diariorum pars 
prior, ed. Seb, Merkle ( 1 9 0 1 ) ; II. id. pars altera (1911); III. id. pars tenia 
( I 9 3 I ) ; IV. Actorum pars prior: 1536-45, ed. St. Ehses { 1 9 0 4 ) ; V. id. pars 
altera: 1546-47 (1911); VIII. id. pars quinta: 1 5 5 9 - 6 3 ( 1 9 3 9 ) ; I X , id. pars 
sexta: 1531-63, ( 1 9 2 9 ) ; X . Epistularum pars prior, ed. Godofr. Buschbell 
( 1 9 1 6 J ; X I . id. pars secunda ( 1 9 3 7 ) ; XII . Tractatuum pars prior, ed. Vine. 
Schweitzer ( 1 9 3 0 ) ; XII I , Tractatuum partis alterius vol. prius. editor. 
V. Schweitzer y H, Jedin ( 1 9 3 8 ) . 

(i) A. DE Fumó, Memorias para servir a la hist. eel. general poli-
tica de ta prov. de Mallorca, I (Palma 1 8 3 0 ) p. 1 3 3 - 1 3 4 ; J , M. B O V E R V 
R. M E D E L , Varones ilustres de Mallorca (P. 1 8 4 7 ) 6 4 5 - 6 4 8 ; J . M. B O V E R , 
Biblioteca de escritores baleares, I (P. 1 8 6 8 ) p. 5 4 9 - 5 5 1 . 

( 3 ) I. CASANOVAS, Biblioteca d'Exercicis, VII (Barcelona 1 9 3 4 ) 199-383, 
apéndíx segon; La vocació del P. Jeroni Nadal en les eleccions dels Exer-
cicis; y trad. cast, de P. N. Isla en Obras del P. Casanovas, I X ( B . 1 9 4 5 ) 
397-35*. 

{ 3 J L . P A S T O R , Historia de los papas desde fines de la edad media, 
trad, de R. Ruiz-Amado y J . Monserrat, t. V, v. XII (Barcelona J 9 1 1 ) , 
t. VI, v. XII I -XIV ( 1 9 3 7 ) ; t. VII, v. X V - X V I ( 1 9 3 9 ) ; t. VIII, v. XV1I-XVII1 
( 1 9 3 1 J ; t. I X , v. X I X ( 1 9 3 5 ) : passim. 
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güe de Ribadeneyra 4—y en las pr imeras historias de la o r d e n -

las de Orlandini y Sacchini 5 —; pero sorprende que falte su 

figura en el copioso y b a r r o c o meno log io de Nieremberg , 6 el 

m á s divulgado y c o n o c i d o en E s p a ñ a y A m é r i c a . P a r e c e , pues, 

que ha sido la m o d e r n a investigación directa de los archivos 

quincent is tas—tanto los de la C o m p a ñ í a c o m o los públicos—lo 

que ha revalorizado su n o m b r e y lo ha c o l o c a d o tan en pr imer 

p lano , que los editores de los Monumenta histórica Societalis 

lesu 7 han formado una serie a p a r t e con sus d o c u m e n t o s y es -

(4} En latín, Ñapóles 1573, y en castellano, Madrid 1583. Sobre su 
valor y sus múltiples ediciones ya en tiempo de Ribadeneyra vid. P. D E 
RlHADF .NEY'KA' , Historias de la Contrarreforma <Bibl. de autores cristia­
nos» (Madrid 1945) introducciones y notas de E . Rey. 

(5) N. O I Í L A N D I N U S , llistoriae Soc, iesu pars prima, sive Ignatius 
{Amberes 1G20); F. S A C C M I N U S , . . . p a r s il, sive Lainius; pars III, sive Bor­
gia; pars IV. sive Evtrardus: pars V, sive Claudius (A. 1649-61). 

( 6 ) Honor del gran patriareha san Ignacio de Logóla..., 1-VIII (Ma­
drid 1645- 1734), coni, por Andrade y Cassani; aparece, en cambio, en 
G. A. P A I R I G N A M , Menologio di pie memorie d'alcuni religiosi d, C. d. G., 
II (Venecía 1730) 37-30. 

(7) Contiene las fuentes principales sobre Nadal; van publicados 
68 vols. [MHSL], los 61 primeros en Madrid, sin numeración segui­
da; los más recientes en Roma [ti]. Todas las series interesan a 
I. N.: Epistolae PM H. Nadal...[EN], I. 1546-62 (1898), II. 1563-65 {1899), 
III. 15G6-77 (1939), IV. Selecta NM monumenta... (1905).—Monumenta 
Ignudano [MI], series i.° , Sancii Ign. de L.... epistolae et instructio-
nes, 1 Í1903), Il (1904), II! (1905), IV {1906), V - V I (1907), VII {1908), 
VIII-IX (1909), X (1910), XI-XII (1911): series 2 . a , Ejrerciitíi spir. sancii 
I. de L. et eornm directoría (1911); series 3 . a , Sancii I. de L. Consti-
tutiones S. J. (R. 1934, 36, 38: MUSI, vols. 63-65); series . j . " , Scripta 
de sondo ;, de L I-li (1904-18), 1» , 1 (R. 1943: MUSI, voi. 66) .— 
Monumento Xtirer/nníi [MA']. 1 (1899-1900), li (1912), 1-11» ( R . 1944-45: 
MUSI, vols. 67-68).—Lainii Monumenta... [LM], 1. 1536-56 (1912), II. 
1557 (1913), III. 1558 (1913). IV. 1558-60 (1915). V. 1560-61 (1915). v i . 
1561-63 ( 1 9 1 5 ) , VII. 1563-64 (1916), Vili. 1564-65 C I 9 I 7 ) — Epistolae P.<> 
Aìph. Sulmeronis... [ES], I. 1536-65 {1906), lì. 1565-85 (1907).— Fabri 
Aio» timen (a (1914). — Bobadillae Monumenta [ BM ] (1913). — Epistolae 
PP. P. tìroeti, CI. Jaji, Jo. Codurii et Sim. Rodericii (1903). - Vita Ign. 
Lagnine et rerum S. J. hist. auct. Jo. Alph. de Polanco... [ PM ] , I. 
I49I - I549 (1894). » - 1550-53 (i894). HI- 1553-54 (I895)i IV. 1554 (1896), 
V. 1555 ( 1897) . VI. 1556 (1898) ; Polanci Complemento... [PC], I - I I 
(1916-17). — Patris Retri de Ribadeneìra, S. J. sac, confessiones, epìst. 
aliaque scripta inedita... [RM], I-II (1920-23}.— S. Eranciscus Borgia... 
[miì], 1. (1894). 11. 1530-50 (1903), HI. 1539-65 (1908), IV. 1565-68 (1910), 
V. 1569-72 (1911). — Monumenta Paedagogica... [ MP] (iQOi), — Litlerae 
Quadrimeslres...[ LQ], 1. 154«-53 (1894). H. 1 5 5 3 - 5 4 O895). HI. I554"55 
(1896), IV. 1556 (i897)> V. 1557-58 (1931), VI. 1559-60 (1925). VII, 1561-62 
( R . 1932: MHSI. voi. 62).— Ep/sioloe Mixtae...[ EM ], I. 1 5 3 7 - 4 8 (1898), 
II. 1549-53 Í1899}, ìli. 1553 (1900), IV. 1554-55 (1900), V. 1555-56 (1901}, 
—Vid. también, fuera de MHSI. O . B R A U N S B E K G E R , Beati Petri Canisii. 
S. /., epistltlae et acta, I-VIII (Freiburg im Br. 1896-1933). 
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cr i tos , distinción que , fuera de los nueve pr imeros c o m p a ñ e r o s 

de Ignacio de L o y o l a , sólo han m e r e c i d o san F r a n c i s c o de Bor -

ja, J u a n de Po lanco—el secre tar io de los tres pr imeros genera ­

les—y él. 

Pudo influir en aquel la cont inuada postergac ión lo a n ó n i m o 

de su obra , c o m o simple c o l a b o r a d o r de Ignac io , de La inez , de 

Borja y de Mercur ien en todas las provincias de E u r o p a , desde 

Sicilia hasta los Países Bajos , y de Portugal a B o h e m i a , Austria 

y Hungría . Pero la d o c u m e n t a c i ó n m o d e r n a m e n t e publ icada nos 

ha h e c h o ver toda la gran parte que a él y a Canis io c a b e en 

ta conservac ión del cato l ic i smo en m u c h a s provinc ias del impe­

rio, y, por otro lado, su part ic ipación intensa y definitiva en ta 

pr imera organización de la nueva orden contrarre formis ta : Nadal 

abrió en Mesina el segundo colegio y el pr imer novic iado de la 

C o m p a ñ í a , co laboró con Ignacio en la última redacc ión de las 

Constituciones, le instó a que dictase a Luís Gonca lves de C á ­

m a r a su autobiografía, promulgó y c o m e n t ó el instituto de ta 

C o m p a ñ í a en E s p a ñ a , Por tuga l , Italia, F r a n c i a , Países Bajos y 

Alemania , influyó a c t i v a m e n t e en ta redacc ión de las reglas y de 

la famosa Ratio studiorum, y halló el esencial ensamblaje entre 

el espíritu interior y subjetivista de los Esercicios ignac ianos , y 

la vida litúrgica tradic ional , en sus Annotaliones et nteditationes 

in euangelià quae in Sùcrosancto missae sacrifìcio loto anno leguntur, 

impresas postumas en las pulquérrimas prensas de A m b e r e s . 8 

Si su ajetreada y andar iega vida apostó l ica le hubieran dado 

m á s lugar a escribir, hubiera pasado a la historia c o m o un R a m ó n 

Llull de la C o n t r a r r e f o r m a , con quien le unió ta comunidad de 

patria, de espíritu y de lengua. Porque este egregio varón , que 

podría presentarse c o m o protot ipo del h o m b r e hispánico del 

siglo X V I , que hallaba su patria en ta entera catol ic idad, supo 

conservar su lengua m a t e r n a cata lana en el trato con Dios y a 

las veces en la c o r r e s p o n d e n c i a con el valenciano san F r a n c i s c o 

de Borja , por eludir la curios idad ajena en asuntos reservados 

y s e c r e t o s . 9 

L a actual c o n m e m o r a c i ó n centenar ia del conci l io de T r e n t o 

m e incita a prec i sar los contactos que tuvo nuestro Nadal con 

(8) l-II Amberes 1 5 9 3 - 9 4 , 3 . A y 3 . " ed. A. 1 5 9 5 y 1 6 0 7 ; hay ed. ale­
mana, francesa, itatiana, caldea y china: cf. C . S O M M E R V O G E L , Biblia-
inique de la C. de J., V (Bruxelles-Paris 1 8 9 4 ) 1518-ao , y P. M . D ' E L I A , 
Le origini dell'arte cristiana cinese (Roma, R. Accad. d'Italia, 1 9 3 9 ) . 

( 9 } Vid. apéndice II, idfra, 
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el m a g n o sínodo de la C o n t r a r r e f o r m a ; contac tos o indirectos o 

e sporád icos , es verdad , pero c o n t a c t o s de un h o m b r e que re ­

presenta c o m o pocos el espíritu renovador y re s taurador que ha­

bía de triunfar en aquella e c u m é n i c a a s a m b l e a . 1 0 

I. PRIMERA REUNIÓN: 1545-1547 {Paulo III) 

J e r ó n i m o Nadal, nac ido en Pa lma de Mal lorca el 11 de agosto 

de 1507 " —según la tradición en una casa de la calle dedicada 

hoy a su m e m o r i a , entre la de Sant Francesc y el antiguo Cali 

deis jueus—, per tenec ió a una familia, ya ext inguida, de ciuta-

dans militarse Estudió en su patria y en la renacent i s ta univer­

sidad de Alcalá , donde conoc ió a La ínez , a Sa lmerón y a B o b a -

dilla, y algo también a san Ignacio , aunque sin tratar le . P o c o 

después , en 1535 , los e n c o n t r ó de nuevo en París , adonde Nada l 

había pasado para estudiar pr inc ipalmente la sagrada escri tura, 

que le interesaba penetrar tanto en su sentido filológico — de 

aquí sus aficiones al gr iego y al hebreo , que llegó a dominar de 

m o d o admirable —, c o m o en su m á s profundo sentido míst ico. 

Ignacio de L o y o l a había ya formado el pr imer núcleo de la 

C o m p a ñ í a de J e s ú s , junto con F a v r e , X a v i e r , La ínez , Sa lmerón , 

Bobadi l la y S imón Rodrigues; e, intuyendo el gran valor de aquel 

mal lorquín enfermizo y me lancó l i co , p r o c u r ó atraérse lo . Un pri­

m e r paso fué el t o m a r Nadal por confesor al mismo d irec tor 

(10) De la copiosísima bibliografía sobre J . N. baste citar: A. As-
TRA.1N, Hist. de la C. de J. en la asist. de España, 1-VII {Madrid 190335); 
F . R O D R I G U E S , Hist. da C. de J. na assist. de Portugal, 1,1-2 (Porto 1931), 
II, i-a (P. 1938-39); P . T A C C M I - V E N T U R I , Staria d. C. d. 0. in halla, I-Il 
(Roma igio-aa}, I* , 1-3 ÍR. 1913J; H. F O U Q U E R A Y , fítíí. de la C. de J. en 
France, I-V {París 191C-35); A. P O N C E L E T , Hist, de la C . de J. dans les 
anciens Pags-Bas, I-Il (Brux. 1937-38); B, D U H R , Geschichle der Jes. in 
den Lándern deutscher Zunge, 1-V1 (Freiburg-München 1903-38); A. K R O S S , 

Gesch. der bómisehen Provine, l-II (Wien 1910-37); J. M. AlCARDO, Co­
mentario a las Constituciones de la C. de J., I-VI (Madrid 1919-33), y 
las excelentes monografías del padre M, NiCOLAU, Notas sobre el lulismo 
del P. J. N. «Studia» 13 (Palma 1941) 161-167; — El P. J. N, g los 
Ej. esp. de S. Ign. *Est. ecl.» 16 (1943) 99-133: —tVii autor desconocido 
en la hist. de la meditación: J. N. iRev, esp. de teol.> 3 094a) I O I - 1 5 9 ; 
— L O J escritos esp. de J. N. *Arch. teol. granadino» 5 {194a) 39-63;— 
La liturgia en la espiritualidad contemporánea *Manresa» 15 (1943) I9~33! 
—Para la hist. de la dev. al Cor. de J. ib. 134-147;—t/n ms. concerniente 
a las reolaj de la C. de J. g al P. J. N. «Arch. teol. granadino» 6 {1943) 
141-153;—Pláticas esp. del P. J. N.. S. L, en Coimbra (1561) «Bibl. teol, 
granadina* ser. I, 3 (Granada 1945}. 

(11) EN, I, VI 9,8. 

(13) Sic Q U A D R A D O ap. EN, I, 38 n, 3 . 
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espiritual del de L o y o l a , el portugués Manuel M i o n a , el cual 

consiguió que les a c o m p a ñ a s e los domingos a la cartuja de París , 

d o n d e oían misa, recibían la sagrada c o m u n i ó n y entablaban c o n ­

versac iones espirituales. N o t e m o s ya desde a h o r a este c o n t a c t o 

con la vieja cartuja de Vauvert , — tan importante en la historia 

del lul ismo—, porque a él habré de referirme al querer expl icar 

la ac tuac ión Miaría de Nadal en la t ercera reunión del conci l io; 

y, a la vez, adv ir tamos que por aquel en tonces se dedicaba con 

a h i n c o a los estudios míst icos , l eyendo pr inc ipalmente las obras 

del comentar i s ta bizantino del siglo X I Teof i lacto: 

Venit ad cubiculum tneum Laynez —escribe inmediatamente después 
de referirnos sus esparcimientos espirituales en Ja cartuja — , vt me sci¬ 
licet promoueret ad pietatem. Agit mecum de mystica intelligentia sa-
crarum literarum; inuenerat enitn me legentem Theophilactum. Nibil 
me mouit, nihil intellexi.'S 

T a m p o c o pudieron conseguir n a d a ni Manuel Miona ni el 

m i s m o san Ignacio d i r e c t a m e n t e , pues Nadal —según su propia 

confesión — temía no fuesen a c a e r ellos en m a n o s de la inqui­

s ic ión, y además sentiría que su a m i g o de París , el f ranc iscano 

mal lorquín Penedés , escribiese malas noticias a su t i erra . '4 

Estos sucesos los sitúa Nada] en 1535, sin duda m u y a los 

principios , pues a fines de marzo o comienzos de abril partía 

Iñigo para E s p a ñ a . P o c o después , en julio del 3 6 , invade Car los V 

la Provenza y la P icardía , y esta t ercera guerra en tre el e m p e r a ­

d o r y F r a n c i s c o I obliga a los c o m p a ñ e r o s de Ignacio —casi todos 

subditos imperia les—a partir de París para Venec ia , en nov iem­

bre del m i s m o a ñ o , c o n el designio de e m b a r c a r s e allí para 

T i e r r a Santa , o de ponerse a disposición del papa si tal t rave ­

sía no fuese posible. Nadal , por su par te , se ret iró a Av iñón , 

donde prosiguió sus estudios teo lógicos , escriturist icos y hebrai­

c o s , se ordenó de s a c e r d o t e y graduó de d o c t o r en teología . ' 5 

E n la ant igua c o r t e pontificia p e r m a n e c i ó todo' el a ñ o 1537. 

Al siguiente, a c o m p a ñ a a unos padres franc i scanos de Aviñón que 

se dirigen a Niza; y prec i samente a mediados de 1536 aquel la plaza 

mar í t ima del ducado de S a b o y a se convierte en centro político 

del m u n d o , por haber sido elegida por Paulo III, Car los V y 

F r a n c i s c o I para negoc iar una paz que haga factibles los deseos 

f i 3 ) Ib., 
( 1 4 ) Ib., 3 - 3 38-ao. 

( 1 5 ) Ib., 3 - 5 3 9 - 3 1 -
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del papa de e m p r e n d e r la g u e r r a contra los t u r c o s , y de reunir 

el conci l io e c u m é n i c o que toda la cr ist iandad ansia para c o n ­

seguir la re forma de la Iglesia y o p o n e r s e con decisión a los 

avances protes tantes . Diríase que de este pr imer c o n t a c t o directo 

de Nadal con la preparac ión r e m o t a del conci l io , brotará aquel 

interés que le a c u c i a r á cons tantemente a t o m a r parte en el sí­

nodo salvador que ya había pedido con insistencia nuestro J u a n 

Luís Vives al p a p a Adr iano VI. De su p e r m a n e n c i a en Niza 

nos d ice e s c u e t a m e n t e Nadal: 

Inde [ueni] cum franciscants Niceam, vbí conuenerant Paulus 3. 
Carolus 5, et Franciscus, rex, de pace, quae non coiuit, sed induciae 
ad dcccnnium. Ibi exccpit me ac vestiuit iureconsultus Malfcritus, con-
tcrraneus meus, quum minatus esset Lumellus, 1 0 ministcr generalis 
franciscanoruin. Hinc nauigaui Barcinonem. tí 

L a oscuridad de es te párrafo se desvanece fác i lmente t e ­

n iendo en cuenta las c i rcuns tanc ias históricas de la t regua de 

Niza: el duque de S a b o y a Car los III el B u e n o había ofrecido 

al papa para su res idencia el castillo ducal de aquel la ciudad; 

pero la guarnic ión del mi smo—rece lo sa a la vez del papa , del 

duque, del e m p e r a d o r y del rey—se opuso a la en trada de P a u ­

lo III en el fuerte. E s t e , pues , hubo de aposentarse en el c o n ­

vento de San F r a n c i s c o , 1 8 donde vivía Nadal , que y a en Avi-

ñ ó n , después de una t e m p o r a d a en que fué huésped de unos 

c a t a l a n e s — m e r c a d e r e s o es tudiantes , sin duda — , había fijado su 

res idencia en el c o n v e n t o de los frailes f ranc i scanos . L o s r e c e ­

los entre los franceses y los imperiales eran tan vehementes , 

que el papa no consiguió que el rey y el e m p e r a d o r tuviesen 

u n a entrevista personal: por lo m i s m o F r a n c i s c o I no podía 

consent i r que en la m i s m a residencia del pontífice se hospeda­

se un subdito de C a r l o s . A m e n a z ó , pues , al general de los m e ­

nores "i sí no e c h a b a del c o n v e n t o al mal lorquín, el cual hubo 

de refugiarse con los imperiales , hal lando cordial í s ima acog ida 

(T6) Sic pro Lunellus, Vicente Lunello. 

(17 ) EN, I , 4. 
(18) P A S T O R , / /«torio de ios papas, t. V. voi, X I (Barcelona 1 9 1 1 ) 

118-133 250-360. 

(19) Los defectos gramaticales de Nadal en su Cnrom'con autobio­
gráfico, permiten interpretar la frase mino tus essel en sentido pasivo; 
mas, si hubiera de interpretarse como deponente, el sentido vendría a 
ser el mismo, pues Lunello hubiera amenazado a Nadal por presión 
francesa. 
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por parte de su paisano Pere Malferjt y de Vívot, jurista del 

e m p e r a d o r . 1 0 

Siete años p e r m a n e c i ó J e r ó n i m o Nadal en Mal lorca , sin que 

la melancol ía , la j a q u e c a y el do lor de e s t ó m a g o le dejasen un 

m o m e n t o , a pesar de vivir r o d e a d o de las m a y o r e s c o m o d i d a ­

des , honores , afectos familiares y amis tades íntimas: allí tenia 

aún a su m a d r e , a su tío M o r c y , a su h e r m a n o Esteban y a 

sus dos h e r m a n a s casadas ; allí gozaba de la amis tad cordialísi-

m a del sacrista Nicolau M o n t a n y a n s y del d o c t o r J a u m e Pafoii, 

y disfrutaba de la amenidad de su predio de Binibassí, no le­

jos de Sóller; " y c u a n d o en 1541 tuvo lugar la benavenlura-

da vinguda del e m p e r a d o r a Mal lorca , de paso hacia Arge l , 5 3 

fué n o m b r a d o capel lán de Car los V a instancias de su huésped 

de h o n o r don Alvaro M o s c o s o , ant iguo c o m p a ñ e r o suyo y de 

san Ignac io en París . 

Mas nada de esto conseguía levantar los nublados de su es­

píritu, a c r e c e n t a d o s por el fracaso en las disputas públicas con 

el d o c t o r L l e d ó , y en sus l ecc iones sacras en la ca tedra l , que 

le había e n c o m e n d a d o el cabi ldo a 16 de enero de 1540 . »3 A u n 

teniendo en P a l m a tres beneficios, uno de ellos en la iglesia de 

Santa Eulalia *4 — la pr imera parroquia de Mal lorca en riqueza y 

prestigio—, se retiró a h a c e r vida contemplat iva en M i r a m a r y 

en la cartuja de Val ldemossa bajo la d irecc ión del eremita fray 

Antonio de C a s t a ñ e d a , después de h a c e r una confesión genera l , 

(20) Vid. EN, I, 4 n. 4, y B O V E R , Biblioteca. I, p . 445-446. 

( 3 1 ) EN, I, 5 -13 3 1 - 3 3 . Sobre Montanyans vid, E , K. AoutLÓ, Cor­
respondencia familiar del sacríta Montanyans, B S A L , 4 {1891-93) 197-198 
3 1 9 - 3 3 1 3 3 7 - 3 3 9 258, 5 (1893-94) 13 -14 94-96 117 -130 1 8 7 - 1 8 8 ; y J . D E 
O L E Z A , Jaime de Oleza g Zanglada «Studia-> 14 {1943) 139-130. 

{33) Sobre este acontecimiento, además de la Historia de Mallorca 
de Da meto - Mut - Bover y del Cronicón mayoricense de A , Campaner, 
vid. el Libre de la benaventurada vinguda del emperador y rey don 
Carlos en la sua ciutat de Mallorques y del rccebiment que li fonch fet 
{Palma 154a}, reeditado en 1933 por Viader de Sant Feliu y Francesc 
Sureda Blanes; y A. PoNS, Caries V a Mallorca i |í expedido tT Alger 
(Ciutat de Mallorca 1935), donde se hallarán noticias de casi todos los 
amigos de Nadal. 

(33) EN, I, 6 n. 3 . 

(34) «. . . beneficium magistri Campanar in ecclesia parrochiali sánete 
Eulalie, quod olim obtinebat venerabilis magister Hieronimus Nadal*, 
Archivo capitular de Mallorca, actas capitulares 1 5 3 9 - 4 9 , f, 396 (doc. 
amigablemente facilitado por mossén Joan Vich). 
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enfervorizado por la santa muer te de sor Elisabet Cifre, la fun­

dadora de la Crianca. '5 

Mientras p e r m a n e c í a «in d o m o cont igua c a r t h u s i a n o r u m 

h o r t o , vnde per post icum c o m m e a b a m ad car thus ianos , et ibi 

fac iebam missam» a 6 , llegó a sus m a n o s un e jemplar—probable ­

m e n t e en edición francesa 57 —de aquella famosa carta de san 

F r a n c i s c o Xav ier , escr i ta de C o c h í n el 15 de enero de 1544 , en 

la que, n a r r a n d o a sus c o m p a ñ e r o s de E u r o p a sus grandes c o n ­

quistas apostól icas en la India, les decía con cálida palabra; 

Muchos christianos se dexan de hazer en estas partes, por no aver 
personas que en tan pías y sanctas cosas se ocupen. Muchas vezes 
me mueve pensamientos de ir a los estudios dessas partes, dando bo-
zes, como hombre que tiene perdido el juizio, y principalmente a la 
universidad de París, diziendo en Sorbona a los que tienen más-letras 
que voluntad, para disponerse a fructificar con ellas: quántas ánimas 
dexan de ir a la gloria y van al infierno por la negligencia dellos! Y 
asi como van estudiando en letras, si estudiassen en la cuenta que 
Dios nuestro Señor les demandará dellas, y del talento que les tiene 
dado, muchos dellos se moverían, tomando medios y exercicioss piri-
ttiales para conoscer y sentir dentro en sus ¡ínimas la voluntad divi­
na, conformándosse más con ella que con sus propias affectiones, di­
ziendo: «Domine, ecce adsum, quid ine vis faceré? mítte me quo vis; 
ct si expedit, etiam ad ¡ndos>. Quánto más consolados hivirian, y con 
gran esperanza de ta misericordia divina a la hora de la muerte quan¬ 
do entrarían en el particular jui/.io, del qua) ninguno puede escapar, 
allegando por sí: «Domine, quinqué tatema tradidisti mihi, ecce alia 
quinqué snperlucraius sum>! * 8 

¿No señalaba aquí X a v i e r a Nadal la verdadera causa de su 

melancol ía? Mas c u a n d o , al final de la car ta , leyó que la C o m ­

pañía de Je sús había sido conf irmada por la sede apostól ica— 

«entre m u c h a s m e r c e d e s , que Dios nuestro Señor en esta vida 

m e tiene hechas y haze todos los días, es esta una, que en 

mis días vi lo que tanto desseé, que es la conf irmación de 

(25) EN. I, 9-10; vid. V. Mirr, Vida de In ven. madre -sor Isabel 
Cifre... (Palma 1655), y la biografía manuscrita que se conserva en la 
bibl. del palacio Vivot, en Palma; E, K. AoutLÓ, Sor Isabel Cifre, BSAL, 
6(1895-96) 210-211 329. Sobre Castañeda vid. J . M I K A L I . E S , ib. 8 {1899-
lyOO) 29, y J. MUNTANER, ib. 28 (l947-«3) 462. 

(26) EN, I, 1 1 . 

{27) EjV, 1, 1 1 - 1 2 32: G. ScnuKilAMMKR, S. Ir . Javier y las espa­
rtóles «El siglo de las misiones* 16 (1939) núm. extr. 

(28) MX, I a, 166-167. 

http://Mirali.es
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nuestra regla y m o d o de bivir» «9 — t o m ó Nadal ima seria deter­

minac ión: 

quasi e diuturno somno euigilans, et Ignatii ac rerum, quae tri ih i 
cura P. Ignatio intercesserant, recordatus, vehementer fui animo com-
motus, etiamque palma mensam percutiens esclamata i: tNunc hoc 
aliquid» [...], et iam inde adieci animum vt Romam proficiscerer. 3° 

Consul tada la resolución con fray Antonio C a s t a ñ e d a , el que 

fué también un t iempo d irec tor espiritual de santa Cata l ina 

T h o m a s , éste le aconse jó que dijese en Mal lorca que se dirigía 

al conci l io , c o n v o c a d o ya para fines de aquel a ñ o 1545. El 14 

de jun io obtuvo l icencia del cabildo para ausentarse con este 

fin, el 2 de julio se e m b a r c ó para B a r c e l o n a , y el 10 de oc tu ­

bre l legaba a R o m a , deseoso de hallar solución a sus conflictos 

inter iores , pero también con el designio de t o m a r parte en el 

conci l io , sí ello pudiese compag inarse con el fin primario de su 

largo viaje. 3 ' 

Su primer biógrafo, padre Diego X i m é n e z , que sólo conoc ió 

a Nadal m u c h o m á s tarde , c u a n d o a fines de 1560 vino a E s ­

paña c o m o visitador y él le a c o m p a ñ ó c o m o s e c r e t a r i o , nos 

cuenta esta pr imera ida a R o m a de ta siguiente m a n e r a , des­

pués de referirse a la l ec tura de la c a r t a de X a v i e r : 

Nel medesimo tempo gl'arrivo una lettera del cardinale Puteo, suo 
paesano e grand'amico, pregandolo che uuolese accompagnarlo per 
aiutarlo nel concìlio tridentino, per il quale il sudetto cardinale era 
destinato legato a Intere del somo pontefice. Natale, senza più indu­
giare, abbracciò l'occasione, e se ne venne a Roma. 

Arriuato che fu Natale à Roma l'anno, come da altri ho inteso, 
1 5 4 7 , andò dritto a scaualcare in casa del sudetto cardinale Puteo, 
quale li fece grande accoglienza, et per tre o quatro giorni, che iti 
stete, sempre Io uuoleua hauere con seco a tavola. J* 

( 1 9 ) Ib-, 1 7 5 - 1 7 6 . 

( 3 0 ) EN, I, I l 3 3 . 

{ 3 1 ) Polánco escribía al valenciano P. Jaume Miró, provincial de 
Portugal, el 7 de junio de 1 5 5 3 , dándole cuenta del visitador que san 
Ignacio les enviaba: «Quanto al spíritu, [el P. Nadal] es persona que 
muy de veras se ha dèxado poseer de la divina gracia; y serta muy 
larga historia contar sus cosas, después que estuvo en ta Compañía 
aquí en Roma viniendo al concilio, abrá 8 ó 9 años> (EN, I, 7 6 6 ) . Vid. 
también J. VlCH S A I . O M , Miscelánea tridentina, en este mismo B O L E T Í N ; 

cf. EN, i a - 1 3 ; en ta p. la, núm. 3 3 , corríjase Caldennius, que dehe 
de ser Caldenteius, o Caldentey, apellido muy frecuente en Mallorca: 
cf. A . M . A L C O V E R - F . D E B , M O L L , Dlccionarí català-raìencià-balear. II 
(Palma 1 9 3 5 } 7 6 8 -

( 3 5 ) EN, l, 3 3 - 3 3 -
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(33) P A S T O R , t. V I , v. X I I I . 1 7 1 - 1 7 3 ; t. V I I , v. X V , 339. 

( 3 1 ) EN. I , 19. 
(35) ES, 1, 33 . 
(36) Ib., I I , 3 . 

Estos dos párrafos tienen c i er tamente un fundamento histó­

r ico , pero están llenos de inexact i tudes: ni Pou era cardenal en 

la p r i m e r a reunión del conci l io , pues no recibió la sagrada púr­

pura hasta el 20 de nov iembre de 1551 , re inando Ju l io III; ni 

m u c h o m e n o s fué n o m b r a d o en tonces legado a latere, sino 

m u c h o m á s tarde , en el pontificado de Pió IV, el 14 de febrero 

de 1561; Ja ni llegó a R o m a Nadal en 1547, ni se fué en d e r e ­

c h u r a a casa de su paisano, ni p e r m a n e c i ó allí sólo tres o c u a ­

tro días: él mismo nos c u e n t a que se e n c a m i n ó lo pr imero al 

padre J e r ó n i m o D o m é n e c h , jesuíta va lenc iano con quien había 

tra tado famil iarmente en París , y que éste le quería e n c e r r a r 

inmedia tamente en ejercicios; pero que , habiéndole visto por 

las calles de R o m a dos cr iados del en tonces auditor de la Rota 

J a u m e Pou, lo dijeron a su a m o , y éste le forzó a hospedarse 

en su casa , donde p e r m a n e c i ó un mes , pasado el cual c o m e n z ó 

los ejercic ios bajo la d irecc ión de san Ignacio y de D o m é n e c h , 

y el 29 de noviembre fué admit ido en la Compañía de J e s ú s , a 

Nadal no asistió al conci l io en su p r i m e r a reunión, que ha­

bía de abrirse a los pocos días, el 13 de dic iembre. E n ella 

sólo t o m a r á n par te , de la nueva C o m p a ñ í a , La ínez y Sa lmerón 

c o m o teólogos pontificios, L e J a y y Canis io c o m o p r o c u r a d o r y 

teólogo, respec t ivamente , del cardenal de Augsburgo Ot to von 

T r u c h s e s s . Antes de partir de R o m a los dos pr imeros , les visitó 

Nadal , y consignó en su diario autobiográfico: «Rursum visitaui 

Magistros P. L a y n e z et S a l m e r o n e m , quum essent profecturi 

T r i d e n t u m , et mire m e acdificauit il iorum charitas et l ibertas».35 

Y en sus efemérides escribió también, taquigráf icamente: «Missi 

Tridentum Lainez et Sa lmerón et Claudius [laius]. Advoca tus 

R o m a m F a b e r vt T r i d e n t u m iret, inoritur prima August i» . 36 

Algunos meses antes , el 2 de junio del 46 , « Hieronynius 

Natalis, nouitius indignus Societatts J e s u » , escribía a san Pedro 

Canis io y a todos los jesuítas de Colonia una larga c a r t a , de 

orden de san Ignac io , comunicándo les m u c h a s noticias de la 

C o m p a ñ í a , sin dejar , por supuesto , las referentes al conci l io , 

c u y o curso iba siguiendo con crec i ente interés . E n lo tocante 

a F a b r o , decia: 



JERÓNIMO NADAL Y EL CONCILIO DE TRENTO 387 

Id in praesentia re p ráese n ta rem, nisi Magistrum Petrum Fabrum 
socium, et fratrem nostrum ex Aula principis Hispaniarum in his 1 5 
aut 30 diebus expectarem. Constitúit enim summus Pontifex vt ad 
consilium Tridentinum veniret. Eum accepimus ad calendas Maij Va-
lentiam in citeriorem Hispaniam deuenisse. Et scimus, speramus qui' 
dem certe, non peruenturum Tridentum nisi nos "primum viserit, E re 
igitur vestra arbitratus sum facturum me in Christo (quandoquidem et 
mores habet Ule explóralos, et rerum statum istarum regionum) si 
illuni in consilium adhibeam cum alijs fratribus, vt de vobis statuam 
in Christo Jhesu quod ad seruitium, et gloriam Dei attincre existi-
memus. 

Y , después de hablar de la esperanza de que se abra en 

T r e n t o un colegio de la C o m p a ñ í a , y de dar diversas noticias 

de Valencia , Gandía , B a r c e l o n a , e t c . , cont inúa: 

His diebus accepimus Tridentum peruenisse Magistrum Jacobum 
Laynez, et Magistrum Alphonsum Salmerón socios, et fratres nostros. 
Quos opinor • audieratts in concilium destínalos a summo pontífice. 
Fuerunt gratissime tum ab alijs reuerendissimis legatis Apostolicae Se-
dis accepti et Episcopis alijs, tum vero a reuerendissimo legato car­
dinali sanctae crucis [Marcello Cervini] qui iussit omnia illis suppe-
dìtari quae desiderare possunt, ad victum et alia.37 

Entre tanto san Ignacio iba formando a Nadal a su imagen 

y semejanza , probando su virtud con humil lac iones y reprensio­

nes , pero al m i s m o t iempo mostrándole gran confianza y e n c o ­

m e n d á n d o l e asuntos de importancia suma, c o m o el pred icar al 

c lero de R o m a s 8 — ministerio c u y a t rascendenc ia ha p o n d e r a d o 

deb idamente el m i s m o P a s t o r ^ — ; el redac tar una minuta al rey 

de r o m a n o s F e r n a n d o , para que desistiese en su e m p e ñ o de 

n o m b r a r obispo de Tr ie s te a Claudio L e J a y , por en tonces r e -

representante , c o m o dije, del cardenal Ot to von T r u c h s e s s ; t ° y el 

intervenir en la engorrosa cuestión de Isabel R o s e r y las demás 

d a m a s barce lonesas que habían vivido un t iempo en R o m a bajo 

la obediencia de san I g n a c i o . 4 1 

F u é consultado en este asunto c o m o canonis ta el auditor 

P o u , 4 J cuya amis tad permit ió Ignacio a Nadal que fomentase , 

(37) Mí. s, 1 . a , I, 391-394-
(38) Ib., 617 655. 
(39) Historia de los papas, t. V, v. X X , 4 1 . 
(40) EN. I, 50-53; cf. MI, s. 1 . a , I, 450-453. 

(41) MI, s. 1 . a , I, 439. 
(43) Ilyd. — Mucho se ha escrito sobre la patria de este célebre 

cardenal, conocido con los nombres de Puteus, Pou, Puteo, Pozo, Pozzo, 
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pr imero con c iertas reservas , c o m o c u a n d o el 14 de enero del 

46 ano taba éste último en su chronicon o diario: «Dixit mihi 

P, Ignatius ne inuiserem audi torem a Puteo , antequam seruis-

sem aliquot dies jn culina et h o r t o » ; « m a s después era el 

propio Nadal quien consul taba , en n o m b r e del fundador, a Pou 

y a otros canonistas la cuest ión nueva y difícil de los votos 

s imples de los estudiantes de la Compañía .44 C u a n d o Nadal 

pasó a Sicilia a cont inuar en aquel reino la labor iniciada y a 

por el va lenc iano J e r ó n i m o D o m e n e c h , fundando en 1548 el 

colegio de Mesína con Canis io , des F r e u x y otros siete sujetos 

de las m á s diversas nac iones , le incitaba el m i s m o san Ignacio 

cons tantemente a que escribiese a su amigo et audi tor mal lor­

qu ines y durante toda su vida Nadal acudió a Pou en los casos 

más difíciles.* 6 

A part ir de la en trada en la C o m p a ñ í a de J e r ó n i m o Nadal, 

también Ignacio se valió con frecuencia del a p o y o y a y u d a de 

J a u m e Pou en los m á s variados negoc ios , lo m i s m o que La ínez 

cuando le sucedió en el genera la to , unas veces proponiéndole 

intr incadas consultas canónicas ,47 otras acudiendo a su media-

del Pozzo, dal Pozeu y du Pu\f; los diccionarios eclesiásticos y los mismos 
documentos romanos suelen hacerlo natural de Niza; pero si en 1490 su 
padre, obtuvo privilegio de nobleza en el reino de Mallorca, como atestigua 
Hover (Varones, 668-670; Biblioteca, II, p. 1 1 - 1 5 3 ) cuya especialidad 
eran precisamente las cuestiones nobiliarias; y sí en 1497 nació Jaume 
de madre mallorquína, y en Mallorca se educó según el testimonio de 
Nadal antes copiado, y aquí vivió constantemente hasta que fué nom­
brado auditor de la Rota romana, y en mallorquín escribía a sus amigos, 
debe considerársele balear y no provenzal, aunque tal vez hubiera na­
cido en Niza, donde ciertamente vivía un hermano suyo en 1555; d . 
MI, s. [.*, X , 376; EM, V, 261; pero véanse también los docs. publica­
dos por Mn. Vich en este mismo B O L E T Í N . En abril de 1537 Pou era 
«canonicus Sabincnsis», y pronto su prestigio fué tan grande, que en 
1545 el tard. Marcello Cervini le recomendaba un asunto de Lodovico 
Beccadelli; CT, X , 387,7; cf. 402,16 418 ,17 889 n.33. 

(43) EN, I, 23- v 

(44) Ibid., IV, 97; cf. MI, s. i . a , X I I , 684. 

f45J MI, s. 1.», 1, 155 183. 

(46) EN, I, 433-434 466; MI, s. 1.», II, 578: y viniendo Nadal a 
España en 1556, trac cartas de Pou para Mallorca: MI, s. i.*, X , 381; 
cf. £.V, I, 459. 

(47) MI, s i . a , I, 441; II, 161-163; III, 405; IV, 123-126 165 215-216; 
V, 396; VI, 18 45 47 71 308; VII, 139-195 389 631; VIII, 64 75; X , 217; 
X I , 47; X I I , 123 302 683; PAf, IV, 14; V, 348; VI, 1 7 - 1 8 ; LM, I, 44; 
VI, 67. 
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ción en los asuntos de la curia romana, *s y p r o c u r a n d o s iem­

pre complacerle cuando ios deseos del cardena l Pou estaban de 

por medio. « 

II. SEGUNDA REUNIÓN: 1551-1552 QüViO III). 

T r e s años p e r m a n e c i ó Nadal en R o m a al lado de san Igna­

cio, hasta que a fines de 1548 es enviado a Sicilia c o m o rec tor 

del colegio de Mesina. Desde allí, a d e m á s de los trabajos de 

enseñar y pred icar , preparó la fundación del colegio de Paler¬ 

m o , abierto en 1 5 4 9 , y t o m ó parte c o m o capel lán en la expe ­

dición militar organizada por el virrey don J u a n de Vega c o n ­

tra la plaza de África o Afrodisio. El grande aprec io que de él 

tenía san Ignac io se tras luce de esta carta de su secretar io P o -

lanco al padre J e r ó n i m o D o m é n e c h : 

El Mtro. Nadal, que va por lector de theología scholástica, es 
docto en ella, y en la scxitura, y en la positiua: tiene cognitión de 
decretos y concilios, etc. El mesmo es docto en mathemáticas, que las 
ha leydo en París (como creo sabrá) y seydo diligente en ellas. Es 
asímesmo docto en artes, y en letras de humanidad, latinas, griegas 
y hebreas, como allá verá por esperientia. 5 ° 

He escogido este elogio de nuestro Nadal , entre los m u ­

chos que se pudieran espigar, porque él nos expl icará a satis­

facción por qué, c u a n d o la salud de Lainez c o m e n z ó a quebrar ­

se en medio de las agobiantes ocupac iones de T r e n t o , tanto él, 

c o m o S a l m e r ó n , c o m o san Ignac io , pusieron los ojos en el j e ­

suíta mal lorquín para que le sust i tuyera c o m o teólogo p o n t ¡ H « o . 

Y a el 22 de se t i embre de 1551 escribía el general a L a i ­

nez: «Si volé per la quartana vscire di T r e n t o , c h e lo f a c e t a 

doue vorrá; se pur é in F i o r e n z a , c h e adiuterá l'opra sua» r><, 

es decir la fundación del colegio de la capital t o scana , por el 

mismo Lainez iniciado. Y p o c o s días después , el 1 . ° de oc tu -

(48) MI. s. I.", IV, 407 663; V, 83 463 523 535 588664; VIII, 374-375 
450-451 485 621-622 635; I X , 65 1 1 8 136 279; X , 260 389 643; EM. III, 

.245: PM, V, 2 5 - 2 6 ; EN. II. 33; LM, IV, 136 601-602; V, 662; VIII, 663; 
MR, I, 282 188. , 

(49) Se vio sobre todo en el asunto del envío de jesuítas a Polo­
nia, a instancias de Pou, protector de aquella nación: MI, s. 1 . A , VIH, 
405 454-455: I X , 413-414 48o; X I I , 274; s. I V , - I » , I, p. 659-660 ( [ 1 , 264); 
véase también MI, s. I.*, I, 657; I X , 256; X , 320 365; XII , 657. 

(50) MI, s. I.», II, 25-26. 
(5Í) Ib., III, 664. 
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(55) Ib., 678; cf. p. 135 . 

(53) ES. I, 95-
(54) PM. II, 353. 
(55) Mi. s. i . \ III, 737. 
(56) Ib., IV, 39. 

b r e , especificaba P o l a n c o al r e c t o r de Alca lá: «Del conci l io te­

n e m o s auiso que ua adelante con ca lor . De los nuestros que 

allá es tán, al Mtro . Laynez ha uisitado Dios N. S. con una 

quartana y dolor m u c h o de caneen, p e r o no dexa por eso de 

hazer lo que har ía sano; antes él y el M t r o . S a l m e r ó n , por ser 

ynbiados de S .S . , son los pr imeros que hablan en las c o n g r e -

gat iones de ideólogos , y con sat isfacción no pequeña por la 

grac ia de Dios».-;-

M a s las molest ias l legaron tan adelante , que Laínez hubo 

de pensar en salir de T r e n t o , aunque no fuese s ino por breves 

días. L a anter ior c a r t a de Po lanco saldría de R o m a antes que 

l legase allá, desde la alpina T r e n t o , otra de S a l m e r ó n , fechada 

a los 28 de s e t i embre , en que decía a san Ignacio: «Magister 

L a y n e z sua laborat febri non mediocr i ter , quae nunquam eum 

destituit. C u m egredi T r i d e n t u m per dies aliquot statuisset, su-

peruenere disputat ionum de eucharist ia oceupat iones , quae id 

non permiserunt ; et sane in his, quae ad c o n c i ü u m pert inent , 

t a m publice quam quae prtuatim agenda erant , s trenue et non 

ut infirmus laborauit»,53 

Aunque no se nos ha c o n s e r v a d o ninguna c a r t a de Laínez 

ni de Sa lmerón en que pidiesen taxat ivamente a Ignac io que 

enviase allá a nuestro Nadal , sabemos por test imonio de Po lan­

c o que quien lo propuso fué el m i s m o padre Diego Laínez: 

« C u m P. Ignat ius—escribe en su exact í s imo C/irpmcon Sorieta-

tis Iesit — intellexisset adversam valetudinem P. J a c o b i L a y n e z 

d u r a r e , de P. Natali ejus loco mit tendo, suggerente eodem 

P, L a y n e z , coepit cog i tare ».54 Y tan decidido estaba ya Loyo¬ 

la, que el 29 de nov i embre envió una c a r t a a Nadal «auisando 

de la andata á T r e n t o , en secreto» .55 

C u a n d o recibió Nadal en sus m a n o s este aviso, acababa de 

regresar de la expedic ión al África antes apuntada: por eso Ig­

nac io le escribió a P a l e r m o . Mas , por si la misiva no hubiera 

dado con él, a los seis días , el 5 de d ic iembre , vuelve a escr i ­

birle a su residencia habitual de Mes ina «que le l laman de 

T r e n t o , aunque lo tenga secre to » 5 6 , pa labras que confirman 
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p l e n a m e n t e lo que dec ía P o l a n c o sobre el origen tridentino de 

su l lamada . 

Aquel mismo día o r d e n a b a el fundador de la C o m p a ñ í a a 

Laínez que o el cardena l legado Marce l lo Crescenz i o el p a d r e 

S a l m e r ó n escribiesen al cardenal Maffei para ult imar la ida de 

Nadal a T r e n t o c o m o teólogo del papa , pues no pueden inter­

pretarse de otro m o d o las palabras: «Del a p p r o b a r la yda de 

Nadal, y que h a g a scr iuir á C r e s c e n d o á Maffeo sobre Nadal , 

ó que scr iua S a l m e r ó n a MaíTeo».57 

C o n todo , esa idea fué perdiendo fuerza. El 19 de dic iem­

bre del mismo a ñ o 1551 y a advert ía san Ignacio a Nadal «de 

su venida a c á para estar un mes , aunque no vaya para el c o n ­

cilio »58; y g[ 26 vuelve a t o c a r el punto * della sua venuta a 

R o m a , c o m e di sopra ».59 P o l a n c o nos da la expl icac ión de tal 

c o n t r a o r d e n : «postea [...] v isum est h o c non expediré; n a m 

P. L a y n e z praesent ia , et iam si non diceret sentent iam s u a m , 

qua'm t a m e n d icere poterat , magni m o m e n t i , t a m ad res quae 

ad Conci l ium quam quae ad b o n u m o d o r e m Societat is pert ine-

bant, futura erat ; n e c dúos aut tres alios, si mi t terentur , e a m 

supplere posse P. S a l m e r ó n a f f i t rmabat» . 6 0 

Pues si a un h o m b r e de la talla de La ínez , que en tonces 

• l levaba gran parte del peso de las discusiones sobre los s a c r a ­

mentos , c o m o en la p r i m e r a reunión del conci l io las de la j u s ­

tificación, no se le hallaba m e j o r sustituto que J e r ó n i m o Nadal , 

es que tanto Ignacio c o m o los mismos L a í n e z y Sa lmerón veían 

en él a un h o m b r e ex traord inar io , en lo que a las c iencias sa ­

g r a d a s se refiere. 

A d e m á s , en los tres años que p e r m a n e c i ó en Sicilia había 

dado muestras exce lentes de su alto espíritu religioso y de sus 

s ingulares aptitudes para el gob ierno , a la vez fuerte y suave , 

con aquella superioridad innata que dan las grandes dotes inte­

lectuales y mora les . P o r eso Ignacio lo l lamó a R o m a , le hizo 

h a c e r la profesión so l emne el 25 de m a r z o del 52 , 6 1 puso en 

sus m a n o s el l ibro de las Constituciones, y le dio el e n c a r g o de 

promulgar las y comentar la s en Sicilia, Portugal y E s p a ñ a ; c o m e ­

to) Ib-, 30. 
(58) Ib., 44-
(59) Ib., 48. 
(lio) PM, II, 353 .— Vid. F . C E R E C E D A , Diego Laínez en ta Europa 

religiosa de su tiempo, 1312-1565, I {Madrid 1940) 344-345. 
( 6 1 ) EN, I, 139; cf. MI, s. 1 . a , I, 404 483; II, 308; EN, II, 6-7. 
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tido que cumplió de un m o d o tan admirable los años de 1552 a 

1554 , que en febrero del 55 , recién n o m b r a d o en R o m a vicario 

general de la C o m p a ñ í a , es enviado de nuevo por san Ignacio 

a divulgar las nuevas const i tuciones en los colegios de A l e m a ­

nia y de la Italia norteña . 

A p r o v e c h ó Nadal este su pr imer viaje por Alemania para 

divulgar en aquellas t ierras , tan infestadas por la herejía, los 

decre tos del conci l io tridentino. Y a be notado diversas veces el 

interés constante de Nadal por el s ínodo contrarreformis ta . De 

los c o n a t o s por enviarle a él c o m o teólogo pontificio no nos 

dejó nada cons ignado en sus e femérides , sin duda por su sin­

cera humildad; pero si cons ignó de un m o d o c laro—sobrada­

m e n t e c laro —las aca loradas disputas que en la ciudad conci l iar 

habían tenido Lainez y Me lchor C a n o sobre las novedades in­

troducidas por san Ignacio en la vida re l ig iosa . f i l A h o r a , c o m o 

visitador de la C o m p a ñ í a , le interesaban aquellas discusiones; y , 

persuadido también de que la principal misión de los jesuítas 

de Alemania había de ser la aceptac ión plena de las disposi­

c iones del conci l io , e n c o m e n d ó a Canisio en Viena la formación 

de un compendio de sus decre tos , para difundirlos y divulgar­

los por medio de la imprenta , dando orden que «sí s tampino 

¡n madura enchiridi li decreti del conci l io tridentino, et li euangeli 

et epistole dell'anno ex emdyata editione con alcuni scolij et a n -

notationi breui contro li lu t eran i» ,^ 

Vuelto a la ciudad eterna, fué enviado de nuevo a E s p a ñ a 

a buscar l imosnas para el colegio r o m a n o . En nuestra penínsu­

la le sorprendió la muerte de san Ignacio , el 31 de julio de 

1556. Regresó a R o m a , y en la congregac ión general reunida 

paca n o m b r a r al que debía suceder a Ignacio en el genera lato , 

(t>í) EN. II, 45: (Pcrseuerante hite Cani animositate in nos, venit 
Tridentum ad secundam concílíí congregationcm. Ibi volens illum 
placare P. Laynes cuín Salmerone, et studens ea, quibus videbatur 
Catuis olfendi, diluere, adeo fastidiose et contemplili! cimi ipsís egit, vi 
magna opus habuerint in eo congressu patientìa. lllud tamen P. Layttes, 
vt eral ingenuas atque apertus ferré non poluit, quoti iam non crat tam 
in nos contumelìosutn, quatti in sedem apostolicam iniuriutn: «abigite 
(dìxti Cantis) istas nouitates», insjuiulans sciticet Societatem nouitatis in 
religione. Hoc bonum P. Laynes atlco per motti t, vt hispanice Ulani 
retaliaret eontumeliam: * istas (itiquit) merdas». Et hoc dicens reliquit 
Can il tri; et tamen non domo egressus erat, quiim eum illius libenatis 
poenituit. 1 taque rediens, prouotutits postulauit ab ilio veti iam». Contra 
Cano dirigirá Nadal, en parte sus üialogi: vid. infra, apéndice. 1 / 1 , 8 , 
y C E R E C E D A , O. C . I, 3139-421. 

(63) EN, I, 310. 
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obtuvo Nadal cuatro votos . Fué elegido L a í n e z general de la o r ­

den, y el jesuíta mallorquín fué des ignado as istente suyo para 

Alemania , cargo que d e s e m p e ñ ó de 1 5 5 6 a 1 5 6 0 , prec i samente 

c u a n d o se trataba en R o m a de r e a n u d a r el interrumpido conci l io . 

III. T E R C E R A R E U N I Ó N : 1 5 6 2 - 1 5 6 3 (Pío IV) 

Aquel audi tor , tan obsequioso amigo de Nadal , J a u m e P o u , 

había sido e levado por Ju l io III, el 1 8 de abril de 1 5 5 0 , a la 

mitra arzobispal de B a r i , G 3 ' y muy p o c o después , en el cons i s ­

torio de 2 0 de nov iembre de 1 5 5 1 , c r e a d o cardenal de la igle­

sia r o m a n a . 6 4 Sus grandes conoc imientos de d e r e c h o c a n ó n i c o , 

la integridad de su vida, su inteligente part ic ipación en la c o ­

misión cardenal ic ia c r e a d a p o r el papa Del Monte para n e g o ­

c i a r la paz entre Car los V y Enr ique II de F r a n c i a , 6 5 y no 

m e n o s en la comis ión de reforma bajo los pontificados de Jul io 

III y Marce lo I I , 6 6 le habían granjeado tanto prestigio en R o ­

m a , que en el difícil c o n c l a v e que siguió a la muer te del papa 

Cervini ( 1 5 5 5 ) llegó a t ener veint ic inco votos para la t iara, y 

sólo la oposic ión del influyente cardena l Alessandro F a r n e s e 

desvió la e lecc ión en favor del austero Carafa , que t o m ó el 

n o m b r e de Paulo I V 6 7 ; a lgo parec ido sucedió en el conc lave 

de 1 5 5 9 , en el que P o u llegó a a lcanzar los pr imeros días m a y o ­

ría de votos , aunque la enemistad del partido de los Cara fa , y 

la benevo lenc ia con que franceses y españoles veían la candi­

datura de Gianangelo Medici , inclinó la balanza hacia este úl­

t imo, que se apell idó Pío IV. 6 S 

(63') CT, II, 168,9; X , 4t8,n.5. 
(64) P A S T O R , t. VI, v. XIII , 1 7 1 - 1 7 3 . 

(65) Ib., 148-155. 
(66) Marcelo II encargó a Massarelli que entregase a Pou, para 

revisarla, la bula de reforma preparada ya por Julio 111, pero aun no 
publicada: CT, 356.13 257 .6 359- P A S T O R , XI i I , 159-169; X I V , 38; cf. 84 
96 375 289 326-331 363-364, 303-304. 

(67) CT, II, 3 5 1 , 1 6 252,39 254 n. 364,34 366,16 367,4 509,30; P A S T O R , 

X I V , 57-59; también Paulo IV lo nombró, miembro de la comisión de 
reforma (CT, II, 3 7 7 , 1 7 ) , 387,33; Polanco escribió a Nadal el 8 de junio de 
1555: <E1 card. Puteo estubo en punto de ser papa: tanto que tenía todos 
los uotos (como dizon); pero quiso Dios que lo fuese el Card. de Ña­
póles, y no sé cómo quedará Puteo en su gracia* (MI, s. 1 . a , I X , 118) . 

(68) CT, II, 5 1 3 . 1 2 520,38 581,33 611 ,23; VIII, 3 , 3 0 6 1 1 , 3 3 ; P A S T O R , 

t. VII, v. X V , 4O-91. Al parigual que los papas anteriores, Pío IV con­
servó a Pou en la comisión de reforma (CT, 11, 343 ,13; VIH, 36,38 66,5) 
y además en la inquisición (ib. VIII, 6,19), tomando parte en el proceso 
contra el card. Morone (ib., 11 ,36 13 ,14 13,10) . 
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A pesar de la m o m e n t á n e a oposición de intereses en el con­

clave—oía nosaltres nos dona m e s fastidi lo Medici que tots los 

a l tres» , escribía a Nicolau Montanyans el servidor de P o u , J e -

r o m G a r a u ^ — , el nuevo pontífice a c r e c i ó todavía , sobre J u ­

lio III, las mues tras de aprec io y de afecto hacia el cardenal 

mal lorquín; y c u a n d o el 39 de noviembre de 1660 se v io c o m o 

forzado a c o n v o c a i de nuevo el concilÍo r >9' para evitar los peligros 

de un sinodo nacional francés , puso inmedia tamente en él los 

ojos para nombrar le legado pontifìcio, e n c o m e n d á n d o l e este alto 

c a r g o el 14 de febrero de 1561 , al m i s m o t iempo que al c a r d e ­

nal E r c o l e Gonzaga.?" 

Para aquella fecha J e r ó n i m o Nadal y a no estaba en R o m a : 

a fines de dic iembre había d e s e m b a r c a d o entre Cadaqués y R o -

s e s 7 [ con el e n c a r g o dado por Lainez de c o m e n z a r p o r E s p a ­

ña y Portugal la visita de todas las provincias de la C o m p a ñ í a , 

a fin de informar su vida y su espíritu según las n o r m a s de las 

const i tuc iones . Antes de partir de la capital de la crist iandad 

habia iniciado con Pou la obtención de un breve pontificio para 

puntualizar algunos privilegios de la C o m p a ñ í a que cons tante ­

m e n t e estaban en litigio.?'1 

Habló también con el padre general Diego La ínez sobre su 

posible asistencia al conci l io después de a c a b a r , en todo o en 

par te , la visita que iba a e m p r e n d e r ; y probablemente habría 

tratado de lo m i s m o con su grande amigo el cardenal arzobis ­

po de Bar i , de quien, apenas hubo partido Nadal , ya se r u m o ­

reaba en R o m a que iría a T r e n t o c o m o legado.73 Pero ese 

(69) E . K. A C U I L Ó , o. c , «Bolleti de la Soc. arq. luí,* 5 (1893-94) 
1 1 8 . 

(69') En el consistorio secreto de 15 nov, 1560 Pío IV encargó la 
redacción de la bula de indicción del concilio a los cardenales Sara-
ceno, Pou y Cicada, y a varios teólogos (CT. VIII, 100,3); Cicada, 
para contentar a los franceses, quería que en la bula constase que se 
convocaba un nuevo concilio; Pou se opuso a ello: «praevalutt igitur 
Puteus Cicadae—contenta Ehses —, cum bulla Ad ecelesiae régimen... po-
tius, licet implicite, continuationen sonet. Ipso Pío Papa teste* (CT, VIH, 
IOS n. 4). Pou firmó la bula como cardenal (ib. 107,5). 

(70) P A S T O R , t. VII, v, X V , 339 

(71) e \ . 1, 363-365-
(73) Los breves fueron dos: F.tsi ex debito del 13 de abril de 1561, y 

Exponi nobis del 19 agosto (institutum S. i., I, Florencia 1893, p. 31 -37 ) . 
Vid sobre lo mismo la copiosa documentación de MHSI. LA/, V, 1 3 1 - 1 3 3 
181-183 588 643-643; PC. I, 332; ES. 1, 368 376 388 391 406 408 419 436-437 
463. 

(73) El 4 de enero de 1561 escribía Laínez a Nada), a la sazón en 
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negocio del conci l io iba con tanta lentitud y hal laba tantas di­

ficultades en F r a n c i a y en A l e m a n i a , que m u c h o s dudaban que 

fuese adelante.74 El n o m b r a m i e n t o de los dos pr imeros lega­

dos , Pou y Gonzaga , hizo ver a todo el mundo que la cosa iba 

ya en serio; pero aun así se cre ía que su reapertura tardaría 

aún algunos meses ; 

V. R. hará lo que pudiere este uerano—escribía Polanco, en nom­
bre de Lainez, a Nadal el 1 6 de lebrero—, y creo será a tiempo al 
fin del para el concilio, si huuiese de yr allá; porque, aunque se hizie-
ron el viernes passado [ 1 4 de febrero] los legados Mantua y Puteo, 
créyse que hasta hecha la recolta no se dará priessa a] trattar de las 
cosas del concilio, aunque al tiempo determinado en la bulla se crey 
que el un legado ó los dos se hallarán en Trento; y que todauía se 
dará tiempo para uenir hasta el fin del verano, antes que se traite 
seriamente de lo que se ha de trattar. Si otra cosa se supiere, se 
dará auiso.7.ri 

P o r lo visto, la presencia de Nadal en el conci l io no se 

daba aún por cosa segura , pero m u y luego el cardenal Pou 

manifestó sus deseos de ayudarse de él en T r e n t o , y al día si­

guiente de haber enviado la carta anter ior , vuelve a escribir 

Po lanco a Nadal: 

Anoche se scriuió á V. R. Después he hablado al cardenal Puteo, 
dándole el parabién de su legacía, y luego comenzó á dezir lo que 
esperaua ayudarse de la Compañía, y especialmente de V. R. en el 
concilio (si se le concediere nuestro Padre [general, Lainez]). Todauía 
por algunos meses tendrá V. R. tiempo, aunque aya de uenir á los 
principios: para el Mayo mostraua él partiría de Roma, aunque el 

Cataluña: «Hay quien dice irá [Puteo] por legado al concilio. A mi me lo 
dijo Augusta, aunque el principal legado es Mantua por tercero. Dizen 
harán de nuevo un cardenal, y hablan de Wartniense [=Hosio] o del 
Seripando, o de otro que nos tocaría más de cerca, aunque yo no lo 
creo; y aun no falta quien pone duda en si la cosa del concilio yrá 
adelante» (EN, I, 368-lüg). Pou fué nombrado primer legado en el con­
sistorio de 1 4 de febrero 1 5 6 I ! C'l. I I , 3 5 M 5 4 6 3 , 1 3 5 3 9 . 4 4 5 4 6 , 3 3 ; III, 6 ; 
VIH, 1 1 9 , 3 3 1 6 9 . 3 3 . 

( 7 4 ) Polanco a Nadal, Roma 3 5 enero 1 5 6 1 : «Del concilio lo que 
ay que dezir es que ya partió para Trento el obispo de Caua, por co-
missario o aposentador, y dezíase que se aula de prorogar hasta el 
agosto; pero no se tiene por cierta nueua, aunque no falta quien diga 
que el embiar el comissario, que no hallará nadie en Trento, será para 
occasión de la prorogatlón dicha, porque ni acá se uey que hagan legatos, 
ni de Francia se responde bien en esto del concilio»: EN, I, 3 7 9 . 

( 7 5 ) EN, I, 3 8 7 - 3 8 8 ; cf. LM, V, 4 1 3 , y BM, 3 7 3 . 
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cardenal de Mantua, que es el otro legado, parece yrá primero, como 
está uezÍno7<> 

El 10 de marzo n o m b r ó el papa otros tres legados: Hos io , 

Ser ipando y S imonet ta , los cuales se decía que partirían a 

T r e n t o de m o d o que por la p r ó x i m a p a s c u a pudiesen ya abrir 

de nuevo el c o n c i l i o . " A pesar de todo , el poco fervor que 

m o s t r a b a n el e m p e r a d o r y el rey de F r a n c i a 7 » se c o m u n i c a b a 

a m u c h o s otros . El mismo Lainez escribía a Nadal el 20 de 

abri l , cuando ya habían partido para T r e n t o Gonzaga y Seri­

pando: 

Quamo al concilio, creo que no se sabe cosa cierta, y que si algo 
ay cierto, es que no se hará sino por fue rea; y no abiendo la cosa de 
ir de veros, yo no pienso ir, si la obediencia no me forcare, y tan-
poco me paresce que dexe lo que [V. R.] tiene entre manos. Pero si 
oviere de ir el concilio como Dios quiere, creo que sería bueno el yr, 
asi V. R. como yo y otros:-pero desto a su tiempo se dará aviso, 
quando aya resolución. 7<J 

Mas la s ituación c o m e n z ó presto a a c l a r a r s e , y el 28 de 

jul io podía ya escribir Po lanco a Nadal que «puédese e sperar 

que el conci l io yrá ade lante , pues el rey Philippo [de E s p a ñ a ] 

embía sus obispos, y sábese por letras del nuntio apostól ico 

del de Polonia embía a lgunos suyos , (y lo que es más nueuo) 

el rey de Moschouia y el pa tr iarcha de Gonstant inopla embian 

gente» . 8 0 E n vista de lo cual el visitador p r o c u r ó que fuese a 

T r e n t o el padre Miguel Govierno , enviado por el obispo de 

C a r t a g e n a Esteban de A l m e y d a , 8 ' y deseaba que asistiese t a m ­

bién el padre S a l m e r ó n . 8 * 

El que no llegaría a presidir la e c u m é n i c a asamblea c o m o 

legado pontificio, e ra P o u . A mediados de febrero estaba algo 

indispuesto, pero no se c r e y ó que la enfermedad le impidiese 

partir para T r e n t o . ^ E n agos to , cuando el fervor conci l iar 

(76) EN, I, 390-391. 
(77) Ib., 451-
(78) Ib., 44Í . 

{79) Ib., 441; cf. 461. 
(80) Ib., 503. 

(81) Ib., 553-
(8a) Ib., 678. 
(83) Ib., 388; cf. 419.—El card. Carlos Borromeo, nepote del papa, 

escribía al nuncio de Vtena Delfino: «Ki Puteo vi andará auch'esso (a 
Trento], come sia meglio riavuto*: CT, Vil i , 179 ,31 . 
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prendió en R o m a y en E s p a ñ a sobre todo, dijo Pou que, a u n ­

que enfermizo, estaba dispuesto a part ir , para o b e d e c e r las ó r ­

denes del papa; 8 * pero a fines de tnes ya se sabia que había 

desistido definitivamente de e m p r e n d e r tan largo viaje. 8 * C u a n ­

do el conci l io de T r e m o se a c e r c a b a a su fin, y Nadal había 

ya r e e m p r e n d i d o la visita de los colegios del imperio , P o l a n -

co le c o m u n i c a b a la edificante m u e r t e de su a m i g o , a c a e c i d a 

en R o m a el 26 de abril de 1563: 

Otro no se offrece que dez ir - l e escribía desde la ciudad conciliar el 4 
de mayo—, sino que V. R. encomiende á Dios el ánima de su amigo el 
cardenal Puteo, que tenemos atiiso que ha passado desta uida. Hallá­
ronse los nuestros presentes para anidarle á morir. Aunque él parece 
estaua días ha algo insensible, todauía ha dado muestras de entender 
lo que se le dczía y de aprouecharse de los recuerdos que te dauan.8<> 

L a t ercera y últ ima reunión del conci l io de T r e n t o inaugu­

róse finalmente el 18 de enero de 1562 . L a s principales c u e s ­

tiones que había de t ra tar se referían a los s a c r a m e n t o s , libros 

prohibidos y re forma ecles iást ica . Nadal estaba por entonces 

t erminando la visita de los colegios de E s p a ñ a ; 8 ? en abril c o -

(84) EN I , 518; cf. P A S T O R , t. VII. v. X V , 348. 

(85) P A S T O R , 251 n 3; EN, 1, 5 2 3 . - C o n todo, el 14 de febrero de 
1563 todavía et papa le dirigía a él un breve regulando el orden de 
preeminencia en el concilio (Cf , VIH, 345,49). 

(86) EN. II, 377- Vid. CT, 11, 54Ó>235 47.19- El 30 de junio de 1563, 
escribiendo el jesuíta Tommaso Raggio desde Roma una carta a toda 
la Compañía con noticias de todas clases, decía: «Molti sono stati ui-
sitati dalli nostri nelle loro infirmila, consolati et aiutati a ben morire; 
et ira gl'altri l l l lmo. et Rino, cardinal Puteo, il quale stando in stremo, 
un suo nepote arciuescouo di Bari fece chiamar li nostri, aciochè gli 
racommandassero l'anima, li dicessero la messa et facessero quell'officio 
tutto ch'in tal tempo era necessario; il che essi fecero ben per 8 giorni, 
lassando molto edificalo il detto arciuescouo con tutti quelli della corte; 
e tanta fu l'affettione che questo hon prelato pigliò uerso li nostri, che 
deliberò Tare un collegio in detta città, seguendone subito a quella 
communità; et cosi speriamo se ne farà qualche cosa*: PC, I, 378-379. 
Sobre este colegio de Bari y el arzobispo Antonio Puteo, elevado a aquella 
mitra a fines de 1563 por renuncia de su tío el cardenal, vid. LM, Vil, 
533 532; VIII, 1 3 1 142 156; ES, I, 536-53/; II. 73 75 77; B.Vf, 45« 457 459-

(87) En la visita de las casas de Castilla tuvo no pocas dificulta­
des, porque al padre Araoz y al príncipe de Eboli les disgustaba que 
sacase sujetos y dineros de España para otras provincias de la Com­
pañía; vid. EN, I, 540 b'40, y LM, VI, 187. El propio Nadal consignó en 
sus efemérides: «Est praeterea a nostris ad me missum [Placent íam] 
senatus regij edictum, quo duo interdicebantur: Primum ne pecunias ex 
Híspania extraheremus. 3 . u m , ne Patrem aliquem aut fratrem. Addebatur 
ne ego visitarem, quod essem extraneus»: EN, II, 83. Laínez le defen­
dió desde París, escribiendo al rey el 31 de noviembre de 1561 ; «...quanto 
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m e n z a b a la de las casas de F r a n c i a , y se reunía en París con 

los padres Lainez y P o l a n c o , que habían tomado parte en las 

c o n v e r s a c i o n e s de Poissy, J u n t o s part ieron los tres hacia F l a n -

des, desde donde La inez y su secretar io se dirigieron a T r e n t o , 

mientras Nadal visitaba con detención los colegios de los Paí­

ses Bajos y de A l e m a n i a — T o u r n a i , Lova ina , Colonia , Magunc ia , 

Augsburgo , Ingolstadt, I n n s b r u c k — p r o c u r a n d o la fundación de 

nuevas casas de la C o m p a ñ í a , y a su paso per A m b e r e s c o m ­

praba para Lainez y para los padres del conci l io m u c h o s libros 

herét icos , ayuda que el mismo P a s t o r ha señalado por su gran 

importanc ia . 8 ? ' 

AI separarse en T o u r n a i Lainez y Nadal habían de termina­

do que en otoño se reunirían en T r e m o , 8 8 aunque no se pre ­

cisó en tonces si el segundo había de t o m a r parte en el conc i ­

lio o no . Más aún: el 16 ó 17 de noviembre Lainez dejaba la 

determinac ión de ir T r e n t o , en m a n o s del mismo Nadal ; 8 9 y 

c u a n d o éste llegó a la ciudad conci l iar el 15 del mes siguiente, 

aun no se había resuelto nada sobre su intervención en el 

santo sínodo: el m i s m o día escribia el general al provincial de 

F landes E v e r a r d o Mercur ien: « N o n diró altro se non c h e é 

arr iuato questa matt ina qua il Padre M t r o . Natale , benché non 

so certo se si fermerá o se tornera in A lemanna , o passará in 

Italia». s° P e r o a los dos días podía ya prec isar a san F r a n c i s c o 

de Borja , a la sazón en R o m a : «se quedará por algún t iempo 

e n T r e n t o , ayudándonos en lo que oceurr iere hasta que la 

peste dé lugar de uisitar los collegios que le han quedado de 

la prouinc ia de A l e m a g n a » . 9> 

Durante el t i empo en que Nadal visitaba los colegios ale­

m a n e s , Lainez y Po lanco le iban enviando cons tantemente n o ­

ticias del curso que seguía el conci l io , noticias que a veces 

al primero [punto ] , del Mtro. Natal, represento humilmente a V . M. 
que creo ser yo el que más intrínsecamente le conosce, y digo delante 
de nuestro Señor y de V . M. que, allende de ser vasallo de V . M. (si 
esto haze al caso), es hombre muy bueno y muy docto, y de muy buen 
consejo, y que siempre ha hecho mucho bien donde quiera que ha estado 
y visitado en nuestra Compañía*: LM, V I , 137-138. 

(87') EN, I I , 96; cf. P A S T O R , t. V I I , v. X V I , 16 . 

(88) LM. V I , 307 356. 

(89) ENf II, 137 lS3 . 

(90) LM, VI, 573¡ cf. 577-

(91) Ib., 584; cf. 587, y MR, 1,493.; B R A U N S B E R G E R , III, 567-571; IV, 44. 
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l lenan de gozo al buen visitador, c o m o c u a n d o c o m e n t a en c a r ­

ta a san Borja: «Los officios que nuestro P a d r e [Laínez] haze 

en T r e n t o los sabemos por a c á , y s i empre tendré m u c h o pla-

zer que V. R. escriba c ó m o allá [en R o m a ] se rec iben, e tc . Im­

porta s u m m a m e n t e , etiam p o r la C o m p a ñ í a , estar el Padre en 

T r e n t o , e t c . , vhra que en tanto g r a d o a y u d a alta iglesia santa . 

El S e ñ o r será con él s i empre y c o n los otros Padres que están 

en T r e n t o ».9» Otras veces hace diversas propos ic iones a los 

teó logos del concil io, c o m o al insinuar a Sa lmerón la c o n v e ­

niencia de comple tar el c a t e c i s m o r o m a n o , as 

Se ha dudado si Nadal llegó a ser contado entre los t e ó ­

logos tridentinos, o bien si sólo p e r m a n e c i ó un t iempo en la 

ciudad conci l iar c o m o persona privada; «4 m a s , fuera de un t e x ­

to de Po lanco que a p e n a s deja lugar a duda alguna — «sin él 

[Laínez] , ha sido embiado el P. S a l m e r ó n por S .S . , por el 1 .° 

de 4 ó 5 theólogos que aquí están de su par te . Uino así mis­

m o el P . Canisio de A l e m a n a , y el Dr. J u a n Coui l lón, embia­

do c o m o theólogo del duque de Bauiera . E s t a m o s también aquí 

el P. M. Nadal y yo; todos , fuera del Padre genera l , con uoto 

consult iuo entre los theólogos » 9 5 — , la intervención directa de 

Nadal en dos graves asuntos conci l iares c o m p r u e b a c laramente 

la aserc ión del secretar io de la C o m p a ñ í a , tan e x a c t o y prec iso 

s i empre en sus af irmaciones: me refiero al índice de libros 

prohibidos y a la cuestión de la re forma del papa. 

El jesuíta mallorcjuín p e r m a n e c i ó en T r e n t o desde el 15 de 

d ic iembre de 1562 hasta febrero del siguiente a ñ o , c u a n d o se 

debatía pr inc ipalmente la cuestión de la res idencia de los obis­

pos, y las congregac iones de teólogos c o m e n z a b a n las discusio­

nes sobre el s a c r a m e n t o del matr imon io . Si se nos hubiese c o n ­

servado su diario privado de estos dos meses , podr íamos saber 

autént i camente su ac tuac ión c o m o teólogo; mas d ichas e femé­

rides a c a b a n prec i samente en la cons ignación de su paso por 

Tréver i s cuando se dirigía a T r e n t o . 9 f i Para m a y o r desgrac ia 

(9a) EN, I I , 1 7 1 ; cf. 108 119-130 ia6 130 145 166 183 190. 
(93) Ib., 156. 
(94) A . A S T K A I N , Hist. de la C. de J. en la asistencia de España. 

I I (Madrid 1905) 185 n. 4. No habla de él S F O R Z A - P A L L A V I C I N I , Delta 
istoria del concilio di Trento; pero esa clásica obra silencia a muchos 
otros que ciertamente tomaron parte en el concilio. 

(95) PC. I , 356; cf. LM. V I , 540-54»-
(96) EN, I I , 97.—Sobre las actividades del concilio mientras perma­

neció en Tremo Nadal vid. CT, I I , 563-565 666-6;t 790-831; I I I , 6a ss ; 
I X , 358-387. 
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las car tas de La inez escr i tas en esta época no nos ac laran n a ­

da sobre las act ividades de Nadal , y en las dos únicas envia­

das por éste entonées desde la c iudad del conci l io , 97 a vueltas 

de hablar de los negoc ios de Alemania , de su afán por que el 

humanis ta valenciano padre Pere J o a n Perpinyá tradujese en ex ­

ce lente latín las car tas de Indias, y de unos diálogos que está 

preparando sobre el instituto de la C o m p a r t í a i s no hal lamos 

'más que esta alusión a sus tareas conci l iares: 

Incidí tándem in manas librorum—escribe el 3 de enero de 1563 .il 
padre Cristóbal de Madrid—y me hallo tan rudo y boto, que se ma-
rauillaría, intmo no se marauillarta, pues lo fui sempre; tengo gran 
miedo, si he de dezir mi cucharada, que 110 me embarasse, ahunque 
las cosas van de manera que no scé «piando serd.yy 

Si de hecho llegó a intervenir públ icamente en las reunio­

nes de teólogos, no lo sabemos , pues la m a y o r parte de dia­

rios y d o c u m e n t o s que del conci l io t enemos , se refieren casi 

exc lus ivamente a tas congregac iones y sesiones del m i s m o . 1 0 0 

Pero que de un m o d o privado hubo de intervenir en que se s a c a ­

se a R a m ó n Llult del índice de libros prohibidos a que lo h a ­

bía condena d o Pauto IV, p a r e c e deducirse de la siguiente frase 

de P o l a n c o en carta a Nadal del 7 de set iembre de 1563: «En 

lo que tocca al índice de tos l ibros, desto sólo anisare á V. R. 

que R a y m u n d o Lullo se ha s a c c a d o de entre los h e r e g e s » , 1 0 1 

refiriéndose sin dutla a que la comisión para revisar el índice 

había determinado borrar su n o m b r e de la lista condenator ia , 

que no fué promulgada por Pío IV hasta el 24 de marzo de 1564. 

¿ E s que la c i tada carta de Po lanco supone que Nadal fuese 

lulista, en el sentido propio de la palabra? '°i Difícil es contes ­

tar de un m o d o absoluto y definitivo, pues los test imonios son , 

a pr imera vista, contradic tor ios . Por una parte , et m i s m o Na-

(97) EN, II, 192-196 197-199. 
(98) Vid infra, apéndice, I, I 8. 
(99) EN, II, 198 
(100) El nombre de Nadal no aparece en los tomos hasta ahora pu­

blicados del Concitium tridentinum de la Gürresgesellschaft, cuyos edito­
res, por otra parte, aprovechan muchas noticias de las cartas de Nadal 
publicadas en MUSÍ. 

(101) EN, II, 380. 
(10a) Vid J. T A H K É , l'.l índice di' libros prohibidos (Fuentes histó­

ricas) «Apostolado sacerdotal» j (Barcelona 1945) 394-40J. 
(103) Véase el interesante estudio del P. M. Ntco i .AU, Notas sobre 

el lutismo del E. J. Nadal «Simba» 13 (1941) 161-167. 
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da! nos cuenta que , c u a n d o en 1554 fué a visitar en T o l e d o al 

arzobispo Sil íceo, al preguntar le éste si era lulista, pues era 

mallorquín, él lo negó: «Salutaui—dice—archiepiscopum nomine 

[ loannis] Vegae , qui erat illi a m i c u s : rogauit cuias essem: quum 

audiret m a i o r t c e n s e m , quaesiuit an essem lullista (quod intellexi 

fuisse): negaui». 1 0 4 

Mas , por o t r a p a r t e , una ant igua tradición mal lorquína , c o n ­

signada en un c u a d r o ant iguo det colegio de Montes ión en 

P a l m a , asegura que Nadal fué «eximius lutlianae doc tr inas cul ­

tor» , inscripción que pasó a otros retratos del jesuí ta , c o m o el 

que se conserva en el m u s e o de la Soc iedad arqueo lóg ica lu-

liana de la misma ciudad. Autores m o d e r n o s c o m o Bover y 

Q u a d r a d o repiten y hacen suya esta af irmación , ' °3 en favor de 

la cual puede alegarse un dicho de Nadal , que su h e r m a n o E s ­

teban c o m u n i c ó al padre Bol i txer , de quien pasó al editor de 

la mogunt ina Ivo Salzinger: «Utinam vulgo homines D o n u m DEI 

sc irent , et capere vellent, quam apposita sit h a e c A r s atque Sc íen-

tia ad V e n t a t e m naturali Rat ione t radendam, sine a m b a g e T e s -

t ium et a u t h o r i t a t u m » 1 0 6 palabras que pronunc ió después de un 

a ñ o de estudiar las obras de Llull . 

L a solución de esta ant inomia puede ser la siguiente: Nadal 

admiraba el valor de la argumentac ión Juliana para la conver ­

sión de los no crist ianos, pero él no seguía su m é t o d o , su ar te ; 

y c o m o este m é t o d o combinator io era lo que en la Castilla del 

siglo X V I se entendia por lul ismo, pudo afirmar a Sil iceo que 

él no era lutista. Algunas semejanzas entre la espiritualidad de 

R a m ó n Llull y la del padre Nadal se han n o t a d o a g u d a m e n t e , 

sobre todo «la mezc la portentosa de acc ión y c o n t e m p l a c i ó n » 

y este lulismo místico pudo influir en el espíritu de Nadal ya 

en los pr imeros estudios de Mal lorca , donde tantos seguidores 

y admiradores tenía el beato a principios del siglo X V I ; y luego 

en Alcalá , cuya universidad había sido un c e n t r o luliano con 

Cisneros y Nicolau de P a c h s ; y en París , c u a n d o Nadal leía a 

Teof i lacto , y acudía con frecuencia a la cartuja de Vauvert , 

c e n t r o de difusión de los manuscr i to s de R a m ó n Llul l , y aun 

no se había extinguido la estela lulista de Lefévre d'Étaples, de 

(104) EN, I I , 33 . 
(105) B O V E K , Varones ¡lustres. 646; Q U A D R A D O , ap. E N , I , 28. 

(106) Beati Raumundt Ludí áoctoris VHimiaati et marturis opera, 
1 (Maguncia 1731) Testimonia virarum ¡llustrium, p. y-10. 

(107) M. N I C O L A U , O. C. nota 103, p. 165. 
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J o s s e Bade y de Bouilles; y más tarde en Mal lorca , no sólo en 

el t iempo pasado en su predio de Binibassí, sino principalmente 

c u a n d o vivía en M i r a m a r dedicado de lleno a la vida c o n t e m ­

plativa; y finalmente en Sicilia, donde tanto a y u d ó al inquisidor 

B a r t o l o m é Sebastián de A r a g ó n , sucesor en tal c a r g o y en el 

obispado de Patti de un fervoroso lul iano, el mallorquín Arnau 

Albertí , quien siendo inquisidor de aquel reino había c o m p u e s t o 

un nuevo Directorium ¡nquisitorum™* — sin duda para a r r i n c o n a r 

el de fra Nicolau E y m e r i c h — , del que el cardenal P o u pidió a 

Nadal una copia por medio de san Ignacio.">9 

La segunda cuestión conci l iar en que intervino ac t ivamente 

el padre Nadal fué, c o m o insinué y a , la de la re forma del papa . 

L a tesis ga l icana, a la que se incl inaba también el e m p e r a d o r 

F e r n a n d o , era la de que el papa no es pastor tiniversalis eccle-

siae, y que el conci l io debía imponer la re forma in membris el 

in capite; mientras que los amigos del pontificado sostenían que 

el conci l io no debía imponer ninguna reforma al papa. Es ta era , 

natura lmente , la posición de Lainez y de los teólogos de la C o m ­

pañía, a labada y aprobada por el cardenal G r a n v e l a . ' 1 0 El e m ­

p e r a d o r , desde Innsbruck, seguía todos los pasos de! conci l io , 

e insistía c o n s t a n t e m e n t e en aquella fórmula desgraciada; por lo 

cual el teólogo mal lorquín, al e m p r e n d e r de nuevo la visita de 

Alemania , el 1 0 de febrero de 1563 1 1 1 partió de T r e n t o para la 

res idencia acc identa l de F e r n a n d o , y allí consiguió que éste de­

sistiese de su presión sobre el concil io en esta parte: 

Lo que allá se dize de los buenos officios del P. Miro. Nadal en 
Hispruch—estribe Polanco al padre Madrid desde Trento el n de marzo— 

(108) No consta tal obra en BOVF.R, Biblioteca. I , p. 9-13. 

(109) El II de diciembre de 1551 escribía Nadal desde Palermo a 
san Ignacio: *A Monseñor R . 1 » 0 de Puteo, si parece á V. P . , mandará 
desir que por las ocupationes de la guerra y otras, en el verano siendo 
yo en Messina, ni escriuí ni pude hazer diligentia que el Directorio de los 
inquisidores compuesto por el obispo Albertín (que Su S.ria R.nta hauia 
mandado que procurasse de enbiárselo) se cnbiase. Agora, siendo veni­
do en Palermo, he hecho diligentia, y está dado ya orden que se copie, 
porque no está estampado, y tiene más de 330 hojas: haráse toda dili­
gentia de copiarse y mandarse a Su S."» R . f » » : EN, I, 138. 

( t ío) LM, V I . 414; cf V I L 21.1-216 399.—Sobre Fernando I y sus 
proyectos de reforma vid. CT, I I , passim; I X , 1 1 3 7 ss.; y P A O I O S A R M , 

Storia del concilio tridentino. lib. VI, cap. v: cd. «Scrittori d'ltalia», a 
cura di G. Gambarin, I I (Barí 1935)" 397-399. 

( 1 1 1 ) LM, V I , 688; el 17 de febrero partió también para Innsbruck 
el cardenal de Trento Madruzzo ( 0 7 , I I I , 67). 



JERÓNIMO N A D A L Y E L CONCILIO DE TRENTO 403 

es mucha verdad; porque autendo llamado el emperador 4 theólogos 
para trattar con ellos de ciertos, artículos q u e a u í a de embíar tocantes 
al concilio, que eran, un obispo confessor de la reyna de romanos, 
español [fray Francisco de Córdoba], y otro italiano [fra Daniele Bar-
boli], que sirue de theólogo del nuntio, y al P. Canisio con el Stáphilo, 
hallóse el P. Nadal en Hispruch quando huuieron de dar la respuesta 
los tres theólogos, en fuera de Stáphilo que no era uenido; y ayudó 
mucho a hazer que las respuestas fuessen tales, que no se periudicase 
en cosa ninguna la auctoridad de la sede apostólica: y así en pláticas 
con los que podían tener auctoridad en este negocio ha hecho su dcuer. 
Y porque el nuncio Delphíno pretendía, después que se partió el doctor 
Canisio y ulno el Stáphilo, hacer capaz a su magestad y al dicho Stá­
philo de que el papa esset pastor uniuersalis ecclesiae, pidióle que 
buscase algunas auctoridades de importancia para mostrarles esta uerdad: 
y así colligió el P. Nadal muchos lugares (que creo scriuió más de 8 0 ) , 
y le dio parte dellos, los más escogidos: y según el nuntio refería, dio 
esto la uida al Stáphilo, y por uentura también a otros que tenían la 
i n e s n i a necessldad. Vinatamente le requirió el nuntio, como cosa que 
mucho tocaua al seruicio de su Santidad, que le hiziese algunas fuertes 
persuasiones, para mostrar que su magestad no deuía pedir al conci­
lio la reformatión de la yglesia in capite, etc.: y en esto qucdaua en­
tendiendo el P. Nadal a las Ultimas letras que nos escríuió. Y a lo que 
se puede colligir de lo que acá ha dicho el obispo Quinqueecclesiense 
[Georg Drascovich], su embaxador, y de otros indicios, parece que el 
emperador quiere tener el respecto conueniente a la auctoridad del 
summo pontífice: y sus demandas en et concilio se crey serán mode­
radas, como él lo dixo al P. Nada l . 1 " 

La presenc ia de Nadal en Innsbruck había sido solicitada el 

11 de febrero a la vez por Canis io a Lainez"3 y p o r el nunc io 

Delfino a los legados conci l iares , a quienes proponía «che cosi 

parendole ispediente, facc iano con celer i tà uen ir qui il P . Hie-

r o n i m o Natale jesuita, c h e fu co l R . d o P. L a y n e z suo prepósito 

in F r a n c i a [ . . . ] , p e r c h è gouernandos i qui c o m e io ti d irò , spero 

c a u a r n e li benni infrascritti»: es dec ir , que , sab iendo el e m p e ­

r a d o r que Nadal está e n t e r a d o de las controvers ias tenidas en 

F r a n c i a coti los herejes , lo admit irá de buena gana en la j u n t a 

de teó logos , en la que p o d r á influir sobre el f ranc i scano espa­

ñol fray Francisco de. Córdoba, confesor de la reina Mar ía , es­

posa del rey de romanos Maximi l iano , y aun tal vez sobre el 

mismo doctor Stáphilo. 1 1* • 1 

( 1 1 3 ) LM, VI , 7 1 6 - 7 1 7 . 1 

<ii3) B R A U N S B E R C E R , rv, 51; cf. 12 44 39% ; • " 
( 1 1 4 ) Ib., IV, 960. 
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Nadal , habiendo de informar al e m p e r a d o r sobre asuntos 
tan compl icados , pidió a La inez que le mandase los apuntes que 
tenia t o m a d o s sobre los m i s m o s para hablar en el conci l io; pero 
Po lanco hubo de contes tar le que no se los podía enviar porque 
no es taban «scritos en letra legible, y ser ia m e n e s t e r se pusiesse 
á collegirlos de diuersos lugares de sus p a p e l e s » . " 5 El gran teó­
logo de T r e n t o seguía con s u m o interés las conversac iones de 
I n n s b r u c k , 1 1 6 y aun r o g ó a Nadal que le enviase sus m a n u s ­
cri tos «porque no aya uariedad quando su huuiese de hablar 
[en T r e n t o ] de s emejante c o s a » . " 7 

T e r m i n a d o s en Innsbruck aquellos pr imeros coloquios , par ­
tióse Nadal para Viena y T y r n a u —«que es en Vngria , á la fron­
tera de los t u r c o s » " 8 — , y regresó a Viena a t iempo que el padre 
La inez — viendo que la l legada de M o r o n e a T r e n t o c o m o le­
gado pontificio* en sustitución del difunto cardenal G o n z a g a , " 9 
había de act ivar las reso luc iones del conc i l i o 1 5 0 —le e n c a r g a b a 
que, «auiendo V. R. espedido los negoc ios de Tirnauia y Praga , 
se uiniesse á la cor te , para a iudar las cosas públicas que allí se 
trattan con harto trauajo del buen P. Canisio por la inclinación 
que uee en sus col legas á oppugnar las cosas que tocan á la 
•auctoridad del papá y sede a p o s t ó l i c a » . l í l 

P r o v e c h o s a fué la entrevista de M o r o n e con el e m p e r a d o r 
a fines de abril y principios de m a y o en Innsbruck" 1 1 para la 
m á s suave prosecuc ión de las tareas conci l iares , por lo que Nadal 
pudo seguir su visita por el co legio de P r a g a , desde donde re ­
gresó a Viena para verse con el e m p e r a d o r , que volvía de 
Innsbruck;"3 cont inuó su viaje por Munich e Innsbruck, y desde 
allí, a travesando los Alpes , se reunió o tra vez con Lainez en 
T r e n t o . Es te le iba in formando c o n s t a n t e m e n t e del c u r s o del 
conc i l io , en aquellos m o m e n t o s en que se discutían puntos tan 
importantes c o m o el matr imonio , el orden y , sobre todo , Ja re -

( 1 1 5 ) Ib., 1 1 4 -

(116) Ib,, 3 1 7 - 3 1 8 . 
(117) Ib., 228. 
(118) Ib., 498. 
(119) Ib., 335 « ! • 
( 1 3 0 ) Ib., 366. 
( 1 3 0 Ib., 370; cf. 385. 
( 1 3 3 ) P . S F O K Z A - P A L L A V I C I N 1 , tetaría del concilio di Trento, 1. X X , 

c. xni; cf. EN, If, 381 393. 
(133) EN. II, 50I . 
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f o r m a e c l e s i á s t i c a y de un m o d o part i cu lar le tenía al c o ­

rriente de la a p r o b a c i ó n s o l e m n e del n u e v o instituto de la C o m ­

pañía y de todos sus privilegios, "S p r e p a r a d a y a en t iempos 

de san Ignacio , y votada p o r el santo s ínodo p o c o antes de su 

c lausura , el 27 de n o v i e m b r e de 1563 . 

Al part ir Nadal de T r e n t o para Innsbruck se e speraba 

que hacia el o toño estaría ya de v u e l t a , 1 1 6 y la intención de ' 

padre general era que , a c a b a b a la visita de Alemania,'*? visita­

se también los colegios de I t a l i a . 1 1 8 T e r m i n a d o el conci l io el 4 

de d ic iembre , La ínez , S a l m e r ó n y P o l a n c o e speraron la l legada 

de Nadal , I a 9 que tuvo lugar el dia 7. E l 10 par t ían todos j u n ­

tos para Venecia , donde se quedó S a l m e r ó n ; los otrps tres c o n ­

t inuaron su viaje has ta R o m a . ' W 

IV. P O R L A A C E P T A C I Ó N D E L C O N C I L I O E N A L E M A N I A : 1 5 6 6 - 1 5 8 0 

Así t erminó la part ic ipac ión d irecta de Nadal en la t ercera 

reunión del santo conci l io de T r e n t o . Pero quedaba todavía u n a 

segunda par te , que era la apl icac ión p r á c t i c a de los decre tos 

tr ident inos , y en esa tarea tan trascendenta l invirtió Nadal los 

dieciséis largos años que aun le quedaron de vida, a l t ernando 

con los diversos cargos que le e n c o m e n d a r o n en el gobierno 

de la C o m p a ñ í a ; r e c t o r del colegio r o m a n o hasta 1566—últ imo 

a ñ o . d e l genera la to de Laínez, y pr imeros de san F r a n c i s c o de 

B o r j a — ; superior de la comis ión de jesu í tas que en tal fecha 

a c o m p a ñ a r o n al c a r d e n a l C o m m e n d o n e c o m o legado de san 

Pío V en la dieta de Augsburgo; vis itador n u e v a m e n t e de las 

provinc ias de A l e m a n i a , F landes y F r a n c i a , en las que, m á s que 

fundar nuevas c a s a s , p r o c u r ó asentar mejor las y a er ig idas; v i ­

car io general de san F r a n c i s c o de Borja en 1571 y 1 5 7 2 , c u a n ­

do éste hubo de a c o m p a ñ a r al cardena l Alejandrino a E s p a ñ a 

y F r a n c i a para n e g o c i a r la liga de todos los principes crist ianos 

c o n t r a el t u r c o ; y , por fin, enviado por últ ima vez a su queri ­

da G e r m a n i a por el t e r c e r general E v e r a r d o M e r c u r i c n , para 

( 1 3 4 ) Ib»i 3 I I - 3 I 3 3 3 3 3 5 3 1 8 3 4 0 9 4 3 1 - 4 3 1 426 4 3 3 . • 

( 1 3 5 ) Ib.» 3 4 4 3 5 3 3 7 3 . 

( 1 3 6 ) L M , V I , 7 3 3 ; U, 4 1 4 4 3 4 -

( 1 3 7 ) EN, II, 3 9 3 3 9 6 4 0 0 . 

( 1 3 8 ) Lid, VII, 4 9 9 . 

( 1 3 9 ) Ib., 5 3 5 5 3 « : -EN, II, 5 0 9 . 

( 1 3 0 ) EN, II, 4 8 8 - 5 1 1 ; LA* VII, 539 5 8 8 ; ES, it, 7 6 6 8 3 3 : PC II, 635. 
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escribir sus obras espirituales y a t e n d e r a la lucha contra el 

protes tant i smo. A p e n a s vuelto a R o m a , a c a b ó allí g lor iosamente 

su d inámica exis tencia el 2 de abril de 1580 , s iendo ya general 

de la C o m p a ñ í a de J e s ú s el padre Claudio Acquav iva . 

De todas las act ividades de Nadal en esta última etapa de 

su vida en favor de la c o n t r a r r e f o r m a tridentina, la más i m p o r ­

tante sin duda fué su ya insinuada part ic ipación en la dieta de 

Augsburgo de 1566: c o n v e n d r á , pues , prestarle m á s part icular 

a tenc ión . 

M u y p o c o después de la c lausura de la últ ima reunión del 

conci l io , acabaron su vida morta l el e m p e r a d o r y el papa — F e r ­

n a n d o I el 25 de julio de 1564, Pío IV el 9 dé d ic iembre del 

s iguiente año—sin que ni uno ni otro hubiesen conseguido gran 

cosa en orden a la implantac ión en Alemania de los decre tos 

conci l iares de re forma . Obstácu lo no pequeño fueron los e x ­

t e m p o r á n e o s esfuerzos de F e r n a n d o y de Alberto V de Baviera 

por que el papa conced ie se a los legos a l emanes el privilegio 

de c o m u l g a r bajo a m b a s e spec ie s , y aun por que se mitigase la 

ley del cel ibato ec les iás t ico . 'J i 

M a y o r e s dificultades parec ía que había de hallar el nuevo 

p a p a Ghisl ieri—tan recto en su or todox ia y tan s a n t a m e n t e rí­

gido en punto a r e f o r m a — , frente al nuevo e m p e r a d o r M a x i ­

mil iano II, incapaz de c o m p r e n d e r toda la t r a n s c e n d e n c i a de los 

puntos dogmát icos fijados en T r e n t o , y deseoso — aun después 

del laborioso conci l io!—de proseguir la política de c o n t e m p o r i ­

zación con los protes tantes , en m a l h o r a seguida por su tío C a r ­

los V en los pr imeros a ñ o s de su gob ierno , y repetida en los 

úl t imos, c u a n d o , aun antes de su abdicac ión , había depos i tado 

la responsabil idad de los asuntos g e r m á n i c o s en m a n o s de su 

h e r m a n o F e r n a n d o , rey de r o m a n o s . Reunidos los príncipes a le ­

m a n e s en dieta, habían l legado el 25 de sept iembre de 1555 a 

la l lamada paz religiosa de Augsburgo , c u y o contenido r e s u m e 

asi Ludwig von Pas tor : 

Los príncipes y Estados del Imperio que abrazaron la confesión de 
Augsburgo [de 1 5 3 0 ] , consiguieron ahora lo que por largo tiempo ha­
bían procurado alcanzar: la ilimitada duración legal de la paz, la 
tranquila posesión ,dc los bienes eclesiásticos, secuestrados hasta 1 5 5 1 , 
la suspensión de la jurisdicción episcopal en sus dominios y con esto 
entera libertad en el ejercicio del régimen eclesiástico, por ellos recla­
mado. Los Estados del Imperio que fuesen de la confesión católica o 

(131) P A S T O R , t. VII, v. X V I , 8 5 - 1 1 5 . 
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de la de Augsburgo, tenían desde ahora el derecho de determinar la 

religión de sus subditos.'39 

Fáci l es, pues , c o m p r e n d e r que al reunirse la nueva dieta , 

imperial en Augsburgo el a ñ o 1566 bajo un e m p e r a d o r de tan 

vaci lante ortodoxia c o m o Maximi l iano II, quisiese san Pío V evi­

t a r a toda cos ta que, después del conc i l io , se suscitasen en la 

dieta discusiones religiosas, ni se t o m a s e n disposic iones que 

m e n o s c a b a r a n los d e r e c h o s del pontif icado y de los obispos . 

No conten to c o n a m o n e s t a r d i r e c t a m e n t e en este sentido al 

ep i scopado a lemán, y en especial a los principes ecles iást icos , 

envió c o m o legado al dignísimo cardena l G ianfrancesco C o m -

m e n d o n e , dándole p o r conse jeros , a d e m á s del nunc io en la 

cor te imperial c o n d e Melch iorre Bigl ia, al canoni s ta Sc ip ionc 

Lancel lot t i , al famoso teó logo inglés d o c t o r S a n d e r , y a los je­

suítas Nadal , L e d e s m a y CanisÍo , '33 des ignados por el m i s m o 

s u m o pontífice, que el 7 de enero de aquel año 1566 acababa> 

de ser e legido cabeza s u p r e m a de la Iglesia: 

Dos uezes he ydo en este tiempo á hablar á S . S . — escribía san 
Francisco de Borja a todos los provinciales de la Compañía el día 3 3 
de enero—. La primera fué solamente para besarle el pie y tomar su 
bendictión [...]. La 3 . " uez le hablé ayer más largo, significándole 
la obligación que tiene nuestra Compañía del 4 uoto, y offre^iéndo-
nos conforme a él etc.; y parece que se enterneció S . S . , mostrando 
aun con lágrimas lo que le agradaua la oblatión; y así para esta dieta 
de Alemana como para otras partes della, estremamente necessitadas 
de obreros, mostró desear que le ayudase la Compañía, y que se le 
diese una lista de las personas que en tal ministerio se podrían exer-
citar.'M 

L a misión de C o m m e n d o n c había de consist ir pr inc ipa l ­

m e n t e e n «excluir de la dieta las negoc iac iones sobre rel igión, 

publicar y e jecutar los decre tos tr ident inos , en general refor­

m a r rad ica lmente las cosas ecles iást icas , y por fin p r e p a r a r una 

alianza contra los t u r c o s » : ' 3 5 p a r a todo ello le habían de a y u ­

dar los consejeros que el papa le señalaba . £1 legado fué el 

p r i m e r o en part ir de R o m a ; el 7 de febrero le s iguieron Nadal 

y L e d e s m a , a c o m p a ñ a d o s de Diego X i m é n e z y de un p o l a c o 

( 1 3 3 ) Ibid., t. VI, v. X V I , 393-394' 

(133) Ibid., t. VIH, v. XVIII , 3 1 1 . 

(134) Mfí, IV, 17; cf. ES, II, 69; PC, I, 580; II, 658; EN, III, 3 n. a. 

(135) P A S T O R , t. VIII, v. XVIII , ata . 
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Mamado J o r g e , ' 3 r ' que luego en Augsburgo huyó impensada­

m e n t e de su lado . '3 ' F u e r a del e n c a r g o general de aconse jar 

al legado, el santo Borja había n o m b r a d o a J e r ó n i m o Nadal vi­

s i tador de las provincias del n o r t e , ' 3 8 y dádole especiales ins-

truc iones para Alemania , F landes y F r a n c i a . ' 3 9 E n Augsburgo 

había de ser Nadal el superior de todos—y adviértase que se 

t r a t a b a de un teó logo c o m o Diego de L e d e s m a y de un santo 

c o m o P e d r o Cani s io—, m a n d a n d o que «quanto all 'ult ima reso-

lutione, et iam nelle c o s e di dottr ina, si stia al parer del P. Na­

tal».'*» 

T r a s d e un viaje muy acc identado y lleno de pel igros, 

s iguiendo el it inerario F l o r e n c i a - B o l o n i a - T r e n t o - I n n s b r u c k , llega­

ron Nadal y sus tres c o m p a ñ e r o s a Augsburgo el día 6 de 

m a r z o , e inmedia tamente Canis io , que ya les esperaba , les dijo 

que tendrían m u y p o c o que h a c e r en la dieta, « i m p e r o c h è S u a 

M . , a sta molto in freta, per la guerra ch'il turco p r e p a r a di far­

le all'Aprile per Hungar ia , e cosi forse non si trattare a l t ra ­

m e n t e de religione T a m b i é n C o m m e n d o n e había llegado 

antes al lugar de la dieta, y , no conten to con recibirles con 

g r a n d e s muestras de s impatía y a p r e c i o , ' 4 3 el 9 de marzo es­

cribía a san F r a n c i s c o de Borja: «Qualunque persona fusse s tata 

inuiata a questa dieta da nostro signor, mi sarebbe stata c a r a ; 

m a questi della C o m p a g n i a , ch'io par t i co larmente a m o , et da 

quali c o g n o s c o d'esser s ingularmente a m a t o , mi s o n o giorni c a ­

rissimi». ' 4 4 

L a s . cosas l levaban en Augsburgo un r u m b o tal , que p a r e ­

cían confirmar las pr imeras impresiones de Canis io . El 2 3 de 

marzo Nadal escribía todavía a Borja: «Hasta aquí el l imo, lega­

do no nos ha o c u p a d o en cosa a lguna, y t enemos por c ierto 

que no nos o c u p a r á , porque no se t ra tará de religionePor 

(136) PC, II, 659. 

(137) E'V, H L 48-49. 

(138) Ibid., 1 . 
( 1 3 9 ) Ibid., 5 - 9 . 
(140) Ibid., 3 -5 . 
( 1 4 1 ) Ibid., 1 5 - 1 8 . 

(142) Ibid., 14 . 

(143) Ibid., 1 8 . 

(144) MB, IV, 3 1 5 ; es como una respuesta a las letras comendati­
cias de Borja a Commendone, E S , III, 754. 

(145) ES. III, 37 . • 
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esto pudo ded icar su a tenc ión pre ferentemente a los múlt iples 

y difíciles asuntos de la C o m p a ñ í a en Alemania , l legando en el 

m e s de m a y o a c o m e n z a r la visita del vecino colegio de Dillin-

gen;'*6 sin descuidar a d e m á s los negoc ios generales del c a t o ­

l ic ismo en las trabajadas regiones del imper io , c o n f o r m e a la 

afectuosa y eficaz insinuación que le hic iera el santo padre ge ­

neral el 22 de febrero , cuando Nadal aún estaba de c a m i n o 

hacia la dieta: « E n c o m í é n d o l e la G e m i a n í a m u c h o , m u c h o , tn 

Domino*.'« 

Deseoso de cumpl i r con esta r e c o m e n d a c i ó n tan insistente, 

p r o c u r ó que L e d e s m a , Hofleo y Canis io escribiesen y publ ica­

sen diversos libros y opúsculos contra ' los here je s , ' * 8 e spec ia l ­

m e n t e c o n t r a Martin Kemni tz , el m á s prestigioso teó logo lute­

rano de aquellos t í e m p o s ; ' « y aun hubiese querido Nadal que 

L e d e s m a quedara en Alemania , donde tendría m á s medios que 

en R o m a para d a r c i m a a sus obras de controvers ia teológi­

c a , '¡¡o 

San Pedro Canis io , t e m e r o s o de que los a l e m a n e s les e c h a ­

sen en c a r a , c o m o otras veces , que se entromet ían en negoc ios 

pol í t icos , quería que n inguno de los que estaban en la dieta 

escr ib iera una palabra a R o m a de tales asuntosj'S' pero Nadal , 

con todo , insinuaba a san F r a n c i s c o de B o r j a que , si algo hu­

biese que conviniera que fuese c o n o c i d o en R o m a , ellos t en ­

drían medios , sin d u d a , pr imero para en terarse , y luego para 

notificarlo s igi losamente por med io de los c o r r e o s del m i s m o 

legado C o m m e n d o n e . ' s » 

Abierta la dieta el 23 de m a r z o , el 27 enviaba ya al padre 

genera l los pr imeros d o c u m e n t o s o escr i turas a ella referentes: 

Tienen todas sus títulos—le dice—, es á saber, vna es la proposi­
ción del emperador de retigione, otra la conclusión de la paz del 55 
que aora se pretende confirmar, y otra lo que a nosotros nos ha pa-
rescido escreuir sobre la proposición. La 4 . a es vn escrito que se 
piensa ser de los príncipes de la confessión augustana, que se dio 
esto* días passados al duque de fiauiera, y nosotros huuimos, la copia 

(146) Ibid., 60. 
(147) Ibid., I I . ,. • 
(148) Ibid., 31 35 36 37 7a 83. 
(149) Ibid., 84. 
(150) Ibid., 33 68 73 138 . 
( 1 5 1 ) Ibid., 3S-30 35 46 49. 
(153) Vid. infra, apéndice 3 / 1 - 3 . 
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y la hezimos de priesa latina [...}. Este officio hazemos por auérnoslo 
dicho el R i n o , legado, y tener persona fiada que vaya. De otra mane­
ra no esc re u i rem os, como he dicho, sino paresciéndonos necesstdad 
que ayamos de escreuir, y que no baste dezirlo al legado, y así he en­
tendido las otras dos uezes que he escrito desta cosa. ' .y 

Recibidos los d o c u m e n t o s en R o m a , el p a d r e F r a n c i s c o 

p r o c u r ó mos trar los c u a n t o antes a Pío V, quien con esta o c a ­

sión le manifestó su firme p a r e c e r de que, una vez reunido y 

t e r m i n a d o el conc i l io , de m o d o a lguno podía to lerarse el volver 

al es tado religioso del a ñ o 55: 

Il terzo d'i di pasqua — escribía Polanco a Nadal el 10 de abril — 
andò nostro Padre general dal papa, et io lo acompagnai, et hauemo 
inteso che non li pìaceuano dette propositioni in modo alcuno: perchè, 
si ben le paressino molto piò tolerabili che altre cose fatte, etc., tut-
tauia doppo ¡I concilio non li pare si debbiano tolerare quelli acordi. 
Et in questo mostraua risolutione tale, che non parcua si ha u essi a 
piegare per rispetto di nessuno.•54 

Difícil era , pues , la s ituación de nuestros tres teólogos , Na­

dal, Canis io y L e d e s m a , cuando a principios de m a y o les hizo 

el legado una serie de consul tas , a que ellos respondieron c o n ­

j u n t a m e n t e : 1 ^ en un d o c u m e n t o señalado con la letra A se les 

preguntaba si u n a conf irmación de la paz de Augsburgo de 

1555 sería contrar ia a los c á n o n e s disciplinares del concì l io tr i ­

dent ino, a lo que respondieron negat ivamente; en los cuatro 

d o c u m e n t o s siguientes, B - E , sostenían que tal conf irmación t a m ­

p o c o se opondría a los cánones dogmát icos , p e r o - q u e o en la 

m i s m a dieta o apar te había de cons tar la aceptac ión del c o n c i ­

lio por parte de los príncipes cató l icos , a fin de que nadie sos­

p e c h a s e que la conf irmación de la paz del 55 era contrar ia al 

santo s ínodo, y m u c h o m e n o s que significase una admisión de 

la l lamada confesión augustatta o c r e d o protes tante de 1530; por 

lo mismo creían también que ni los que en 1555 habían firma­

do la paz religiosa, ni los que a h o r a la conf irmasen c o n las 

condic iones indicadas , podían ser tenidos en m o d o a lguno 

por herejes , y por lo m i s m o no les parec ía prudente que el 

legado se retírase de la asamblea con una protesta so l emne , 

pues el papa sólo le había indicado que se re t irara en el c a s o 

(153) EN, III, 40 4 1 . 

(154) Ibid., 66. 
(155) Ibid., 88-104. 
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de tomar, la dieta a lguna resolución contrar ia a los c á n o n e s t r ¡ -

dent inos , y la conf irmación de la paz de Augsburgo no parec ía 

m e r e c e r tal calificación; m á s aún , si el legado se ret irase de la 

a s a m b l e a , podría t e m e r s e u n a nueva g u e r r a de religión y una 

m a y o r opresión de los cató l icos por parte de los protes tantes . 

E s t a s prudentís imas respuestas , d ic tadas en gran parte por 

el profundo conoc imiento que de los asuntos religiosos y poli-

ticos de Alemania tenía san Pedro Canis io . 'S 6 fueron c o r r o b o r a ­

das por el canonis ta italiano Lancel lot t i ; por lo m i s m o , Pastor'57 

atr ibuye a la mediac ión amistosa de san F r a n c i s c o de Borja , 

requerida a p r e m i a n t e m e n t e por los tres teólogos jesuítas , ' i* el 

que Pió V a b a n d o n a s e su p r i m e r a posición de absoluta in­

trans igencia; debiendo r e c o n o c e r s e también que en la postura 

de comprens ión y a y u d a hac ia los cató l icos m o s t r a d a por un 

e m p e r a d o r de tan tambaleantes c o n v i c c i o n e s c o m o Maximil ia­

no II tuvieron parte no pequeña el trato dire'cto que con él tu­

vo Nadal en Augsburgo, '59 y la habilidad c o n que r e c o m e n d a ­

ba que el papa ofreciese buena a y u d a al e m p e r a d o r para la 

p r ó x i m a guerra t u r c a : ' 6 0 de buena gana nuestro an imoso m a ­

llorquín hubiera t o m a d o parte en ella c o m o capel lán, de no 

haberse decidido que no intervendrían en ella ni italianos ni 

españoles , y de no haberle dicho su padre genera l que m á s 

gloria daría a Dios peregr inando por A l e m a n i a . ' 6 ' 

F r u t o part icular de esta dieta de A u g s b u r g o del a ñ o 1566 

fué la plena a c e p t a c i ó n del conc i l io por toda la A l e m a n i a c a ­

tól ica: • 

Después que escreuimos la semana pasada — comunicaba Nadal a 
Borja el i i de m a y o - l o s deputados de los cathóllcos tuuieron congre­
gación, y todos finalmente concluyeron, de recibir el concilio de Trento, 
con gran consolación de todos nosotros in Domino. Después desto, su­
puesto que no es possible hazerse mención desto en el recesso, porque 
todos d^zen á una uoz que la paz se rompería del todo, se está estos 
días en que lo que han dicho los cathólicos en su congregación se 
meta en un acto, el qual pueda hazer fee. Esto se negocia aora, y el 

(156) B R A U N S B E R C K R , V, 329-353. 

(157) P A S T O R , t. VIII, v. x v n i , 3 1 5 - 3 1 6 . 

(158) EN, III, 96-100 130-133. 

(159) Ibid., 34 37-39-
(160) Ibid., 49 50 98: vid. infra, ap. a/3. 

(161) Ibid., 44 55 70. 
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limo, legado haze todos los off icios possibles, y nosotros no faltamos 
de nuestra parteen hazer lo poco que podemos con la díuína gracia. 

C lausurada la dieta a fines de m a y o , reanudó Nadal la vi­

sita de los colegios de Alemania , no sin antes r e d a c t a r unas 

notas sobre Quomodo principes catholici iuuari possint rn Cerma-

nia,'6i en la que e n c o m i e n d a que «recipiant , non solum quod 

ad d o g m a t a attinet, conc i t ium tridentinum, sed quod ad re lór-

m a t i o n e m » , y que «faciant s y n o d u m s e c u n d u m concilii tridenti¬ 

ni d e c r e t a » ; y para sus visitas de los colegios de la C o m p a ñ í a 

c o m p u s o un Index in concitium tridentinum pro Societate nos¬ 

tra, , 6 4 c o m p l a c i é n d o s e en r e c o r d a r c ó m o la m a g n a asamblea 

la había" a p r o b a d o s o l e m n e m e n t e p o c o antes de su c l a u s u r a . , 6 5 

E s p o r á d i c a e indirecta dije al principio que había sido la 

part ic ipación de J e r ó n i m o Nadal en el e c u m é n i c o s ínodo; pero 

p o c o s teó logos conc i l iares h a b r á que hayan trabajado tan infa­

t igablemente por h a c e r triunfar en toda E u r o p a , y sobre todo 

en Alemania , el autént ico espíritu de T r e n t o . ' 

(1O3) Ibid., 1 1 9 . 
(163) EN. IV, 3 1 1 . 

(164) EN. I, p. X X X V H - X X X V I I L 

(1G5) EN. IV, 166. 



A P É N D I C E S 

i 

LOS ESCRITOS DEL P. JERÓNIMO NADAL 

Resultando al presente tan incompletas las bibliografías de Bover 
y de Soinmervogel - para citar sólo las dos m;is importantes—, he creído 
de interés dar en apéndice los principales escritos del insigne teólogo 
mallorquín. 

I. M A N U S C R I T O S 

Los principales códices con escritos del P. N. pueden verse cuida­
dosamente descritos en EN, I, p. XX1V-I X X ; II, p. X V U - X I X ; III, p. X X V t i -

x x x t 854 n. 1; IV, 1-95; y en las introducciones de los tomos de MUSÍ 
citados en el apartado II de este apéndice l.° La mayor parte de estos 
códices pertenecen al Archivo romano de ta Compañía de Jesús [—ASIR], 
y su correspondencia con las signaturas actuales puede vorse en MI, 
ser. 4 . a , I ' , 1, 807-818. Casi todos los manuscritos de Nadal del ASIR 
se han publicado en MHSI, principalmente en EN. Entre los aun iné­
ditos destaca el P. Nicolau (Pláticas, p. X l - X t l , y Los escritos esp. de 
J. N.: vid. supra, n. lo) los siguientes: 

I. Instrucción De ordtione en Mesina: ASIR, Instit. 178, l,ff. I l6r-n8v. 
3. Exhorta lio n es quas habuit P. N. in Kispania atino 1554, eicepit 

vero P. Emmamtet de Saa etus socius: ASIR, Instit. 98, ff. I03r-I35v. 
3 . Annotationes in Conslitutiones [Societatis ¡esa]: ASIR, Instit. 186 a. 
4. Annotationes in Examen [Soeietatis lesu]: ASIR, Instit. 186 a. 
5. Exhortaliones (Roma 1557}: Archivo de la prov. de üermania supe­

rior, Canisian. 43, ff. i r - jr . 
6. Exhortationes habítae a P. Natali Compluti... 156 / : ASIR, Instit. 98, 

ff, 136-183 300-244V; Instit. 109, ff. 13-79; Instit. n i , ff. 83-90; Opp.,NN. 68, 
ff, 76r-79v; Chamartín (Madrid), Archivo de la prov. de Toledo, 392> 
P P ' 315-584; Madrid, Biblioteca nacional, ins. 6336,ff.94-lO0v. 

7. Esortatione (en Italiano): ASIR, Vitae 4, ff. 77r-8iv. 
8. Diaiogi (en latín, incompletos): ASIR, Instit. 98, ff. 347r-430r. 
9. Haec dicta sunt a R. P. N. in suis exhortationibus in collegio co-

loniensi: ASIR, Instit. 34 a, cuad. 5. 
10. Opúsculo (notas íntimas): ASIR. Opp. NN. 30; Bruselas, Biblio­

teca de Bourgogne,. ms. 3185-9 , P P - 45~49 73*i6S. 
I I . Adhortationesi ASIR, Instit. 18 a. 
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12. ¡mtrucliones el mónita pro collegiis Hispaniae et Lusitaniae; rjór-
1362: ASIR, Instit. 208. 

13 . Regias: Toledo, Archivo del seminario, 60 (vid. N I C O L A O , Un 
manuscrito concerniente a las reglas de la C. de J. y al P. J. N,: supra, n. 10). 

II, I M P R E S O S 

a ) £ s c i i t o $ a u t o b i o g r á f i c o s . 

1. Chronicon Natatis iam inde a principio vocationis suae (1535-46); 
EN, I, 1-25. Las noticias de esta autobiografía se completan con las que 
aporta la biografía italiana de Nadal escrita por su compañero padre 
Diego Ximénez, ibid., 36-46. 

2. Ephemerides (1546-63): EN, II, 1-97. 
3. Opúsculo:- EN, IV, 643-648 683-726. 

b) E s c r i t o s s o b r e S. I g n a c i o . 

1. Praefativ latina a las noticias autobiográficas dictadas por san 
Ignacio, a ruegos de Nadal, al P. Luís Goncalves da Cámara, intitu­
lada» en MfíSh Acta sancti Ignatii: MI, ser. 4.", I' , 35-36, у I» , 1, 354. 

2. Acta quaedam patris nostri Ignatii: ibid., I 1 , .571-476. 
3 . Apología pro Exercitiis: PM, III, 503-524; EN, IV, 830-873; MI, ser. 4.', 

1" , 1 , 316-331 . 

c) E s c r i t o s s o b r e l a C o m p a ñ í a . ' 

1. Monumento Italiae: EN, IV, 97-185. 

3. Monumento Lusitaniae: ibid., 186-309. 
3 . Monumento Germaniae et Flandriae: ibid., 310-363. 
4. /rwíruciiones: ibid., 363-614. 
5. Del modo de proceder de ia Compafda: ibid., 614-619. 
6. Tractalus de traditionibus et consuetudinibus S. L: ibid., 619-Í35. 
7. Annotationes communes: ibid., 625-635. 
8. Patrum dicta aliquot: ibid., 635-648. 
9 In Examen annotationes: ibid., 649-653. 
10. Adhortationes: ibid., 663-670. 
п . De oratión: ibid., 670-681; vid. P, L E T U R I A , De oratione matutina 

in Soc, Iesu documenta selecta «Archívum historicum S. I.» 3 (1934) 93-96' 
con nuevos textos del P. N, 

1 3 . Series quinta [dubíorum circa Constitutiones S. I.]: MI, ser. 3 . a , 

I . 339-346. 
1 3 , De studiis Societatis: MP, 89-140 637-648 650-695 700-703 763¬ 

856; vid. D. t'z. Z A P I C O , D O S aclaraciones «Archivum historicum S. I.» 5 
(1936) 93-97; ¿son también de N. los textos de MP, 614-623? 

14. Schotia in Constitutiones et dictar aliones S. P. Ignatii 
anclare P. Hieronymo Natali e Societate Iesu nunc priman 

in lucem edita 1HS Prati iu Etruria ex typographia Giachetii, 
Filii et Soc. M D C C C L X X X J 1 L 
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(L) O b r a s e s p i r i t u a l e s ( p o s t u m a s ) . 

1. Evangelicae historíae imagines Ex ordine Euangeliorum, quae 
tato firmo in missae sacrificio retitantur, In ordinem temporis vitae 
Christi digestae, Auctore Hierongmo Natali Societatis JESV Theologo 
Antuerpia; Armo Dni. M.D.XCHI. Svperiorvm Permissv.—Segunda 
edición de 1595, tercera de 1607 Sobre la adaptación de estas bellísi­
mas imágenes al arte chino vid. P. D'EtJA, Le origini deli'arte cri­
stiana ciñese (Roma, Reale Accademia d'Italia, 1939). 

2. Adnotationes et meditaliones in evangelio qvae in sacro-
snneto mis sae sacrificio fofo anno legvntvr; cum evangeliorvm 
concordando historiae integritati sufficienti. Accessit et Index historiam 
ipsam Euangelicam in ordinem temporis vitae Christi dtstribuent. 
Auctore Hierongmo Natall Societatis IESV Theologo. Antuerpia: excu-
debat Martinus Nutius, Anno Domini. ClQ- ¡D- XCIII1. Svperiorvm 
permissv.—Forma un todo con el tomo anterior, del que viene a ser un 
comentario ascético y escriturístico. Hay otras ediciones de Nutius 1595, 
Moretus 1607, Albinus de Maguncia 1607, Verdussen de Amberes 1707 
Sobre la historia y la fortuna de estos dos magníficos volúmenes vid. 
M. NiCOLAU, Un autor desconocido en ta historia de ta meditación' 
Jerónimo Nadal (1507-1580) «Rev. esp. de teología» 2 (1942) I O I - 1 5 9 , y 
M. B A T L L O R I , í,os grabados evangélicos del P. Nadal, en curso de pu­
blicación en la «Revista» del Círculo de bellas artes de Palma. 

c) E p i s t o l a r i o . 

1. Cartas escritas por el P. Nadal: EN, I-lV. passim; MI, ser. 2.*, 
649-650; LQ, I, 94 119 .135 138 IS3 363; ES, II, passim; B M , 5'3"5*4; 
MB, V, passim; D. Fz. Z A P I C O , Una carta del P. J. N. a S. Fr. de 
Borja <Archivum historicum S. I.» 3 (1934) 26^-167; J . H A N S E N , Reini¬ 
sche Akten zur Gesrhichte des Jesuitenordens. 1542-1582 (Bonn 1896) 57, 
a Canislo; O. B R A Ü N S B E R G E R , Beati Petri Canisii S. I. epistulae et actar 

I-VIII (Freiburg im Br. 1896-1923); cartas perdidas de N. a Ribadencira, 
MR, II, 255-360. 

2. Cartas escritas a Nadal: EN, 1-IV, passim; MI, ser. 1 . a , I -XII , 
passirh; LM, I, 535-536; VII, "178-180; ES, 1, 500; II. passim; BM. 514¬ 
515; MB, V, passim; PC, II, 130-135; B R A Ü N S B E R G E R , o. c ; MI. ser. 
2.*, 650-653; MP. 570-571 859-863; cartas perdidas de Ribadencira a Nadal, 
MR, II, 255-360. 

i m > . i r •. ¡1 • '• 1 . I, • ' „ . 

t>.i<:i . • 1 1 . l . i i . i , 2 >•• 

• . » . I11 t .1 t . . :;J . j.n'J iil , • .. i , i • • 
CARTAS CATALANAS DE NADAL 

En los opúsculos espirituales de Nadal, sólo en parte publicados 
(EN,. IV, 683-726), hallamos un pasaje que nos permite afirmar que, a 
pesar de haber pasado casi toda su vida fuera de Mallorca y de Ca­
taluña, el jesuíta mallorquín seguía pensando y orando en su lengua 
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materna. En dichos opúsculos vertió Nadal una serie de consideracio­
nes y de luces divinas recibidas en la oración, y los' grandes consuelos 
que Dios le comunicaba en su vida interior. Dice, pues, así dicho lugar: 

• Qjium quidam [esto es, el mismo Nadal, que habla en tercera 
persona] videret reliquias, quae servamur in templo sancti Johannis 
Lateranensis, sensit magnain dcuotionem cum lachrímis, praesertim 
vbi suo rosario vitae Christi illas contingeret. baque non sustinuit am-
plius uti ¡lio rosario, sed conseruauit pro maguis reliquiis. Tetigtt enim 
ínter alia sudarium Xpi . , et qttidein sanguine iinbuttim et alias reli­
quias absque medio aliquo: posteaquam vidit reliquias, perseuerantc 
deuotione. dedit se orationi et non potuit pro se orare, sed pro ¡Mis, 
circa quae versatur Societatis finis, VI iuuentur baeretici, infideles, e t 

ecelesia reformetur; sed non tam erat haec petitio, quam suauis quaedam 
et quieta contemplado illarum rerum luce, quasi si praesentes cerne-
rentur; sed vbi haec ad causas inferiores reduceret, sensus inueniebat, 
quasi bonam quamdam et suauem voluntatem ad illa in gratia Socie­
tatis. Vbi чего ad se descenderet, vel pro se oraret, audiuit «not cures: 
que Deu será ab tu»; sed cum dubitaret quod videretur то «not cures» 
negligentiam indicare, audiuit interpretari < not cures >, id .esc, • sies 
segur» (ib., 7 0 5 ) . 

Además, en sus cartas a Jaume Pou y a Nicolau Montanyans, a 
que el propio Nadal alude en su correspondencia (ES, 1. 23, supra, 
n. 45 y 46), debería de usar sin duda su lengua nativa, pues en ella 
solían comunicarse aquellos dos mallorquines con sus amigos (supra,* 
n. 31): lástima que ese grupo de epístolas o se han perdido, o al 
menos no han sido halladas por los editores de MHSI. En esta colec­
ción documental los únicos correspondientes de nuestro Nadal oriundos 
de regiones de lengua catalana son el mallorquín Bartolomé Coch, los 
catalanes Francisco Snnyer y Francisco Boldó, y principalmente el va­
lenciano san Francisco de 1 Jorja, todos ellos de la Compañía. 

Sólo una carta se conoce de Nadal al padre Coch, aquel jesuíta 
natural de Inca que admiraba a España entera por su apostólica elo­
cuencia; está escrita en castellano, pero adviértase que no es autógrafa, 
y que ni siquiera el texto del amanuense se nos ha conservado, sino 
sólo la epístola copiada en los registros de Roma correspondientes a 
los meses en que el P. Jerónimo Nadal era vicario de la Compañía 
en ausencia del general san Francisco de Borja, a la sazón en su úl­
timo viaje a España acompañando al cardenal Bouelli, sobrino de 
san Pío V: está fachada en Roma a los 5 de julio de 1571 , cuando el 
Р, Coch era rector de Montesión ( E ¡ \ \ . III 648). Una carta autógrafa 
de Coch a Nadal, de Murcia a 36 de enero de 1563, es también cas­
tellana (EN. I, 610). 

Al mismo tiempo en que Nadal era vicario de san Francisco de 
Borja corresponde su carta castellana autógrafa al P. Francisco Boldó, 
que había sido el primer rector del colegio de Palma {1561-68), y a la 



JERÓNIMO NADAL У E L CONCILIO DI TRENTO 

sazón era viceproviiicial de Cerdefia (EN, I I I , 66l; de Roma I de oc­
tubre 1571) . En cambio, respecto al barcelonés- P. Francisco Sunyer, 
que en 1576 será el primer provincial de Polonia, sólo conservamos 
una carta suya a Nadal, autógrafa y en italiano (EN, II, 474: de Viena 
33 de diciembre 1563). 

Empero la correspondencia que aquí más nos interesa es la me* 
diada entre el santo Borja y nuestro Nadal. Para este apéndice —más 
filológico que h i s tór ico - , hay que prescindir naturalmente de las cartas 
de oficio escritas y firmadas por Polanco en nombre-de Borja (EN, III, 
22 44 65 1 1 3 [56 178 ato ззо 334 253 350 544 5941 BM, V, 597 600 601 
607 655 660 671 686 699 707), o por Dionisio Vázquez en nombre del 
mismo padre general (EN, III, 509), o por Diego Ximénez, secretario 
muchos años de Nadal, por encargo de nuestco mallorquín (EN, III, 
105 367). Mas los superiores de la Compañía solían escribir'sus cartas 
generalmente por medio de amanuenses, corrigiéndolas ellos mismos 
antes de firmarlas, y añadiendo no pocas veces párrafos enteros, sobre 
todo postscripta, Aquí hemos de fijarnos, pues, solamente en lascarías 
autógrafas y en los párrafos también autógrafos añadidos a las cartas 
escritas por amanuenses, dejando a un lado las breves correcciones al 
copista. 

De las cartas escritas por Borja a Nadal, unas no tienen más 
que su firma .autógrafa, al final del texto escrito por diversos secreta­
rios o en latín {EN, III, I; MB, V, 586), o en español {EN, 1, 3 5 3 3 5 4 ; 
III, 480 529 555 636; MB. V, 604 613 623 638 641 646 649 656 669 673), 
o más frecuentemente en italiano (EN, III, 3 5 11 130 158 224 225 232 320 
358 485 557 567 601 606 623 629: MB, V, 610); pero otras veces añade 
isáriafos enteros por su propia mano, y entonces usa siempre él caste­
llano, tanto si el amanuense redactó la carta en español (EN. III, 58 67 

'85 I76 358 4«7 54I 545 554: MB, V, 5936-4 627 631), como en italiano (EN, 
III, 1 1 2 134 135 148 300 303 308 28Ó 288 331 361 399 4 4 4t8 459 475 503 506 
525 549 555 559 574 579 605 6Г5 634 637) Del mismo modo, toda la corres­
pondencia autógrafa del santo valenciano con el jesuíta mallorquín está 
redactada en castellano (EN, III, 1 0 5 0 5 ц ) . 

No sucede exactamente lo propio con las cartas enviadas por Nadal 
a Borja: de las escritas por amanuenses y por él sólo corregidas y fir­
madas, unas pocas son latinas,(EN, III, 330 331 З79), las más italianas 
(ibid., 13 18 33 30 38 53 6 0 7 0 8 0 1 1 5 123 135 139 4 0 145 154 156 161 163 206 
222 336 341 248 150 355 377 3'78 284 390 302 310 315 337 353 369 382 396 404 
422 435 433 439 448 455 463 474 49' 496 513 531 550 564 569 571 583 593 596 
610 618 627' 631 639; MB, V, 693 694 696 700 701 705), y bastantes españolas 
(*Arch. hist. S. I.» 3 [1934] 365-267; EN, I, 265; II, 169; III, 35 40 42 47 48 54 
56 63 72 77 132 190 198 213 403 654 655); pero cuando él escribe por su 
propia mano, algunas veces lo hace en castellano, ya sea añadiendo 
párrafos a cartas redactadas por los amanuenses en latín (EN, III, 152), 
en italiano (ibid., 341 467608) o en castellano (ibid., 179), ya sea escri­
biendo él por su puño y letra toda la carta (EN, I , 580; III, 168 287 
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309 465 535); mas otras muchas veces echa mano del catalán, lengua 
común a él y a san Borja, y esto asi en simples añadiduras en cartas 
estritas por su fiel secretario y compañero de viaje Diego Xirtiénez en 
español (EN. III, 109) o en italiano (ihid., 28 107), como en epístolas 
por entero autógrafas (ibid., 49 n i 155 374). 

Resumiendo, pues, de tas ocho cartas de Nadal a Borja parcial­
mente autógrafas, tres son catalanas y once castellanas; de las diez In­
tegramente autógrafas, cuatro catalanas, seis castellanas y sólo una ita­
liana (EN, III, 174). L't razón por la cual acudió Nadal a su lengua 
nativa era el secreto especial que requerían los asuntos de la Iglesia y 
de la Compañía sobre tos que informaba a su padre general: los siete 
textos son del ano 1566, cuando Nadal estaba en la dieta de Augsbur-
go, junto con los padres Canisio y Ledesma, como consejero del car­
denal legado Gianfrancesco Commendone, y cuando comenzaba su ter­
cera visita en las provincias germánicas de la Compañía. Por el especial 
interés que tienen estas cartas aquí en Mallorca, las transcribiré por 
entero, siguiendo él texto de MHSI, ES, III, pero regularizando Sólo el 
uso de u y v, i y j . r y t, y acentuando y puntuando debidamente. 
Para que puedan entenderse las alusiones veladas que en ellas Nadal 
insinúa, precederá a cada texto una nota explicativa, y seguirá, a las 
veces, un comentario. 

1) El 6 de marzo de dicho -año 1566 habían llegado Nadal y Le­
desma a Augsburgo, donde hallaron ya al legado Commendone y a 
san Pedro Canisio; les acompañó en el largo viaje el fiel compañero de 
Nadal, Diego Ximénez. A los diez días tle su llegada a Augsburgo, 
Nadal envía a Borja dos cartas, escritas por su secretario X iméne^en 
italiano, en la primera de las cuales—mostrable, es decir, con noticias 
que se podían comunicar a otros—sólo habla de las actividades apos­
tólicas que los tres jesuítas desplegaban en la dieta, y de ta benevo­
lencia de la emperatriz María de Austria hacia Borja y hacia toda la 
Compañía; mas en la segunda, reservada, trata de diversos asuntos in­
ternos de la Compañía, y dice: 'Nell'altra ho scritto de cose monstra-
bili: in questa sarano altre, lo haucuo incominciato a dir a M. r" Ca¬ 

* nisio la settimana passata, di scriuer' alchune nuotte di quello che si 
fa et s'intende qua; ina dipoi habbiamo pensato tutti doi che non 
conuiene alla nostra professione: perchè 'sapendosi, si causaría grand'of-
fension etc.; et facendo noi quello che è proprio nostro, sì farà con la 
diuìna gratta magior frutto, non turandosi d'altro» (EN, III, 28). Pero 
Nadal, después de firmar la carta, añade esta posdata autògrafa; 

«Jo, empero, no faltaré en lo que ttnc obligado con su P. Raphael; 
encara que jo no puc scaber res etc., que no sapian tres» (ib. 30). 

El P. Rafael, en las cartas reservadas de la época, es un seudóni­
mo del santo Borja. El sentido de la frase patece ser—contra lo que 
supone el anotador de \ÍHSl, que, si aconteciere algo que él juz­
gare convenir que lo sepa el padre general, cumplirá con su obligación 
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de manifestárselo: por más que lo que él consiga saber, lo sabrán tam­
bién Canisio, Ladesma y Ximénez, que están con él en Augsburgo. 
Que tal es ta verdadera interpretación, nos lo dice el mismo Nadal 
cuando el 33 de marzo envía al general, además de una mostrable, 
escrita en italiano por su secretario, otra autógrafa en castellano, con 
el signo de reserva solí, de la que se deduce que aquel poÉtscríptum 
en catalán aludía a tina especial comisión, difícil de precisar, que 
interesaba a la vez, a Borja y a Pío V; «La semana passada escreui 
a V . P. que al P. Canisio y a mí nos parecía no deuíamos escreuir nueuas, 
lo qual hlze en gran parte porque Mtro. Canisio, por quien las aula, 
se grauaba dello, y me dtxo claramente que no conuenía. Después he 
pensado y comunicado con él, y te paresce bien que, si alguna cosa 
supiéremos, nosotros la comunicaremos con el limo, legado, y él la 
esc re u i ra; et lamen, como dixe en la otra, siempre haré yo lo que 
S. S.d«d me mandó en aquel punto; mas, como dixe, no creo que yo 
pueda saber cosa ninguna» (ib,, 35), La mente de Canisio aparece más 
clara en su carta a Borja del 5 de mayo: «Cene nos hic male audi¬ 
mus apud caesarlanos, velut, nostrae professíonis obliti, curemus publi­
ca, quae nihil ad nos attineant» ( B R A U N S B E R G K R , O. C , I I , 170). Véase 
lo que se dijo en el texto sobre la dieta de Augsburgo. 

2) El 30 de marzo envía Nadal a Borja tres cartas: dos en caste­
llano, escritas por el P. Ximénez (EN, I I I , 47 48} — la segunda de las 
cuates lleva la fecha autógrafa de Nadal: «30 de Mars 1566* — , y la 
tercera, toda autógrafa, en catalán, con la consabida nota' solí: en ella 
manifiesta a su general ta conveniencia de que Pío V— «el amic de 
Rodrigues», en cifra—ayude al emperador pecuniariamente en su em­
presa contra tos turcos, para congraciárselo. Dice así: 

«Padre: Mestre Canisio y jo havem pensat no dexar de scriure 
a V. P. lo que pensam ésser de tumma importancia p'er bona conclu­
sión d'estas corta, hoc est, sens major lesión que ja és en Alemana; y 
specialment per guañar y ajudar en tót lo que se ha duptat antes del 
emperador, y fer-lo totalment declarar per tot aró y per principi de 
recluir los heretjes, seria de summa importancia que Su S.' ajudassc 
plenament a esta guerra de Ungria, y contentas en acó el emperador; 
que, segons saben! de bonlssima part, fent acó el p[apa] y monstrant 
gran con E anca d'ell, fará tot lo que li será dit per Sa S. ( , con gran 
con te mensa de tots lo[s] cathólics; y, finalment, son diners que no se 
han de dar tots junta, sino per mesos, y stara a veure el amic de Ro­
drigues. No ha ve ra volgut dexar de scriure, acó. V. P. vea si conven­
drá dir-ho al dit a m i c Flhs acl en las corts no han concltüt si tractaran 
primer de la guerra y contribución, o de la religión. Se pensa que 
vendrán a tratar juntament de una y altra cosa, y que teñen un scrit, 
no aquel que he erabiat, 'sido altre que no's sap. Déu nos ajut. 

»30 de mars. 
«Si V. P. pogucs fer bona obra en lo que he dit, seria, cree, la 
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major obra que's puga fer aquest temps, y principi de molt m a j o » 
(¡bid., 49-50). 

Hacia más de medio siglo que la lengua catalana no se había 
usado para asuntos diplomáticos de tan universal trascendencia., 

3) Durante el mes de abril de 1566 hizo Nadal una escapada al 
vecino colegio de Dillingen, pero pronto regresó a la ciudad de la dieta, 
donde había de ayudar al legado pontificio en la cuestión de la paz 
augustana, de que ya se habló supra. El 5 de mayo envió Nadal 
a Borja una doble epístola: en la primera, escrita por Diego Ximénez 
en italiano, le comunicaba la pronta clausura de la dieta imperial y 
la ayuda ofrecida por los príncipes alemanes para la guerra turca; y 
acababa con esta posdata bilingüe: 

«liase responder luego al negotio, porque va esta posta. V. P. , por 
amor del Señor, mande responder, y todas dianas mías; que no he 
rescebido respuesta, sino a las primeras 3 , y specialmente del collegio 
de Plozca, Ormuths, Spira, [y] sobre lo de Ispruc; porque paresce que 
hay divisió en las 3 , y entre H[ermes Halpawer] y D[irsio], y cada u 
fa lo que pot per confessar a totes 3 , etc. Mtro. Paulo [Hóffaeus] no 
vol ser rector, y P. Dominico [Menginus] vol anar, a Franca: y tots 
ests punts son diffcils* (EN. III, 1 0 8 ) . 

También aquí el uso del catalán se debe al deseo de ocultar a 
ojos indiscretos las dificultades que ofrecía el gobierno interno de la 
Compañía. El negocio más interesante de este postscriptum es el de 
las tres reinas Magdalena, Margarita y Helena, hijas del difunto em­
perador Ferdinando I y hermanas de Maximiliano II. Poco antes, el 
34 de abril, Nadal había avisado al P. Dirsio desde Augusta, que no 
tratase con las tres reinas más que de asuntos de conciencia, y que 
no recibiese de ellas nada para el colegio de la Compañía (Ibíd, 70-73); 
y en carta a Borja fechada a 37 del mismo mes le indicaba que, a su 
parecer, había que dar a las tres reinas un solo y único confesor, y 
que éste no se entrometiese en otros asuntos {ibid., 74-77). 

La primera frase de la posdata transcrita atañe al negocio apuntado 
en la carta siguiente. 

4) La segunda carta fechada a los 5 de mayo se refiere ya direc­
tamente a la dieta. El contenido de los documentos signados f, A, B, 
C, D, E y F, lo he declarado ya en el texto de este artículo (su­
pra, n 155 ) . Después de haber manifestado, por mano de Ximénez, su 
poca salud «por la abundancia del catarro, cansancio y debilitación de 
toda la persona», lo cual le mueve a proponer de nuevo (cf. EN, III, 
55 105) el ir a tomar las aguas de Lieja (Fons Eeodít", junto a Lieja, 
Leodicum en latín); y tras de hablar de nuevo del asunto de las tres 
hijas de Ferdinando I, comienza la parte autógrafa de la carta, en la 
que la letra L se refiere al legado Commendone: 

«La semmana passada deya que no nos havia consultat L . Aprcs 
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nos consulta molt clarament, com venia V. P. en las scrípturas; y ha 
volgut que li don asse m còpia de totes, fìrmades de nostres noms: ellas 
son 6, fctttcel: | , A. lì, C , D , E , F . La f no és firmai, que és lo 
que ha tradu.lt C[arjisi] del recéa en el alemany; el A, B et C. són 
respostes a questiona que*ns demanà L; el E és la letra en qué se 
declara el fet; el F . és la ' explicación del reces, per mostrar que no 
prejudica a dogma del concilio de Trento; el G una letra de C[anisi] 
per dir la bona obra'que fa L . Havem firmat de nostres noms (perqué 
axí ho ha volgut L . ) B , . C, D, E , F; y acó ha volgut él perchè estas 
scrípturas ha bolgudes embiar al amie de Rodrigues. Y veja V. P. que 
el Lanciloto és de contrària opinió. [Sander?] par che sia de la riostra. 
Nosaltres no havem pogut dir altre, sino lo que nos ha paregut en 
nostres consciències, y ninguna cosa va sciita, ni se ba dita, sino de 
común consentiment de tots 3. En lo que resta de la determinado 
del amie, també voi rían que s'[h]i metes gran moderado, paciencia y 
longanimità!, per no meter en perii tant gran tots los cathòlics d'estas 
parts sens evídents y necessàrias causas. J o spere que el amie anirà 
en mansedumbre etc., y V. P. ajudarà. El theòlec de L . és stat de 
nostre parer. 

»He duptat, per lo que he entes d'estos pares, si sperare la resposta, 
y, no havent-la (quant a anar a la Font o a Vienna), sí anaré a la 
Font, perchè par que estos pares no volrían que anàs a Vienna, sino 
totavia a la Font. Jo fare lo que he scrit, si ja no tingues compagnia 
per aquellas p a m , la qual, sí la perdés, fos perillos anar, per causa 
que tota Alemana esta en armas. J o spere en el Seflor que tindré res-
posta, y, no tenint-la, que'm determinaré bé. No acorre mes per esta. El 
Señor sia ab nosaltres. Ora pro nobii, pater. De Augusta, 5 de maig 1566. 

>Nota manus. 
•Aquest despaig va per l'auditor del legat, mestre Andrea [Caligari], 

y té orde de anar primer a V. P. , pregant-la que súbito vaja al amie 
y done la sua informado y faca l'offici que podrá, antes que altre 
puga saber qué se trata» (EN, III, 110-115). 

Tan conocida del santo Borja era la letra de Nadal, que no tenia 
éste necesidad alguna de firmar sus cartas. El informe de Canisio a 
Borja sobre la mala salud de Nadal puede verse ibid., 759-760. En 1563 
había tomado Nadal las aguas de Lieja, con notable provecho para su 
ya quebrantada salud (EN, II, 97), pero no volverá allí hasta el mes 
de agosto de 1567 (EN, III, 513) . 

51 A los pocos días, el I I de mayo, vuelve a enviar Nadal a Borja 
una doble carta. En la escrita en italiano por su secretario Ximénez, 
entre otras muchas noticias .de la' Compañía, de la dieta y del impe­
rio, lè dice cómo piden Instantemente un colegio de la Compañía 
Olmutz, Espira y Würzburg (HerbípoUs, en latín): el primero lo patro­
cina el P. Nicolás de Lanoy, el segundo el P. Antonio Vinck, y el 
tercero el P. Pedro Canisio, quien lo prometió ya a la ciudad en 

http://tradu.lt
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nombre del padre gendral. El padre Jerónimo ve dificultad en admitir 
tantos colegios, por la escasez de sujetos, y añade: «Altre cause edam 
più in particolare dirò in un'altra, B> (EN, III, I I 7 J . Y en esta otra 
carta, reservada, porque' en ella hablaba de algunos defectos de los 
jesuítas alemanes, decfa a Francisco de Borja: 

«El B és que temo no haja tanta fiaquesa en las altres provincias 
com en esta, que'y ha molts, y deis principáis, que son tant debils, 
que és de haver compassió y solicitud. Diré mes parttcularment quant 
haja vist tots los loes. 

•Havent de proveir a Herbípoli, jo no sce com si no anas m[estr]e 
Gregori, y, anant allí, no's pot levar; anant allí m[est]re Canis, no 
tenim ningú per Augusta, y és menester rector per Monachiti, perchè 
cree sera necessari liberar a m[cstr]c Paulo y embiar a m[estr]é Do­
minico. Die dificultáis, y dient-las preñe animo. Déu nos ajudarà, qui 
nos ha cridat per servir-se de nosaltres y nosaltres, fem lo que podem 
bona fide ab la sua gracia De Augusta, 11 de maig 1566. Semus el nihìlì 
seruus. f Natalis t C'b., m - 1 3 3 ) . 

6) Terminada la dieta de Augsburgo a fines de mayo, reanudó 
Nadal la visita de los colegios alemanes. El primero fué el de Mu­
nich, desde donde escribía al padre general el 6 de junio: 

«Padre: éram oblidat de demandar a V. P. un lector bo pel curs, 
per Dilinga, l'any que ve, perquél demanen, dient que totavia hauran 
de coinencar curs; y, si se ha de mudar Diego [Valentien], que s'embie 
un bo per finir lo curs; y habrá de ser molt bo, que contente. També 
havem menester un rethòric per Ispruc, que Gaspar va mòlt mal, y 
no's podrá conservar, com me scriuen; y de las altres necessitats scriuré 
al fi de la visita d'esta provincia. Se recorde V. P. que per ajudar 
Alemana seria menester que tots los lectors que han de parlar latí 
en sas licons, haurian de ser de altra nació, y axi se ajudarían las 
animas, que en tan grandíssim nombre se perden; y a nosaltres nos 
ha cridáis Déu per ajudar-las. V. P. mejor sentirà aeò que jo mil 
voltes. Ora pro me, pater. De Monàchio, 6 de juny 1566. Seruus in 
Chrisio. + Natalis f» (ib., 155). 

7) Desde Munich prosiguió el visitador su viaje por Ingolstadt, 
Augsburg, Dilltngen, Ingolstadi de nuevo, Viena. Olmütz, Praga e Inns¬ 
bruck. Las especiales dificultades de este colegio, y el enfadoso asunto 
de los confesores de las tres reinas, que tantas veces le había preo­
cupado, le mueven a enviar a Borja una larga carta autógrafa en ca­
talán, por la particular reserva que tales asuntos exigían: 

«f Padre: lo de Ispruc vull scriure a V. P. a part. Est coHegi he 
trobat el mes necessitai de tots, y cree no és stada poca causa, per 
ara y per el temps passai, el rector Dyrsio, el qual de molt temps 
sta traballai, no sois de scrúpol-s, mes derla vocacíó, no contentant-li 
las cosas derla Compagnia, specialment derla perfecció'; y axi era en-



J E R Ó N I M O NADAL Y E L C O N C Í L Í O B E T R E N T O 

trada la dissolució etc. (et tomen dentro de casa, sens scandal de cosa 
grave), y la cosa camina a ruina non contemnendam. Sois per acò 
és stat necessari mèter rector al P. La noy, aneare que no fos stada 
la Tntenció de fer-lo confessor. Ve algunas voltas el Dyrsio en star 
axi fora de si, que diu: «Vosaltres me for car eu a que me mate a mi 
mateix», per no res, sols per cogitacions suas de aversion aHa disci­
plina ordinària deHa Compagnia. 

»A1 p[are aquest?] y al P. Martí [Stevordianus], que és predicador 
en Monàchio, fonc forçat, són ja 4 o 5 anys, el P. M." Laynez exi­
mir en Monàchio de la obediencia del rector, sois que no li contra[di]-
guesen ni donasen scàndel en el collègio. No lí ha res ajudat a est 
que la prima persona [la reina Magdalena] s'és affectada a confessar-se 
ab él. També el P. Paulo [Hoffeo], ministre, és molt flac, y ha-li ajudat 
arla flaqueza que, despuys que el M."> Hermes [Halpawer] predica en 
Augusta, las altres 3 l'han volgut per confessor, y mòstran contentar-se 
d'eli. Dexe dir deis altres, perqué és bo M.'o Jordi, deis altres la 
dissolució venia deis superiora. 

» Volent jo executar lo que havia concertât con las 3 . personas 
M.'o Canísio, trobí. el que sçabia ja, que la primera era mudada y 
havia feta gran pràtica para que no perdes Dyrsio, y axi que restas 
també Paulo a las 3 . Entenguérem clarament que, si voiiem posar al 
P. Lanoy contra voluntad de las 3 y deis principáis señors d'esta 
cort, que seria estada cosa molt violenta, y que per ara n o n s reis-
ciria; y axi prenguérem acori de dissimular, y posar solament de 
rector el P. Lanoy, del qual, si l'havésem todavía volgut fer confes­
sor, podían dir que no sap tudesc, com realmeut no i sap per chi 
n o i voi. Venia la libertad de la primera persona a tant, que preten­
día juntament que no's mudas de rector Dyrsio; mas jo mostri de 
tal manera sentir acò, al majordom, que no gosareh parlar-ne més. 
El Dyrsio ha mostrai sentir molt esta mu[taci]ó, y apenas ha vulgut 
pendre de ser prefecto deis studìs; y Paulo con gran pesadumbre voi 
perseverar en ministre; y nosaltres ho attribuirò aHo que clarament 
veem, per[què] són confessors deHas serenissimas; el que ha corrum-
put a Hermes, y plàcia a Déu que no corrompa a los 3 de Italia. 
Tot acò no die per altre, sino que V. P. veja las coses en qué stan, 
Y aneare no sce qué será con la 3 .quant serem a Monàchio. J o he 
proroès, demanant-me acó con gran instancia la primera persona, que 
no motaría el Dyrsio, dient tomen que no podía fer que V. P. no:l 
mudàs sì li plagues. El Dyrsio y Paulo, padre, donen edificación a 
los dé fora gran, y agradan; y los de. casa pocs saben ses coses. L ó 
que jo desitje és que el Señor done alguna occasion que vulla mudar 
son confessor la primera, y que prenguen totes a hu, o que V. P. trohe 
modo com sé puga [exejcutar lo que pênsavem èsser millor, que no 
volguesscn ellas elegir, sino que's contentassen de hu, donat per la 
Compania. A mí no m'ha pa ragú t fer altra «osa per est temps. V. P. sabrá 
y farà lo qué sia en tot millor. Ab tot lo qu'[h]e dit spere que 
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el S.° r ajudarà ad aquesta pares per medi del P. Lanoy, perqué [mo]stren 
bona voluntad, y specíalment Dyrslo algunes voltes tant gran, que no 
pot més. El S.°r sia ab ells y ab tots. Ora pro me, pater. De Iipruc, 
ao de octubre 1566. De V. P. servo en X . ° f Nadal f» {ib., 3>4-a77). 

Este grupo de cartas catalanas a san Francisco de Borja, a pesar 
de sus frecuentes castellanismos e italianismos, demuestran cuan viva es­
taba todavía nuestra lengua en el espíritu de un varón tan hispánico 
y tan ecuménico como Jerónimo Nada], exponente máxima de Ma­
llorca en la contrarreforma católica. 

3 
EL P. NADAL Y EL COLEGIO DE MONTES ION 

Aunque en los apéndices de la crónica de Montesión insistiré en 
la participación que tuvo el P. ] . N. en la fundación de dicho cole­
gio, por su especial interés transcribiré ya aquí el teitament que sobre 
este asunto hicieron los jurados de la ciudad y reino de Mallorca e) 
1 3 de diciembre de 1554,-documento que me ha señalado amablemente 
mi buen amigo don Juan Muntaner: 

« Company 1a de iniguistes. — Dexam los encare memoria y recort 
que per algunes reverents persones naturals de aquest regne, molt de-
sijosos de plantar plantas de homens de sancta vida y vertuosa doc­
trina han procurai y dat principi que vingan en lo present regne 
alguns collegiats del sant collegi dit deis iniguistes, los quals se enten 
fan gran fruyt en exemplars y effectes de bona vida y fama, ensenyant 
bones obres y doctrina conforme al servey de nostre senyor Deu. En-
trevenen en dit negoci algunes notables persones; y lo reverent mestre 
Antoni [!] Nadal, collegiat del dit collegi, nostro concive natural, ha 
scrit en recomendado del effecte de comensar assi dit collegi, e> se 
ja praticai ab lo rvt. mestre Antoni Serra, del qual vostres magniti-
cencies entendran, coiti nosaltres tenim entes, junctament ab lo rvt. pare 
heremita frare Antoni de Castanyeda, que los dos teñen, segons nos 
han dit, circa de ecc Mures de renda certa per lo effecte de dit colle­
gi destinades. Nosaltres ja tenim scrit al general del dit collegi en 
Spanya, y perqué les letres tinguen millor directio, segons lo horde 
donat per dit mestre Nadal, havem scrit al rector de dit collegi en 
Valencia, perqué remetta les letres al dit general, y se son donadas al 
dit mestre Amoni Serra, [a las trobaran registradas en lo registre de 
la casa. Vostres magnificenejes prosseguiran la empresa, que puys es 
tan santa, nostre senyor Deu donara vía y modo que vindra a bon 
effecte perqué eli ne sia servit, y ells, cssent en lur temps, ne sien 
lloats*. A R C H I V O H I S T Ó R I C O D E M A L L O R C A , Testamenti de jurats / 3 5 0 ¬ 

1 3 6 0 , ff. I68v-i69v. 

Colegio de Montesión, 1 3 de diciembre 1045. 

Miguel BATLLORI, S. I . 



" L O B I S B E J U B I " 

1 Así firmaba su correspondenc ia familiar' el único mallorquín 

que asistió al conci l io tr ident ino entre los padres del m i s m o , 

c o m o obispo titular de Constant ina de Numidía: pues el c a r d e ­

nal P o u ni t o m ó parte en la segunda reunión de T r e n t o , recién 

n o m b r a d o arzobispo de Bari y cardena l , ni pudo e jercer su alto 

c a r g o de legado pontifìcio en el pontificado de Pio IV; Miguel 

T h o m a s - d e T a x a q u e t acudió a la última- c o n v o c a t o r i a sólo c o m o 

notario apostól ico , antes de su e levación a la silla episcopal de 

L é r i d a ; los obispos mal lorquines de Anagni y de Ampurias de 

Cerdeña—Migue l T o r r e l l a y F r a n c i s c o T a x a q u e t — s e c o n t e n t a r o n 

con n o m b r a r a d icho Miguel T h o m a s p r o c u r a d o r suyo en el c o n ­

cilio; Gian Battista C a m p e g g i o , el «episcopus maior icens i s» que 

tanto a p a r e c e en las ac ta s de las dos pr imeras reuniones tr íden-

t inas, no era mal lorquín, sino bolones , y n u n c a visitó su propia 

diócesis; F r a n c i s c o Salazar , su azaroso sufragáneo y vicario en 

1556 y 1557, después de haber asistido a las dos pr imeras eta­

pas conci l iares , t a m p o c o era de Mal lorca , sino de G r a n a d a ; el 

el otro obispo auxi l iar , fray Rafael Ll inàs , Carmelita mallorquín 

y «episcopus chrysopol i tanus ,» ni fué a T r e n t o , ni envió allá 

p r o c u r a d o r alguno; a Diego de Arnedo no c a b e citarlo ni en tre 

los mal lorquines ni entre los padres del s a c r o s ínodo; Nadal , 

f inalmente, fué sólo un teó logo con voto consult ivo . 

El solo h e c h o ' pues , de ser fray J u a n Jubí el único p a d r e 

del s ínodo nac ido en Mal lorca , justificaría que se le dedicase un 

art ículo apar te en e s ta misce lánea c o n m e m o r a t i v a . P e r o es que,, 

a d e m á s , su part ic ipación en las tareas conci l iares es tan notable 

* Las referencias al Concillam Trídentinum de la Gorresgesellachaft se 
harán con la sigla CT, conformé se indica en la nota * puesta al princi­
pio del estudio anterior. 

(i) E. K. A G U I L Ó , Correspondencia familiar del sacrista Montanyans, 
B S A L , 4 (1891-93) 197-198. 
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(l) FRANCISCO B O R D O Y , Crónica seráfica de la santa provincia de 
Maüorra de la regular observancia de N. 5 . I'. S. Francisco, fol. [IV r]¡ 
manuscrito del convento de San Francisco, de Palma, año 1 8 1 4 . 

(3) Sigue la portada:... nuperrime recognitum et auctum. Barcinone 
excudebat apud Ctaudium Bornat, 1570. 

\4) Anales de Cataluña; III (Barcelona 1709} 192 . 

- (5) O. c . , F. 3v . 

(6) Ibid., ff. 39v-4«r. 

(7) lbid., f. 43 - . . 

y tan desconoc ida; su figura de humanis ta , de erudito» de reli­

gioso humilde y p o b r e , aun después de c o n s a g r a d o obispo, tan 

s impát ica e interesante , que exigen esa part icular distinción: tan­

to m á s , que las rec ientes publ icaciones tridentinas que de él se 

han o c u p a d o no lo han valorizado deb idamente ni c o m o teólogo 

ni c o m o humanis ta . 

Bajo ese doble a spec to , pues , deseo presentar lo en las bre­

ves páginas que siguen. 

I . E N T R E M A L L O R C A V C A T A L U Ñ A : 1500?-1551 . 

Fa l tándonos casi toda la ant igua d o c u m e n t a c i ó n franc iscana 

de Mal lorca—en 1567 los frailes c laustrales se l levaron consigo 

a R o m a el archivo del convento p a l m e s a n o de San Franc isco" 

—es difícil reconstruir la biografía de fray J u a n J u b í antes del 

a ñ o 1542 en que fué c o n s a g r a d o obispo. 

Pero su nac imiento en esta isla es indubitable: él mismo se 

apellida «lubinus Maioricensis» al dedicar en 1568 al príncipe de 

Mél i to , virrey de C a t a l u ñ a , su De sacratissimo eucharistiae sacra­

mento opusculttm.i Y si- Feliu de la P e n ^ a le n o m b r a entre «los 

cata lanes» que sobresal ieron en el conci l io de T r e m o — « D o n J u a n 

Jubis Obispo de Cons tant ino» , escr ibe , con dos erratas en seis p a -

l a b r a s 4 —, es porque sus padres , c o m o luego diré, fueron proba­

blemente ca ta lanes , y porque c i er tamente en el pr inc ipado pasó 

J u b í la m a y o r parte de su vida, l legando a identificarse tanto con 

Cata luña , que la apellida du lcemente «nos tram Catha lon iam» en 

la citada ded ica tor ia^ escribe dos p o e m a s latinos err que .la per­

sonifica saludando a Fel ipe II y a los principes de Mél i to—«Ad 

e u n d e m [Phil ippum] C a t h a l o n i a » , «Cathalonia ad excel lent iss imos 

principes Melitenses et ad s u o s » 6 —y aun alude con car iño a su 

«{ida B a r c i n o » en o tro p o e m a «Ad ter m á x i m u m Phil ippum, His-

paniarum regem et novi orbís m o n a r c h a m » " — ejemplo notable 
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en unas décadas en que nuestra decadenc ia cultural y -po l í t i ca 

era ya propicia a la disgregación regional y dialectal . 

Más difícil es prec isar el lugar e x a c t o de su nac imiento . L o s 

ant iguos cronistas franciscanos de M a l l o r c a 8 —fuera de fray J o s é 

A r b o n a , que lo h a c e natural de la «Ciutat de Mallorca»*) —no 

c o n o c e n m á s datos sobre el obispo J u b i que los escasos que a p o r t a 

fa tardía Historia del reyno de Mallorca de Vicente Mut, el cual se 

limita a decir que era mal lorquín, «varón muy doc to» y autor del 

m e n t a d o opúsculo l a t i n o . 1 0 Más todavía: en un cuaderni l lo suelto 

del pequeño fondo de manuscr i to s del colegio de Montes ión , a p a ­

r e c e el «íllustríssimo fray J u a n Jubí» entre los «Religiosos fran­

c i scanos de la provincia de Mal lorca , naturales de este reyno o 

que vivieron* m u c h o s a ñ o s en él, dignos de m e m o r i a por sus 

escritos impresos o manuscr i tos , de los quales se desea saber el 

día, año y lugar de su n a c i m i e n t o , el de su ingreso en la reli­

g ión, honores y grados que obtuvieron en ella, y e! día, a ñ o y 

lugar de su m u e r t e » : 1 1 tan escasos de datos a n d a b a n ya en la 

m i s m a Mallorca a fines del XVIII o principios del x r x , que es la 

fecha de aquel pliego. 

£1 padre B u e n a v e n t u r a O r o m í escribió ha p o c o que Jubi 

nac ió « p r o b a b l e m e n t e en Pa lma al c o m i e n z o del siglo X V I » : ' " es to 

últ imo no p a r e c e verosímil , pues si en 1542 era c o n s a g r a d o obispo 

c u a n d o desempeñaba el c a r g o de provincial de A r a g ó n , m á s bien 

h e m o s de re tro traer la fecha a los últ imos años, del siglo x v ; en 

cambio , su nacimiento en P a l m a , af irmado ya por el p a d r e A r b o n a 

en el siglo XVIII, puede verse tal vez insinuado re tór i camente por 

el m i s m o Jubí en el díst ico con que ornó la por tada de su opús­

culo poét ico: 

Signar oliva virens pacetn, quod victor Hiesus 
Palma, amida e coelo quod tibí missa salus. 

{6) P . A N T O N I O O L I V E R , [Crónica), p. 257: manuscrito del convento 
de San Francisco, de Pítima, anter iora 1 7 5 1 ; B O R D O Y , O . - C . supra, n. 2 , 
fol. I 7 8 r . 

(9) P A D R E S A N D R É S N O G U E R A , J U A N 1 S E R R A Y J O S É A R B O N A , Memo-
ríate sioe chronicon huius S. P. N. sancti Francisci obseruantissimae Maiori-
carum prooinciae, p. 262: manuscrito del colegio de Montesión, año 1720. 

(10) Historia.... II (Palma 1650) 356 523. 
( n ) Pliego suelto de diez hojas, de carácter muy semejante al del 

'padre Francisco Bordoy, supra, n. 3 , 
(12) «Verdad y vida» 4 (1946) 303: es una parte de un largo é importan­

te estudio — tesis doctoral presentada en el Antonianum de Roma — sobre 
Los franciscanos españoles en el concilio de Tremo «Verdad y vida* 3 (1945) 
9 9 - 1 1 7 275-324 544-595 682-738, 4 (1946) 87-108 30I -31S (seguirá). Oromí 
escribe siembre Jubi, sin acento, pero por error. 
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He a p u n t a d o ya que sus padres serían probablemente natu­

rales del pr incipado de Cata luña: en efecto, el apell ido J u b í — 

c o n sus variantes J o b í , ]uví y Jov í '3—no sólo se halla c i r c u n s ­

cr i to en nuestros t i empos a B a r c e l o n a y Esplugues , faltando en­

t e r a m e n t e en Mal lorca y Valencia , sino que en toda la ingente 

d o c u m e n t a c i ó n pape le teada por mossèn Alcovcr en su famosa 

« c a l a í x e r a » , no a p a r e c e tal apellido en ninguna fuente mal lor ­

quína, ni ant igua ni m o d e r n a . 

E s a inmediata oriundez ca ta lana de su familia plantea o tro 

problema: ¿entró J u b í en la orden franc iscana en Mal lorca o en 

C a t a l u ñ a ? P o r una carta suya al cardena l G r a n v e l a , a que luego 

h a b r é de re fer irme con m á s p o r m e n o r , sabemos que pertenec ía 

a la provincia de A r a g ó n , de la que hacia 1540 era provincial . 

C o m o — a pesar de la autor idad de W a d d i n g 1 * — está fuera de 

toda duda que per tenec ió a la familia conventual o claustral , 

que conservó una sola provincia religiosa para todas las regio­

nes de la ant igua c o r o n a a r a g o n e s a , tanto pudo haber entrado 

e n el convento de San F r a n c i s c o de P a l m a c o m o en el de B a r ­

ce lona , pues a m b o s estuvieron e n m a n o s de los conventuales 

hasta el a ñ o 1 5 6 7 . ' 5 Pero hay un indicio seguro de que había 

vivido largos en Mal lorca , y , por consiguiente , de que con toda 

probabil idad hubo de entrar en el convento de Pa lma; son los 

frecuentes mal lorquinismos dialectales de sus car tas c a t a l a n a s , 1 6 

{13} El cantinuador del Diccionari de mossèn Antoni Maria Alcover, 
don Francese de Borja Molí, ha tenido a bien comunicarme esta nota; «El 
Uinatge Jovi, escrit també Jobí, Juví i jubí. es troba actualment a Barcelona 
i a Esplugues (segurament a abres poblacions, de Ics quals per ara no he 
trobat documentado). Etimologia: sembla evident que és el llatí Jovinius, 
i Juvinius, d'un deis quals, sufixat amb -antis, ve el llinatge cátala Jovinyá. 
El representan! directe de Jovinius en cátala seria Joviny (i existeix la 
variant Jovany). La forma Jovi demana un Jovinus. Aquesta forma i les 
derivades Jovinius I Juvinius son citades per A. Holder en el seu AUcelti-
stjier Sprachsciíatx, II, 69 i 97 (no les cita com a cèltiques, sino com a base 
Uatina d'uns derivats amb el sufix cèltit -acum). Desgraciadament el gran 
Thesaurus linguae latinae de les Acadètnies alemanyes no arriba encara a 
la lletra I, i per això no podem completar la informado de conjunt sobre 
aqueixa familia de mots gentilicis>. 

(14) L . W A D D I N G — J . D E L U C A , Anuales minorum..., XVIII , 1 5 4 1 - 1 5 5 3 
(Florencia 1933} 60: «Hoc anno [1542] Constant i nensis in Numi dia Episco­
pus declaratus est Joannes Jube ex Observantium familia, quem Antistes 
Bare ione n sis in laboris et oftìcii partem vocavit...» 

(15) J O S E P H A N T O N I O D E H E B R E K A , Chrónica seráfica de la santa pró^ 
vincia de Aragón de la regular observancia de nuestro padre S. Francisco, 
I (Zaragoza 1703} 7 1 - 7 2 . 

(16) Vid. supra, n. 1 , 
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algunos tan claros como «queds me enviassen» por «que me'ls 
enviassen». 

Todos los cronistas de la provincia observante de Mallorca '7 
—fuera del autor de aquel pliego setecentista ya citado,' 8 que 
dice claramente que Jubi fué «franciscano claustral» — silencian 
la familia franciscana a que perteneció. Pero si él mismo' ase­
gura que antes de su elevación al episcopado en 1542 era pro­
vincial de Aragón en su orden, y su nombre no aparece en la 
lista de los provinciales de Aragón pertenecientes a la observan­
c ia^ desde que en 1517 León X erigió en provincia la antigua 
vicaría observante de Aragón," 0 hasta que' en 1543 se constituyó 
en provincia aparte la custodia de Mallorca, y en 1559 las de 
Cataluña y Valencia: 1 1 es señal evidente de que fué conventual 
y no observante.*1' 

Por si esta sola razón no'bastara, hay dos indicios que nos 
lo confirman en un todo: nombrado Jubí obispo de Constantina, 
cuando el 23 de marzo de 1543 comienza a actuar como sufra­
gáneo o coadjutor del obispo electo de Barcelona don Juan de 
Cardona, otorgando las cuatro órdenes menores a diversos tonsu­
rados, lo hace precisamente «intra capitulum monesterii fratrum 
minorum barchinonensis»,"3 que en aquella fecha aun no se había 
reducido a la observancia.** Y allí mismo o bien en la catedral 
sigue confiriendo la tonsura *y las órdenes, hasta que el 6 de 

(17) Vid. notas 2, 8 y 9. 
(18) Vid. supra, n„ I I . 
(ig) H E B K E R A , 1, 91-92 . Tambiéri falta el nombre de Juan Jubi en el 

Necralogiüm fratrum minorum provinciae Catbalauniae temporis spatium 
complectens ab erectione. anno videlicet 1559. usque in hodiemam diem 
(Vich 1938). 

{20) H E R R E R A , I , 7 1 . 

(21) I b i d . 

(23) Tal es también el valioso parecer del padre fray Pedro Sanabuja, 
o. í 111 , guien en carta del 9 de mayo de 1546 me dice taxativamente 
desde Lérida: -Jubí como todos los obispos del siglo xv y xvi que he visto 
por estas tierras catalanas, son conventuales, y no observantes, quienes no 
dieron la importancia a los estudibs, ni brillaban por su ciencia teológica, 
como los conventuales». No hablan de él, por limitarse a la primera etapa 
de Trento, los padres P . G . O U O A R U I , O f. m. conv., Ifrancescani mmori 
conventual! al concilio di Trento « I I concilio di Trento» 2 (,1943) 298-311 , y 
J . M . Pou Y M A R T Í , O . f. m., ífralímínori nel primo periodo del concilio, 
ibid., 201-309; no he podido comprobar si esos dos trabajos se han prose­
guido posteriormente. • , '¬ 

(33) Archivo episcopal de Barcelona, Reg. orélnatorum a 15 Februa, 
1540 ad 20 May 1544, ad diem (sin foliar). 

(24) H E R R E R A , I , 74. 
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abril las c o n c e d e ya «in edibus sue residentie , quas fovet S a r ­

ch inone , in vico dicto de la ct icurel la». E n adelante irá c a m ­

biando de domicil io en B a r c e l o n a , pero con frecuencia volverá a 

t o n s u r a r y ordenar en dicho monas ter io claustral de San F r a n ­

c i sco , y n u n c a en el c o n v e n t o de J e s ú s , e x t r a m u r o s de la ciudad 

condal , de autént ica tradición observante , c o m o fundado en 1427 

p o r el beato Mateo de Agr igento , discípulo directo del mismo 

san Bernard ino de S e n a . 9 * 

F u e r a de es to , no resp landece en J u b í — aun en medio de 

una vida de pr ivaciones que r e c o n o c e r á n , admirados , en T r e n t o 

los obispos de O r e n s e y dé Lér ida , don F r a n c i s c o Manrique de 

L a r a y don F e r n a n d o de L o a c e s — a q u e l especial a m o r a la po­

breza, carac ter í s t i co de los observantes , sobre todo en aquellos 

m o m e n t o s de a v a n c e y de conquista: él dejará que intercedan 

por él c a b e G r a n v e l a esos dos prelados amigos suyos, y aun 

él m i s m o escribirá al prepotente cardenal -obispo de A r r a s , pi­

diéndole pro tecc ión y a y u d a . 3 6 

P o r si esto fuera p o c o , incluirá en su opúscu lo de poesías 

latinas unos ingeniosos y bien cor tados dísticos a la vida c o r ­

t e s a n a — «De vita aul ica non spernenda» 1 ? — que , por su valor 

autobiográfico, transcr ibiré por en tero : 

Sylva, locus musis, curas expectorat, aulam 

t Despicit: aut deus aut bestia vivit ibi. 
Rura petunt homines tetrici, coelestia pulsant 

Ingenio: molli loquitur aula viro. 
Sed mirum est, ubi bruta manent, coelestibus uti: 

Plus turbat mentes aula, ubi tegnat honor? 
Grandia perturbant ánimos? minimaequc capcllae 

Augent? Infoelix vita, repleta inalisi 
Hoc unum tribuam sceteri: inens ipsa refellit 

In magnis reperi lapsa, fovendus honor. 
Aula scoi iis pel hit, monstre! tibi regia summum 

Ipsa lovem; pastor luppiter esse cupit? 
Miig iu im opus est urbem, legem servare: Deumque 

Plus colit urbs, quam si parva precetur ovis. 

Es te elogio de la vida àulica y c iudadana—en perfecta r ima 

(35} C. B A R K A Q U E R Y R O V I R A L T A , las casas de religiosos en Cata­
luña. I (Barcelona ¡906) 483-490. 

(56) Vid. infra, ú. 103-106. 

(07) O. c. supra, n. 3, f. 4irv. 
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con el ambiente renacent i s ta de II corttgiano, y en perfecta antí­

tesis con su c o n t e m p o r á n e o fray Anton io d e G u e v a r a — es m u y 

propio de quien, c o m o Jub í , estuvo en perpetua comunicac ión y 

familiaridad con los v irreyes de C a t a l u ñ a : al fin de su vida, c o n 

el príncipe de Mélíto; m u e b o antes , con don Fadr ique de P o r ­

tugal, arzobispo de Zaragoza , de quien fué un t i empo pred ica­

dor durante su virreinato en el pr inc ipado, el cual se extendió 

desde 1534 hasta el 5 de enero de 1539 , en que murió en B a r ­

c e l o n a . a S 

El 16 de agos to del m i s m o a ñ o j u r a b a en T o r t o s a las c o n s ­

t i tuciones y privilegios de Cata luña el nuevo virrey don F r a n ­

c isco de B o r j a , s 9 m a r q u é s en tonces de L i o m b a y , m á s tarde duque 

de Gandía y t e r c e r general de la C o m p a ñ í a de j e s ú s . No p a r e c e 

que tuviese Jubí c o n t a c t o a lguno especial con el nuevo lugarte­

niente real , pues ni alude a él en la ya citada carta autobio­

gráfica al cardena l G r a n v e l a , ni al f ranc i scano mallorquín se 

refiere para nada F r a n c i s c o de B o r j a e n su copiosa c o r r e s p o n ­

denc ia politica con el e m p e r a d o r durante su acc identado 1 virrei­

nato . V ' >••'-• > 'dj ó.!.'. 

S ó l o s a b e m o s , por el propio J u b í , que d u r a n t e su lugarte-

nenc ia , m u e r t o ya el arzobispo-virrey don F a d r i q u e , fué el padre 

del cardenal de Arras , Nicolás Perrenot de Granve l l e , quien le 

aconse jó que a b a n d o n a s e el gobierno de su orden para cuidar 

de la diócesis de B a r c e l o n a , a la sazón en m a n o s del obispo 

electo don J u a n de C a r d o n a , amigo y favorecido del señor de 

Granvel le . 

B u e n a falta tenía la diócesis barce lonesa , de celosos obispos 

coadjutores que administrasen la conf irmación y confiriesen la 

tonsura y las sagradas órdenes" durante los c a t o r c e largos años 

que don J u a n de C a r d o n a rigió el obispado sin recibir la c o n ­

sagrac ión episcopal , desde que fué promovido por C l e m e n t e VII 

el 14 de febrero de 1531 , hasta el 30 de agos to de 1545 .3 ' Antes 

(l8) Manual de novelli ardíts vulgarment apellat Dietari del antich 
Cornell barceloní, ed. de Fredericfi Schwartz y Luna y de Francésch Carre­
ras y Candi, IV (Barcelona 1895) 5 1V75. 

'(29) lbid ,80. 
(30) Sanctus Franciscus Borgia, quartus Gandiae dux et Societatis 

generali» tertius, II, 1530-1550 (Madrid 1903) 4-455; IU, 1539-1565 (Madrid 
t908) 5-6: «Monumenta histórica Societatis Iesu». -

(31) M. A Y M E R I C H , Nomina et acta episcoporum barcinonensium (Bar­
celona 1760) 404-408; J . ViLi.ANUEVA, Viage'Utarario a las Iglesias de Espa­
ña, XVIII (Madrid 1851) 55-57; la obra de S. PuiG V P U I G , Episcopologio de 
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de J u b í , habían a y u d a d o a C a r d o n a en el régimen eapiritual de 

su diócesis o bien otros prelados de Cata luña—los de Vich, G e ­

r o n a , E t n a , Ampurias y R o s a s pr inc ipa lmente—, o bien, con m á s 

cons tanc ia , su obispo auxil iar — sufragáneo o «bisbe de grac ia» , 

c o m o se decía en tonces — don J u a n Miralles, arzobispo titular 

de T e s a l ó n i c a . L a principal y casi única misión de los obispos 

coadjutores era , en aquellos t iempos , la de administrar los s a c r a ­

m e n t o s de la conf irmación y del orden , y la de t o m a r parte con 

sus asistentes en las so lemnidades del culto . 

«Pauto III [...] n o m b r ó [a fray J u a n Jubí ] obispo de C o n s -

tantina in partibus Numidiae el 12 de enero de 1542 , y el 24 

expedía la bula de consagrac ión , s iendo .promovido el 27 del 

m i s m o m e s de enero».3» Pero el 13 de m a r z o de 1543 todavía 

confería órdenes en Barce lona el obispo de Ampurias .3 i El m a ­

llorquín no c o m e n z ó —como ya dije—hasta el 23 del m i s m o mea , 

día de viernes santo , en que o torgó por vez pr imera órdenes 

sagradas en la sala capitular del convento claustral de San F r a n ­

c i sco , c o n licencia del vicario general Antonio Pintor. 

El 6 de abril estaba ya aposentado en la calle de la cucu-

rella. m a s sus frecuentes cambios de residencia indican c lara ­

m e n t e que su pobreza no le permit ía t ener domicil io propio , al 

m e n o s a los principios: el 24 de agosto de 1543 se había t ras ­

ladado y a a una c a s a «in v ico vocato de ¡es polleres»M d o n d e 

p e r m a n e c e r á hasta su partida para T r e n t o en 1551; a su regre ­

so , el a ñ o siguiente, o c u p a r á un edificio «in v ico dicto deis mer-

c a d e r s » , 3 5 que en 1553 cambia por otro situado «prope p la team 

la sede karcinonense. Apuntes para la historia de la iglesia de Barcelona \i 
de sus prelados: «Biblioteca histórica" de ta Biblioteca Balines», serie 1 . A , 
I (Barcelona 1939), no llega hasta el siglo xvi. 

(33) B . O R O M Í , o c. supra, n. 13, «Verdad y vida» 4 (1946) 303, fun­
dado principalmente en el Archivo vaticano, Conc. 146, f. 8ogr; queda, con 
todo, la duda de que se haya deslizado atgón error en esos datos. 

(33) Registro cit. supra, n. 33. 
(34) No aparece citada esta calle en VÍCTOR B A L A C U E R , Las Calles de 

Barcelona, I-II (Barcelona 1865-1867), debido a que sus casas fueron demo­
lidas en 1551 para construir la muralla de mar (Dietari, IV, 339 336); hay 
que atribuir, pues, a error de amanuense el que el registro de órdenes 
1543-55 ['] diga que el 13 de marzo de 1556 vivía aún en el correr de ¡es 
poüeres. 

Í35) Archivo episcopal de Barcelona, Reg. ordinatorum a 26. Marti] 
'543 [sic] ad 7. XMts 1555 . día 7 de agosto (sin foliar): dicho registro se 
extiende hasta mucho después de 1555; incluidos en él aparecen varios 
certificados sueltos de órdenes, entre ellos el de la primera tonsura 
(13-XII-1549) de Jeroni Ardévol, hijo de otro Jeroni Ardévol, maestro 
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v o c a t a m den Campredó»; desde 1560 vive en una c a s a «ante men ia 

n o v a maris , ad la tum monaster i i de M e r c e d e » . 

El ce lo y el d inamismo del obispo J u b í brillan en la rapidez 

con que r e c o r r e en pocos años casi toda la diócesis , adminis ­

t rando la conf irmación y el orden s a g r a d o . Baste cons ignar sus 

pr imeros it inerarios, de una intensidad a s o m b r o s a si t enemos en 

cuenta el es tado de los c a m i n o s y de los vehículos en aquellos 

t i e m p o s : ^ fuera de u n a visita fugaz a la parroquia de Sant Genis 

de P l e g a m a n s , d o n d e tonsura y ordena el 9 de m a y o de 1543 

en c a s a de J u a n A r i m o n , el 19 de jun io lo hal lamos en Sant 

Boy del L lobregat , el 2 0 en Castelldefels y el 21 en Sitges; el 

19 de julio en Vi larodona, el 21 en el Vendrell y el 22 en Vila-

franca del Penedés , d o n d e p e r m a n e c e unos días e jerc iendo las 

funciones de obispo auxi l iar en la parroquia de Santa María y en 

el monas ter io de los f r a n c i s c a n o s . — p r e c i s a m e n t e claustrales37—; 

el 25 cont inúa por L a G r a n a d a , el 2 6 es tá en Sant Martí de 

Mediona y Sant Pere de Masquefa , el 28 en E s p a r r a g u e r a , el 

2 9 en Olesa y otra vez en E s p a r r a g u e r a , y el 30 en Martorel l . 

Resulta , pues, falsa la noticia de T o r r e s A m a t , repet ida por 

B ó v e r , de que « c o n s a g r ó la iglesia de Reus en 2 9 de junio de 

1543 , según una carta del ant i cuar io de aquella villa D. C e l e ­

donio Vilá, dirijida a D. J a i m e Ripoll V i l a m a j o r » ; 3 s el h e c h o , o 

al m e n o s la f echa , está en contrad icc ión con los datos autént i ­

cos del archivo episcopal de B a r c e l o n a . 

Durante este viaje no consta en el registro de órdenes que 

obrase , con l icencia del vicario genera l , tal vez por tenerla di­

r e c t a y amplia del m i s m o obispo C a r d o n a . E n c a m b i o , vuelto 

a la c iudad condal , cont inúa a c t u a n d o con l icencia expresa del 

v icar io , ya en su casa del correr de la cucurelta, ya en el pala­

cio episcopal , o en la seo , o en el c o n v e n t o de San F r a n c i s c o , 

o en su nueva casa del c o r r e r de les polleres. 

que fué de san Ignacio en Barcelona; vid. J . C K E I X E L L , San Ignacio de 
Lógala. Estudia critico y documentado de los hechos ¡gnacianos relució-
nados' con Montserrat, Manresa y Barcelona, 1- (Barcelona 1932) 345. y 
C. i>E D A L M A S E S , LOS estudios de S. Ignacio en Barcelona (1524-1526) 
t A rebivum hiato ricura S. I.» 10 (1941) 383-393. 

(36) Los datos que siguen son del registro de órdenes de 1540 a 1544: 
vid. supra, n. 23. 

( 1 7 ) H E B R E k A , I,' 7 3 . ' . 

(58) F . T O R R E S A M A T , Memorial para ayudar a formar un diccionario 
critico de ios escritores catalanes ydar alguna idea de la antigua g moder­
na literatura de Cataluña (Barcelona 1836) 338; J . M . B O V E R , Biblioteca de 
escritores baleares, I (Palma 1868) p. 406. . 
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E n el verano de 1544 e m p r e n d e un recorr ido por la costa 

de levante: el pr imero de agosto pasa por la parroquia de Sant 

Feliu d'AIella, el 2 por Vilassar, el 3 por M a t a r ó , el 5 por Argen-

tona , el 6 por Sant Sadurní de la R o c a , el 7 por Santa Agües 

de Malenyanes , el 8 por C a r d c d e u , el 10 por Sant Andreu del 

F a r y Sant Martí de Par tegar , el 11 por Gualbes y Sant Celoni , 

el 12 por Palautordera y el 13 por Vilamajor, desde donde r e ­

gresa a Barce lona—el 18 de agosto concede allí sagradas ó r d e ­

nes—, para c o m e n z a r una nueva ruta por el Valles: entre el 20 

y el 31 del m i s m o mes , a pesar de los ca lores estivales, tan 

agotadores en aquel feracísimo llano, visita Sant Andreu de 

P a l o m a r , Sant Esteve de Ripollet, Sant Iscle de les Fe ixes , G r a -

nol lers , Ametl la , L a Garr iga , Sant Pere de Bigues, Caldes de 

Montbuy , Sentmenat , Sabadetl y T e r r a s s a , donde p e r m a n e c i ó 

varios días; el 5 de set iembre pasa ya por Molins de Rey, y el 

19 lo hal lamos de nuevo en B a r c e l o n a . 

En la capital residirá hasta el p r ó x i m o verano—fuera de al­

guna rápida salida, c o m o la que el 30 y 31 de marzo de 1 5 4 5 

hizo a Sant Pere de Masquefasa—, y m u y probablemente el 25 

de abril asistiría al capítulo de los m e n o r e s conventua les , reu­

nidos en B a r c e l o n a para la elección de nuevo provincial . P o r 

aquel los años aun entre los c laustrales los cargos duraban sólo 

por un trienio, para evitar los abusos y corruptelas del siglo 

anterior; y habían pasado ya tres años desde que fray J u a n Jubi 

dejara el provincialato para ser e l e v a d o ' a la sede episcopal de 

Cons tant ina . L a s fiestas religiosas de ese capítulo franc iscano las 

re lata así el Manual de nouells urdits, vulgarmenl apellat Dietari 

del antich Conseil barceioní: 

DISSABTF. xxv —Festa de sam March.—En aquest día, per lo mati, 
en lo monastir deis frares tnenois. per lo capítol que alli fonch apple¬ 
gar. per elegir provincial, aprés de dita la missa del S a i n t Sperit, en 
la forma acustumada, fonch feta electió de la persona de mestre Genis 
fialagucr, mestre en sacra theologia, del dit orde, y fill de la present 
ciutat: uostre Senyor l¡ done gracia per a ben regir dit ofíici o cárrech. 

D I U M K N G K XXVI. —En aquest dia, per lo mati, ab professó, tots los 
fiares del dit orde vingueien a la sen, y alli celebraren lo offici, y 
sermona lo reverent mestre Picó, qui era exit de provincial.4t> 

Tales h e c h o s , cons ignados en el Dietari c o m o a c o n t e c i m i e n -

(39) Archivo episcopal de Barcelona, registro cit. supra, n, 35. 
(40) Dietari, IV, 163. 
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tos de gran importanc ia , revelan cuánta fuerza tenía aún la c o n ­

ventualidad en el pr incipado de Cata luña a mediados del siglo x v i . 

L a razón para c r e e r que el obispo Jubí participaría en esas fies­

tas franciscanas , nos la ofrece el h e c h o c o m p r o b a d o de su a c ­

tuación en otras so lemnidades semejantes , cuando de la orden 

franciscana se trataba: pues él es aquel «reverent bisbe de gra ­

cia» que el 29 del mismo mes tomaba parte en las rogativas 

para obtener lluvia, ordenadas por los conseilers el día anterior: 

En lo mateix dia [18] se féu la crida de la processó [que] se furia lo 
sendamá anant a Sancta Clara, apportant allí lo cors del gloriós s a n a 
Sever y la veracreu, la qual aprés de dit lo offici en dit monastir la 
banyarfan dins la mar, 

Y a cont inuación se narra tan curiosa c e r e m o n i a , verdadera 

miniatura de la vida religiosa en la B a r c e l o n a quincentista: 

Dimecres X X V I 1 I I . — En aquest dia, de bon mati, partí la processó 
de la seu y ana a Sancta Clara, y allí, fet lo solempne offici, tira a 
la Marina, ahont stava a p pare Hada una barcha, en la qual entra lo 
reverent bisbe de gracia, vestit de pontifical, y en la forma acustuma-
da a quattre parts banyá la veracreu, que tenia en la má, en l'aygua 
de la mar, ab grans crits del poblé, de «Señor ver Déu, misericor­
dia!»; y, feta la cerímónia, se'n torna a la seu. Foren-hi los honora­
bles conseilers, qui ab prohómens portaven lo tálem sobre lo cors del 
gloriós sanct Sever, y hagué-y molt poblé. Plácie a la divina Magesta t 

que nos done pinja, amén.4' 

L legado el verano de aquel año 1545 , reanuda fray J u a n J u b í 

el 26 de j u l i o s la visita a las parroquias foráneas por Sant Quirze 

y Sant Cugat del Valles, dirigiéndose por Sant Vicenc del Horts a 

la c o m a r c a de Martoret l . A fines de agosto se hallaba de nuevo 

en B a r c e l o n a , donde fué uno de los tres obispos que el día 30 

consagraron a don J u a n de C a r d o n a : 

D i U M E N G E X X X . —dice el Manual de novelte arditsW — . En aquest dia, 
per lo mati, los honorables conseilers foren a la seu, a interésser a la 
consecració [que] se féu del reverendíssim senyor bisbe de Barchinona 
per tres bisbes. 

Estos tres prelados consagrantes eran los de Vich y G e r o -

(41) Ibid., 164. En cambio, el Llibre de les solemnitats de Barcelona, 
ed. completa del manuscrit de l'Arxiu historie de la ciutat per Agustí 
Duran i Sanpere i Josep Sanabre, Pvre. (Barcelona, Institució Patxot, 
1930) no cita expresamente en parte alguna a fray Juan Jubí. 

(42) Registro de órdenes de 1543 a 1 5 5 5 : supra, n. 3 5 . 
(43) Dietarí, IV, 166. 
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na — don J u a n de T o r m o y don J u a n de Margarit — y nuestro 

J u b i , según especifica Vil lanueva, digno de todo créd i to , a pesar 

de equivocar la fecha; él supone que fué el 23 de agosto de 

1545, e r r o r repetido por Bover :44 el 23 y el 24—día señalado por 

Aymerich45—aun no había vuelto Jubi de su visita pastoral . 

Alguna parte había tenido en esta consagrac ión el marqués 

de L l o m b a y , virrey de Cata luña hasta 1543 . Había el e m p e r a d o r 

escrito desde T o l e d o a don J u a n de C a r d o n a el 26 de junio de 

1539 , notificándole el n o m b r a m i e n t o de nuevo lugarteniente en 

la persona de don F r a n c i s c o de Borja , y rogándole que, pues 

él tenia en Barce lona «casas proprias» , cediese al virrey el pala­

cio episcopal y la vecina casa del arcediano .46 No gustó esta 

imperial disposición al ¡oven y puntilloso obispo, quien procuró 

obstaculizar la enérgica c a m p a ñ a contra el bandoler i smo, tan a 

pechos conduc ida por el marqués . Y a en los pr imeros meses de 

su virreinato, el 27 de dic iembre de 1539 , quejábase Borja al 

e m p e r a d o r de que don J u a n de C a r d o n a a m p a r a s e a un ban­

dido l lamado «don G a s p a r de Lorda l» , que alegaba no estar bajo 

la jurisdicción real por «el título de corona».47 El 15 de enero 

siguiente vuelve a insistir cabe el e m p e r a d o r que envíe una 

admonic ión al obispo e lecto: 

Y si tras todo esto —afiade-S. M. quisiere escríville que se con­
sagre, y que el tiempo que gasta en el juego, le ponga en su offtcio, 
descargará mucho S. M. su consiencia en ello; pues, ya que la tuvo 
en ha/elle ohispo, no es bien que la tenga en suffrille ta mala cuenta 
que da de sí a Dios y al mundo. En ninguna cosa quiero que V. S. 
vea que soy su amigo, sino en trabajar tanto en su remedio: y en esto 
le quiero pagar el alquiler de sus casas, en haz.er que Dios more en 
la suya. V. S. lo proveerá como más fuere servido, que yo no quiero 
yr al otro mundo con este escrúpulo.4« 

P o c o s meses pudo ac tuar c o m o obispo consagrado don J u a n 

de C a r d o n a : los justos para tener algunas graves cont iendas con 

los consellers por razón de precedenc ia en las fiestas públicas,4o 

y para a c t u a r de pontifical en algunas solemnidades religiosas, 

c o m o en el entierro de la abadesa de Santa Clara el 16 de no-

(44) VILLANUEVA, X V I I I , 36; ) . M. B O V E R , Biblioteca. I , p. 406. 
{45) O. c. supra, n. 3 1 . 
{46) O. c. supra, n. 30, II, 581. 
U7) I b i d , 3 0 . 

(48) Ibid . ,33-

(49) Dieíari, IV, 106-169. 
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viembre de aquel m i s m o a ñ o 1545 , en el que también intervinie­

ron el lugarteniente real , m a r q u é s de Aguilar, y «lo reverendiss im 

bisbe de grac ia , vestit de pontifical, ab sos as istens».5° Muy p o c o 

después , a principios de 1 5 4 6 , 5 ' m o r í a repent inamente don J u a n 

de C a r d o n a , en una quinta de la parroquia de B a d a l o n a , el mis­

m o día, según se dice , en que había ce lebrado su pr imera misa 

en una capilla del c laustro de Sant J e r o n i de la M u r t r a . 

Durante la sede v a c a n t e , cont inuó Jubí confiriendo la ton­

sura y las órdenes con autor idad del cabildo .3 ' ' lo m i s m o que 

antes y después de la entrada en B a r c e l o n a del nuevo obispo, 

el dignísimo don J a i m e C a l a d o r , 5 3 hijo de Vich, quien, confir­

m a d o p o r Paulo III el 13 de m a r z o , y c o n s a g r a d o el 20 de jun io 

en el monaster io de Sant T o m á s de Riudeperes , hizo su so lem­

ne entrada en la capital de su diócesis el 19 de agos to . Rec i ­

biéronle el conseíl y el cabi ldo, y en proces ión alo portaren fins 

al portal major de la seu, ahont s tava lo reverendiss im bisbe 

de grac ia , v e s t i t d e pontifical, ab son setial, y tenint en la m á 

la v e r a c r e u , la qual a d o r a , y ab lo cánt ic de T e d e u m laudamus , 

cantat ab so deis órguens majors y de tot lo c lero, fos m e s dintra 

la seu» .54 

Desde el principio de su gobierno—y no sólo «en su vejez», 

c o m o dijo Vil lanueva—tuvo don J a i m e C a t a d o r a fray J u a n Jubí 

por obispo sufragáneo, el cual a p a r e c e confiriendo órdenes en 

a l ternancia con el obispo de Barce lona; c o n s a g r a n d o en la c iu­

dad condal la" iglesia del T e m p l e en 1547 ;55 bendiciendo el 18 

de enero de 1549 un San Sebastián de plata que el orfebre Maciá 

J a n e r había h e c h o por e n c a r g o de la c iudad, « una bella peca » 

que había de estrenarse en la so l emne proces ión de su fiesta;56 

y part ic ipando en otras so lemnidades religiosas, c o m o en la p r o ­

cesión del 25 de oc tubre del m i s m o a ñ o , en que los canónigos y 

el c lero de la catedral fueron «a visitar la capel la de la glorio­

so) Ibid., 171. 
(51) A V M E R I C I I y V I L L A N U E V A dan fechas diversas: 1 1 de enero ó 1 de 

febrero; el Dietari está incompleto precisamente a principios de 1546. 

(53) Archivo episcopal de Barcelona, registro de 1543 a 1 5 5 5 . 

(53) A Y M E R I C H , 408-410; V I L L A N U E V A , X V I I I , 57 . 

(54) Dietari. I V , 177 . 

(55) Así dice B O V E R , 1. c , sacándolo, sin duda, de alguna de las innu­
merables misceláneas históricas a que tan aficionados fueron los eruditos 
mallorquines de fines del x v m y principios del X i x . 

(56) Dietari, I V , 197-198-
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sa sancta Madrona [que] és en la montanya de Monjohic , ahont 

se féu so lemne offici, y fonch-se'n porlat lo cors de la dita glo­

riosa sancta y de altres sancts a la dita sen, en la qual foren 

lo reverendíssim senyor bisbe de Barce lona y lo bisbe de grac ia , 

revestit de pontifical, y los honorables consel le[r]s , hi alguns 

c iutadans honrats , y molt poblé, que s creu que passaven de 

sinch milia persones».57 

C o n eso h e m o s l legado ya a los años del concil io de T r e n t o , 

que son los que dan valor e interés histórico — universal — a la 

figura y a la doctr ina del obispo de Constant ina . 

II. EN EL CONCILIO DE TRENTO: 1 5 5 1 - 1 5 5 2 . 

Abierto so l emnemente el 13 de dic iembre de 1545 el tan a n h e ­

lado concil io, sólo en los meses siguientes fueron llegando los 

prelados españoles . 

Meses difíciles eran aquellos para que fray J u a n Jubí—aun 

sin c o n t a r con su pobreza suma—pudiera desplazarse a T r e n t o : 

a principios de 1546 moría de improviso el obispo C a r d o n a , y 

su sucesor , don J a i m e C a c a d o r , hasta el 19 de agosto no había 

de entrar en su diócesis. J u b í , pues , el 17 de m a y o se excusó 

de asistir al concil io, c o m o le correspondía por ser obispo titu­

lar, y designó por su procurador al obispo de H u e s c a don Pedro 

Agustín-»8 — hermano del famoso jurista y h u m a n i s t a — , a quien 

pudo haber conoc ido siendo provincial de los frahciscanos c o n ­

ventuales . 

E n la reanudación del concil io el año de 1551 , re inando 

Jul io III, uno de los principes catól icos que más a pechos t o ­

m a r o n empresa de tanta importancia para E u r o p a entera , pero 

en part icular para Alemania , fué el e m p e r a d o r Car los V. Perso ­

na lmente escribió a todos sus prelados rogándoles que, si no es -

(57) lbid. ,210. 
(58) Entre los 'Praelati absentes, qui tniserunc mandata ad se ex-

cusandum ob non comparítionem ín sacro Concilio Trídentino» aparece 
«R. D. loan, lulii 11 s ep. Constantinensis; procurator D. Petrus de Au-
gustínis ep. Oscensis, ad excusandum. Dat. Barchinonae die 17. maii 
1546. Rogatus Franciscas Simicr Barchinonensis»: pero nótese que los 
editores de CT, V, 1047,24 escriben erróneamente con diptongo el «Bar-
chínone» que sin duda constaría en el documento origina), y además 
transcriben «Siinier> por «Sunier» o Sunyer, oficial o notario eclesiás­
tico cuyo nombre aparece con frecuencia en el Archivo episcopal de 
Barcelona. La documentación sobre los obispos de Constantina, en el 
Archivo vaticano, índice, t. 487, según CT, 1. c. 
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taban legí t imamente impedidos , acudiesen a T r e n t o , y que, si 

lo estuvieran, enviasen allá un p r o c u r a d o r . Al obispo de G e r o n a 

don J u a n de Margarit le decía desde la ciudad imperial de Augs-

burgo el 21 de d ic iembre de 1550: 

Haviendo respecto a que por vuestra edad teméis sufficiente excusa, 
nos ha parecido todavía avisaros del stado en que sta el negocio, para 
que, siendo de la importancia que es, miréis de hazer luego election 
de una persona docta para embiarla a Trento, y que parta en tiempo 
que pueda ser allá a principio de abril o mediado el mes, con poder 
tan bastante como se requiere para no solamente excusar vuestra ve­
nida por el impedimento susodicho, mas aun para comparecer en vues­
tro nombre en caso de que se acordasse de admitir en concilio los 
votos de los legítimamente impedidos: que, demás de cumplir con lo 
que sois obligado, nos tememos en ello por muy servido.59 

El obispo Margari t , que en sus frecuentes d e m o r a s en B a r ­

ce lona había podido tratar famil iarmente con fray J u a n J u b í — r e ­

cuérdese que a m b o s , junto con don J u a n de T o r m o , habían sido 

los consagrantes de don J u a n de C a r d o n a — , se había formado 

de él tan elevado c o n c e p t o , que desde la c iudad c o n d a l 6 0 c o n ­

testaba al e m p e r a d o r el 29 de febrero siguiente: 

Sacra, Cesárea, Católica, Real Majestad: 

Aunque, por lo que respecta a mí, bastaría que en el concilio de 
Trento se allegasse la justa excusa que tengo para no poder comparecer 
en él, tengo concertado con el obispo Jubí que irá allá en mi nombre, 
para acodir a lo que V. M. me tiene mandada con su carta de xxi de 
diziembre, la qual me ha sido embiada a los mi déste por. el marqués 
de Aguilar; pero no podrá ser su partida antes de la paseba, porque 
queda obligado a predicar cada'l día en la iglesia cathedral desta ciudad 
toda esta coresma, y tiene ya empezado del primer día que se ha en­
trado en ella. Bien hallara algún otro doctor, theólogo o jurista, el qual 
se pornía en camino a tiempo que pudiesse llegar allá para el término 

• que me tiene mandado V, M., pero que fuesse tanto appropósito como 

éste no le he hallado hasta aquí ni tengo speranza de le poder hallar 
en adelante, porque es muy buen theólogo, y muy docto en otras facul­
tades, y buen religioso de la orden de sant Francisco. £1 poder levará 
tan bastante como manda V. M , y podrá ser que en él, por ser obispo, 
aprovechará más que en otro que no lo fuese. Por todos estos respec­
tos he pensado que, aunque dicho obispo no llegue tan presto en el 

(59) V I L L A M U E V A , X I V (Madrid 1850) 393: cf, 83. 
(60) Pero adviértase que Margarit no era obispo de Barcelona, como 

precipitadamente escribió B O V E R , Biblioteca, I , p. 406. 
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dicho concilio como llegaría un otro, pues la differencia no será de 
muchos días no se terna por deservido V, M.*>i 

Muy en lo cierto estaba don J u a n de Margarit , tanto en la 

convenienc ia de que su procurador fuese un obispo — de otra 

suerte no hubiera podido t o m a r parte act iva en las congregac io ­

nes generales de los padres y en las sesiones del conc i l i o—como 

en la est imación de las grandes dotes del franciscano mallorquín: 

su virtud y su talento teológico brillarán notablemente en el santo 

sínodo de T r e n t o ; las « o t r a s facultades» en las que también le 

creía impuesto , eran sin duda su fácil dominio del latín — que 

se demos trará en su opúsculo de poesías, y antes , en T r e n t o , 

en sus largas y copiosas intervenciones conci l iares —y sus gran­

des cual idades de o r a d o r sagrado, bien reconoc idas en Barce lona , 

cuando se le e n c o m e n d a b a la c u a r e s m a de la seo y parec ía in­

sustituible en tal ministerio aun contra la presión e insistencia 

del propio emperador . 

F u e r a de las t emporadas que cada año había dedicado a la 

visita de los pueblos de la diócesis barce lonesa , las escasas obli­

gac iones de un obispo auxiliar sin jurisdicción ordinaria alguna, 

le habían dejado, a buen seguro , amplio margen de t iempo para 

el estudio y la predicación: m u y probablemente sería él un «re¬ 

verent mestre J o a n Batista» que predicaba en Santa María del 

Pino en la c u a r e s m a de 1544, cuando se a r m ó recio alboroto en 

el c o r o por disputar- el inquisidor Molón la precedenc ia al con¬ 

seller en cap de B a r c e l o n a ; el m o d o c o m o lo cita el notario de 

la ciudad J o a n Llorenc C a l c a , parece insinuar que se trate de un 

personaje de todos muy c o n o c i d o . 6 3 

Las predi lecciones de Jub i , con todo, se polarizaban m á s bien 

hacia los libros: su autént ica calidad de bibliófilo curioso y fino se 

traslucirá en su correspondenc ia con el sacrista de Mal lorca Ni­

colás Montanyans; su espíritu humanista — culto y superficial, 

c o m o fué todo el humani smo—se trasvasará a sus poesías lati­

nas; su solidez teológica triunfará en T r e n t o . 

Mas de toda su actuac ión concil iar se saca la impresión que 

su h u m a n i s m o es sólo periférico: de forma y de estilo. No siente 

el afán erudito del renac imiento , or ientado, en teología, hac ia 

los textos originales de la escri tura, los santos padres , los c o n ­

cilios y la historia eclesiástica. En el fondo fray J u a n J u b i fué 

(6l) VlLLANUKVA, X I V , 393-294. 
(Gl) Dieron. IV, 141 . 
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s iempre un escolást ico . Es humanista y es teólogo, y aun hu­

manis ta- teó logo en su p o e m a teológico sobre la eucarist ía , pero 

no puede presentarse c o m o un teó logo-humanis ta . 

Interesaría aquí c o n o c e r algo de su formación teológica y 

literaria: si toda ella procediese del convento de San F r a n c i s c o , 

de P a l m a , bastaría para acredi tar lo de alto centro cultural teo ló­

gico y humaníst ico . Pero queda la duda de otras posibles influen­

cias extramal lorquinas . El se firmaba a las veces « d o c t o r theo-

logus» — por ejemplo , en la censura de las Sentencies calótiques 

del divi poeta Dant, publicadas por J a u m e Ferrer de Blanes en B a r ­

ce lona el a ñ o 1545 6 3—o bien « s a c r a r u m l i terarum doctor» en c e r ­

tificados de órdenes por él conferidas: 6 * títulos que equivalen al 

de «magi s ter in sacra p a g i n a » , que se le suele dar en los regis­

tros de la curia eclesiástica de B a r c e l o n a , y con que le distingue 

el obispo don J a i m e C a r a d o r en las letras dimisorias que le en­

trega cuando parte para T r e n t o ; y lo m i s m o vienen a significar 

el « sacrae theologiae doctor» de otros d o c u m e n t o s , 6 s y el «professor 

theo log iae» que le atribuyen Gurik y Eubel , basados sin duda 

en documentac ión v a t i c a n a . 6 6 C u á n d o y dónde obtuvo tal titulo 

a c a d é m i c o , nos es de todo en todo desconoc ido . 

Claro está que las palabras « d o c t o r » , «magister» y «profes¬ 

s o r » no arguyen que de h e c h o hubiera enseñado la c iencia sa­

g r a d a , pero la seguridad y agudeza de sus intervenciones tr iden . 

tinas sugieren la probabilidad de que un t iempo hubiera sido 

profesor efectivo de teología escolást ica, tal vez en algún c o n ­

vento de su orden . 

E n las pr imeras s e m a n a s de 1551 continuó fray J u a n J u b i 

confiriendo órdenes en B a r c e l o n a , a l ternando con el obispo don 

J a i m e C a c a d o r ; pero el 20 de febrero las o torga ya Antonio Co¬ 

dina, «episcopus lachorens i s» , 6 ? nuevo sufragáneo o auxiliar, c o n -

(63) T O R R E S A M A T , 338, copiado por B O V E R , 1. c. 
(64) Archivo episcopal de Barcelona, Reg. ordinatorum a 24 Aprilü [!] 

J5Ó5 ad 26. Maij 1575 , día 33 de junio de 1570 (sin foliar). 

(65) lbíd., 3 5 de setiembre de 1570. 

(66) G . V A N G U L I K — C . E U B E L , Hierarchla cathotica medti aeui slve 
summorum pontificum, S. R. E. cardinalium, ecclesiarum antistitum, series, 
til (MUnster 1900) 193; adviértase, con todo, que esos autores se equi­
vocan al citar a Luca Cerati, arcediano de Parma, como obispo de 
Constantino Sumidiae a partir del 17 de mayo de 1553, pues nuestro 
Jubí llevó este titulo basta su muerte, 1 5 7 1 . 

(67) Archivo episcopal de Barcelona, Reg. ordinatorum I5l3t555> 
ad diem. 
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(68) Ibid,, al día io de abril. 

sagrado sin duda para que fuese a T r e n t o c o m o p r o c u r a d o r del 

prelado de Barce lona , al m o d o que Jubí llevaría la representa­

ción del de G e r o n a . El últ imo día que actuó el franciscano m a ­

llorquín en la capital de Cata luña fué el 6 de abril: el 10 le 

firma C a r a d o r las siguientes letras dimisorias: 

lacobus Cassador, Dei et apostolice sedis gratia barcinonensis epi-
scopus, venerabili fratri nostro fratri Ioanni Jubi, in sacra pagina magis-
tro, eadem gratta constantinensi episcopo, salutem in Domino. 

Cura pastoralis officii hoc exìgit, ut, que a rationis tramite non 
discedant, benignius favoribus proscquamur. Cum itaque, sicut asseritis, 
ad concilium generale in civitate tridentina novissime convocatimi pet-
sonaliter accedere desideratis, et proinde per diversas dioceses et pro­
vincias pertransire teneaminì et incedere, et postulavetitis de vestra vita 
et moribus et sacris ordinibus et dignitatis pontifìcalis vestre consecra-
tione et excrcitio officii pastoralis, ventati tcstimonium perhibens; nos 
vero vestris petitionibus tanquatn iustis et cationi consonis annuentes, 
per presentes attcstatimi et tesiimoninm fìdele veritati perhibemus, vos 
veruni et indù bita tutu presbiterum et episcopum constantincnsem pre-
fatum auctoritate apostolica confirmatum et consecratum de more prela-
torum saucte matris ecclesie fuisse et esse, et pro tali habitum, temutn 
et dcputatum palai» et publice, et de immediati prelati predecessoris 
nostri antea, et postremo de nostra licencia et facúltate, multos annua 
quainplurimas vices in catbedrali et aliis eclesiis nostre civitatis et dió­
cesis barcinonensis exercitium pontificale fecisse et exercuissc, ordines 
etiatn sacros clericis nostre civitatis et diócesis conferendo, confirmatio-
nis sacramentum, sinaxym si ve eucaristia»! celebrando, et alia quam-
plurima, que ad exercitium et officium pontifìcalis dignitatis pertinent 
et expectant, faciendo et exercendo, et non esse suspensum nec excom-
municatum, nec aliquibus censuris aut impeditnentis innodatutn. 

Deprecantes propterea, et in Domino hutniliter exhortantes omnes 
et singulos reverendissimos dóminos archiepiscopo», epìscopos, abbates 
aliosque prelatos in diocesibus ubi vos declinare contigerit, et presiden­
tes aliosque omnes et singulos quorum presentía» adieritis, quatenus vos, 
eundem venerabile»! fratrem Ioannein Jubi, episcopuin prefatum, gratiose 
recipiant, et ad sacerdotale et episcopale ininisterium et exercitium ac 
divina officia admittant [...]•** 

Si Jub í no pudo satisfacer los deseos del e m p e r a d o r , que lle­

gase a T r e n t o a mediados de abril lo m á s tarde , ni se hizo espe­

rar m u c h o , ni su demora fué de importanc ia . Abierto por segunda 

vez el concil io el pr imero de m a y o de 1551 con la sesión X I — l a s 

diez primeras per tenecen al pontificado de Paulo I I I—, sólo unos 
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días m á s tarde , el 16 del m i s m o m e s , llegó el obispo de C o n s -

tantina, según anotó en su diario el secretar io del concil io An­

gelo Massareili: «Ioannes Iuppis, episcopus constantinensis». 6 "'No 

sé si por casualidad, o por haber emprendido juntos el viaje 

Adige arr iba , l legaban a T r e n t o el m i s m o día el obispo de M a ­

llorca Gian Battista C a m p e g g i o , y el de G u a d i x — m á s tarde a r ­

zobispo de Valencia —don Martín Pérez de Ayala . 

Poco se adelantó en los pr imeros meses , hasta la sesión X I I 

del pr imero de set iembre , e sperando que fuesen l legando los 

obispos y teólogos, y que se apaciguase el án imo de Enrique II 

de F r a n c i a , tan irritado c o n t r a el papa, que llegó a amenazar le 

con una guerra. Sólo la llegada del príncipe don Felipe de E s ­

paña el 6 de jun io , de paso hacia los Países Bajos , vino a lanzar 

una piedra sobre esa monotonía inactiva. E n t r e los festejos reli­

giosos y cívicos con que los legados pontificios Crescenz i , Pi-

ghino y L i p ó m a n o , y el cardenal de T r e n t o Cristoforo Madruz-

zo, obsequiaron al príncipe de España y al heredero de S a b o y a , 

Manuel Fil iberto, el futuro vencedor de San Quintín, hay que 

menc ionar , por la e s trecha relación que guarda con nuestro J u a n 

Jub í , el suntuoso convite y los juegos ariostescos tenidos en una 

isla sobre el Adige, a corta distancia de T r e m o , el domingo día 

7 de junio . Dejemos su e x a c t a descripción a la pintoresca pluma 

de Massareil i: 

Die dominica, 7 dícti mensis iunii [ 1 5 5 1 ] . 
Prandium et ludi in honorem principi» Philippi. 
Princeps, audita tnissa in arce tridentina, venit visitatum revcrcn-

dissimum legatum apud eius domum, eumque in iris honoris gencribus 
affecit, receptus ab ipso legato extra portam sui hospitii. Ubi parimi 
immoratus accessit una cimi ipso legato ac cardinali tridentino ad lucimi 
quendam extra civìtatem ad joo passus, qui positus est in ilumine Athe-
sis, undique ab aqua circumdatus, ita ut ìnsulam cfficiat, ubi praepa-
ratum erat munifìcentissimum prandium in loco ex asseribus confecto, 
pictura, statuis auleisque ornatíssímo. Ibi igitur pransi sunt principes, 
legatus, tridentinus et filius ducis Sabaudiac in una eademque mensa. 
In loco vero paulo inferiori eodem tempore pransi sunt nobiles omnes, 
tauri viri quam mulieres, quarum multae illue convener'ant. 

(69) CT, II. 3 3 1 , 3 5 . A. Thf . inek, Acia genuina ss. oecumenici con­
cini tridentini sub Paulo III. Julio III et Pio IV. PP. MM. ab Angelo 
Massarello... conscripta nunc primum integra edita, 1 (Zagrabiae in Croa¬ 
tia 1874) 183 n., dice, por error de transcripción, Tobinus.-Sobre G. B, 
Campeggio, de quien se habla inmediatamente en el texto, vid. ] . VlCH, 
Els Campemos a Mallorca, BSAL, 37 (1937) 1 3 4 - 1 5 * . 
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Prandio absoluto (quod et diversis excellentissimisque musicis con-
ditum fuit) choreac ta'm ab ipso principe quam nobilibus ductae fue* 
rum. Deinde acta sunt hastihtdía, in quibus egregie certatum est. Fin-
gebatur ea pugna, quae a domino Ludovico Ariosto in eius poematibus 
describitur de Rodomonte rege, qui omncs ante pontem quendam ad­
veníanles et certaminc superabat et captivos in turrim quandam con-
¡iciebat, quousque illuc pervenic fortissima illa mulier Marfisa dicta, quae 
regem ipsum dcvicit el captivos superávit; quae lamen et ipsa a Bran-
ditnarte, alia virili strenuaque midiere (cuius astae mucrone quotquot 
tacti erant, in terram cadere cogebantur) devìcta fitit. Ea omnia magno 
cum oblcctamento ac pugnantium comniendatione et laude visa fuerunt. 
Postea hora 3 1 civitatem redierunt.70 

E n este ambiente p lenamente renacent is ta , entre banquetes , 

músicas , danzas, torneos y representac iones cabal lerescas , dignas 

de la corte ferraresa de Borso y de Alfonso d'Este, leyó nuestro 

humanista unos dísticos de salutación al principe don Fel ipe , 

que luego incluyó en su librilo de poesías latinas con el curioso 

epigrafe «Ad eundem [Phílippum principen)] c u m essem in c o n ­

cilio tridentino, in epulo quod ipsi paraverat in insula Athesis 

illustrissimus cardinalis et princeps tr identínus, dominus meus 

gratiosissimus». 

Es ta última frase «dominus meus gratiosissimus» no es una 

pura banalidad retór ica: sin duda Madruzzo y Jubt se habían 

c o n o c i d o en Cata luña cuando, el cardenal de T r e n t o desembarcó 

en Barce lona a c o m p a ñ a n d o al archiduque Maximil iano en su viaje 

a E s p a ñ a . El 6 de agosto de 1548 , al día siguiente de su des­

e m b a r c o , fuéronles a cumpl imentar los consellers: pr imero al hijo 

de don F e r n a n d o rey de r o m a n o s , huésped del virrey m a r q u é s 

de Aguilar; «e , tornats foren, per trobar-se spedits y esser bona 

hora , consertaren per mitjà de dit sots-s índich l'altra visita del 

cardenal de T r e n t o , qui posava prop Sanc ì J u s t , en la posada 

(70) CT, II, 335. Del diario de Massarelli hubo de tomar las no­
ticias de estas fiestas P. SFORZA-PALLAVICINI, Dell'istoria del concilio di 
Trento, parte 2, lib. t i , cap. 15: cf. H. J t u i N , Der Quellenapparat der 
Konsilsgesdiidìte Pallavicinos « Miscellanea historiae pontifìcia e edita a 
Facúltate historiae ecclesiasticae in P. Universiiate Gregoriana », IV 
(Roma 1940). Pero ni Massarelli ni Pallavicini hablan expresamente de 
nuestro Jubi; Bovtck, Biblioteca, I, p. 407, citando de segunda mano, 
escribe; «De la doctrina de Jubí hicieron particular aprecio el cardenal 
Madrucí, obispo y principe de Trento, y el Dr. Palavicini, cronista de 
aquel concilio»: pero ni sabemos nada del aprecio de la doctrina de 
Jubi por parte del cardenal Madruzzo, sino sólo de sus dotes de huma­
nista; ni Pallavicini fué cronista del concilio, sino historiador mucho 
más tardío, de pleno siglo XVII . 
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de la vtdua Quintana , y, perqué fonch content , aquí mate ix , ab 

los m a t e x o s p r o h ò m e n s anaren , a visitar-lo, y per lo consel ler en 

c a p li fonch donat títol de exceHent y reverendiss imo senyor , 

per èsser de la c a s a principa) de e lector del imperi , lo qual 

rehebé los dits consel lers ab molta cortes ia y affabilità!».7' 

Muy natural , pues , que también «lo bisbe de gracia» fuese 

a saludarle , y que luego en T r e n t o reanudasen y reforzasen a m ­

bos las relaciones amistosas iniciadas en Cata luña , lo cual expl ica 

perfec tamente que el cardenal Madruzzo , conoc iéndolo ya c o m o 

refinado humanis ta , le e n c o m e n d a s e el dar la bienvenida a don 

Felipe en la suntuosa fiesta sobre el Adige . 

Jubi reviste su poesía de un e m p a q u e lisonjero y al t isonante 

—muy propio de un humanis ta—, que pecar ía sin duda de des­

medido y desorbitado, de no aludirse en ella a la gesta de E lcano 

y a las ilimitadas dimensiones del imperio que a g u a r d a b a a don 

Fel ipe: 

Un da Athesis te, lane, vehit, nova regna petentem. 
Stant fata, ingenium cedit et astra stupent. 

Navigio, ut fama est, alter circundedit orbem, 
Plus ultra struxit regna per anthipodas: 

Plus ultra tibi Caesar habet maiora, Philippe, 
Quam fortuna queat vincere, sceptra manent. 

Non gerir indignata rotas: sub indice lis est 
Sit fortuna tibi maìor, an imperium. 

Terra indignus homo es, iacet extra s[a]ecula virtus, 
Extra orbes auges sidera: divus erìs.7i 

Mas la actuación de Jubi en T r e n t o no fué brillante sólo en 

lo humaníst ico , sino tanto o m á s en lo teo lòg ico . A pesar de 

haber ido al conci l io c o m o p r o c u r a d o r del obispo de G e r o n a 

J u a n de Margari t , y de r e c o n o c e r expresamente es ta p r o c u r a d o -

ría don F r a n c i s c o Manrique de L a r a en carta a Granvela; con 

todo eso , no t o m ó parte en las congregac iones de padres y en 

las sesiones so lemnes c o m o representante de un obispo legíti­

m a m e n t e impedido, sino c o m o obispo constant inense; y, sí algún 

título se le da, sobre todo a los principios , es m á s bien el de 

«sufTraganeo di Barze l lona», según a p a r e c e en una lista de «li 

prelati c h e sono in T r e n t o al 1 . ° d'i luglio 1551».73 Algún t iempo 

(71) Dieron", TV, 19a. 

(73) JUBf, De salatissimo eucharístiae sacramento opuscidum (Bar 
celona 1570) 39rv. 

(73) CT, X I , Ó33-634 a. 3. 
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después l legaba a la capital del T i r o l italiano el obispo ¡ a c ó r e n s e 

A n t o n i o C o d i n a , sufragáneo también del de B a r c e l o n a , y su p r o ­

c u r a d o r en el conci l io: el 5 de jul io todavía confer ia órdenes en 

la c iudad condal,?-» pero s a b e m o s que el p r i m e r o de se t i embre 

se hal laba ya en T r e n t o . M 

E n tal día se tuvo la sesión X I I — segunda bajo el pontifi­

c a d o de Ju l io I I I — , que t a m p o c o resolvió nada , ni en lo dog­

m á t i c o ni en lo discipl inar, c o n t e n t á n d o s e con disponer las c o s a s 

p a r a la futura sesión X I I I , del 11 de o c t u b r e , una de las m á s 

importantes de todo el conci l io p o r haberse a p r o b a d o en ella el 

d e c r e t o doctrinal y los c á n o n e s del s a c r a m e n t o de la eucar i s t ía , 

t e m a iniciado ya re inando P a u l o III. 

E n el t iempo que med ia entre el 1 . ° de se t i embre y el 11 

de oc tubre v e m o s al obispo J u b í t o m a r p a r t e m u y act iva en las 

c o n g r e g a c i o n e s genera les del 24 de se t i embre y de los días 6 , 

9 y 1 0 de o c t u b r e , p r e p a r a t o r i a s de la sesión X l l l . 

E n la p r i m e r a de d ichas d iscus iones , ded icada p o r los padres 

del conci l io a e x a m i n a r los art ícu los de los n o v a d o r e s sobre la 

eucar is t ía , tuvo el obispo cons tant inense un largo discurso,7<> r e ­

futando pr ic ipa lmente el art ículo VIH, que pretendía que la c o ­

m u n i ó n bajo a m b a s espec ies e ra de d e r e c h o divino. D e s h a c e 

sut i lmente las p r u e b a s de los herejes con los m i s m o s textos 

a legados por lu teranos , calvinistas y zuinglianos en defensa de 

su propos ic ión: el capí tu lo 26 de san M a t e o , la p r i m e r a c a r t a 

de san Pablo a los cor int ios , y el capí tulo sexto del evangel io 

de san J u a n . El pr imero—«bib i te ex eo o m n e s » " — l o interpreta 

c o m o palabras dirigidas só lo a los s a c e r d o t e s ; el s e g u n d o — « q u o -

(74) Archivo episcopal de Barcelona, ¡teg. ordinalontm J543-¡555, 
ad diem. 

(75) Massarelli, en las actas oficiales de la sesión de i . ° de se­
tiembre, entre los prelados asistentes cita a dos como sufragáneos del 
de Barcelona: el constantinense y el lacorense (CT. X I , 636 tí. 6); en 
cambio, refiriéndose a esta misma sesión en su diario, sólo menciona 
como sufragáneo de Barcelona al lacorense, sin duda por llevar la re­
presentación del obispo don Jaime Cacador, mientras que Jubi era pro­
curador del prelado gerundense. 

{76) T H E I N E R , I, 508. Adviértase de una vez para siempre que, 
confundiendo a las veces este autor al obispo de Con «ton ti na con el de 
Constantia, las noticias que doy de la intervención de Jubí en Trento 
tienen un valor provisorio, hasta que se publiquen las actas en la edi­
ción crítica de la Górresgesellschaft: vid. O R O M Í , -Verdad y vida», IV, 3 1 1 . 

(77) Mt, 3,6 37. 
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t iescumque manducabit is p a n e m hunc et ca l icem bibetis» 7 8 —refi­

r iéndose disyuntiva y a l ternat ivamente al pan y al vino, o a lo 

m á s suponiendo que se trate de una cos tumbre de la iglesia 

part icular de Cór in to , cuya práct ica no t iene valor para obligar 

a toda la Iglesia; el t ercero — «nisi manducaver i t i s c a r n e m Filii 

hominis , et biberitis eius sanguinem, non habebitis vitam in vo-

bis»?9—con decir que, al sumir el cuerpo de Cris to , también se 

sume su sangre , añadiendo que ese precepto del Señor no a tañe 

a los niños pequeños sino impl íc i tamente , en cuanto obliga a los 

padres y padrinos a que comulguen en su n o m b r e . F ina lmente 

niega que se rec iba m a y o r grac ia en la comunión bajo a m b a s 

especies , que bajo una; insiste en la neces idad de la confesión 

antes de la c o m u n i ó n , interpretando en este sentido el texto de 

san Pablo «probet au tem seipsum h o m o , et sic de pane ¡lio edat, 

et de cál ice b i b a t » ; 8 0 y sostiene que el c itado texto del capítulo 

sexto de san J u a n se refiere c laramente a la recepc ión del sa­

c r a m e n t o , y en m o d o alguno a la pura fe, si bien ésta se pre ­

supone . Basta esta sumaria exposic ión para darse cuenta de la 

solidísima preparac ión teológica del franciscano mallorquín; y, si 

c o m p a r a m o s en las actas de Massarelü la longitud de su dis­

curso con los escasos renglones que dedica a las sentencias de 

los d e m á s padres conci l iares , deduc iremos con evidencia que se 

trata de una ac tuac ión e x c e p c i o n a l m e n t e importante , así por el 

t e m a — una de las a r m a s m á s d ies tramente esgrimidas p o r los 

protestantes contra la Iglesia de R o m a — , c o m o por la precisión 

de su exégesis y de su argumentac ión dialéct ica . Sólo que los 

dos cánones que se prepararon sobre la comunión bajo a m b a s 

especies hubieron de ret irarse , cediendo a los deseos del e m p e ­

rador , en atención a que los protestantes tenían anunc iada su 

part ic ipación en el conc i l i o . 8 ' 

Más a l ternante fué la fortuna de nuestro fray Juan Jubí en 

la congregac ión del 6 de oc tubre , dedicada casi exc lus ivamente 

a la discusión de los c á n o n e s sobre el s a c r a m e n t o de la e u c a ­

ristía. E n el II se decía que la convers ión de toda la substancia 

del pan y del vino en la substancia del cuerpo y de la sangre 

de Cristo , la l lamaba e x a c t a m e n t e la Iglesia catól ica transubs-

(78) 1 Cor I t , 9,6. 
(79) lo 6, 54. 
(80) 1 Cor 1 1 , 28. 
(81) L . PASTOR, Historia de los papas, t. V I , v. XIII (Barcelona 

I9"7) " 8 . 
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tanciación. No le gustó a J u b í S ] esta palabra para un canon dog­

mát i co , por tratarse de un término exces ivamente teològico—en 

lo cual seguía la or ientación del legado Crescenz i , que deseaba 

se dejasen a un lado las sutilezas teológicas , pero se equivocaba 

c r e y e n d o que se tra taba aquí de una m e r a sutileza escolást ica—, 

y p r o p o n e que «in ti c a n o n e dicatur impanari, et advertatur quod 

paires antiqui non utuntur verbo transubstantiat ione». Pero c o m o 

más dificultades ofrecía el término « ¡mpanar i» , usado en sentido 

herét ico por algunos teólogos del siglo X I I , a 3 cuya doctrina ape­

nas difería de la sustentada por L u t e r o , pasó a ios cánones so lem­

n e m e n t e aprobados en T r e n t o la palabra transubstanciacíón, que 

ya venia usándose en la teología catól ica antes del a ñ o 1140 , y 

servía a maravi l la para c o n d e n s a r la doctr ina tradicional de la 

Iglesia. T a m p o c o fué tenida en cuenta la proposición de Jubí 

de que en el c a n o n V I , sobre la adorac ión del santísimo s a c r a ­

m e n t o , se añadiese la expresión «tanquam cultus per se illicítus»; 

ni que en el canon xm según la pr imera redacción—xt de los 

definitivos—al tratar de la neces idad de la confesión sacramenta l 

antes de la c o m u n i ó n , se indicase que ello se determinaba «visis 

dictis pa trum et consuetudine ecc les iae» . P e r o , en c a m b i o , p r o s ­

però en parte la sugerencia de que e) canon V I I de los primi­

tivos se desdoblase en dos: así se hizo, en efecto, t ocando sola­

m e n t e el v u la licitud de la reserva eucarist ica , la comunión 

privada fuera de la misa, y la comunión so lemne a los enfer­

m o s , y formando un canon nuevo—el X — s o b r e la licitud de que 

el sacerdote se comulgue a sí mismo durante la m i s a . S í 

Reunida de nuevo la congregac ión general el 9 de oc tubre 

para a p r o b a r los cánones ya re formados después de oído el pa­

recer de los padres en las anter iores reuniones , todavía el espí­

ritu sutil y agudo de nuestro Jub№ deseaba que en el c a n o n III 
— «si quis negaverit , in venerabili s a c r a m e n t o eucharist iae sub 
unaquaque specie et sub singulis cuiusque speciei partibus sepa-
ratione facta totum Chris tum contineri , anatri e ma sit»—se dijese 
« e d a m separat ione facta», para indicar que aun antes de la se ­
parac ión de las partes estaba Cris to en todas ellas: enmienda 

(8i) T i t E i N R R , I, 533. 

(83) J. D E G H E L L I N C K , Eucharistie au XI!* siècle en'Occident «Dic­
tionnaire de théologie catholique* V {Paris 1934) 1386-1387. 

(84) No es exacto lo que dice Ü . O R O M I , «Verdad y vida», IV, 307. 

(85) T l l E I N E R , I, 536. 
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que t a m p o c o se t o m ó en consideración en el texto definitivo de 

los cánones dogmát icos sobre la eucaristía c o m o s a c r a m e n t o . 

Mas a ellos habían de preceder los capítulos doctrinales o 

« d e c r e t o » , que fueron aprobados en la congregac ión del 10 de 

octubre: inútil fué a h o r a la intervención de J u b í , proponiendo 8*" 1 

que en dos lugares se hiciera una más explícita menc ión de los 

herejes , y se añadiera «ut moderni nostri temporis haereticí di-

c u n t » ; pues las dos frases epec ia lmente notadas por el obispo 

de Constantina—«benefic ia omnia reliquit» y «separat ione fac ta»— 

no l legaron a pasar al decreto definitivo, al parigual que otro 

pasaje señalado por Jubi c o m o s o b r a d a m e n t e restrict ivo. 

Antes de c o m e n z a r las c o n g r e g a c i o n e s preparator ias de la 

sesión x i v , que había de versar sobre los s a c r a m e n t o s de la pe­

nitencia y la ex tremaunc ión , el cardenal legado sometió a la dis­

puta de los padres , en la congregac ión de 5 de noviembre , u n a 

cuestión de procedimiento: deseaba que la discusión de los ar ­

tículos de los herejes se hiciese sólo en las congregac iones de 

los teólogos , l imitándose los padres a discutir la doctrina y los 

c á n o n e s . Pero ese proyecto no pasó ade lante , por haber votado 

en contra la mayor ía de los obispos , entre ellos nuestro m a ­

l l orqu ín . 8 8 

Discutidos ya por los teólogos los d o c e art ículos herét icos 

sobre la penitencia y los cuatro sobre la e x t r e m a u n c i ó n , pasaron 

el 6 de noviembre a las congregac iones generales de los padres . 

Nuestro fray J u a n J u b í expuso su parecer el 10 de dicho m e s . 

Adhiriéndose a lo dicho por el obispo de T o r r e s de C e r d e ñ a — 

hoy Sassari —y divirgiendo en algunos puntos de Paulus G r e g o -

ranczi , arzobispo de Z a g r e b o A g r a m , tuvo el mallorquín una 

m u y larga intervención.*¡> a juzgar por lo extenso de la r e c e n ­

sión de Massarelli en las ac tas . En ella, fuera de la distinción 

entre baut ismo y penitencia , negada por los novadores , y de 

p rop u gn ar que el sigilo sacramenta l era de derecho divino y hu­

m a n o a la vez, tocó dos cuest iones principales: la institución del 

s a c r a m e n t o de la ex tremaunc ión , y los e lementos esenciales de 

la penitencia. 

(86) Ibid., 538. 
(87) Aunque Theiner no haya publicado el texto primitivo del de­

creto ( O R O M Í . 1. o ) , basta comparar las enmiendas de Jubí con el texto 
conciliar aprobado, que puede verse en cualquier edición del concilio tri¬ 
dentino: R I C I I T E R (Leipzig 1853)62 ss.; M A N S I , X X X I I I , 80 ss., por ejemplo. 

(88) T H E I N E R , I, 560. 

(89) Ibid., 5 7 1 . 
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C o m o ya antes los teólogos, también a h o r a los padres esta­
ban divididos en la pr imera cuest ión :9" m u c h o s de ellos — por 
ejemplo , el c itado Gregorancz i , Nacchiant i de Chioggia y F e r ­
nández, de C a l a h o r r a — n o admitían que el texto de san M a r c o s 
que nos habla de la unción que pract icaban los apóstoles aun 
en vida de Cristo y con la cual curaban los enfermos , se refi­
riese propiamente a la ex tremaunc ión: « u n g e b a n t oleo mullos 
aegros , et sanabant»;^' o t r o s , en c a m b i o , lo af irmaban. Jubí se 
inclina más a los primeros: para él dicho texto es, sí, el funda­
mento evangélico para admitir el origen divino del s a c r a m e n t o , 
pero éste , c o m o todos los demás , no podía surtir efecto hasta 
después de la muerte de Cristo , y por lo m i s m o no se promulgó 
sino después de su pasión. Y tal fué la opinión que prevaleció , 
así en la doctrina,o» c o m o en los cánones conci l iares . 

Más interés ofrece la cuestión de las partes esenciales del 
s a c r a m e n t o de la penitencia , pues ella nos permitirá prec isar la 
escuela teológica a que pertenec ía nuestro obispo de C o n s t a n -
tina. Santo T o m á s , y después de él toda la escuela tomista , había 
defendido que los tres ac tos del penitente—contrición^ confes ión, 
satisfacción —eran verdadera materia o parte material del s a c r a ­
m e n t o , y la absolución su forma. Esco to , en cambio , con sus 
discípulos y con la m a y o r parte de la escuela nominal i s ta—Durand 
de Saint Pourcain , O c k a m , Biel y, en t iempo más reciente , Mair — 
cre ía que la única parte esencial del s a c r a m e n t o era la absolu­
ción, quedando aquellos ac tos en c o n c e p t o de meras condic iones 
o prerrequisi tos .93 En vista de tal disparidad, el conci l io floren­
tino, en su decreto pro armenis (1439) , se había contentado con 
apell idar aquellos tres actos del penitente «quasi materia».*M A h o r a , 
en el conci l io de T r e n t o , había de susci tarse de nuevo la cues ­
tión, así entre los teólogos c o m o entre los padres , pues el se ­
gundo art icula de los herejes negaba que aquellos actos fueran 
partes esenciales del s a c r a m e n t o . 

(90) L , G O I I E F R O V , Extrt'me onction d'aprés 1« eonc/cíe de Trente 
et les théologiens postérieurs «Diciionnaire de théologie catholique» V, 
1999. 

(91) M e 6, 13 . 
(93) Cap. I: H. DEN7.1NGER, Emhiridion symbolorum'^° (Freiburg 

itn Br. 1933) núin. 908. 
(93) Can. I : ibíd., núm. 9i6. 
(93) A. M l C H t L , J'énitenee du tv° concite du Latrom ri la reforme 

iDictionnaire de th. caih.» XII , 948-1127. 
(94) D E N Z I N G E R , núm. 699. 
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El arzobispo de Zagreb , e x t r e m a n d o ta posición escotista, 

había sugerido el día 6 de nov iembre , que sería mejor l lamar a 

dicho s a c r a m e n t o no a peni tenc ia» , sino «absolución ».'.>•'> Jubí se 

opuso a ello rad ica lmente el día 1 0 . 9 6 si bien reconoc ía que la 

absolución era la parte principal . Y , disintiendo de la escuela 

escot ista-nominal ista , defiende, según el r e sumen de Massarel l i , 

que aquellos ac tos son , sí, mater ia , pero mejor «quasi m a t e r i a , 

ut docent Scotus et b. T h o m a s » . C o m o no p o d e m o s creer que 

un teó logo de la talla de fray J u a n Jubi confundiese en una dos 

opiniones tan rad ica lmente opuestas c o m o las del Aquinate y 

del d o c t o r sutil, esa frase de las actas hay que interpretarla en 

el sentido de que él optaba por que prevalec iese la fórmula 

media del conci l io florentino — «quasi m a t e r i a » — para dejar a 

salvo a los escotistas y nominal i s tas . 

Más aún: si e x a m i n a m o s a fondo su intervención del día 20 

sobre los c á n o n e s , nos c o n v e n c e r e m o s de que el constant inense , 

a pesar de ser franc i scano , se incl inaba, con gran independencia 

de criterio, hac ia la solución t o m i s t a , ^ l legando incluso a pedir 

que la primitiva fórmula del canon IV, que decía «pro mater ia» 

se modificase radica lmente: «expr imatur , dice, quod illi actus sunt 

materia».£>R No había habido aquí—según ent iendow—cambio en 

la doctr ina , sino en la táct ica: sin duda pr imero creer ía en la 

convenienc ia de dejar una fórmula ambigua—la f lorentina—, que 

permitiese a m b a s opiniones escolást icas; pero m u y pronto se de ­

jaría mover por a lgunos padres que a la rotunda negación de 

los protestantes , deseaban que se opusiese u n a afirmación tam­

bién rotunda por parte de] concil io—«quidquid dicant Scotus ct 

D u r a n d u s » , llegaba a decir a u d a z m e n t e el obispo de Cál ler—. 

Mas dicha posición no prosperó , sino que en el canon IV defi­

nitivo se adoptó la antigua fórmula f lorent ina. 1 0 " 

(95) T H E I N E K , 1, 563. 

(96) Ibid., 5 7 1 . 

(97) Ibid., 594-
{98) Cf. DENZINC:KK, núm. 914. 

(99) En el supuesto, claro está, de que ambas intervenciones hayan 
sido del obispo constantinense, y no haya incurrido aquí el editor Theiner 
en la misma confusión que más abajo nota el P . O K O M I , «Verdad y vida» 
IV, 3 1 1 , entre constantinense y constanciensc: aunque, babiendo dicho 
padre franciscano consultado los originales del Archivo vaticano, Conr. 1 1 1 , 
podemos creer que sólo se da esta confusión en el caso expreso que él 
advierte: vid. supra, n. 76, e infra, n. 102. 

(100) Vid. n. 98. 



452 MIGUEL BATLLORI, S, I. 

(IOI) THEINER, I, 6oo. 

(102} Kscribe el P , O K O M I , «Verdad y vida», IV, 3 1 1 , a propósito 
de las congregaciones de padres para discutir la doctrina sobre el sa­
crificio de la misa y el sacramento del orden: «Theiner, en su edición 
de las Actas, confunde al Obispo de Constantina con el Constauciensc, 

Aquel día 20 de noviembre de 1551 e x a m i n ó también J u a n Jubi 

oíros varios de los cánones t q u e había redactado la misma c o m i ­

sión que fijara los de la eucarist ía. F u e r a de algunas enmiendas 

que no fueron atendidas , por parecer innecesarias a la mayor ía 

de los padres—«in V esse r e r u m , dica tur efficere veruni e t c . ; in 

VII expritnatur secretairi confess ionem esse de iure divino; in Vili 

confìteri d icatur si possit; et ibi, contritas, d icatur per impossibile, 

ut dicit Lutherus; in XII advertatur , quoti episcopi habent ius re -

servandi casus a pontífice, non a Deo; { . . . ] in xv i advertatur , 

quod sacerdos non habet auctor i ta tem remittendi p e c c a t a per c la ­

ves, sed solus pontifex: sacerdos ameni virtute sacrament i , et 

poena aeterna non remittitur virtute c lavium, sed virtute s a c r a ­

ment i» — hizo triunfar su parecer de que en el canon XIV, tras 

de hablar de las sat isfacciones , se suprimiesen las palabras «quae 

supererogat iones dícuntur»: lo cual nos confirma en su opinión 

tomista sobre la mater ia del s a c r a m e n t o , ya que los escotistas 

insistían en que no se hablaba de la satisfacción en los textos 

de la sagrada escr i tura . 

Correg idos esos pr imeros cánones según las enmiendas vo­

tadas por la mayor ía de los padres , de nuevo fueron somet idos 

a discusión el 24 de nov iembre , día en que la sutileza de nues­

tro Jubí todavía solicitaba inúti lmente que se hiciesen nuevas 

correcc iones en los cánones III y V i l . 1 0 ' Inmedia tamente propuso 

también algunas enmiendas en la doctr ina sobre el s a c r a m e n t o 

de la penitencia , todas ellas de escasa importancia por referirse 

prec i samente a aquellos párrafos que luego se suprimieron por 

entero en el texto definitivamente aprobado por el conci l io . Por fin> 

el 25 de noviembre la sesión XIV aprobó s o l e m n e m e n t e la d o c ­

trina y los cánones de la penitencia y ex tremaunc ión . 

El obispo de Cons tant ina , después de intervenir el 9 de enero 

de 1552 en la discusión de la doctrina de la eucaristía c o m o sa ­

crificio y del s a c r a m e n t o del orden — temas que finalmente se 

dejaron para la próx ima convocac ión del concil io — p e r m a n e c i ó 

en T r e n t o hasta la .suspensión del s ínodo en la sesión x v i , reu­

nida en aquella austera e inconmovible catedral el 28 de abril 

del mismo año . ' 0 * 
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E c h a n d o a h o r a una mirada de conjunto a toda la ac tuac ión 

de fray J u a n J u b í en el conci l io tridentino, h e m o s de deducir 

que, si bien no fué uno de aquellos grandes padres y teólogos 

que l levaban sobre sus h o m b r o s el peso g igantesco de aquella 

espléndida cons trucc ión dogmát ica y teológica, t a m p o c o , fué una 

simple figura decorat iva: la frecuencia , la extensión, la sutileza 

de sus intervenciones , demuestran una sólida preparac ión d o c ­

trinal, pre ferentemente escolást ica; la fuerza de sus argumentos 

llevó a la modificación del canon vil de la eucarist ía y del x i v 

sobre la penitencia; sus m u c h a s advertenc ias a los pr imeros es­

bozos de la doctr ina a c e r c a de los s a c r a m e n t o s de la eucarist ía , 

penitencia y e x t r e m a u n c i ó n , hubieron de influir en las modifica­

ciones que se introdujeron en el texto definitivo; su ciencia teo­

lógica, en fin, le valió, entre los demás obispos, a d m i r a c i ó n , 

respeto , y deseo de ayudarle en sus e s t r e c h e c e s . 

Efect ivamente , ya el 2 8 de nov iembre de 1551 escribía el 

obispo de O r e n s e al omnipotente cardenal Granve la : «Il y a ici 

un évêque estelan, de la part de m o n s r de Girone . II se n o m m o 

l'évêque Jubin; c'est un h o m m e fort savant . . . II m e semble qu'on 

pourroit lui donner quelque établissement en C a t a l o g n e » . , 0 3 El 19 

quien, según el mismo, habló dos veces. Jubí habló el día 9 de enero, 
según las Actas (Arch. Vat., Conc, 118 , fol. 388-338V). Su voto tiene 
poca importancia. En cuanto a la doctrina, no le agrada que se diga 
que Cristo es hostia incruenta. No sé, en realidad, qué querría decir, 
pues al examinar el art. admite que Cristo es hostia incruenta sobre 
el altar, pero representando la cruenta, »in sanguine sub specie vini 
fuso». Admite, con el mismo artículo, que la Misa es verdadero Sacri­
ficio propiciatorio también por los pecados mortales. De la existencia 
del sacerdocio externo [sic pro: eterno?] deduce la existencia del Sacri­
ficio según el orden de Melquisedec, en el que se ofrece pan y vino. 
Opina, finalmente, que la oblación de Cristo en la Cena se llevó a 
cabo, no para la remisión de los pecados, sino solamente para la de 
la pena».—A pesar de lodo, queda todavía la duda de que la confu­
sión entre íconstantinense» y <constanciense» sea del mismo secretario 
Massarelli; hay que esperar, pues, la edición critica de ta Gôrresgesell-
schaft para decidir. Los mismos editores del tomo I I del CT, han inter­
pretado como referida a Jubí la noticia del diario de Ludovico Bondoni: 
«die 6 martii [1551] , dominica I quadragesimae, fuit celebrata missa per 
epíscopum constontiensem, fuit sermo etc. praesentibus illustrissimis le¬ 
gatis» (CT. I I , 495,11; cf. pp. cvit 912). 

(103) M i C U f i L L E V A S S O R , Lettres et mémoires de François de Var­
gas, de Pierre de Malvende et de quelques éoêques d'Espagne touchant 
le concile de Trente (Amsterdam 1699), carta reproducida en CT, X I , 
712 ,33 . No he podido hallar en Palma, ni en Barcelona, ni en Madrid, 
ni en Valencia, esa obra de Le Vassor, importantísima para nuestro 
asunto: esos documentos, hallados por el inglés Trumbull en Bruselas, 
y publicados en inglés por Geddcs y en francés por Le Vassor—saccr-
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del siguiente mes el obispo de Lér ida , don F e r n a n d o de L o a c c s , 

lo recomienda también al cardenal-obispo de A r r a s , para que le 

p r o c u r e a lguna prelacia en Cata luña , insistiendo del mismo m o d o 

en su notable doctrina teológica." 1-' Y , respaldado por esos a m i ­

gos , el 2 de febrero del siguiente a ñ o , cuando la suspensión del 

conci l io se presentía ya c ó m o inminente , el propio Jubi escribe 

a mons . Antoine de Granvel le pidiéndole a y u d a y protecc ión , 

y dándole una serie de noticias autobiográficas del m a y o r interés 

histórico, recogidas ya en la pr imera parte del presente estudio: 

le dice que durante d iec iocho años—cuenta exacta desde que en 

marzo de 1543 había c o m e n z a d o a a c t u a r c o m o obispo sufragá­

neo hasta que en abril de 1551 se dirigió a T r e m o — h a b í a tra­

bajado en Barce lona , donde había sido un t iempo predicador del 

arzobispo de Zaragoza y virrey de Cata luña don Fadr ique de 

Portugal; y que el padre del cardenal de A r r a s , don Nicolás Per -

renot de Granvel le , amigo y protector de don J u a n de C a r d o n a , 

le había incitado a que, dejada la orden religiosa a que perte­

necía y en la que era provincial de Aragón , atendiese al cuidado 

de la diócesis de Barcelona. 1"'» 

A esta carta contestó Granve la el 16 de febrero, promet ién­

dole cordia lmente que haría cuanto pudiera por complacerle . 1 " 1 ' 

Pero ni se le dio un obispado en Cata luña , ni sabemos que la 

p r o m e s a de Granvela tuviera alguna consecuenc ia práct ica . 

III. «HISBE DE GRACIA» Y HUMANISTA: 1 5 5 2 - 1 5 7 1 . 

Apenas suspendido el concil io, regresó el obispo de C o n s ­

tan ti na a la capital de Cata luña , donde el 27 de julio de 1552'"? 

dote pasado al aiiglkanisnio y protegido de lord Portland hasta que 
publicó su historia de Luis XIII - deben de haber desaparecido, cuando 
a la versión Francesa han tenido que acudir los editores del CT: el 
aprecio que a ellos les merecen, echa por el suelo las suspicacias de 
algunos que recelaban de su autenticidad; Félix Amai y Vicente de la 
Fuente, por ejemplo. 

(104) L K V A S S O R , p. 2yl: ap. CT, X I . 733 n. 3 . 

{105) Ibid., p. 5 1 6 . 

(106) Ibid, p. 532 . —l'ara concluir esta parte sobre Jubi en Tremo, 
lo que acerca de él han dicho los antiguos catálogos de Massarelli, 
Giustiniani, Le Plat, Tejada, Mansi, Pauwels, ms. 143 de Santa Cruz, 
de ValladoÜd, y Sainz de Baranda, véase en O R O M Í , O , C . , «Verdad y 
vida», 3 (1945} 108 110. 

(107) Archivo episcopal de Barcelona, registro de órdenes 1543-1555 
(supra, n. 35), ad diem. 
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ya confería órdenes sagradas , ministerio que durante la estancia 

de J u b i y de C o d i n a en T r e n t o había ejercido el propio obis­

po de B a r c e l o n a don J a i m e C a c a d o r . 

Mientras este c lar ís imo prelado gobernó la diócesis barc ino -

nense — hasta su m u e r t e , ocurr ida el 4 de enero de 1 5 6 1 " > 8 — l e 

auxilió c o m o sufragáneo nuestra mallorquín, pr imero junto con 

el obispo lacorense — aunque las visitas pastorales por los pue­

blos solía hacerlas fray J u a n Jubi — , luego, los últ imos años , a l ter­

nando con el obispo coadjutor don Guil lermo C a c a d o r , , u í > sobrino 

de don J a i m e e inmediato sucesor suyo en el o b i s p a d o . " 0 

T a m b i é n don Guil lermo le tuvo c o m o sufragáneo durante su 

largo gobierno en la iglesia de B a r c e l o n a , desde enero de 1561 

hasta su muer te , el 14 de noviembre de 1 5 7 0 , n ' deposi tando en 

él solo el cuidado de administrar los s a c r a m e n t o s de la confir­

mac ión y del orden"" c u a n d o , a c o m p a ñ a d o del cé lebre teó logo 

y lulísta Luis J u a n Vileta, hubo de asistir el prelado barce lonés 

a la últ ima convoca tor ia del conci l io — 1 5 6 2 - 1 5 6 3 — , para cuyo 

feliz resultado se hic ieron rogat ivas públicas el 24 de marzo 

de 1562: 

Aquest dia-esccibe el Dietíirí"3—anaren los honorables conselle[r]s 
[a] acompañar la professó de la seu, que ana a la sglésia de Natzarct, 
comensant les set cambres de la Mare de Déu per lo sagrat concili 
q u e s té en la ciutat de Trento de Italia. 

E s t a vez no asistió fray J u a n J u b í al santo s ínodo, ni t a m ­

p o c o designó p r o c u r a d o r a lguno, c o m o hiciera en 1546 . Sin duda 

su edad , que c o m e n z a b a y a a ser avanzada , y las o c u p a c i o n e s 

inherentes a su dignidad de obispo sufragáneo , le retuvieron en 

Cata luña , tanto más que, difunto ya el obispo Codina o al m e ­

nos ausente de B a r c e l o n a , quedaba él c o m o único coadjutor epis­

copal para seguir adminis trando la conf irmación y confiriendo 

órdenes todo el t i empo que hubiese de p e r m a n e c e r en T r e n t o 

don Gui l lermo C a c a d o r . 

Mientras fué obispo sufragáneo de don J a i m e y de don Gui-

(108) A Y M E K I C I Í . 410; V l L L A N U K V A , XVIII , 57. 

(109) D i e r a n , IV, 3 7 1 . 

(110) A Y M E K I C I I , 410-41I; V l U - A N U E V A , XVIII , 57-59, 

( n i ) Dietari, V (Barcelona 1896) 1 0 9 - 1 1 0 . 

( 1 1 2 ) Archivo episcopal de Barcelona, Reg. ordinal, a 4 . Janua. /JÓ7. 
ad 21. April. ¡ 5 6 5 , passim. 

( 1 1 3 ) Dietari, IV, 4 1 3 , 
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l lermo C a t a d o r , no se limitó su actuac ión a conferir estos dos 

s a c r a m e n t o s en Barce lona y en los pueblos de su diócesis: en 

1549 y 1550 había tonsurado y ordenado en varias parroquias 

del obispado de Vich, s iendo obispo don J u a n de T o r m o ; y en 

1553 reitera ese ministerio en G r a n y e n a , Verdú, Bellpuig, T á r r e g a 

y C e r v e r a , con l icencia del vicario capitular ausentano , sede va­

cante , don Segismundo Paratge y de Bel l fort , 1 1 * sin que esto sig­

nifique en m o d o a lguno que fuera obispo auxil iar de Vich ."5 

T a m b i é n intervenía cons tantemente fray J u a n Jubi en las so­

lemnidades públicas: en t iempo de don J a i m e C a t a d o r , en los 

p o m p o s o s funerales que el 7 de m a y o de 1555 se ce lebraron en 

la seo en sufragio del a lma de la reina doña J u a n a la L o c a , con 

asistencia del virrey marqués de Tarifa y de los conseííer.s-, «ser­

m o n a lo bisbe de gracia Jub í , del orde deis frares m e n o [ r ] s » ; l l í ¡ 

y el 13 de nov iembre de 1560 , después de una t e m p o r a d a de 

es trecha angust ia , por t e m o r de que se hubiera dec larado en la 

c iudad una epidemia de peste , túvose en la misma catedral un 

so l emne T e Deum, que narra as i el Manual de novelh ardils: 

Aqucst dematí foren los magnífichs conse!le[r]s, ab les gramalles, 
a la seu, acoinpanyats deis dos vergue[r]s ab ses cotes, per oir lo offi¬ 
ci, lo qual dit, arriba lo ¡Ilustre don García de Toledo, loctinent ge­
neral del senyor rey, ab alguns cavalle[r]s, y fonch decantat lo tedeum 
per la gran gracia [que] nostre Señor nos ha feta en desliurar-nos de la 
suspita de peste [que] havcm tenguda aquest stiu, de la qual la ciutat 
s e s guardada ab grans despeses [que] ha fetes. Aná-y lo bisbe Jubí,""7 
bisbe de gracia, de pontifical, y féu- les preces. [H]agué-y tnolt poblé. 

Dos meses después, el 4 de enero de 1561 , moría don J a i m e 

C a t a d o r , la víspera prec i samente de publicarse en Barce lona el 

jubi leo extraordinar io c o n c e d i d o por Fio IV para el buen suceso 

(114) T O N J Í K S A M A T , 338: be de contentarme con los datos que da 
este autor, sacados de los registros del archivo episcopal de Vich, pues 
una gran parte del mismo fué quemado por los marxistas en 1936, y 
los registros de órdenes que se conservan están todavía por restaurar e 
inventariar; agradezco al señor archivero, Rev. Dr. D. Eduardo Junyent, 
las atenciones que tuvo conmigo al ir a consultar ese desgraciado fondo 
arquivistico Cf. J U A N L U I S D E M O N C A D A , Episeopologio de Vich, ed. 
de ]. Collell, II: «Biblioteca histórica de la diócesis de Vich >, III 
(Vich 1894) 481-503, y V I L I . A N U E V A , VII (Madrid 183O 99-101. 

(115) B O V E R , Biblioteca, I, p. 407. 

(u6) üietari, IV, 387. 

(117} Ibid , 369-370 (el texto impreso dice Jtdi, por error de trans­
cripción). 
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del p r ó x i m o conc i l i o ." 8 En sus funerales , ce l ebrados el miérco les 

día 8, después de a c o m p a ñ a r el c lero y las autor idades el c a ­

dáver desde el palacio episcopal a la iglesia m a y o r , «asseguts 

foren dits magnifichs consel lers e altres demuntdi ts , de continent 

c o m e n s a r e n la missa major de réquiem per dit señor bisbe, la 

qual ce lebra lo reverendíss im señor bisbe J u b í ; en la qual missa 

dit señor loct inent general [Hurtado de M e n d o z a , pr incep de 

Mélito] offerí, e ais doc tors del real consell ana lo d iacha , e ais 

dits magnifichs consel lers lo so td iacha , e quiscú d'ells offerí un 

ciri blanch [qui] los ere stat donat , en lo qual ciri de dits m a g ­

nifichs consel lers ere estat posat un real per qu i scú» ."9 

A los ocho días jus tos , el miérco les dia 15 , hacia su so l emne 

entrada en Barce lona el nuevo obispo don Gui l lermo C a c a d o r , 

que venia de Vich, donde había j u r a d o y prestado canónica obe­

diencia al sumo pontífice en m a n o s del obispo vicense iray B e ­

nito de T o c c o . Recibiéronle en el c a m i n o de H o r t a los consellers, 

el regente de la veguería y los cónsules de la lonja, quienes lo 

a c o m p a ñ a r o n hasta el «portal episcopal»: 

allí fonch la processó de la sen, y los cabiscols, vestits ab ses capes y 
bordona, rebcren lo dit señor bisbe, y aquí mateix jura las constitucions 
del capítol, y en poder del notari del capítol promete teñir y servar aque­
llas, y axí lo portaren fins al portal major de la seu, ahont eslava lo 
reverent bisbe de gracia, vcstit de pontifical, ab son sitial, y tenint en la 
má la veractett, la qual adora; y ab lo cantich de Te Dettm laudamus, 
cantal ab so deis órguens majors y de tot lo clero, fonch mes dintre 
la seu, y puja alt al altar major. ahont féu oració; y, després de can-
tades algunes antiphones y oracions, dona [la] bcnediciió episcopal. 

El nuevo obispo cont inuó los trabajos iniciados por su tío 

en orden a la re forma de los conventos de monjas , obra en la 

que había recibido especial ayuda de san Ignacio de I.oyóla y 

de la entonces incipiente C o m p a ñ í a de J e s ú s - 1 3 * Fray J u a n J u b í 

intervino de un m o d o part icular en la re formación del c o n v e n t o 

domin icano de los Angeles . Y a en los a ñ o s de don J a i m e C a ­

c a d o r dichas monjas se habían reducido vo luntar iamente a la 

vida de c lausura , hac iendo su desapropio formal en m a n o s del 

obispo de Constan t i n a : 1 1 1 

(118) 
( H 9 ) 

(lio) 
(MI) 
(153) 

T *j • 

í, C R E I X E L L , O. C. supra, n. 35 , p. 358-388. 

T O R R E S A M A T , 1. c. 

Ibid., 373, 
Ibid., 384• 
Ibid., 38o. 
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A 10 de octubre 1557—anota Fsteve Gilabert lìruniquer—, lo bisbe 
de Barcelona [...] posa les mongos deis Angels, fora los m u í s de Bar­
celona, en clausura, a petició de ellas meteixas; era priora sor Gero­
nima de Rocabertí, digné la mlssa de pontifical don Joan Jubi, bisbe 
de Constantina, y ditcs monges se diuen del orde de penitencia de sant 
Domingo.".! 

A los pocos años , el 19 de marzo de 1562 , siendo ya obispo 

don Gui l lermo, se tras ladaron de su ant iguo convento , «fora deis 

murs de la present ciutat [de Barce lona] , a la mar ina , devés lo 

portal de sant Daniel», 

al monastir qni's deya lo Peti de la Creu, ab solemne professò; y en 
lo principi a na ven quaire caxes ab la ossa y terra tret del carner y ca­
pítol del abre monastir, acompauyades de la confraria deis corde[r]s ab 
luminària, y aprés inmediate venien lo clero del Pi ab la creu devant 
y ganfanons, y aprés de dit clero venia la professò de les dites mon­
jes, en nombre trenta-sis. totes ab sos veis negres davant la cara y 
molt cubertes, accepto les minyones, (pie aportaven los dits vells blanchs, 
y aprés d'elles obra de siuquama cavalle[r]s y alguns merchade[r]s ab 
antorxes cremant davant lo eos precios de Jbesuxrist, y avant d'elles 
alguns cavalle[r]s y mercbade[r]s ab vergas, perqué ningú no se acosiàs 
a ellas, y aprés los preveros del Pi, qui aportaven lo eos precios de 
Jhesuxpt, ab diacha y sotsdiacha."! 

Jubi siguió en c o n t a c t o con el nuevo m o n a s t e r i o , y años 

m á s tarde c o m p u s o un p o e m a latino «Dum lapicida absolvisset 

opus sepulchri iu monaster io monial ium de A n g e l i s » . " 4 ' 

L a actuac ión del obispo sufragáneo en las so lemnidades pú­

blicas hubo de ser m u c h o más intensa, na tura lmente , durante 

los meses que don Gui l lermo C a c a d o r estuvo en T r e n t o : el 6 

de m a y o del 62 llegó a Barce lona la noticia de la grave dolen­

cia del principe heredero don Car los , «de un colp de c a p fet 

de una c a y g u t l a » , ' ^ y al m i s m o t iempo el rey exhor taba a los 

conseüers que elevasen a Dios especiales rogativas por su resta-

(133) K1 ibriqnes de Bruniquer. Ceremonial deh magnifichs conselters 
y Kegiment déla ciutat de Barcelona, ed .de Francesch Carreras y Candi 
y Bartomeu Gunyalons y Bou, III (Barcelona 1914) 88: adviértase que 
Bruniquer, en el texto, dice «lo Bisbe de Barcelona D." Guillem Cas-
sador», pero en 1557 no era oliispo don Guillermo, sino su tío don 
Jaime; y que la equivocación no está en la fecha, consta por un docu­
mento del obispo Climeut citado por ToHKKS A M A T , I. c. 

(134) Uietari, IV, 4 1 3 (he corregido «ab luminària» por «al lumi­
naria», que dice el texto impreso); cf. 4 1 5 , y V, tì. 

(134') O. c. supra, n. 3, fols. 49V-5OV. 

(135) Uietari, IV, 416. 
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(136) Ibld., 4 1 7 . 
(137) Ibid., 417-410. 

b lec ìmiento . És tos , en ausencia del virrey príncipe de Mélito, a 

la sazón en Perpiñán, c o n v o c a r o n , lo pr imero , una asamblea de 

nobles —acudieron, entre otros m u c h o s , el a lmirante de Ñapóles , 

el c o n d e de A y t o n a , los v izcondes de R o c a b e r t i , de Evol y de 

C a n e t — y luego hicieron l lamar al Consell de cent, todos los cua­

les determinaron que un cabal lero fuese, en n o m b r e de la c iudad, 

a visitar al principe en fermo, «y també fon suplicat per part deis 

dits honorables conselle[r]s ais reverends vicaris generáis per lo 

illustre y reverendiss imo senyor bisbe de B a r c e l o n a , que per a 

d e m á se fes professò c o m la de C o r p u s , que n o - y anassen sino 

los ganfanons de la seu, y axi fou de termina i per lo reverend 

capítol [que] al deprés d inar de la festa de la assenc ió fos feta 

dita processò per los Iochs a c o s t u m a t s , e x c e p t o que no entras 

dintre Sancta Marta de la M a r , y n o y anassen altres banderes 

ni c reus sino les de la seu, hi aportassen lo vel de la ve igc 

Mar ía» . 

Asi se hizo, y al dia s iguiente, 7 de m a y o , jueves de la 

Ascens ión , después de c o m e r , 

aprés de vespres y completes, les quals anticiparen, fou feta dita pro­
cessò en lo modo demuntdít, hont fou rcvestit Io reverendissimo bisbe 
de gracia, y anava dintra lo gramial lo senyor arcabisbe de Tarragona 
(davant li aportaven una creu petita) y derrera lo senyor bisbe de Hues-
cha y molts nobles y cavalle[r]s y molt poblé. 

E s t e arzobispo de T a r r a g o n a , que se hallaba en tonces en 

B a r c e l o n a y a c o m p a ñ a b a al obispo J u b i bajo el palio, era pre ­

c i samente aquel don F e r n a n d o de L o a c e s que en T r e m o había 

intercedido cabe el cardenal Granve la en favor del obispo titular 

de Constant ina , movido de su virtud y de su alta sabiduría t e o ­

lógica. 

En los dias siguientes, 7 y 12 de m a y o , tuvieron lugar otras 

proces iones de rogat ivas , m a s no ya para pedir la salvación del 

pr ínc ipe—que por en tonces sí se consiguió—, sino para a lcanzar 

del cielo la lluvia que pedían los resecos c a m p o s para entrar en 

sazón. En a m b a s part ic iparon el obispo J u b i , los consellers y el 

capitulo catedral icio: la p r i m e r a se dirigió a la capilla de Santa 

M a d r o n a , a la falda de Monljuich, y ta segunda llegó hasta el 

«portal de Sant Antoni» para recibir a tos peregr inos que , para 

el m i s m o fin de a lcanzar la lluvia, habían subido al monaster io 

de Santa María de M o n t s e r r a t . 1 1 ? 
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A d e m á s de L o a c e s , pudo el franc iscano mallorquín tratar en 

B a r c e l o n a , por aquel los a ñ o s , con otro alto personaje tridentino, 

a quien sin duda habría conoc ido con alguna intimidad durante 

el conci l io: era el cardenal P a c h e c o , que el 26 de agosto de 1563 

se hallaba en la capital del pr inc ipado, viniendo de C a s t i l l a . I a 8 

Durante los últ imos veinte años de su vida no cejó « loannes 

lubinus Maioricensis» en aquella afición a los buenos estudios, 

que en T r e m o le había h e c h o triunfar c o m o humanis ta y c o m o 

teó logo . Su a m o r a los libros y su infinita curiosidad literaria 

resp landecen sobre todo en la correspondenc ia sostenida, tal vez 

después de un viaje a su isla n a t a l , t í 0 con el sacr is ta de Mal lorca 

Nicolás M o n i a n y a n s y B e r a r d , primo del cardenal J a i m e Pou y 

Berard , amigo intimo del padre Nadal , pr imer propulsor de la 

fundación del colegio de la C o m p a ñ í a en Pa lma, y uno de los 

personajes m á s interesantes de aquella Mal lorca renacent is ta que 

en 1541 recibiera exultante al e m p e r a d o r en su expedición a 

Arge l .»3« 

Sólo se nos han conservado dos cartas de « lo bisbe J u b í » 

—así se firmaba, con austera y e legante simplicidad—al sacrista 

Montanyans , ' 3 ' f echadas en Barce lona a 20 de m a y o y a 20 de 

junio de 1557. En la pr imera , escrita en t o n o decidido y algo 

a l tanero , le ruega c o m o a inquisidor de Mal lorca le haga enviar 

unos libros c o m p r a d o s por él en este re ino, pero que el l ibrero 

Isern no le envía, con la excusa de tratarse de libros prohibidos; 

c o n esta ocas ión le advierte (pie él tiene facultad de los inqui­

s idores para poseer «qualsevois [libres, encare deis prohibits», y 

m á s bien teme que el l ibrero lo haya burlado: «prou diners me 

van en haver fetes cortesies a mallorquins», e x c l a m a con disgusto. 

( 1 1 8 ) Ibid, V,. u . 

( 1 3 9 ) No parece que viniese a Mallorca para confirmar o conferir 
órdenes, pues por aquellos años actuaba aquí de sufragáneo el «epico-
pus chysopolitanus> hay Rafael Llinás; carmelita mallorquín, y en 1556 
y 1557 estuvo como obispo coadjutor y vicario general de Gian Bat¬ 
tista Campeggio el franciscano Francisco Salazar, obispo de Salamina, 
( V I L I . A N U E V A , X X I I , Madrid 185a, 1 3 0 - 1 3 3 ; O K O M Í , O. C , * Verdad y vida», 
IV, 87-108); con todo, no lo podemos afirmar con absoluta certeza por 
no habérsenos conservado, del episcopado de Campeggio, más que los 
registros de órdenes de 1535-1548 y de 1536: Archivo episcopal de Ma­
llorca, signaturas 9 7 ( 3 ) y 98(3). 

(130) Para la bibliografía de Montanyans vid. la nota 31 del artículo 
anterior sobre el padre'Nadal. 

(131) Publicadas por E. K. ACUU.Ó, Correspondencia familiar de¡ 
sacrista Montanyans, BSAL, 4 ( 1 8 9 1 - 9 3 ) 1 9 7 - 1 9 8 ; fueron, un tiempo, 
propiedad de Bover (Biblioteca, i, p. 406J. 
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P a r e c e que así fuer que el l ibrero los había vendido a otra 

persona , después de haber c o b r a d o ya parte de su valor al obispo 

¡ubi; éste se resigna a perder los , pero en su segunda c a r t a , r e ­

velándonos su curiosidad humanís t ica , escr ibe con interés de h o m ­

bre de letras: «Quant ais llibres, folgaria molt que'ls m'enviassen 

tots, y los dos o tres junctanient , ab tal condic ió , que dins dos 

mesos j o l s tornaré ais qui pretenen haver[- los] c o m p r a t : só j o 

un p o c curios , y vull veure qué és lo llibre». 

Mas no fué nuestro s impát ico mallorquín, a su regreso de 

T r e n t o , un simple degustador de buenos l ibros. Su ya conoc ida 

incl inación a la poesía latina, tuvo múltiples ocas iones de bro­

tar en h e x á m e t r o s y disticos, unas veces con fines gratulatorios 

y semipúbl icos , o tras c o m o resolución espontánea de su fino es­

píritu de humanis ta . L a abdicac ión de Car los V, por e j emplo , 

en la c iudad de Bruse las , el 25 de oc tubre de 1555—inadvert ida 

en la vida oficial barcelonesa^*—le sugiere unos sentidos disticos 

m o r a l e s , que le co locan en la corr iente del senequismo cristiano 

m u c h o antes que esta t endenc ia ascét ica impere por comple to 

en la l i teratura religiosa española: <Dum audisse t—dice—au[c] tor 

C a r o l u m V, c a e s a r e m semper a u g u s t u m , m u n d u m reliquisse, de 

eius contemptu lusit his carminibus ad lectoreniM.'M Y a los tres 

años incompletos , al morir el e m p e r a d o r el 21 de set iembre de 

1558 en Y u s t e - « e n un monast ir dé g e r ó n y m s en Caste l la , ahont , 

des que era arribat de A l e m a n y a , se era retret , no volent t r a c t a r 

negoc is , [h]avent renunciat lo imperi y los r e g n e s » 1 ^ — , hac ién­

dose e c o , tal vez, de los so lemnís imos funerales que le tributó 

la ciudad de B a r c e l o n a , dedicóle lubinus una larga elegía, de 

cor te y de imitación c lás icos , «In tumulum invictissimi Caroli V, 

caesar is s e m p e r augusti , lubinus ad v ia torem», que comienza con 

re tór ico empaque: 

Heu, Carolus periit, totum qui viccrat orbem: 
Indignus mundo, numine dignus obit.'35 

T a m b i é n a la muerte de Isabel de Valois c o n s a g r a una « E l e ­

gía ad ter m á x i m u m Phil ippum, Hispaniarum r e g e m , de m o r t e 

( 1 3 3 ) Nada se lee, sobre esta abdicación, en el Dietari del antich 
Consell barceloni ni en las Rubriques de Bruniquer. 

(•33) O. c. supra, n. 3 , fols. 36r-37v. 

(134) Dielari. IV, 343 ss. 

(135) O. c. supra, n. 3 , fols. 37V-38V. 
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dilect iss imae El izabetae , uxoria s u a e » . ' 3 6 Mas no sólo las desgra­

cias de la familia real ponen la péñola latina en sus dedos: t a m ­

bién el advenimiento de don Felipe al trono,(37 su pr imera entrada 

en B a r c e l o n a c o m o rey el 6 de febrero de 1 5 6 4 , ' 3 S y su últ imo 

matr imonio , con la archiduquesa doña Ana de Austr ia , '39 saben 

inspirarle odas heroicas o epi ta lámicas . En su bienvenida al rey 

que llega a su c iudad c o n d a l — e c o tal vez de aquellas ar iostes-

cas fiestas sobre el Adige—, le dice sent idamente: 

Barcino ea, illa comes divum, coelestis origo 
Imperii, regnum fert tihi grata suum. 

Venisti tándem, multum expectaius, in urhem; 
Urbem ubi Bellonam duque deaeque fovent. 

A otros altos personajes—y no ya de la familia real—dedi­

ca el humanista mallorquín poesías encomiás t i cas : don Luis de 

Alva,"í 0 don Luis de Zúñiga y el príncipe de Mélito. 

E s e don Luis de Zúñiga, cuyas victorias ensalza Jubí en dis­

t icos exultantes , dijérase no ser otro que don Luis de Requessens 

y de Zúñiga — hijo de don J u a n de Zúñiga y de doña Estefanía 

de Requessens—, el cua l , m u c h o antes de la batalla de L e p a n t o 

y de las guerras de F landes , se había hecho famoso por sus 

triunfos sobre los insistentes corsar ios berber iscos que atacaban 

de cont inuo las costas de Cata luña , y con cuya familia tenia 

J u b i part icular relación por haber consagrado el 10 de m a y o de 

1546 la capilla de su palacio , res taurada por el padre de Reques­

sens y por su abuela materna doña Hipólita de L o r i e n ; pero el 

padre J o s é M . a M a r c h , autoridad suprema en estas mater ias , cree 

que el humanista mallorquín dirige esta oda más bien a don 

Luís Dávila y Zuñiga, que solía suprimir corr ientemente su pri­

m e r a p e l l i d o . D i c e , pues, el latinista Iubinus: 

(136) Ibid., fols. 38v-39r. 

(137) Esa debe de haber sido la ocasión del poema que se titula 
simplemente =Ad eundein [Fhilippuin] Caihalonia», ibid., fols. 39v-40r. 

(138) Ibid., fols. 4iv-43r. 

(139) Ibid., fols. 43r-44v. 
{140) Ibid., fol. 4 0 V . 

(141) Así me lo comunica en carta tle 26 mayo 1946: vid. sus estu­
dios básicos Niñez y Juventud de Felipe //, I-II (Madrid 1 9 4 1 - 4 3 ) ; El 
comendador mayor de Castilla don Luis de Kequesens en el gobierno 
de Milán; l57t-¡573 (Madrid 1943); Don Luis de Kequesens. lugartenien­
te general del mar. g la batalla de Lepanto. a la luz de nuevos docu­
mentos -Razón y fe» 126 (1941.Il) 200-325; y A. GONZÁLEZ I ' A L K N C I A , 

Don Luis de Zúñiga y Dávila (Badajoz 1930-

http://1941.Il
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Ad illustrissimum domlnum Ludovicum de Sunica. 

Si unicus, ut phoenix, tot o disquiritur orbe, 
Non facile invenies: nescit hahere parem. 

Nescit haberc parem, qui tardius explicat alas 
Atque aliis citius cepit ad astra locum. 

Invidit fortuna viro, sese unicus armis 
Impedii: dicas nunc reperisse parem. 

Inferior non est qui vulnus stiaiulit ipso 
Vi(n]cente, et vtctor, et quoque victus idem. 

Sui 11 duo nanque pares: ai si unieus unus et intcr 
lllustres fo'.v.i, tfobaxz semper oleL'4 1 

Más intimidad parece que tuvo todavía coti don Diego Hur­

tado de Mendoza, '43 m a r q u é s de Algeci l la , duque de Francav i l la , 

príncipe de Aliano, segundo conde y pr imer pr ínc ipe de Mélito 

en el re ino de Ñapóles , grande amigo de las letras y de los 

humanis tas , c o m o biznieto del marqués de Santi l lana el de los 

Proverbio'; nieto del gran cardenal de E s p a ñ a don P e d r o G o n ­

zález de Mendoza; hijo del pr imer conde de Mélito don Diego 

de Mendoza y L e m o s ; padre de doña A ñ a de Mendoza y La 

C e r d a , famosa en la • historia con el n o m b r e de pr incesa de 

Eboli; y pr imo segundo de su h o m ó n i m o don Diego Hurtado 

de Mendoza y P a c h e c o , el famoso poeta , historiador, humanis ta 

y d ip lomát ico , biznieto también del de Santil lana por la linea 

del pr imer conde de Tendi l la . '44 

En 1564 , al designar Felipe II por capitán general de la m a r 

al e n t o n c e s virrey de Cata luña don Garc ía de T o l e d o , le dio 

por sucesor suyo en esta lugartenenc ia al p r i m e r príncipe de 

Mélito , que j u r ó el c a r g o en B a r c e l o n a el 25 de agosto, '45 P o c o 

s impáticos fueron para los barce loneses este don Diego de M e n ­

doza y su esposa doña Catal ina de Silva: aquél aun antes de su 

virreinato, pasando por Barce lona con ciertas comis iones reales , 

había querido que le saliesen a recibir p o m p o s a m e n t e los c.onse-

llers, pero éstos, ce losos de las preeminenc ias de la c iudad, no 

(143) O. c. SUpra, n. 3 , fols. 40v-4Ir: el texto escribe erróneamente 
las dos palabras griegas con acento circunflejo 

(143) Vid. M. D E M K l . C A K Y O E A l l K E U , Apéndice al índice ge­
nealógico de varias familias (Madrid s. a.) p. 4^6, doc. 1196; agradezco 
sinceramente al señor marqués de Ariany la ayuda que me ha pres­
tado en esas cuestiones genealógicas y nobiliarias. 

(144) Vid principalmente A GONZÁLEZ PAI.ENCIA y E . M E L E . Vida 
y obras de don Diego Hurtado de Mendoza, I-II1 (Madrid 1941-1943). 

( 1 4 5 ) Dieiari, V, 36. 
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cons int ieron en ello, a no ser que lo m a n d a r a el virrey don G a r ­

cía, «perqué és sogre de Ruis G o m i s , que és molt privat del [...] 

s enyor r e y » : 1 * 6 y la pr incesa , sin ser de sangre real , se había 

a trev ido—¡oh ardimiento inaudito en el c eremonioso reinado de 

don Felipe el segundo! - a asistir a los funerales del principe don 

C a r l o s en la capilla real y arrodil lada sobre un cojín de terc io ­

pelo, doble tropelía que , aun amones tada por la c iudad, no tuvo 

e m p a c h o en repetir tres días después, en los funerales de la reina 

Isabel de Valois:'47 por lo que el Consell se c r e y ó en el deber de 

c o n v o c a r toda la Prohonienia, y se de terminó dar aviso de tal 

desacato al propio m o n a r c a . 

H a y que buscar , pues , una razón part icular que explique la 

singular amistad que unió a estos príncipes con nuestro obispo 

franc i scano , el cual , no contento con dirigir a entrambos una 

salutación poét ica en n o m b r e de Cataluña,'<•* y de ofrendar a 

doña Isabel de Silva una larga compos ic ión « In laudes divi et 

seraphici Franc i sc i , patris su i» , '4o dedicó todo su opúsculo de 

poemas latinos al virrey, anteponiéndole una larga dedicatoria 

latina, premiosa de estilo, c o m o de quien m á s dominaba el bre ­

ve ep igrama chispeante , que la rotunda prosa c i ceroniana . E s a 

a m i s t a d — c o n o c i d o el test imonio del propio J u b í sobre sus re la­

c iones con el virrey don Fadr ique de Portugal—tal vez se fun­

daría en algún alto c a r g o eclesiástico que desempeñase también 

a h o r a en el palacio de los virreyes: predicador , confesor o c a p e ­

llán m a y o r . 

Dicho librillo es la única obra conoc ida del obispo de C o n s -

tant ina, y lleva el título De sacratissimo eucharistiae sacramento 

opuscutum, ntiperrime recognitum et auctum. Barcinone excudebat 

apud Ctaudium Bornat. 1570. No consta el n o m b r e del autor en 

la portada," pero si en la dedicatoria subsiguiente: 

Excelientissimo principi a Melito. totius CtithaIoniae duci el pruefec-
to regio, íubínUS Síaioric.ensis S. D. 

Cuín dormitan ti mihi hac aestate, excellentissimc princeps, calores 
nimii et pene i molerá hiles abunde exardescereni, ad eos mitius evin-
cendos, tuo impulso musas, quae diutíus in me donnierum, excitavi, 
anitnumque ad seria scribenda ímpuli. Cum eis sum paulisper diver-

{146) Ibid, IV, 358-359. 

(147) Ibid., V, 78-81. 

(148) O. c. supra, 1 1 . 3 , fol. 4orv, 

(149) Ibid., fols. 4 5 V - 4 8 V . 
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satus: (litui p i c a r a lyrasque cepisscnt, aspera in levia, amara in dulcia 
tain felicissime cominutarnnt, quam iucundissìme durarti aestatem sus-
tUlisse e.voptabam. Maxime quoti occurrerint studia illa de sacramento 
eucharistiae eiusque sacrifìcio, de quìlnis, etsi satis exactc a doctissimis 
quibusquc sínt tractata, lamen mei ingenii periculum feci, si aliorum 
spicilegio spicas aliquas consultius adderem. Sat scio p r o rei dignitaie 
m e non satisfacturum: ni) tninus, ne musís decsse videar, de utrisque 
pauca.'S" 

A la dedicator ia—fechada «ex meis aedibus , calendis august i , 

anno ab orbe redempto 1568»—sigue el p o e m a sobre la eucar is ­

tia, o frendado a Felipe II, la pieza m á s extensa , 'á ' y también la 

más floja, de todo el opúsculo , per fec tamente expl icable por t r a ­

tarse de una obra de senectud: en interminables estrofas sáficas 

—no mejores que las dos pr imeras 

Angeli pacis vcniant ab alto, 
Terra concentus moveat canoros: 
Pañis arcanutn referetur orbi 
Labere coelum. 

Labere et portas aperi seratas. 
Qtiis vocat musas, Helicona? Gentes 
Impiae cedant: humiles triforme 
Numen adimus, 

y llenas las m á r g e n e s de textos de la escr i tura y de citas hu­

manís t icas: el origen virgiliano de la palabra «tr i forme», la inter­

pretación erasmiana de c ierto pasaje o b s c u r o — e x p l a n a el d o g m a 

cató l i co fijado en su t i empo por el conci l io: los s ímbolos y p r o ­

fecías eucarís t icos del antiguo t e s tamento , la presenc ia real , la 

neces idad de la grac ia , los frutos del s a c r a m e n t o , y la eucaristia 

c o m o sacrificio. 

Las palabras de la por tada , «nuperr ime recogn i lum el a u c -

tutn», indican c l a r a m e n t e que antes de la edición de 1570 hubo 

otra , probablemente de 1568 , d e sco noc ida de todos los biblió­

grafos , aunque c i tada v a g a m e n t e por Nicolás Antonio , Bover y 

Pa lau . | S 1 El mismo título, c o n s e r v a d o en la subsiguiente edición, 

nos permite creer que la pr imera contendría sólo el largo p o e m a 

(150) lbíd., fol, 2r, 

( 1 5 1 ) Ibid., fols. 3r-33r. 
(153) N . ANTONIO, Ifibliotheca hispana nou/t- , I (Madrid 1783) 715; 

II (Madrid 1788) 661: L. W A D D I N G — J . H . S B A K A I E Á , Scriplores trium 
ordinimi S. Francisci. II ( R o m a s. a . ) 90; BOVKK, 1. c ; A . PAI.AU V 
D U L C L T , Aftiiittul del librero hispano-amerirano, I V (Barcelona 1936) 
142. 

http://Pai.au
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eucarís t ico , que encarga al principe de Mélito haga llegar hasta 

las reales m a n o s de don Felipe, a quien lo ofrenda devotamente , 

L a s restantes compos i c iones se añadirían en 1 5 7 0 — alguna de 

ellas, c o m o la oda epi ta lámica a doña A n a de Austria , se refiere 

a una fecha poster ior a 1568. 

De valor m u y desigual son las poesías de ese Opusculum, 

pero no hay duda que las de mas interés humanís t ico no son 

p r e c i s a m e n t e las religiosas — inconsistentes e inco loras —, ni las 

de t ema ocasional y pol í t ico—retóricas e hinchadas , por lo ge ­

nera l—, sino las tres autént i camente ep igramát icas , de espontánea 

forma, .vivaces y llenas de finísimo h u m o r renacentista: la ya 

transcri ta «De vita áulica non spernenda» y las dos últimas, «Ad 

lectorem» y «Ad m o m u m » : 

Ad lectorem 
Praesidet alpha opcri, ti tu ti nos sacra mensa refccit, 

t'i cccinit finem: nomen lesus olet. 
Principiuiti cum fine sonant <*> atqtte alpha liturae 

Alpha triplex, tatnen «i spaerula cuneta tenet. 

Ad momum 
Dente feri, si errata vides imacta: cavillis 

Desiste: et senibus parce re queiuque decet. 
Plus oueris trihucre mihi qui graminata curatit, 

Quam qui divinis incubuere locis. 
Carmina correxi: si quid mea debuts actas 

E iraní, tu aequi consolé, ventus homo esi. 
Si mea corrodis, poteris corrodere lentes 

Atque fabas: Tabulas fábula facta coquis.'.VI 

Es te « s e n e x » que pide indulgencia para sus deslices poéti­

cos , vivía por entonces en aquella casa vecina al monaster io de 

la Merced , ante la nueva muralla del mar , dontle confirió ó r d e ­

nes por última vez el 24 de enero de 1571: t i 1 7 de febrero ya 

o torga la tonsura clerical el obispo de E lna don Pedro Mártir 

C o m a , y el 7 de marzo el de Mal lorca don Diego de A r n e d o , 

domici l iado en la misma residencia de fray J u a n Jubi.'54 

E r a el t i e m p o en que la sede episcopal de Barce lona volvía 

a estar vacante , entre el fal lecimiento tle don Gui l lermo C a t a d o r 

— 14 de noviembre de 1 5 7 0 ' " — y la entrada del nuevo obispo 

(153) Opusculum. fol. 30V. 
(154) Archivo episcopal de Barcelona, Keg. órdinulorum ti 2.J (tpr. 1565 

ad 26 nutij / 575 . ad dies. 
(155) Ésta es la fecha que da el Dietari, V, 109, contra AYMEKtCH, 

4 1 1 , y V l L L A N U E V A , XVIl t , fio. 
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don Martín Martínez del Vil lar—16 de abril 1 5 7 2 — . Don Diego 

de Arnedo — huido de Mal lorca por las dificultades con que su 

e x t r e m o s a rigidez había tropezado en este reino al querer im­

plantar la re forma tridentina'S 6 — se hallaba y a en Barce lona el 

10 de noviembre de 1570 , día en que asistió al viático del obispo 

C a c a d o r , junto con los prelados de Urgel , Vich, G e r o n a y T o r -

tosa.'57 No consta que se hallase también presente el obispo de 

Constant ína , pero sabemos que por entonces aun a c t u a b a de su­

fragáneo: el 22 de d ic iembre en su propia casa , y al día siguiente 

en el convento de San F r a n c i s c o , a la sazón ya en poder de 

los observantes . S iendo el 30 de j unto de 1571 la última fecha 

conoc ida de su vida, hay que c r e e r que en este a ñ o — c o m o in­

sinúa dubitat ivamente un manuscr i to ant iguo's 8 — y no en 1572 , 

entregó su espíritu, lo m á s probable en su casa vecina a la 

M e r c e d , y no en el convento de Je sús e x t r a m u r o s , según c r e y e ­

ron sin fundamento alguno el au tor de aquel manuscr i to y Bover . 

Es te bibliógrafo, inspirado sin duda en a lguna importante 

fuente mallorquína, que no c i ta , apor ta datos interesantísimos 

sobre su tes tamentaria , los cuales nos cerc ioran de que aquella 

su pobreza , tan deplorada en T r e n t o por sus amigos y a d m i r a ­

dores , no fué n u n c a remediada ni por el cardenal Granve la ni 

por los obispos de Barcelona: '59 

Kn el testamento que otorgó el 9 de mayo de 1556—escribe Bover—, 
alterado en los codícilos de 30 de junio de 1571 , instituyó una causa 
pía en la capilla de Loreto del convento de Jesús extramuros de Palma, 
que debía administrarse por los cónsules de mar, mandando que su 
producto anual se distribuya de este modo: 100 libras aniversarios per­
petuos en sufragio de su alma; otras loo lih. para dote de cinco don­
cellas pobres; igual cantidad para pagar los maestros de primeras letras 
a cinco muchachos de su parentela; y el rédito de las 3000 lib. en me­
tálico que manda se entreguen a la espresada causa pía, dispone que 
lo perciha por espacio de treinta afios su sobrino Juan Jubí, y que, fe­
necidos aquellos, se invierta en el pago de los maestros de las escue­
las de Randa, y en la conservación o mejoras de aquel colegio e iglesia. 

(156) VILI .ANUEVA, X X I I , 1 2 3 - 1 3 1 ; A . F U R I Ó , F.p¡*r.opologÍo de la 
sanla iglesia de Mallorca (Palma 18M) 3 4 4 - 3 6 1 ; M . R O T G E R Y C A P -
L L O N C H , Historia de Pollensa. II (Palma 1904) 153 ss.; D . ZAFORTEZA 
M U S S O L E S , Del Puig de Pollensa al Puig del Sitjar. I (Palma 1945) 1 1 3 ss. 

(157) Dietari, V, 109. 

(r58) Vid. supra, n. 1 1 . 

(159) No he sabido hallar ninguna referencia a Jubí en los libros 
de colaciones del Archivo episcopal de Barcelona. 
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E s e lulismo afectivo rie fray J u a n j u b í hay que re lac ionarlo 

con el del entusiasta canónigo de B a r c e l o n a don Luis J u a n Vi-

leta, estrenuo defensor de la ortodoxia luüana en la última c o n v o ­

catoria del concil io de T r e n t o : Vileta fué el c ensor del opúsculo 

poét ico del franciscano, y añadjó al final del mismo los siguien­

tes dísticos: 

Vidit pro reverendissimo domino episcopo barcinonensi Ludovicus 
loannes Vileta, doctor theologus et canonicus barcinonensis, cuius ex-
temporaneum carmen: 

Ut Deus ambrosia superos et nettare pascit, 
Sic nos carne sua et sanguine Christns alit, 

lnficsatur iners ac impius haeresiarcha; 
Carmine confirmas, docte Iubine, pio.'**' 

Si la presencia de «lo bishe Jubi» en T r e n t o inserta su n o m ­

bre en la historia universal del cato l ic i smo, sus aficiones Julianas 

le vinculan definitivamente a la historia cultural de Mal lorca y 

de Cata luña , cuyo a m o r supo h e r m a n a r tan de l icadamente hasta 

el mismo l iminar de lo e terno . 

Sólo dos palabras ya sobre las re laciones mediadas entre fray 

J u a n Jub i , padre del s ínodo de la contrarre forma , y la nueva 

orden contrarre lormis ta fundada por san Ignacio de Loyo la . C o n 

su compatr ic io Nadal no puede c o m p r o b a r s e documenta lmente 

ningún contac to personal e inmediato; con todo eso, si es p o c o 

probable que se conoc iesen a m b o s en la ciudad condal al pasar 

por allí el antiguo estudiante parisiense en 1537 o 38 en su viaje 

de Niza a M a l l o r c a , l G l o en el verano de 1545 , cuando de julio 

a set iembre esperó en Barce lona que se le reuniesen algunos 

c o m p a ñ e r o s para e m p r e n d e r su tan ansiada navegación a Roma,'*" 

no deja de ser m u y verosímil que a m b o s se tratasen cuando el 5 

de m a y o de 1553 llegaba Nadal de nuevo a Barce lona en su vi­

sita a tas casas de Portugal y de España,"»3 o al volver a pasar 

tal vez en 1554 y 1556 de regreso hacia R o m a , L F I 4 o cuando el 1 .° de 

enero de 1561 entraba por última vez en la capital de C a t a l u ñ a , ' E J 

0 6 o ) Opusctdum. fol. f,ir. Vid infra, J. MUNTANER, Miscelánea tri­
dentina: y C. R. F O R T - V . OE LA F U E N T E , España sagrada, t. 51 (Ma­
drid 1879) 94-95-

(Ifit) EN, I, 5 (vid. supra, p. 378, n. 7}. 
(163) lhid., 13. 
(163) Ibid., 148. 
(164) Ibid., 268-369 347. 
(165) Ib id . , 365. 
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en viaje e n c o m e n d a d o por Laine/ , para uni formar el m o d o de 

vivir de todas las provincias de E u r o p a . 

Sea c o m o fuere, en la c u a r e s m a de 1555 predicó en B a r c e ­

lona el jesuíta F r a n c i s c o E s t r a d a con tanto éxito , que l legaron 

sus oyentes hasta seis mil personas; y c o m o el a ñ o anter ior h a ­

bía dado la universidad de París un decreto muy desfavorable 

para la C o m p a ñ í a , p r o c u r a b a san Ignacio que los obispos y otras 

personas principales le enviasen cartas comendat ic ias en favor de 

los trabajos apostól icos de los nuevos religiosos. Obtúvolas en ton­

ces el padre Es trada del obispo don J a i m e C a ç a d o r , de don F r a n ­

c isco de Monteada conde de A y t o n a , de don F r a n c i s c o de Gral la 

y Desplà, del inquisidor don Diego Sarmiento , del paborde don 

Onofre Gualba, del obispo de Urge! don Miguel Despuig, resi­

dente a la sazón en B a r c e l o n a , ' 6 6 y del obispo J u b i . Su tes t imo­

nio dice así: 

Reverendissimo señor y pare: Com slatti tots obligáis en procurar, 
segons lo do y gracia, que nostre mestre Jesús sia conegut y amai y 
loat per totes les humanes créatures, y mayorment per los qui ya estam 
sota lo jou de la fe cathòlica; no poca consolano ha presa esta ciutat 
de Barcelona ab la presentía del pare mestra Estrada, axí per sa reli­
giosa vida y cathòlica doctrina, com en ¡a especial gracia li te donada 
lo nostre cap y mestre Jesús en la predicatió y practiques spirituals; y 
ab la continua residènza de sa persona y de ajtrcs semblants s'esperà 
no poc lYnyt spiritual en esta ciutat, que fins así, posât los qui resi-
dien fossen y sien hòmens religiosos de bon exemplar y [h]agen tre" 
ballat en la vinya del Senyor, com no fossen de tanta doctrina y do 
de lengua, estava esta Companya así algún tant mortificada; y com 
esta ciutat sia tant important y a h ont conferecen tantes nacions, és bé 
estiga adornada de tais persones qui treballen a desoterrar la vida y 
doctrina de nostre mestre Jesús, pus me par se porta est blanc o fi; 
y, segons en los pocs dies los habitan[t]s d'esta ciutat y los mes ge­
nerosos se son offerts, s'espère tot augment a glòria de Christo, y axi 
ne certifique a V. S., la vida del quai augmente Jesús en tot augment 
spiritual, ad hmdem et gtoriam nomini» sui. Et vale et ora pro me. 

De Barcelona, a X de maig 1555-
Ex animo deditus, I O A N N E S , constantinensis episcopus. 
Jhs . Al Rino, señor y pare en Crist mestre Ignàtio de Loyola, ge­

neral de la Companya de Jesús, en Roma, , 6 7 

(166) MI, s. l,% X I I , 53o-54l-
(167) Ibid., 533-533. La firma de esta caria la leyeron «condianen-

sis episcopus» asi san Ignacio (MI, s. 1 . a . I X , 196). como Polanco (PM, 
V, 383-384); pero, fuera de que los editores de la misma advierten que 
sus trazos podrían también leerse «constantinensis episcopus», no puede 
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Muy del agrado de san Ignacio hubieron de ser todos estos 

tes t imonios , pues el 17 de junio escribía ya al padre Es trada , 

dándole cuenta de que habían llegado a sus m a n o s , y añadiendo 

que, «porque este correo no pasa por essos reynos , y también 

da p o c o lugar a escrívir, no se les hará respuesta a essos seño­

res , ni aun a V. R. sino muy breve, diziendo pr imeramente que 

d a m o s gracias a Dios nuestro señor de lo que se diña servirse 

de su palabra por tan indignos ministros propuesta . A él plega 

dar el incremento y consumat ión , así en el fruto part icular que 

se [h]a de coger de essa c iudad, c o m o en el universal de toda 

su yg l e s ia» . ' 6 8 

Un segundo contac to de fray J u a n Jubí con la C o m p a ñ í a 

nos consta documenta lmente , ocas ionado también por la l legada 

a Barce lona de un famosís imo predicador , el padre J u a n R a m í ­

rez. Pero esta vez no fué un contac to amistoso , c o m o el anterior , 

sino un roce bastante , violento, por haberse atrevido tal vez el 

o r a d o r a hablar con menos respeto del privilegio de la i n m a c u ­

lada concepc ión de nuestra Señora . T r a t á n d o s e de uno de los 

m a y o r e s oradores sagrados del reinado de don Felipe II, copiaré 

los principales párrafos de la carta que desde Barce lona escribió 

el mismo padre Ramírez al gran teólogo de T r e m o Alonso Sal ­

m e r ó n el 1 . ° de enero de 1562; 

En esta ciudad — le dice — [h]e tenido algunos émulos bien recios 
a lo que [h]a párese ido; porque, según parescerá por la quadrimestre, 
se [h]an remediado muchos males de pecados públicos de eclesiásticos. 
Estos émulos, por vías particulares, mueven a un cabildo, que está aquí, 
de la Conceptión, contra mi, diciendo que yo merescia ser desterrado 
deste reino por una ordenanza del rey don Juan, que aquí [hjay, en 
que manda que natlie predique la opinión contraría a la conceptión, y 
que el que lo tal predicare que lo destierren. Y asi en la ilesia mayor 
juntan en una fiesta, que fue dominica iitfraoctavas de la Conceptión, 
a 14 de deziembre, el cabildo, en que entró el jurado o coitsellcr en 
cítp, l 69 y el obispo Jubí, un obispo de anillo que aquí está, y todos 
los canónigos y muchos cavalleros y otra gente, y allí dizen de mí como 
de un herege, y levántanme el mundo de propositiones que [h]avía pre­
dicado este verano, deltas a cinco meses, dellas luego que vine, trasto­
cándolas muy de otro arte que las dixe... .'7« 

ser de otro obispo catalán in partibus. residente en Barcelona el año 
1555. sino de fray Juan Jubí; cf. MI. s. I." III, 712 -713 n. 4. 

(168) MI, s. 1 . a , I X , 196-197. 
(169) No se habla de esta junta en el Dietari, IV, 404. 
(170} LM, VI, 200-201, 
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È S R A T A I M P O R T A N T E : p. 394, lin. 6, léase: 1 9 de noviembre de 1560. 

En tales c i rcunstanc ias , los m á s aconse jaron al padre R a m í ­

rez que se abtuviese de pred icar hasta que se pusiese en c laro 

su discutida ortodoxia; pero m u y pronto , el 19 del mismo m e s 

de d ic iembre , el inquisidor Padilla le rogó que reanudase sus tan 

aplaudidos sermones , pudiendo contar también con el favor del 

obispo de Segorbe don J u a n de M u ñ a t o n e s , del arzobispo L o a -

ees de T a r r a g o n a , del virrey y de la Audiencia . 

Este p e r c a n c e con el obispo Jubí permite asegurar que el 

conventual mallorquín, a pesar de sus aficiones tomistas que des­

cubr imos en T r e m o , manten ía muy viva la sentencia franciscana 

y lulista en favor de la concepc ión inmaculada de María, a la 

que se sumará bien pronto , en ap iñado ejército, la entera C o m ­

pañía de J e s ú s . 

Miguel BATLLORI, S. I. 



R E M I N I S C E N C I A S L U L I A N A S 

E N L A O B R A R E F O R M A D O R A 

D E T R E N T O 

I. IMPORTANCIA DE LA OBRA DE REFORMA DEL CONCILIO 
DE TRENTO. 

«No hay duda—diremos con un prec laro historiador eclesiás­

t ico—que la obra de reforma disciplinar del Conci l io de T r e n t o 

fué de importancia capital para la Iglesia, Más aun; nos a treve­

r íamos a afirmar que es la obra m á s importante del Conci l io . 

Porque es cierto que, frente a la ava lancha protestftnte y a la 

idealogia o confusionismo esparcido por los falsos re formadores 

sobre los puntos fundamentales del d o g m a , fué necesario que el 

Conci l io dictara decretos oportunos de orden dogmát ico . Es c ierto 

que la primera incumbenc ia y el pr imer gran méri to del C o n ­

cilio de T r e n t o fué el fijar de una m a n e r a autoritaria y definitiva 

los dogmas combat idos por la falsa re forma. L o s decretos sobre 

la Sagrada Escr i tura , el pecado original , la justificación, los sa­

c r a m e n t o s en genera l , y en part icular la Santa Misa, el purga­

tor io , culto de los santos , e t c . , son los sillares firmísimos sobre 

los que se asienta la obra grandiosa de la verdadera reforma 

ecles iást ica». 

«Pero en el desarrol lo de los acontec imientos , sobre todo a 

partir del cautiverio de los Papas en Aviñón y del gran Cisma 

de O c c i d e n t e , se vio bien c laramente que la quiebra principal 

de la Iglesia era su situación interior, el desorden y falta de dis­

ciplina, la relajación general de cos tumbres . Más que los errores 

dogmát icos , lo que dañaba y a m e n a z a b a destruir a la Iglesia C a ­

tól ica , era su estado de decadenc ia espiritual. Al estallar la re ­

belión luterana y calvinista, esto fué lo que más contr ibuyó a 

a u m e n t a r rápidamente su efecto demoledor . L o s mejores aliados 
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de la falsa reforma no fueron los errores dogmát icos , sino el 

es tado de corrupción en que se hallaba el pueblo y c lero crist ia­

nos . Por esto es tan beneméri ta la labor del Conci l io de T r e n t o , 

por esto af irmamos que la re forma disciplinar realizada por el C o n ­

cilio de T r e n t o const i tuye la obra más importante del Conc i l i o» . 1 

II. C O N A T O S D E R E F O R M A A N T E R I O R E S A T R E N T O . E L G R I T O 

D E ¡ R E F O R M A ! E N L O S L A B I O S D E T O D O S . R A M Ó N L L U L L . 

N I C O L Á S D E C U S A . 

Las ansias y conatos de una gran reforma en el seno de la 

Iglesia eran c iertamente anter iores al Conci l io de T r e n t o . 

Antes , si bien con escasís imo fruto, habían intentado rea ­

lizarla los Conci l ios E c u m é n i c o s de Viena (1311-1312) , C o n s t a n ­

cia (1414-1418) . Basilea (1434-1437) , F e r r a r a - F l o r e n c i a (1438-1442) 

y V de Letrán (1512-1517) . Desde el siglo xni al x v t , «bien ,en 

tono de queja, de súplica o de rebeldía, con a m o r o con od io» 1 

el grito de reforma está en boca de todos, grandes y ch icos , 

herejes y santos , místicos y seudomíst icos , escri tores y poetas: 

Arna ldo de Villanova (m. 1311) , Dante Alighieri (m. 1321) , C o l a 

de Rienzo (m. 1353) , F r a n c i s c o Pe trarca (m. 1374) , Gui l lermo Du­

rando (rn. 1328) . los Frat ice los , Alvaro Pelayo (m. 1340) , Santa 

Brígida de Suecia (m. 1373) , Santa Catal ina de Sena (m. 1380) , G e ­

rardo Groóte (m. 1384) , J u a n W i c l e f (m. 1384) y J u a n Hus (m. 1 4 1 5 ; , 

C o n r a d o de Gelnhausen (m. 1390) , Enrique de Lagenste in (m. 1397) , 

Pedro L ó p e z de Ayala (rn. 1411) , T e o d o r i c o de Niehim (m. 1418) , 

San Vicente F e r r e r (m. 1419) , los franciscanos San Bcrnard ino 

de Sena (m. 1414) y el heredero de su espíritu y amigo del a l m a 

San Juan de Capis trano (m. 1456) , Nicolás de Clemangis (m. 1434) , 

Nicolás de Cusa (m. 1464) , J e r ó n i m o Savonarola (m. 1498) , Geiler 

de Keiserberg (m. 1510) , Sebastián Brant (m. 1521) , E r a s m o (m. 1536) 

y — ¿ P o r <l ué n o dec ir lo?—, Martin L u t e r o , el gran hercs iarca muer to 

el 18 de febrero de 1546 . 

H e m o s dado una larga lista de n o m b r e s , mas aun nos he­

mos quedado cor tos . Falta n o m b r a r un varón tan sabio c o m o 

santo , por cierto ignorado u olvidado por los más eruditos his-

(1) P. L L O R C A , S. I.: Antecedente* de la reforma tridentina, en 
«Estudios Eclesiásticos», 20 ( 1 9 . 1 3 ) . 

(2) Cfr. R I C A R D O G. V I L L O S L A D A , S . 1 , La Cristiandad pide un 
concilio, en «Razón y Fe» 1 3 1 (1945) 15 s.; B E R N A R D I N O L I . O R C A , S . I . 

La reforma disciplinar de la Iglesia y el Concilio de Trento, 1. c , 99 s. 
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tor iadores eclesiásticos de hoy , el beato R a m ó n Llull, tanto' m á s 

cuanto que en él aparecen expuestas con m á s de tres siglos y 

medio de antelación no pocas de las reformas de T r e n t o , y, 

a d e m á s , ilustre discípulo de R a m ó n Llull fué el cardenal y obis­

po de Brixien, Nicolás de Cusa , que llevó su grito de reforma 

al Conci l io de Basilea y jugó en orden a la reforma un papel 

tan importante en Alemania c o m o el cardenal Cisneros en E s ­

paña. «Efec t ivamente , n o m b r a d o por el Papa [Nicolás {V 1447¬ 

1455)] legado suyo para toda Alemania , ya desde dic iembre de 

1450 , inició y llevó a término una obra gigantesca de reorgani ­

zación y reforma eclesiástica, de que difícilmente podemos h a ­

cernos una idea. L a eficacia de su obra re formadora sólo puede 

ser c o m p a r a d a con la que c o n t e m p o r á n e a m e n t e realizó el gran 

apóstol San J u a n de C a p i s t r a n o » . 3 

Aunque no sea sino de paso , p láceme subrayar este hecho 

porque puede arrojar haces de luz sobre el influjo act ivo que 

haya podido e jercer el D o c t o r I luminado sobre la obra de refor­

m a , en general , de la Iglesia y, en especial , del Conci l io de T r e n ­

to , si bien no es m a r c a r este posible influjo el objeto principal 

de nuestro trabajo, sino tan sólo l lamar la atención del erudito 

lector sobre algunos puntos de semejanza entre las g landes aspi­

rac iones de reforma de un eximio varón de deseos del siglo X I I I , 

R a m ó n Llull, y los decretos de reforma de un conci l io e c u m é ­

nico del siglo X V I , el de T r e n t o , que, en conjunto es, sin duda 

a lguna, el más importante de la Historia de la Iglesia, y uno de 

los medios más eficaces de que se valió la Providencia para obrar 

la tan necesar ia reforma de la Iglesia en su cabeza y sus m i e m b r o s . 

El Conci l io abrióse día 13 de d ic iembre de 1545, «ad laudem 

et g loriam S a n c t a e et individuae Trinitat is , Patris et Filii et Spi¬ 

ritus Sanct i , ad incremenlum et exal tat ionem fidei et religionis 

Chris t ianae , ad ext irpat ionem haeresum, ad p a c e m et unionem 

Ecc le s iae , ad reformationem Cleri et Poptdi Christiani, ad depre -

s ioncm et ext inct iouem hostium Christiani nominis», y duró die­

c i o c h o años . Puede dividirse en tres periodos, separados por dos 

suspensiones . Las diez pr imeras sesiones pertenecen al pr imer pe ­

riodo (1545-49) , que corresponde al pontificado de Paulo III; las 

seis siguientes al segundo (1551-52) bajo el pontificado de Jul io III, 

y las nueve restantes al t ercero (1562-63) , s iendo papa Pío IV. 

(3) B E R N A R D I N O L L O R C A , S . I . Conatos de reforma de ta Iglesia 
anteriores a Trento, en «Estudios Eclesiásticos», 30(1946), 35. 
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III. VASTO PLAN DE REFORMA DE LA IGLESIA TRAZADO EN EL 

«LIBRE DE BLANQUERNA» Y «t-'ÈLLX DE LES MpRAVELLES». 

Uno de los libros más importantes en que R a m ó n Llull m a ­

nifiesta su vasto plan de reforma de la Iglesia y del Es tado es su 

novela autobiográfica Libre de Blanquema (Motpelier, 1 2 8 3 - 1 2 8 5 ) , 

asi c o m o Nicolás de Cusa e x p o n e sus doctr inas político-elesiásti-

cas en su Concordanlia Catholica (1433) . Bel los indicios de r e ­

forma aparecen también en Félix de les Meravelles (París , 1288¬ 

1289) , que, j u n t a m e n t e con el Libre de Blanquema, e n c i e r r a la 

filosofía luliana puesta en acc ión novelada, y const i tuyen en 

E u r o p a el pr imer esbozo de novela filosófico-social. 

Es digno de notarse que en el D o c t o r I luminado a p a r e c e n 

anunc iadas con m á s de tres siglos y medio de antelación m u ­

chas de las reformas de la Ig les ia -acomet idas , m á s tarde , por el 

Conc i l io de T r e n t o , tales c o m o ,1a erecc ión de seminarios , la c r e a ­

ción de cátedras de T e o l o g í a , la neces idad de la formación de 

buenas pred icadores , obligación de res idencia de los obispos y 

c lérigos , y, finalmente, la re forma del alto c lero y # d e la m i s m a 

curia r o m a n a . 

IV. LA ERECCIÓN DE SEMINARIOS 

El Conci l io Tr ident ino , en el canon 18 de la sesión 23 , tan 

tempestuosa c o m o fecunda, ordenaba a los Obispos la erecc ión 

de un seminario en cada diócesis , a fin de subvenir a la forma­

ción de sus sacerdotes . 

Cum adolescentium aetas nisi rec le instituatur, prona sit ad mundi 
voluptates sequcndas; et nisi a teneris a n n i s a d pietatem, ct religionetn 
infortnetur, antequam vítiorum habitus totos homines possideat, nun-
q u a m perfecte ac s ine máximo ac singolare piopemoduin Dei o innipo-
tentis auxilio in disciplina Ecclesiastica persevere!; sancia Synodus sta­
tuii ut singulae Cathédrales, Metropolitanae, atque his majores Ecclesiae 
p r o m o d o facultatum, et dìoecesis, amplitudine certuni puerorum ipsius 
CivitatiS; et dioeccsis, vel ejus provincìae, si ibi n o n reperiantur, n u m e -
r u m in Collegio ad hoc prope ipsas Ecclesias, vel alio in loco conve­
nienti, ab Episcopo elegendo, alere ac religiose educare, et Ecclesiasticis 
disciplinis instituere teneantur,..4 

(4) Sacrosanctum Oecutnenicum Concilium Trìdentinum... (Matriti , 
1769) 3 1 3 . 
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(g) C . S A N C I I E Z A L I S E D A , L H doctrina de la Iglesia sobre los Se­
minarios desde Tremo hasta nuestros días ( Granada, ÍQ42), 25 SS. y 
Los Seminarios Trldentinos en (Razón y Fe» 1 3 1 ( 1 9 4 5 ) 189 . 

(6) ORL=Obres de Ramón Lull, I - X X (Mallorca 1906-1938), I X , 34.5, 

Es te decreto que, al decir de Pallavicini (Historia Conciiii Tri¬ 

dentini, 2 1 , 8 , 3 ) por sí solo hubiera c o m p e n s a d o los trabajos del 

conci l io , no se cumplió al m o m e n t o sino que fué llevado a la 

prác t i ca poco a p o c o , pues mientras en algunos lugares surge el 

Seminar io en el mismo siglo X V I , en otros no lo vemos levan­

tado hasta el mismo siglo X I X . 

Conv iene advert ir que la idea del Colegio clerical no es origi­

nal de T r e n t o , sino que se r e m o m a a San Agustín y a los pri­

m e r o s Conci l ios T o l e d a d o s , y tuvo precedentes prec laros más 

c e r c a n o s en el A lmo Colegio C a p r á n i c a de R o m a , en el Colegio 

G e r m á n i c o de San Ignacio en la m i s m a Ciudad Eterna y, sobre 

todo , en los seminarios del Cardenal Pole , en sus decre tos de 

la re forma en Inglaterra . i 

Confesemos que la idea de los Seminarios no es del todo 

clara y precisa en los escr i tos del D o c t o r I luminado. Sin e m b a r ­

go , en aquel maravi l loso plan «de estudios y vida c o m ú n que el 

obispo Blanquerna prescribe para ios clérigos que servían y c a n ­

taban en las iglesias y que habían de obtener las canongias , pa­

rroquias y demás beneficios ecles iást icos de sus respectivas dfjpce-

sis ¿no vemos, esbozados más que levemente los futuros seminarios 

d iocesanos o interdiocesanos decre tados por el concil io Tridenti i io?: 

L o bisbe volc que .üj. parts fossen fetes deis canonges: la una los . 
asignada a servir les viij. benauyrances, la segona fos a esiudi de teo­
logía e de dret canon¡c, la terca fos a servir l'esglcya. 1: volia que 
tots aquests .x.xiiij. canonges c ell metex e tota los altres fossen reglats. 
Aprés volia que los preveres oíd cantaren e serrino les capellanes, fossen 
esludiants, aprés la missa e les hores, en teoivgia e en dret, e que men-
jassen e/i refectori, e durntissen en durmitor. per tal que de ells fossen fets 
canonges aprés lo morí deis altres, e que a ells fossen danudes les es-
yteyes purroquials; e aquest ordcnament volia que fos fet a tot temps e 
con ferniat per l'Apostoli e per tot lo capítol.'' 

M u c h o más c lara y precisa es en aquel gran P r o c u r a d o r de 

infieles la necesidad de erigir por toda la haz del mundo semina­

rios o colegios de lenguas orientales , en donde los futuros misio­

neros aprendieran, j u n t a m e n t e con las diversas lenguas bárbaras , 

un método racional para penetrar la mentalidad de los pueblos a 

convert i r : 
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Tots jorns cogí ta va lo bisbe com pogués atrobrar alcuna manera 
per la (¡nal molt pogués honrar lo fruyt que «ostra Dona hac en son 
ventre per gracia de Sant Esperit. Un jorn s'esdevenc que lo bisbe tenia 
sénet, e preyeava ais clergues, a los quals demaná de consell com ¡ l o ­
gues molt honrar lo fruyt beneyt de nostra Dona. Ventttra e cas fo que 
en aquel) sénet hac un clergue qui era de una illa sobre mar, la qual 
es apellada Mallorques; e recoma al bisbe, en presencia de tots, que 
aquella illa és de un noble reysavi , lo qual és apellat en Jacme Rey de 
Mallorques. Aquell rey es bé acostumat, e ha devoció com per prey-
cació fos honrat Jesu Christ enfre'ls infeels; e per acó ha ordenat que 
.xiij. frares menors estudien en arábic en un monestir apellat Miraniar, 
apartat assegut en lac cuvinable, e ha'ls proveits a lurs necessitats; e 
com sabrán l'arábic, que vagen honrar, per licencia de lur general, lo 
fruyt de nostra Dona, sustinents per honrar aquell, fam, set. calt, fret, 
temors, turments e mort. E aquest estabtiment és fet per tots temps.7 

El Coleg io de Miraniar no era p a r a R a m ó n Lull s ino el pr i ­

m e r o de los cien co leg ios de mis iones que se habían de l evantar 

p o r todo el m u n d o . Bien c lara a p a r e c e esta idea en la c o n c e p c i ó n 

utóp ica de aquel v a r ó n de deseos que o r d e n a en la p e r s o n a del 

p a p a B l a n q u e r n a : « q u e de todos ios rel igiosos c ient iñeos fuesen 

seña lados a lgunos para a p r e n d e r varias c ienc ias y lenguas; y que 

p o r t o d o el m u n d o fuesen es tablec idas casas de estudios , en 

d o n d e fuesen suf ic ientemente prove ídos y abas tec idos de todo lo 

n e c e s a r i o para su m a n u t e n c i ó n , según la planta del M o n a s t e r i o 

de M i r a m a r que hay en la isla de M a l l o r c a » . 1 1 

« E s t a fundación del Co leg io de M i r a m a r — d iremos con un 

a u t o r m o d e r n o — n o tuvo ni la eficiencia, ni el a l c a n c e , ni la diu-

turnidad que le a s ignaban g e n e r o s a m e n t e la intención de R a m ó n , 

la bendic ión del S u m o Pontífice [ J u a n X X I (1276-1277) ] y la c o ­

piosa do tac ión del R e y don J a i m e II de M a l l o r c a . P o r c a u s a s 

que han p e r m a n e c i d o en la o scur idad , sobrev in ieron m u y pronto 

la di lapidación, la dispersión y la ruina del m o n a s t e r i o , tan en­

trañable y pro l i jamente a m a d o p o r R a m ó n Lul l . C o n la a u s e n c i a 

de R a m ó n , con el a h u y e n t a m i e n t o de los frailes m e n o r e s , aquel 

nido .de tanto a m o r y tantas e s p e r a n z a s quedó frío y y e r t o . L o s 

reyes de Mal lorca h ic ieron su a l eonar de caza de aquel edificio 

v e n e r a n d o , que en la m e n t e y en el corazón de sus fundadores 

debía ser c o l u m b a r i o de m á r t i r e s y nido de águi las apostólicas»:** 

(7) O R L , ix, 330-331. 

(8) O R L , ix, 397. 

(9) L . R I B E R , Raimundo Lulio... (Barcelona... 1935) 55-
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(to) L. de Dlanquerna, ORL, I X , 246, v, 656. 

( i l ) ORL, X I X , 255-

Remembrât han frarcs menors 
lo Salvador, qui vole vestir 
ab si lo sant religios 
c han fayt Miramar bastir 
al rey de Mallorca moros. . 
Iran sarraïns convertir 
per far plaer 
a Déu qui a mort vole venir 
per nos haver.i» 

R a m ó n l lorará con lágrimas de sangre el derrumbamiento de 

su colegio a d o r a d o y lanzará contra los causantes de su destruc­

ción este a m a r g o r e p r o c h e : 

E aja'n conciencia qui ho ha afollac 1 1 

Así en su p o e m a Desconort, escri to en R o m a por el año 

de 1295. 

E n el Libre de Sánela María escri to c inco años antes (Mont-

peller, 1290) , cuando si la des trucc ión de aquella ciudadela de 

ensueños de M i r a m a r no estaba del todo c o n s u m a d a , al m e n o s 

podía a p a r e c e r inminente , R a m ó n Llull, decepc ionado de los h o m ­

bres , c o m o quien ha hecho su edificio sobre a r e n a , y queriendo 

edificar sobre la roca firme, pone el negoc io de los colegios de 

lenguas orientales en las mismas m a n o s de Santa María , Reina 

y S e ñ o r a de las Misiones, diciendo: 

Dotça Regina: Dos trésors ha en Santa Esgleya los quais vos de-
man a exaltado de la sa neta fe romana: lo un trésor que us deman és 
deis bens temporals deis quals ha l'Esgleya gran abundancia, lo qual 
es dat a l'Esgleya per conservar c guardar la Te e recobrar lo sepulcro 
c les altres terres que ha perdudes l'Esgleya. D'aquest trésor vos deman 
la décima per toi temps, del qual sien fets guerrers corporals ais ene-
mies de la Sancta Esgleya, e quc'n sia dada messió a fer monestirs e 
mostrar diverses lenguatges a aquells qui voirait anar preyear la sancta 
fe per lo món. L'altrc trésor, rey na, és los sa tu s bómens qui son savis 
e dévots, car molts ne son qui volcnters yrien preyear per lot lo món 
los evangetis si'l lenguatgc sabten e si era qut'ls trámeles. Per que us 
clam mercé, regina, que vos aquets .ij. trésors me donets e que no 
men'n digats de no; car si u fets fort ne seria despegada (Ramón Lull 
habla por boca de la dama Oración), c gents vostre fill no ha donat 
debades aquets .ij. trésors ni vol que sien ociosos. E com, regina! E és 
neguna cosa en que l'Esgleya puxa tan be mètre son trésor mas en 
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aquella cosa per que li es dat? e és neguna cosa millor que morir per 
la fe e donar per la fe a honrar e multiplicar, e cors e diners e honors 
e tot si meteix? E no valria mes fer monestirs e nodrir hómens infants 
en aquells monastirs e enamorar-los de morir per la fe e mostrar-los 
sciéncies e lenguaiges a preycar la fe, que comprar castclls, camps e 
vínyes e cases e palafrens a sos nehots e a sos frares e parents? E los 
sarrains, regina, qui son hómens sens fe, ja nodrexen hómens axexins 

*qui vafi per lo món ociure los reís e'ls alts barons per honrar lur secta 
c per deshonrar la fe romana.. . ' i 

C a y ó , sí, el Colegio de M i r a m a r , y R a m ó n Llull lloró sin 

consue lo su ca ída irreparable . Mas no en vano se dijo que si 

el grano de trigo no cayese en la t ierra y muriere , quedará sólo, 

. p e r o si muriere l levará m u c h o fruto. El g r a n o s embrado en el 

s u r c o de M i r a m a r , entre la viña y el hinojar, dará fruto años 

m á s tarde , en el Conci l io de Viena ( 1 3 1 1 - 1 3 1 2 ) . en donde fué 

e s c u c h a d a , y a lo que p a r e c e , atendida la voz de R a m ó n Llull . 

¿No promulgóse en este Conci l io , al que asistió nuestro B e a t o , 

la fundación de colegios de lenguas orientales, y se ordenó que 

se reservara la d é c i m a de los bienes eclesiást icos para los gastos 

de la guerra contra los sarracenos , c o m o anhelaba R a m ó n Lull 

en su Libre de Sancía María? Más aun: a lgunas de las disposi­

c iones Clementinas parecen responder a la petición de R a m ó n 

en su p o e m a Del Consiii (Viena 1312) : 

Senyors Cardenals: ordenáis 
que cavaller sia triats 
religiós; e si los dats 
co del Temple, e tes potestats 
d'altres maysós 
de les altres religiós, 
cavallers bos. 

Tal cavaller vaja eslar 
per tot tcmps may en Ultramar 
la deena li fayts donar 
per lo Sepulcre a cobrar: 
lo gran poder 
que batirá, qui lo pot saber? 
Vullats ho fer. 

Religiós: fayts monestir, 
per tal que y puscats Dcu servir; 
si'n Ultramar l'anats bastir, 

(ia) O R L , x , 153-154-
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pet consilii podets venir 
e preycar, 
e per lo Papa a pregar 
e consellar. 

Religiós: si vols servir 
molt Dcu, vay per s'amor morir, 
e de la sancta fe ver dir 
ais infeels per convertir; 
car gran plaer 
ha Déu d'om qui vol sostener 
rtiort per dir ver.'S 

Se ha d icho m u c h a s veces que R a m ó n Llull fué el p r i m e r o 

en instituir los colegios de lenguas or ienta les , pre ludiando con 

tres centur ias y med ia de ante lac ión el instituto r o m a n o de Pro­

paganda Fide. E m p e r o , en h o n o r de la verdad , hay que r e c o n o ­

c e r que esta gloria c o m p e t e a la O r d e n de Frai les P r e d i c a d o r e s , 

pues ya por los a ñ o s de 1242 - 1 2 4 5 func ionaba en T ú n e z , por 

obra y grac ia de San R a m ó n de Penyafort , una escue la de á r a b e , 

y , por los años de 1266 la e scue la de h e b r e o y de á r a b e de los 

D o m i n i c o s de M u r c i a , sin c o n t a r que en M a l l o r c a , después de 

conqui s tada la Isla por el R e y J a i m e I, en 1 2 2 9 , se habían t e ­

nido los pr imeros ensayos de escue la de lengua á r a b e , s iendo 

m a e s t r o de ella el B e a t o Miguel de B e n a z a r , religioso d o m i n i c o 

indígena que. al decir de los cronis tas d o m i n i c a n o s de Mal lorca , 

e ra hijo de Ben Aabet , r e n o m b r a d o je fe árabe de la Isla, quien 

c o n su voluntaria sumis ión a J a i m e I de Mal lorca a y u d ó no 

p o c o a la conquis ta de la isla, y fué conver t ido por el también 

domin ico B e a t o Miguel de F a b r a . ' 4 . Quizás del m i s m o San R a ­

m ó n de Penyafort , a quien vio y trató en B a r c e l o n a allá por el 

a ñ o 1272, R a m ó n Llull t o m ó la idea de fundar el co legio de mi­

s iones de M i r a m a r . De h e c h o en el Capí tu lo Provincial de F r a i ­

les P r e d i c a d o r e s de T o l e d o de 1 2 5 0 , fueron as ignados a la E s ­

cuela de lengua á r a b e de T ú n e z o c h o estudiantes , de jando p a r a 

m á s ade lan te c o m p l e t a r d icho n ú m e r o basta l legar a d o c e . Y d o c e , 

m á s u n o , para m e j o r s imbol izar el colegio apostó l ico presidido 

por J e s ú s , fueron los frailes m e n o r e s que es tudiaron en el c o ­

legio de M i r a m a r . 

( 1 3 ) Del Cnnstll, O R L , XX, IÜI, vv. 1 6 1 - 1 7 5 ; 2 7 0 , vv. 3 4 4 - 3 5 ° y 
3 7 2 - 3 7 8 -

(14) Cfr. F R . J O S É M . * C O L L , O. P . , Escuela* de Lenguas orien­
tales, en «Analecta Sacra Tarraconensia», 17 (1944), 1 1 5 - 1 3 5 . 
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(15) Sacrvsantum Oecumenicum Concfíium Tridentmum... 17 -18 . 

V. ERECCIÓN DE CÁTEDRAS DE TEOLOGÍA EN LAS CATEDRA­

LES, COLEGIATAS Y MONASTERIOS. NECESIDAD DE LA FOR­

MACIÓN DE BUENOS PREDICADORES. 

En el pr imer decreto de re forma, dado en la sesión V (17 de 

jun io de 1546) determinase la erecc ión de cátedras de T e o l o g í a 

en las Iglesias Catedra les y Colegiatas , y también en los M o ­

nasterios: 

Eadem sacrosancta Synodus... statuii et decrevit quod in Ulis Eccte-
siis, in quibus praebenda, aut pracstimonium, seu aliud qiiovis n o m i n e 
nuncupatum Stipendium pro lectoribus sacrae Theologiae deputatimi re-
peritur, Episcopi, Archiepiscopi, Primates, et alii locorum Ordinarii, eos 
qui praebendain, aut p»aestimonium, seu St ipendium bujusmodi obti-
nent, ad tpsius sacrae Scripturae expositionem et interpretationem, per 
seipsos, sì idonei fuerint, alioquin per idoneum suhstiuitum a!> ipsis 
Episcopis, Archiopiscopis, Primatibus, et aliis locorum Ordinariis eli-
gcndum, etiam per suhstractionem fructuum cogant et compellant... In 
Ecclesiis autein Metropolitanis, vcl Cathcdralibus, si civitas insignis vel 
populosa, ac etiam in Collegiata existen ti bus in aliquo insigni oppido, 
etiam nullius dioecesis, si ibi Clerus numerosus fuerit, et ubi nulla prae­
benda, aut praestimonium, seti Stipendium hujusmodi deputatum repe­
ritili, praebenda quotnodoqutnque, praeterquam ex causa resignationis, 
primo vacatura, cui aliud onus incompatihile injunciiim non sii, ad etnn 
usutn ipso facto p e r p e t u o constituía et deputata intelligaiur... In Mo" 
nasteriis quoque monachorum, ubi commode fieri queai, etiam Icctio 
sacrae Scripturae habe:utir...'5 

En el mismo decre to se inculca la neces idad de formar bue­

nos predicadores . 

Sabido es que hasta el siglo XIII casi no existían m á s c e n ­

tros de formación científica que las escuelas m o n a c a l e s para la 

instrucción de los mismos monjes , y las catedral ic ias , en que se 

educaban los hijos de los nobles que aspiraban a las prebendas 

eclesiást icas. Mirando so lamente E s p a ñ a , a lgunas de estas es ­

cuelas , c o m o la de la catedral de Vich, a lcanzaron un r e n o m ­

bre glorioso, y no m e n o s alto fué el nivel a que l legaron los 

estudios en los Monaster ios de Ripoll , San Millán de la C o g u ­

lla, Santo Domingo de Silos y San J u a n de la P e ñ a . M a s , n o 

s i empre en todas y en c a d a una de estas instituciones c a t e d r a ­

licias y monaca les se había dado a la Sagrada T e o l o g i a la im­

por tanc ia que para ella r e c l a m a b a R a m ó n Lull y reivindicaría 
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más tarde s o l e m n e m e n t e el Conci l io Tr ident ino . ¿No era el D o c ­

tor I luminado, para no citar sino uno solo de sus libros, el que 

había escrito en Doctrina Pueril {Mal lorca , 1278)?: 

Thcologia és sciència en parlar de Déu. On aquesta sciencía de 
Theologia sapies, Sil, que és pus noble sciència que totes les abres, 
e car aquesta sciència mayortnent sia conservada e amada per los hó-
mens religiosos, per assó son tan honrables. 

Amable RM, los clergues son establits en lo món per so que apre-
nen Theologia,' e que la mostren ais hóinens, per tal que sien amadors 
de Déu e que's sapien guardar de peccat. On per assó los clergues qui 
amen mes altra sciència que Thcologia, no seguexen los comensaments 
per los cuals son clergues.'<> 

Condic ión indispensable para que los c lérigos del c lero secu­

lar y regular hicieran de la S a g r a d a Tedlog ía el a p r e c i o m e r e ­

cido era , a los ojos del Bienaventurado Maes tro , la erecc ión de 

cátedras de Teo log ía en las catedrales y monaster ios . 

i . ° E n l a s c a t e d r a l e s : 

R e c o r d e m o s el siguiente texto ya c i tado: 
Lo bisbe vole que .iij. parts fosse» fetes deis canonges: la una fos 

asignada a servir les .viij, benauyrances, l a s e g o n a f o s a e s t u-
d i d e t e o l o g í a e d e d r e t c a n o n i c , la terca fos a servir l'es-
gleya. . e volia que tots aquets .xxiiij. canonges e ell meteix e tots los 
altres fossen reglats. Après volia que los preveres qui cantaven e ser-
vien les capellanies, fossen estudian», après la missa e les hores, en 
t e o l o g í a e e n d r e t , e que menjassen en refector, e 
durmissen en darmitor, per tal que tle ells fossen fets canon­
ges après la mort deis abres, e que a ells fossen donados les esgleyes 
parroquials; e aquest ordenament volia que fos fet a tots temps e con-
fermat per l'Apostoli e per tot lo capítol.'? 

3 .° E n l o s m o n a s t e r i o s : 

L'abat e tot lo couvent foren en lo capítol ab lílanquerna per or­
denar l'estudi. Ordenat (o per tots que fcesen estudis e escola a una 
pan del monestir, per co que'I loe se convengués al stttdi. Com hagren 
ordenat de loe seperat cuvinent a estudiar, ordenaren de temps; car 
sens ordenado de temps no es estudi profitable. Après l'ordenantent de 
temps ordenaren de persones qui deguessen apendre, segons preporció 
de edat e de volentat e de natural enteniment e de bons nudriments. 
Après tota esta ordenació ordenaren de scièneies, quais fossen les scièn-
cies en les quais estudiassen.'" 

(16) ORL, I . 134. 
{17) ORL, I X , 345-
(18) L. de Btanquerna, ORL, I X , 189. 
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Blanquerna! — dix l'abat—quals sciències vos és semblant que dejats 
mostrar? Sènyer! — dix Blanquerna - : Una vegada s'esdevenc que un 
home fo nafrat a mort. Aquell home hac una nafra en la cara. Lo 
metge primerament pensa d'aquella nafra que primerament viu. c*l home 
nafrat havia una nafra mortai en lo ventre, per la qual perde tanta de 
sang dementre que'l metge li adobava la nafra de la cara, que per 
aquella nafra muri. Altra vegada s*csdcvenc que un volp demanà a l'à-
guila per que havia ales ni ploma ni bec ni ungles. Lagnila respòs a 
la volp, dient la necessitai per què natura li havia donades totes aque¬ 
lles coses les quals li eren necessàries. Per aquesta sembianza e per 
moltes d'altres podets entendre qual sciència és pus necessària, ni de 
quals sciències deuen apendre vostres monges. 

L'abat e tots los altres pregaren Blanquerna que esponcs les pa-
raules que devia per semblances. Blanquerna espòs l'eximpli del home 
nafrat per un altre exempli, dient: una vegada s'esdevenc que un abat 
tramés un monge en escoles. Aquell monge era bé acostumat com parti 
del monestir. Com fo en escoles e fo ab los hòmens mundans, aprés 
lurs costumes e ublida les sues. Com lo monge retornà al monestir, fo 
viciós e mostra per obres vicis, e per doctrina mostra sciència. Per los 
vicis corrompe tots los monges a malvats nudriments; e de la sciència 
que aprengueren usaren malament. Aprés que Blanquerna hac espost 
lo primer eximpli, eli espòs lo segon eximpli per altre eximpli, dient 
que una vegada s'esdevenc que un russinyol estava én un arbre fullat 
e florit de moltes fulles e llors. Aquell russinyol demanà al arbre per 
què havia tantes Hors ni tantes fulles. L'arbre respòs que natura ordi­
n a v a com fossen les fulles e les flors, per so que fos lo fruyt. On se-
gons estes peraules cs significai que segons la fi per què som en est 
loc ni havem lexat lo món, cove que hajam diverses sciències, per co 
que puscam aver la s c i è n c i a d e t e o l o g i a q u i e s fi e с о m -
p l i m e n t d e t o t e s a l t r e s s c i è n c i e s . 

Com Blanquerna hac esposts los exemplis damunt dits, ordenaren 
que Blanquerna mostràs primerament gramàtica, per entendre les altres 
sciències; en aprés mostràs lògica, per entendre e apendre natures; e 
philosophia per co que mills ne poguesscn entendre teologia; e com 
haguessen apresa teologia, mostràs medicina, e aprés sciència de dret. 
Dementre que aquest ordenament se faia, un monge dix que impossible 
cosa era que los escolans poguesscn aprende totes aquelles sciències; 
mas Blanquerna respòs dient que de cascuna sciència podien apendre 
cuvinemmeni, e a la fi purìen apendre en un any los comencaments e 
la art de les quatre sciències generala qui són pus necessàries, co és 
a saber, teologia, e natures e medicina e dret, e per lurs comencaments 
de mostrate per arts, purien usar de les sciènces segons lurs necessitats; 
саг per comencaments ordenats e demostrats per arts, pot hom usar 
d'altres comencaments.'9 

l 
(19) L. de Blanquerna, ORL, ix, 190-191, 
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Así , pues , c o m o en los árboles las hojas y las flores no 

son sino para los frutos, así, t ambién , la Filosofía debe c o n c e ­

birse en orden a la Teo log ía que es el fin y c o m p l e m e n t o de 

todas las demás c ienc ias . 

N o t e m o s el gran papel que asigna el Beato a la Filosofía y 

d e m á s c iencias auxil iares en el estudio de la Teo log ía . Y a han 

pasado aquellos t iempos en que no se aducían m á s pruebas del 

d o g m a catól ico que los test imonios de la Sagrada E s c r i t u r a y de 

la T r a d i c i ó n . A fuer de buen escolást ico , R a m ó n Llull busca en 

la Filosofìa las pruebas o expl icac iones de los misterios que c r e e ­

mos . L a a r m o n í a que debe re inar entre la Filosofía y la T e o ­

logía, es decir , entre la razón y la fe, debe ser comple ta , y de 

ella una y otra reportarán ventajas y beneficios: la fe, que pre ­

sentará en cierta m a n e r a razonables los misterios de la revela­

c ión, y la razón , que , ayudada por la fe, descubrirá nuevos 

horizontes y l legará a metas más sublimes. R e c o r d e m o s que es 

R a m ó n Llull quien dice que la revelación de las mismas verdades 

naturales de la religión, t o m a d a s en conjunto , y en las condi ­

c iones ordinarias de esta vida, es mora lmente necesar ia . Así, por 

ejemplo , en Doctrina pueril: 

Fe e rahó se covenen en la sciència de Teología, per so que si fe de¬ 
fall, que hom s'ajut ab rahons necessàrie?) e si rahó defall al humanal en-
teniment, que hom s'ajut ab fe, creent so de Déu que l'enteniment no pot 
en tendré. 

Arìstòtil e Plato e los attres filósofs qui volien aver conexensa de Déu 
scns Te, no pogren, fili, pujar tan alt lur enteniment que poguessen aver 
declaradament conexensa de Déu, ne de ses obres, ne de so per què hom va 
a Déu; e asso fo per so car no volien creure ne haver fe en aquelles coses per 
les quals l'humanal enteniment per luin de fe s'exalsa a entendre a Déu. 1" 

Casi lo mismo que escribió Sto. T o m á s en su Summa Theo-

logica: «Necesar ium est homini acc ipere per m o d u m fidei non 

solum ea quae sunt supra ra t ionem sed etiam ea que per rat io-

n e m cognosc i possunt. Et h o c propter tria: primo quidem ut ci-

tius homo ad veritatis divinae cognitionis perveniate. Secundo ut 

cognitio Dei sil communior... Tertio propter certitudinem. Ratio enim 

h u m a n a in rebus divinis est multum deficiens. Cujus s ignum est 

quia philosophi de rebus humanis naturali investigatione pers -

crutantes in multis erraverunt , et sibüpsis contrar ia senserunt . . .» . 

Doctr ina que hizo suya el Conci l io V a t i c a n o . 1 1 

(ao) ORL. i, 135 
(ai) II* , II*', q. 7. a. 4. Lo que, traducido en romance castellano, 
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Notemos , f inalmente, que el hecho de que el B ienaventurado 

Maes tro haga estudiar g r a m á t i c a , lógica, metafísica y teología, y 

aun medicina y leyes , estudio que la Partida I, tít. VII, ley 2 8 , 

vedaba a los religiosos: « Q u e ningún religioso non puede a p r e n d e r 

Fís ica ni leyes», revela la grande ampli tud de miras del gran sabio y 

pedagogo mallorquín, y la altura a que quería e levar estas escuelas 

monaca le s y catedral ic ias , basta verlas en c ierta m a n e r a t r o c a d a s 

en verdaderos Estudios Genera le s o Universidades cató l icas . 

R e c o n o z c a m o s que el anhe lo de R a m ó n Lull es el anhelo 

de los últ imos papas de la Iglesia. Asi, para no c i tar sino a uno 

solo, Pió X I I , felizmente re inante , escribía al Ep i scopado Español : 

«Supuesta la instrucción de los alumnos en la piedad y las virtu­
des, es necesario que adquieran en ciencias y letras una erudición con 
que puedan cumplir luego, eficaz y fructuosamente, su sagrado minis­
terio entte todas las clases sociales; pues conviene que el sacerdote no 
sólo llegue a dominar la ciencia sagrada, sino que posea también lo 
que en general conocen los hombres de amplia' cultura en su nación, 
con lo cual, dominando su mismo modo de hablar y enseñando cosas 
acomodadas a su mentalidad y capacidad intelectual, les proporcionará 
el alimento de la fe cuidando, sin embargo, de mostrarse siempre «como 
buen ministro de Cristo, educado en las verdades de la fe y de la buena 
doctrinal [I Tim. iv, 6], «que sabe dispensar la palabra de la verdad 
[II Tim. II, 16]».--

dice así: «Es necesario al hombre conocer por manera de fe no sólo 
aquellas cosas que exceden la razón, sino también aquellas mismas que 
la razón puede conocer. Y esto por tres motivos: Primero, para que 
más pronto pueda llegar al conocimiento de la verdad divina... Segun­
do, para que el conocimiento de Dios sea más común a todos... Ter­
cero, para mayor certeza. Pues la razón humana, cuando se trata de 
verdades divinas es muy deficiente. Esto se prueba por el hecho de que 
muchos filósofos que quisieron conocer las cosas con solas las facul­
tades naturales erraron de muchas maneras, y unos dijeron lo contrario 
de los otros. Para que, pues, el conocimiento que los hombres tuvieran 
de Dios fuera sin duda alguna, y absolutamente cierto, fué necesario 
(con necesidad no absoluta sino moral) que las verdades divinas (habla 
de las verdades naturales de Dios) se les dieran a manera de fe, corno 
dichas por Dios que mentir no puede». 

Aquí el Doctor Angélico al igual que el Doctor Arcangélico habla 
no de los misterios propiamente dichos, sino del conjunto de las ver­
dades naturales de la religión, como la existencia de Dios, su distin­
ción del mundo, la providencia y presciencia de Dios, la libertad de 
Dios y del hombre, la espiritualidad del alma y la vida futura. Doc­
trina que resume más brevememente Sto. Tomás en la, p. I, a, l, y 
que sancionó el Concilio Vaticano (1869-1870). Cfr. H E N R . • D F . N Z I N G E R 

et C I . F . M . B A N N W A R T S . J . , Enchiridion symbolorum (Friburgi Brísgoviac, 
19.8) n.° 1786. 

(22) De la carta al Episcopado Español, 29-VI-1941. Cfr. Pío XII 
y el mundo intelectual (San Sebastián, 1945), 123. 
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De aquel los internados ideales de R a m ó n Llull saldrían, de 

h e c h o , prec laros maes tros y buenos pred icadores , y a ellos a c u ­

dirían a lumnos de otras provincias eclesiást icas: 

Tan longamcnt continua Blanquerna donar doctrina a sos escolans, 
que tnotts foren los escolans qui aprengueren maravellosament, e qui 
esdevengren nobles preyeadors e maestres. Fama fo per totes aquelles 
terres de la gran doctrina que Blanquerna havia ensenynda, e molts 
d'altres monestírs hi trametien monges per apendre la doctrina que 
Blanquerna ensenyava, e molts escolans trames I'ahat en diverses mo­
nestírs per ésser maestres...aj 

En este texto R a m ó n Llull sólo h a c e mención de las e scue ­

las monaca le s y no de las catedral ic ias . E m p e r o , si el parale­

lismo entre unas y otras debe ser tan perfecto c o m o p a r e c e 

indicar el c o n t e x t o de toda la obra re formadora de Blanquerna , 

pr imero abad y después obispo, lo mismo debe decirse de las 

escuelas catedral ic ias antes m e n c i o n a d a s . Y , en virtud de este 

m i s m o parale l i smo, ¿no podr íamos ver , aquí, m á s o menos le­

v e m e n t e dibujada, la idea de los seminarios interdiocesanos , c o ­

m ú n m e n t e l lamados , a h o r a , regionales , tan r e c o m e n d a d o s desde 

Pío X hasta el actual Pío Xlftt y previstos por el mismo C o n ­

cilio Tr ident ino en el caso de que una diócesis , por su pobreza , 

no pudiera tener un seminario propio?: 

• Si vero in aliqua provincia ecelesiae tanta paupertate laborent, ut 
collegiutn in aliquibus erigí non posstt: synodus provincialis, ve) me¬ 
tropolitanus cuín duobns antiquioribus suílraganeis, in ecelesia metropo­
litana, vel alia provinciae ecelesia commodiori unum aut plura collcgia, 
prout opportunum iudicabit, ex fructíhus duarum aut plurium ecclesia-
rum, in quibus singulis collegiutn commode instituí non potest, erigen¬ 
da curabit, ubi pueri illarum ecelesiarum educentur».^", 

Este curso esco lar debía durar , al m e n o s , hasta el t iempo 

de P a s c u a , en que había vacac iones : 

Al temps del pascor hac finits Blanquerna sos libres, e per lo tre-
ball que hac haut del estudi, I'abat e lo cellerer menaren-lo per les 
granges per co que hagués alcun recreament a sa persona...^6 

(33) ORL, I X , 201 . 
(34) Cfr. C A S I M I R O S. A L I S E D A , Hacia una elevación del nivel in­

telectual de nuestros Seminarios, en < Revista Española de Teología >, 
I V (1944), 1 6 5 - 1 8 1 . 

(35) Cfr. EnditCíeric., 1 0 ; . Cit. por C A S I M I R O S. A L I S E D A . Ibid, 167, 
nota. 

(36) ORL, I X , 196. 
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VI. LA OBLIGACIÓN DE RESIDENCIA 

Y a en la sesión VI del Conci l io Tr ident ino { 1 3 de m a y o de 

1 5 4 7 ) , después de la publicación del decreto sobre la justifica­

ción, se inculcó c l a r a m e n t e la obligación de la residencia; m á s 

no fué sino hasta en la sesión X X I I I ( 1 5 julio de 1 5 6 3 ) que, des­

pués de tratarse del s a c r a m e n t o del O r d e n , se publicó el decreto 

definitivo: 

«Ne vero ea, quae de residencia sánete et utiliter jam antea sub 
Fel. record. Paulo III sancita fuerunt, in sensus a sacrosanctae Synodi 
mente alíenos trahantur, ac si vigore illius decreti quinqué mensibus 
continuis abesse liceat; illis inhaerendo, declarat sacrosancta Synodus, 
otnnes Patriarchalibus, Primatialibus, Metropolitanis, ac Catedralibus 
Ecclesiis quibuscumque nomine et titulo praefectos, etiatusi sanctae 
Romanae Ecclesiae Cardinales sínt, obligati ad personalem in sua Eccle­
sia vel dioecesi residentiam, ubi injuncto sibi officio defungi teneantur: 
ñeque abesse posse, nisi ex causis et modis infrascriptis...» 

«Si quis autem, quod uttnam nunquam eveniat, contra hujus De­
creti dispositionem abfuerit, statuii sacrosancta Synodus, praeter alias 
poenas adversus non residentes, sub Paulo III impositas, et innovaras, 
ac mortalis reati peccatum, quem incurrit; cum pro rata temporis ab' 
sentiae fructus suos non faceré, nec tuta conscientia, alia edam decla-
ratione non secuta, illos sibi detinere non posse; sed teneri aut. ipso 
cesante, per superiorem Ecclesiasticum illos fabricae Ecclesia tutu, aut 
pauperìbus loci erogare: prohibirá quacutnque conventione, vel compo-
sitione, quae pro fructibus male perceptts appellatur; ex qua etiam pre­
dicai fructus in totum, aut pro parte ei remitterentur: non obstantibus 
quibuscumque privilegiis cuicumque Collegio, aut fabricae concesis. 
Eadem omnino, etiam quoad culpam, amíssionetn fructuum, et poenas 
de curalis inferiorìbus et alus quibuscumque, qui beneficium aliquod 
Ecclesiasticum curam animarutn habens, obtinent, sacrosancta Synodus 
declarat, et decernit: ¡ta lamen, ut quandocumque eos, causa prius per 
Episcopum cognita, et probata abesse contigerít, Vicarium idoneum, ab 
ipso Ordinario approbandum, cum debitac mcrcedis asignatione relin-
quant...>-7 

El decreto dec lara obligatoria la residencia no sólo a los obis­

pos , aunque investidos de la púrpura cardenal ic ia , s ino también 

a los párrocos y demás beneficios eclesiásticos que llevan aneja 

la cura de a lmas , e impone a los no residentes penas gravísi­

m a s , tales c o m o la privación de los frutos y hasta del m i s m o 

beneficio. 

( í7) Sacrosantum aecumenicum Concilium Tridentinum... p. 1 8 4 - 1 8 5 . 
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C o m o mal lorquines , y aunque sea de paso , no p o d e m o s m e ­

nos de h a c e r no tar que en la sesión VI del Conci l io Tr ident ino 

estuvo presente y a d e m á s pronunc ió u n a orac ión el entonces 

• Obispo de Mal lorca , l imo . S r . D. J u a n Bautista de C a m p e g i o , 

nacido en Bolonia (1532) , hijo del cardenal L o r e n z o de C a m p e ­

gio , que , a la muer ta prematura de su mujer , abrazó la c a r r e r a 

sacerdota l , d e s e m p e ñ a n d o los más altos cargos de la vida pública 

ecles iást ica. En 1532 , vacante la sede mal lorquína , C l e m e n t e VII 

c o m o demostrac ión postrera del car iño que profesaba al c a r d e ­

nal C a m p e g i o , y de a c u e r d o con el e m p e r a d o r Car los V que 

era amigo personal del mismo cardenal y que aun conservaba 

el patronato de la Iglesia Mal lorquína, quiso proveerla en la per­

sona de J u a n Bautista C a m p e g i o , todavía adolescente . Más en 

el m i s m o año y a 16 de agos to , el j o v e n y novel obispo de la 

Ba lear M a y o r n o m b r a b a a su padre legitimo y natural P r o c u r a ­

dor , Vicario Genera l y Provisor de la m e n c i o n a d a diócesis , p o ­

deres que el Cardena l C a m p e g i o resignó en m a n o s de su h e r m a ­

no carna l , M a r c o Antonio obispo e lecto de G r o s s e t o . ' 8 

El decreto del Tr ident ino sobre la obligación de residencia 

era el cumpl imiento de una de las grandes aspiraciones refor-

(a8) Cfr. ] . V I C H y S A L Ó M . F.ls Campcgios a Mallorca, en «Bollen 
de la Societat Arqueológica Luilíana» X X V J I (1937), 134-158. 

Como observa el erudito autor, durante los veintiocho años que duró 
el pontificado del obispo Campegio en la Isla, la Iglesia Mallorquína 
como viuda de Pastor, tuvo que sufrir daños irreparables no siendo los 
más graves que los Campegios prodigaban con exceso los beneficios ecle­
siásticos entre sus clérigos italianos favoritos, que residían, salvo alguna 
excepción, fuera de Mallorca. Citemos algunos ejemplos para compro­
bación del hecho: en i de junio de 1533 , colación de la parroquial 
de Muro al Rdo. D. Tomás Campegio, obispo electo de Feltri; en 4 
de junio de 1533; colación de la iglesia parroquial de La Puebla a 
Lucas Bonfio, Deán de Padua, juris utriusque doctor, secretario y fa­
miliar del Cardenal Campegio; en 6 de junio de 1533, colación de la 
iglesia parroquia] de Santa Margarita de Muro, a Juan Pablo de Ptolo-
meo, auditor del cardenal; en 6 de junio de 1533 , colación del cuarto 
de Campanet a Luis de Bergarinis, clérigo de Bolonia y familiar del 
obispo de Grosscto, Marco Antonio Campegio, vicario general de Ma­
llorca; en 13 de septiembre de 1533, colación del cuarto de la iglesia 
de San Jaime al Rdo. Marco Antonio Campegio, vicario general de Ma­
llorca; en 13 de septiembre de 1533, colación del cuarto de la iglesia 
de Montuiri al Rdo. Marco Antonio Campegio, vicario general de Ma­
llorca; en 13 de septiembre de 1533, colación de la prebenda y cano-
ngía del difunto Antonio Fiol al Rdo. Marco Antonio Campegio; en 
4 de junio de 1533. colación del deanato de la Iglesia de Mallorca al 
Rdo. Lucas Bonfio, deán de Padua, utriusque juris doctor, secretario 
y familiar del Cardenal Campegio; en 16 de dicieiñbre de 1533 , cola­
ción de la canongía vacante por la muerte de Gregorio Genovard a 
D. Jaime Campegio, canónigo de Bolonia. 
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mistas del Beato quien, para castigo de los culpables , señala la 

privación de frutos y hasta del m i s m o oficio, p r e c i s a m e n t e las 

dos penas que se indican en el decre to c i tado de T r e n t o c o n ­

tra los no residentes . 

Es ta obligación de residencia se desprende c laramente de 

todo el libro tercero de Blanquerna, que trata del es tado de 

pre lac ia , más sobre ella insiste también el D o c t o r I luminado en 

otros de sus libros c o m o Félix de les Meravelles y Libre de Sancta 

Maña, ora urgiendo la obligación de residir, ora deplorando los 

males gravís imos que se derivan de la no residencia. T a m b i é n 

aquí, c o m o en el Libre de Blanquerna, r e c o g e m o s el pensamien­

to del Beato R a m ó n puesto en ace ión novelada: 

7. A Obligación de residencia para ios obispos 

(Libre de Meravelles). 

—Sényer—dix lo pages:—offici de rey és fet tot aquel! bé que pot fer 
a son poblé, e squivar tot lo mal que pot squivar; e lo rey de qui 
vos parláis ha pres altre offici, qui no és de rey, car ell s'és sotsmés 
a encalcar les bésties salvatges, per les quals no és rey, e tots jorns 
sta en tristor e en treball com no les pot haver a son plaser. Mas jo , 
sényer, son rey de ma volentat, en co que'm sent tal voler, que, si 
era rey per poder, jo faria tant que tots los jorns de ma vida e iota 
ma terra ordenada a tal stament que Deus ne fos amat e conegut, —Dix 
lo rey at pages:—los reys e los grans senyors de aquest món son moltes 
vegades occiosos; e per tal que no hagen malvats pencaments ne no 
facen mal, van a la cassa a cessar mal. - Dix lo pages: - en aquella cassa, 
sényer, no hi és cessar mal, ans hi és montiplicar, segons que ho sig­
nifiquen les peraules que un clerga dix a son prelat —. 

—Bell amic—dix lo rey al pages — : prech—vos que'm digats quals 
peraules dix lo clerga al prelat — Sényer — dix lo pages—: .i bisbe se 
donava a gran treball com stava en son bisbat e havia a usar de son 
offici. Aquell bisbe empetrá ab lo apostoli que pogués star fora son 
bisbat, e stava en sajorn e en deport; e .i. clerga qui era son official, 
era horn de mala vida. Aquell official feya molts de mals. .1. jorn sc 
esdevench que lo séu clerga li dix estes peraules:—Sényer: molt fort 
me meravell com lo bisbe vos hage comandat son bisbat, com podets 
tant de mal fer en son bisbat, ne per que no havets consciéncia del mal 
que fets.—Respos ['official:—Lo bisbe ha a retre compte de ses ovelles, 
que en mi les ha perdudes. Molt fo meravellat lo clerga de aquelles 
peraules que lo official li hac dices.-'J 

(39) Libre de Meravelles, 1 (Barcelona, 1931) , 124-136. 
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2.a Obligación de residencia para los párrocos 

y demás beneficios (Libre de Sane ta María). 

«Recoma entenció que un clergue era qui fo fili de un pobre home 
qui era de baix afer, e aquell havia una esgleya qui valia mil liures 
de renda. L o clergue venia la renda tots anys e escava en escoles molt 
honradament, e l'esgleya que havia estava molt pobrement e en gran 
desonor, car a un capellà la venia qui'n traya tot co que podía. Un 
dia s'esdevenc que fo festa de nostra Dona, e a aquella esgleya qui era 
de nostra Dona vene gran re de gent per honrament de nostra Dona. 
L o capellà no poc fer la honor a la festa que li covenia, car pocs 
ctergues havia qui li ajudasscn. A gran desonor s'o tengren los parro-
quians d'aquella esgleya COITI era tan mal servida, e raptaren lo capellà 
forment, lo qual s'escusà e dix que eli no era en aquell Hoc per enten­
ció que honras nostra Dona segons que a aquella esgleya pertanyia, 
ans hi era per entenció de guanyar diners e que'n tragues so que po-
gués. Molt desplac a tots los parroquians d'aquella esgleya co que havia 
dit lo capellà; e digueren-li que pus eli no era en l'esgleya per la fu­
riò que capellà deu estar en l'esgleya, co és saber, per honrar l'esgleya, 
que ells no volien d'acmi avant que estigués en l'esgleya, Acort fo em-
prés per los parroquians que tramatessen missatge al senyor de l'es­
gleya, qui eslava a les escoles, e digueren al missatge que li digués 
estes paraules: —Vos, sènyer, no sots elet a esser rector de nostra es¬ 

' gleya per esser en escoles honradament e anar vestii ab .iij. companyons 
e ah ,v, escuders vestits de meytats (nobitibus uestibus multipartitis in-
dutis — dice la versión latina incunable de París, T499, de Jean Petit), e 
que nostra esgleya estiga ab un capellà e .ij. cleresons; ans sots elet 
a èsser rector de l'esgleya per co que y facots residencia e que y tingats 
tants de clergues que Tacen honrament a l'esgleya segons que's cove. E 
pus que esquivats cura d'ànimes no devets haver la renda que'n havets, 
e val molt mes haver cura d'ànimes e teñir bon alberc e honrar e fer 
sacrifici e preyear, que co que fets; car en co que fets havets mes d'entenció 
de honrar vos metetx que nostra Dona. — Molt considera lo clergue en les 
paraules que li dix lo missatge que sos parroquians li havten trameses, 
e conec que ver deien; e car hac temor de iet deshonor a nostra Dona, 
torna a l'esgleya la qual servi honradament, e faya a honor de nostra 
Dona sacrifici tots jorns, car aquella és la cosa en qué hom pot mes 
honrar nostra Dona, e per amor de nostra Dona tenia hostal a tot hom 
qui per la sua amor lo demanàs, e per amor de nostra Dona preycava 
volenter e feya almoyna e metía pau en son poblé, e deya que eli no 
sabia mellor offici que clergue pogués haver a honrar nostra Dona, que 
aquell on eli estava», i" 

(30) ORL, X , 1 4 1 - 1 4 3 . 
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VII. LA REFORMA DEL ALTO CLERO Y DE LA MISMA CURIA 
ROMANA 

M u c h o m á s c o m p l e t a es la idea de reforma de la Curia R o ­

m a n a y grandes dignitarios de la Iglesia, manifestada por el 

D o c t o r I luminado en su ya c i tado Libre de Blanquerna. L a r e ­

forma de la Curia R o m a n a y del alto c lero , decre tada en la 

sesión X X I I I del Conci l io T r i d e n t i n o , era uno de los ideales 

m á s acar ic iados por R a m ó n Llull . Aquel grito tan angust ioso del 

santo obispo de B r a g a , B a r t o l o m é de los Márt ires : «Illustrissimi 

cardinales indigeni, ut mihi videtur, il lustrissima re forma,» ya lo 

había proferido siglos antes , no sólo en orden a los cardena les 

sino también para los obispos y todo el c l e ro , el B ienaventu­

rado Maestro R a m ó n Llull , l lamado Phanlasticus, el Fantás t i co : 

Segóos que havem recontat, Blanquerna és elei a apostoli: Beneyt 
ne sia Deusl Blanquerna papa, ans que volgués nuiles coses ordenar 
en sa cort, estec un temps per veer qual era l'estament de sa cori, e 
cada dia escrivia en unes taules que portava, aquelles coses que iaien 
a mellorar en sa cort. Esdevenc-se un dia que'l papa estava a sa finestra, 
e viu venir un cardenal ab gran re de companya qui era de son alberc 
e qui eren moli noblemem vestits e encavalcats; en aquella companya 
havia gran re de òmens qui eren parents del cardenal. Encominent lo 
papa Blanquerna viu venir un altre cardenal ab poca companya e qui 
no era tan bé vestida ni arreada. Molt cogita lo papa en 90 que hac 
vist dels ,ij. cardenals; e com Fo e n l o consistori, eli dix aqüestes pa-
raules al cardenal qui era vingut ab poca companya e ab humus ves-
timents: 

—Saber voli de tu per qué no ets vengut a ma cort ab aytanta 
companya e ab aytant nobles vestiments com l'altre cardenal qui venia 
davant tu, com sia cosa que ma cort deges aytant honrar com l'altre 
cardenal, e com tu hages yatanta renda com eli — Sènyer! — respòs lo 
cardenal—: jo despèn en ma companya e en almoyna toda la renda 
que he del cardenalat, e he jurat que no deja pendre serviy de nuli 
home; e car la renda no basta a pus, per a(ò no he poguda amenar 
major companya. L'apostoli demanà al altre cardenal per què era ven­
gut ab tan gran companya ni tan bé aricada, e lo cardenal respòs dient 
que per honrar sa cort. L'apostoli féu espiar de son estament, e atro-
bà que aquell cardenal prenia serviis,. e havia trencat lo sagrament e 
la promessió que havia fera com fo elet a cardenal; e tes gents qui li 
faien serviy per 90 que'ls empetràs lurs negocis, l'acompanyaven tota 
hora que venia a cort; e per acò menava major companya que'ls attres. 

Esdevenc-se un dia que l'apostoli convida tots los cardenals e tene gran 
cort aquell dia. Com hagren menjat, en la con vene un home vestii com a 
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foli, e hac ras son cap. En sa mà porta un esparver e en l'altra mà tene una 
corda on era ligat un ca que menava. Saluda lo senyor apostoli e los carde-
nals e tota la cort de pari lo senyor emperador, e dix aqüestes paraules: - J o 
som Ramon lo foli qui vene per manament de l'emperador en està eort per 
usar de mon mester e per cercar mos companyons.—Com hac dices aqüestes 
paraules, eli dona a picar a l'esperver e puix feu-lo venir a son puny dues o 
tres vegades. Aprés feri e baté l'esparver ab la corda don era ligat son ca, 
e altre vegada crida l'esparver que vengues a son puny; e l'esparver per co 
car Io Ioli l'havia esquivat e l'avia ferii, fugi e vola fora lo palau on l'apos­
toli era, e esdevenc salvatge. Com Ramon Io foli hac perdut son esparver i 

eli feri molt fortment lo ca dues o tres vegades; e tota hora que l'apellava, 
volenterosament lo ca tornava a eli. 

—Ramon lo foli—dix l'apostoli - : qual és ton estainent, ni per què dius 
que en esta cort ets vengut cercar tos companyons? ni què significa co que 
has fet de l'esparver e del ca denant nosaltres? —Sènyer!—dix Ramon lo 
foli—: jo era cusí en la cort de l'emperador, e depenyia'm foli per ajustar 
diners; e l'emperador ha'm tant dit de la passio de jesu Christ e de la no-
blea de Déu, que voli esser foli per donar d'eli honrament e honor, e no 
vull baver manera a mes paraules per forca de gran amor. E per co car 
vostra cort ha major honor per la passio de mon a m a t e per l'encarnació 
que nulla altra cort, cuyt a trobar en vostre cort molts companyons qui sien 
de mon onci. L'esparver significa los hòmens qui no ajuden a home ni a 
sostenir honrament e l'ordenament de vostra cort sens d ine» e serviys; e 
com hom los pregua e no'ls dona re, fer botti lur coratge de perea e treball; 
e per acò són a home estranys e salvatges. Lo ca significa los hòmens qui 
sòn tan aflamats e tan ajustáis d'amor ab l'onrament e l'ordenament de la 
cort per co que Deus hi sia honrat,'que sens que hom no satisfaga a lurs tre-
b u l l s sostenen treballs e afanys per home qui haja a precurar alcunes coses 
en cort, e són als hòmens plaents e agradables. 

Com Ramon lo foli hac usat de son ufici, e hac respòs a l'apostoli, lo 
juglar de valor canta e sona estruments molt dolcament a honor de valor. 
En aprés dix aqüestes paraules:—per honrament del senyor és feta honor a] 
cavali de bella sella e de beli arnés; e si'l senyor ha en son coratge amor a 
vìrtuts e desamor a vicis, adones és honrada valor en son coratge e en son 
arnés; e si éshonrat lo senyor qui ama vicis e desama virtuts, és deshonra­
da valor en la honor de son enemic qui ama desonor de valor. —Juglar de 
valor!—dix l'apostoli — : qué signifiquen tes peraulcs? -Signifiquen les de­
mandes que vos fees als .ij. cardenals: la un qui honrava valor ab injuria, 
perjuri, vanagloria, l'altre qui la honra ab justicia, veritat, humilitat, for-
titudo.Ji 

R a m ó n Lull no se contenta eon lamentar—lo que* h a c e con 

todo respeto—aquel la ola de mundanidad y corrupc ión que in­

vade las altas j erarquías eclesiást icas , sino que no para hasta dejar 

{31) Ibid. 389-391. 
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establecido el tipo ideal perfecto de lo que l lama é) apostól ico 

señor ío , tal c o m o lo conc ibe en su bello Libre de Blanquerna: 

Coni lo papa e'ls cardenals hagren fet l'ordenament damunt dit, lo 
papa e los cardenals ordenaren que tots los cardenals haguessen egual 
renda que deguessen despendre a lurs nécessitais, e que deguessen tenir 
cere nombre de persanes e de bèsties segons que's convenia ajusticia, tem­
pranea, humilitat; e part lur messió, que haguessen egualment alguna gra­
cia de rènda per despendre extraordinari, e qui bastas tan perfetament que 
no'ls calgués pendre nuil serviy si dones no era de vianda, e aquell carde­
nal qui pendria serviy de neguna persona, que perdes lo cardenalat; e si no 
u faìa, que l'apostoli e'ls cardenals n'estenguessen en pa e en aygua tots 
divendres tro l'agités perdut. Aquest establiment fo confermai per l'apostoli 
e per los cardenals, e fon feta promessici e sagrament, e foren fets oficiáis e 
espies qui espiassen si negun cardenal seria contra l'establiment damunt 
dit; e a les espies foren asignades altres espies si usarien bé de lur oftei, e 
si no u faien, que perdessen lur ofici e nuli temps no poguessen haver ne­
guna prebenda. Molt fo be ordenat l'establiment damunt dit, car inolt és 
necessari a èsser conservât per ço que'ls cardenals no hajen per occasió de 
major poder, diseiició, ni ergull, la un contre l'altre, ni les gents qui van 
en cort no tornen robats e pobres ni ab mal eximpli, ni no diguen mal del 
papa ni de sos companyons, ans hagen major devoció a loar e a servir 
Déu per la santa vida e fraternità!, caritat, del papa e de sos companyons. 

Après los ordenaments e establiments damunt dits, fo ordenat que de 
los bens de la Santa Esgleya e de la superfluytat que'ls biibes e'ls arquebis-
bes e'ls altres prélats han en despendre los bens de Santa Esgleya, fossen 
precurats los oficia que'ls cardenals han preses de Gloría in excelsis Dea, e 
que un deis cardenals fos tengut a respondre a la messió de tots los uficis, 
e que tots los bisbes, arquebisbes, prélats e lurs sumieses, deguessen bastar 
lo cardenal com pogués proveir ais uficis. 

Ordenat fo per l'apostoli e per los cardenals que una vegada ta setma-
na l'apostoli tengués capítol ab los cardenals tan solament, e que cascú acu­
sas l'altre segons que fan los religiosos, e cascun cardenal prengués vènies 
de eos falliments en presencia deis altres. Aquest establiment mateix fo or­
denat per ells en tenir cascú cardenal capítol un dia la setmana a sos ofi­
ciáis. En après fo ordenat que un cardenal tengués capítol ais escrivans un 
dia la setmana, e puxes, altre e acó metex de losjutges e avocats de la cort, 
segons que venria per orde., .33 

(33) Ibídem, 393-394. Este tipo ideal de papa, tan acariciado por Ra­
món Llull, tuvo, por decirlo asi. perfecta realización en el gran pontífice 
San Pío V (1566-1572). Dice E. Mourret: «Con el Cardenal Carlos Borromeo, 
la santidad había entrado en los consejos del jefe de la Iglesia; la santidad 
ascendía al trono pontificio con Miguel Ghisteri, que adoptó el nombre de 
Pió V. Nacido de una humilde familia, en Bosco. cerca de Alejandría, reli­
gioso dominico a los catorce años, jefe supremo de la Inquisición con Pau-
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¿ Q u é más? Aun m e atrevería a decir que parecen inspiradas 

en el Libre de Blanquerna las siguientes ordenac iones para obis­

pos y cardena les , contenidas en el decreto de re forma, cap . 1 

de la últ ima sesión del conci l io: 

«.. l inee cum ad restituendam Ecclesiasticam disciplinam praecipue 
esse Sancta Synodus animadvertat, admonet Lpíscopos, ut secum ea saepe 
meditantes, factis etiam ipsis, ac vitae actionibus, quod est velini perpe¬ 
tuum quoddam praedicandi genus, se muneri suo confoimes ostendam; ¡n 
primis vero ita mores suos omnes componant, ut reüqui ab eis frugalitatis, 
modestiae, continentiae, ac quae nos tantopere commendai Deo sanctae 
humilitatis esempla parere possint. Quapropter, exemplo Patrum nostro-
rum in Concilio Carthagínensi, non solum jubet, ut episcopi modesta 
supeUectiH, et mensa, ac frugali victu contenti sint; verum etiam reliquo 
vitae genere, ac tota ejus domo caveant, ne quid appareat, quod a sancto 
hoc instituto sit alienum; quòdque non simplicitatcm. Dei zelum, ac vani-
tatum comtemptum praeseferat. Omnino vero eis interdici!, ne ex reditibus 
Ecclesiae consanguíneos, familiaresve suos augere studeant, ne res Eccle-
siasticas, quae Dei sunt, consangutneis donent; sed, si pauperes sint, iis ut 
pauperibus distribuant; eas autem non distrahant, nec dissipent illorum 
causa; imo quam maxime potest, eos sancta synodus monet ut humanuni 
hunc erga frat res, nepotes, propinquosque carnis affectum, unde multorum 
malorum in Ecclesia seminarium extat, penitus deponant. Qtiae v e r o de 
Epìscopis dieta sunt, eadem non solum in quibuscumque beneficia Eccle­
siastica, tan secularia, quam regularía obtinentibus pro gradus sui '.ondi­
none observari sed et ad sanctae Romanae Ecclesiae Cardinales perttnere 
decernit; quorum Consilio aput Sanctissimum Romanum Pontifìcum uni­
versalis Ecclesiae administrado nitatur, nefas videri potest, non iis etiam 

lo IV, habia dejado en todas partes la impresión de una virtud austera, de 
una caridad sin limites, de una piedad angelical... El peso del gobierno de 
la Iglesia lejos de apartar a] nuevo Papa de la práctica de las virtudes, fué 
más bien un estímulo mayor a su piedad. El pueblo al ver pasar en las pro­
cesiones al samo pontífice, de rasgos vigorosamente acusados, los ojos hun­
didos en sus órbitas, que revelaban las virtudes austeras, y la pureza de su 
mirada juntamente con la dulzura de su sonrisa, que expresaban la bondad 
de su corazón, no podía menos de verse sorprendido de un sentimiento de 
admiración y simpatía hacia su nuevo Papa. Pío V profesaba la máxima de 
que no se gobierna o los demás sino gobernándose a si mismo. Comenzó la 
reforma por la de los más altos dignatarios del clero. No permitió que nin­
guno de sus parientes saliese de la mediocridad de su condición La refor­
ma de la corte pontificia, deseada hacía tanto tiempo, se realizó al fin du­
rante su gobierno. De la curia romana, la restauración de las costumbres 
eclesiásticas y de la disciplina se extendió a lodo el clero. Pío V concedió 
muy pocas dispensas, pocos privilegios y pocos favores. Encargó a su au­
ditor general para que le facilitara una lista de todos los arzobispos y obis­
pos que no residiesen en sus diócesis propias. Los párrocos recibieron la 
orden de no abandonar sus iglesias parroquiales bajo las penas más seve­
ras. . ,* Cfr. Historia General de ta Iglesia, vers. castellana, (Barcelona), 
[1931]. 5 ( 3 a p . ) . 543-

* 
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vi r tutu m insignibus, ac vivendi disciplina eos fulgere, quae meiito ocutos 
in se oculos convertant». 33 

E n verdad, que los cardenales , obispos, y altas dignidades 
de la Iglesia vivan cont inentemente ; que m o d e r e n su tren de 
vida; que renuncien a la s imonía y al nepot i smo que tantos 
males acarrean a la Iglesia, y, si en algo quieren favorecer a 
sus parientes , sea c o m o a pobres y en cuanto son pobres; y que 
por su alto puesto y c o m o co laboradores que son del Vicario de 
Jesucr i s to en la t ierra , a traen sobre sí las miradas de los crist ia­
nos , s iendo por su buen ejemplo mot ivo de edificación a todos y, 
por su m a l a vida, piedra de escándalo; todo eso , repito , y m u ­
c h o m á s , lo dice y r e c o m i e n d a cien veces R a m ó n Llull, o p o r ­
tuna e i m p o r t a n a m e n t e , ora en parábolas y alegorías, ora en 
términos claros y precisos; 

Esdevenc-se un dia que lo canonge de pohretal vene menjar a Palhcrc 
de l'artiaca. Dementre que menjava l'artiaca menjars delicats e de moltcs 
maneres, lo canonge de pohrea crida altameni:—via fora! via fora! que 
l'artiaca menuga e guasta los bens deis pobres dejesu Christ. E en axí 
cridant lo canonge s'ext de la casa de l'artiaca, e cridant ana per la vila e 
per les cases deis canonges, e molts pobres anaven ab ell qui cridaven e 
deten aquelles paraules metexes que'l canonge deia. Molí hac gran ver-
gonya l'artiaca, e a molt borne dona consciéncia lo canonge reprenent 
l'artiaca. 

Altre dia s'esdevenc que lo canonge de pobrea menjava ab lo cabiscol. 
Dementre que menjaven entraren en 1* alberc de lo cabiscol moltes bésties 
carregades de blat qui era del cabiscol, lo qual cabiscol era homo avar e 
ajustava diners per tal que enrlquís un seu nebot lo qual molt amava. Lo 
canonge tan tost com viu entrar les bésties per l'alherc, se leva de la taula 
c aná-s'en per les carreres ajustant los pobres; ecom hac ajustáis molts po­
bres vene al palau del bisbe e crida:—dretura! detrura!; e tots los pobres cri­
daren ab ell ensems. Molt fo lo bisbe maravcllat d'aquells críts c si's foren 
tots los altres. L o bisbe e sos canonges exiren a la porta on atrobaren los 
pobres qui ab lo canonge lur procurador cridaven: - dretura! dretura! Lo 
bisbe demaná al canonge per qué cridava, e lo canonge dix al bisbe estes 
paraules: 

— Sényer! Escrit es que tot co que sobra ais clergues part lurs necessi-
tats, deu ésser deis pobres de Christ. Lo cabiscol ha molt blat ajustat, e vol 
lo vendré per co que compre un castell a son nebot. Aquella diners que hau-
rá del blat denian que'm sien donats, car d'aquets pobres que vos m'havets 
comanats deuen ésser; car son nebot no és clergue, nc'l cabiscol no ha boca 
ni ventre a qui sia mester tot lo blat: deman que sia feta dretura. Lo bisbe 

(33) S. E. C. T., 367-368 
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trames al cabìscol e sabé veritat del fet, e atrobà que en axi era com lo ca-
nonge de pobretat ho deia. En vergonya e en confusió fo lo cabiscol, e Io 
hisbe dona sentencia que tot aquell blac fos donat ais pobres; e si lo nehot 
del cabiscol se volgués jutjar per pobre, que'n pogués haver una part en ax¡ 
com altre pobre.34 

Pus voléis que sia bisbe, ajuda e consell vos deman, com m'ajudets a 
èsser pastor e a guardar mes ovclles. Primerament vull saber quanta és la 
renda de la esgleya, ni quants són los canonges ni'ls beneficiáis de la Seu, 
ni la renda de l'esgleya en qua! manera és partida. Totes aqüestes coses 
sien meses en esCrit, per tal que pusca encercar en ma ànima si en aquesta 
esgleya puria nulla cosa mellorar ni ordenar a honor de Déu, e a donar bon 
exempli ais hòmens lees qui pequen moltes vegades per lo mal exempli 
que han de lur pastor e de sos companyons. 

...Pritneratnent comen; a ma renda, e far; d'aquella tres parts: la una 
sia donada a almoyna, l'altra sia donada a fer pau enfre aquetls qui són en 
treball, l'altra sia a la tnessió qui és a mi necessària e a aquelts qui són de 
mon hostal. L'artiaca respòs al bisbe, e dix que deshonor seria d'eli e de 
tots sos clergues de la seu, si eli no tenia gran companyia en son atberc per 
co que milis (os acompanyat e que'n fos pus honrat, la qual companyia no 
puria tcnir ab Io tere de la renda tan solament. Respòs lo bisbe que h o n r a • 

ment no deu èsser desijat sino a emendó de servir Déu e que fer almoyna 
és més honrar Déu que teñir compativa superflua per haver vanaglòria: car 
milis és honrat palati de prelat com ha a sa porta molts pobres a qui hom 
dona almoyna, que no és com ha a sa taula moltes copes d'argent e inoltes 
persones, ni en Pestatile moltes bèsties, ni en les peres molts vestimenti, 
ni en les caxes molts diners»35 

Vili. RECAPITULANDO. 

¿No es verdad que nuestro B e a t o , con m á s de dos centurias 

y media de antelación, preludiaba la grandiosa reforma que la 

Iglesia, reunida en T r e n t o , introduciría val ientemente en sus m i e m ­

bros y en su cabeza? 

Y ese mérito de R a m ó n LIull, por no ser bastantemente c o ­

noc ido de todos, hay que subrayar lo , tanto más cuanto que , así 

c o m o el B ienaventurado Maestro R a m ó n pudo inspirar a Nicolás 

de Cusa algunas de aquellas ideas de reforma, expuestas en su Con-

cordantia Caiholica y en el mismo Conci l io de Basilea, asi, también , 

bien pudo el m i s m o Doctor I luminado haber influido en los de­

cre tos de reforma de T r e n t o , mediante lulislas tan prec laros 

(34) ORL, ix, 346-348. 

(35) ibid. 343-345-
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c o m o Miguel T h o m á s de T a x a q u e t ( 1 5 2 9 - 1 5 7 8 ) , mal lorquín, el 

catalán Dr. Luís J u a n Vileta ( T r e n t o 1561-1564) y , — ¿ p o r qué no 

decirlo?—quizás también el P. J e r ó n i m o Nadal, S. I. (1507-m. R o m a 

1580) y aun el mismo Cardenal Pou (1497-m. R o m a 1563) , el pri­

m e r o natural de P a l m a de Mal lorca y el segundo de ilustre p r o ­

sapia mal lorquína . 

Respec to del ant iguo a lumno de la escuela luliana de R a n d a 

Miguel T h o m á s de T a x a q u e t , no so lamente nada puede objetarse 

c o n t r a nuestra aserc ión sino que todo induce a conf irmarla . R e ­

c o r d e m o s que los dos decre tos de re forma del Conci l io Triden¬ 

tino que más reflejan el pensamiento del B ienaventurado Maes tro 

son el de la res idencia y el de la re forma del alto c lero , que 

fueron e m a n a d o s en la t e r c e r a e tapa de T r e n t o (18 enero 1562¬ 

1564 , 4 dic iembre 1563) , estando presente nuestro Miguel T h o m á s , 

es a saber en la sesión x x u y x x t u , respec t ivamente , c o r r e s p o n ­

dientes a la IV a y V" de dicha t e r c e r a e tapa . 

El ilustre canonista mallorquín no tuvo, es verdad, voz de ­

finitiva en el conci l io , pero si, voz consult iva, c o m o d o c t o r en 

leyes y m a y o r m e n t e c o m o p r o c u r a d o r de su tío el ilustrísimo 

y R v d m o . Sr . D. F r a n c i s c o T h o m á s , Obispo de Ampurias ( C e r -

deña) , y del l imo, y R v d m o . S r . D. Miguel T o r r e l l a , Obispo de 

Anagni . 

De h e c h o , entre las suscriptiones procuratorum. abseníium prue-

latorum. léese la siguiente: 

«Ego Mkhael Thomasius decretorum doctor Dni. Francisci Tho-
masii ep. Ampuriensis in Sardinla procurator subscrlpsi, et pro Dno. 
Michaele Torrella ep. Anagnino».36 

A ñ á d a s e a lo d icho que Miguel T h o m á s había sido m a e s t r o 

y era confesor del j o v e n cardenal y nepote de Pío IV, S. Car los 

B o r r o m e o que, al decir de todos los historiadores catól icos c o n ­

t e m p o r á n e o s , influyó cons tantemente en su, t ío, dando a su Pon­

tificado el c a r á c t e r de severidad y tendencia re formadora , s iendo 

así que Pío IV era m á s bien inclinado a c ierta diplomacia y 

mol ic ie . 

E n realidad de verdad, tan fuerte era el vínculo de amistad 

que unía al Cardenal B o r r o m e o con Miguel T h o m á s T a x a q u e t 

que, en la determinación colect iva que en 7 de oc tubre de 1575 

t o m a r o n los canónigos de Mal lorca contra Miguel T h o m á s a quien 

(36) Cfr. Concilium Tridenlínum (Friburgo de Br. , 1901-1938) , IX 
(Actorum pars VI), publicada por S, Ehses, p. m g . 

m 
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Pio V, d o m i n i c o , - h a b í a n o m b r a d o sacr is ta y, más tarde , canónigo 

de Mal lorca c o n la grac ia de poder residir en R o m a , a m á s de 

la autoridad del Papa se interpone el poderoso valimiento de San 

Carlos B o r r o m e o : 

«Die VII, mensis Octobris 1575=MLLXXV.—Congregat i Malferit, 
Vich, Torrella, Abrines, Ferragut, Garau, Paix, Anglada, Palau, Fiol, 
Abrines, Belver, Tries (Pro Sta. [sentencia] Taxaquet). — Quod faciat 
scripturam Torrelló directam Dno, Episcopo et legatur die mercurü et 
quod contíneat quod placea! suae dominationi scribere suae sanctitati 
ut dignetur mandare sacriate Tome Taxaquet u t r e s i d e a t et scriba-
tur Caroli Borromeo et ipsemet sacriste et suae sanctitati. Litteras Ca­
roli faciat Abrines minor et sue sanctitati et sacriste Garau».37 

Indicio no leve que y a en 1575, o sea d o c e años después 

de la c lausura de T r e n t o , y a se observaban en Mal lorca , al m e ­

nos en parte , los decretos de reforma disciplinar del Conci l io . 

Así, pues, si no resonó la voz de R a m ó n Llull en la m a g n a 

a s a m b l e a de T r e n t o , porque mediaban tres siglos y medio de 

distancia, bien pudo resonar en ella el e co de su misma voz, 

aquella voz rec ia y apostó l ica que c l a m a b a a las puertas del 

Conci l io de Viena (1311-1312) : 

Un consilii vidi comencar 
en 1 1 1 0 1 1 coratge, e xantar 
per co que faca enamorar 
toes ce lis qui ho poden far 

per Déu servir. 

Sènyer En Papa, que farets? 
Vostre consilii honrar l'ets. 
Si no hy fayts tot quant porets 
per tot lo mont blasmat seréis, 

e, mal volgut, 
mostrareis siats recresut, 

e és perdut. 

Senyors prelati, no val aneli 
ne gran cavali, ne beli munteli 
ne gran flota de mant donzell, 

discreció, 
e que sia ardii e pro 

quant és raysó. 3" 

(37) L. Determinationum Capitulariitm, fol. 183 (Archivo Capitular 
de Mallorca). 

(38) Del Conciti, ORL, x x , 355, v. 1-5: 358, v. 78-84; 369, vv. 337-343. 
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Antes de a c a b a r , c o m o en paréntesis , quiero h a c e r al lector 

una advertencia más bien de c a r á c t e r mora l . H e m o s visto a t r a ­

vés de los escritos del D o c t o r I luminado la imagen de la vida 

religiosa medieval , pr inc ipa lmente por lo que h a c e a la Curia 

R o m a n a y a los dignitarios de la Iglesia. E s un hecho que r e ­

c o n o c e n todos los escri tores cató l icos del t iempo que, sobre todo 

a fines del siglo XIII , se advierte en la Iglesia c ierta corrupc ión 

de cos tumbres que si en el pueblo se expl ica atendida la igno­

ranc ia en que m u c h o s estaban y el mal ejemplo que veían en 

m u c h o s eclesiást icos, en éstos y en los religiosos hay que admi­

tirla c o m o efecto de las riquezas que se habían a c u m u l a d o en las 

catedra les , beneficios y monaster ios , y que inducían a u n a vida 

muel le y del icada, y sobre todo a la c a r e n c i a , en m u c h o s de los 

casos , de la debida instrucción y vocac ión eclesiástica o religiosa. 

Sin e m b a r g o — d i r e m o s con un ilustre historiador eclesiást ico 

de nuestros días—: «estas sombras en la imagen del cr is t ianismo 

medieval no deben e x a g e r a r s e hasta el e x t r e m o de que desfigu­

ren la impres ión de conjunto . A n t e todo debe observarse que 

en este período (1073-1303) abundaron los h o m b r e s y mujeres 

extraordinar ios , dignos de m e n c i ó n no sólo por su saber , sino 

sobre todo por sus ex imias virtudes, sin que puedan señalarse 

en ellos s o m b r a s especia les que e m p a ñ e n el brillo de su santi ­

dad. Ta le s son, por no citar m á s que unos pocos : a lgunos ilus­

tres pontífices, c o m o Gregor io VII, Eugenio III, Inocenc io III; 

los grandes fundadores , San B e r n a r d o , S. F r a n c i s c o de Asís, 

Sto. D o m i n g o , S. J u a n de M a t a , S . Pedro Nolasco; los reyes 

y personas reales , c o m o S. F e r n a n d o III, S. Luis de F r a n c i a , 

S ta . Isabel, doña B lanca ; los grandes d o c t o r e s de la Iglesia, 

S. Buenaventura , S. Alberto M a g n o , Sto . T h o m á s de Aquino».№ 
Y nosotros podr íamos añadir un nombre: R a m ó n Llull. 

P o r o tra par te , aquel la profunda conclus ión que saca B o c a c -

cio, escr i tor lascivo, en su D e c a m e r ó n , a la vista de la mala vida 

que en t iempos del R e n a c i m i e n t o llevaban algunos Pre lados de 

la Curia R o m a n a y no pocos religiosos: esta fe t iene que venir de 

Dios pues , si fuera obra de los h o m b r e s , habría perec ido h a c e 

ya m u c h o t iempo, por m u y extraño que pueda p a r e c e r , fué el 

inicio de la convers ión al cato l ic i smo del escultor sueco protes­

tante Nils E . Santesson , c o m o el mismo confiesa.t° 

(39) P . B . L L O R C A , S. I. Manual de Historia Eclesiástica, (Barce­
lona, 1943), 449, 451 . 

(40) «... Debía tener unos catorce anos cuando leí el Decamerón. 
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Asi c o m o la magni tud de la culpa h a c e resal tar más la g r a n ­

deza del redentor , así también en la corrupc ión de cos tumbres 

brilla m u c h o más la sabiduría del re formador . En nuestro caso 

la gloria de la re forma de la Iglesia corresponde pr inc ipalmente 

al Conci l io Tr ident ino cuyos decre tos , a partir de su c lausura , 

fueron el código de la re forma eclesiást ica. Mas , hac iendo las 

debidas salvedades, ¿ n o pudiera c a b e r m u y bien una parte de 

esta gloria al Bto . R a m ó n Llull? 

Miguel C A L D E N T E Y , T . O . R . 

Y , por muy extraño que pueda parecer, esta lectura me impulsó vigo­
rosamente al estudio de las doctrinas católicas. De las lascivas histo­
rietas de Bocaccio no ha quedado nada en mi memoria. De una manera 
completamente espontánea me resolví más tarde a no leer semejantes 
cosas. Pues la vida es demasiado corta para perder así el tiempo. Basta 
con leer unas páginas de tales libros para saber ya como es el conte­
nido de las restantes. No es, ciertamente, necesario agotar el contenido 
de un pellejo de vinagre para saber lo que contiene... Con lo de Bo­
caccio el caso fué el siguiente: En cierto pasaje del comienzo del Deca-
merón cuenta uno la historia de dos amigos de París. Uno era piadoso 
israelita; el otro, un piadoso cristiano. El cristiano estaba inconsolable 
porque su amigo judio iba a condenarse enteramente, si moría en la 
incredulidad. Rogóle con insistencia que sa hiciera instruir y que se 
convirtiera a la fe cristiana. El piadoso judío se opuso largo tiempo. 
Más, al fin, dijo que quería ir a Roma, capital de la cristiandad, para 
conocer allí más de cerca la fe cristiana. Entonces tuvo remordimiento el 
otro, pues sabía demasiado bien la mala vida que, a la sazón, en tiempos 
del Renacimiento, llevaban el Papa y muchos cardenales y frailes. Así, 
pues, procuró con toda clase de objecciones mover al israelita a que­
darse en París y buscar allí quien le instruyera. Pero éste se mantuvo 
en que tenia que ser en Roma o en ningún sitio y partió. Más, pa­
sando bastante tiempo, volvió de Roma el judío, abrazó a su viejo 
amigo, y le dijo que ahora podía saludar en él a un cristiano conven­
cido y creyente. Ante la extrañeza del otro, manifestó el antes judío: 
Sí, mira; cuando llegué a Roma, y vi allí la mala vida que llevaban 
tantos dignitarios de la iglesia, dije para mi: Esta fe tiene que venir 
de Dios, pues, si fuera obra de los hombres, habría perecido hace ya 
mucho tiempo... Esta lógica consecuencia produjo en mí una fuerte 
impresión...» Cfr. S F . V E R I N L A M P I N G , Hombres que vuelven a la Iglesia 
(Menschen, die sur Kirche Kamen). Madrid [ 1 9 4 5 ] , 1 0 6 . 



L A C U E S T I Ó N 

D E L A O R T O D O X I A L U L I A N A 

A N T E E L C O N C I L I O D E T R E N T O . 

1. ANTECEDENTES. 

L a o r t o d o x i a de las doc tr inas teológico-fi losóficas de R a m ó n 

Luí ! n o fué i m p u g n a d a p o r nadie en vida de su a u t o r , ni t a m ­

p o c o en los s e sen ta a ñ o s inmedia tos a su m u e r t e . F u é p r e c i s o 

que en el d e c u r s o del siglo XIV las bander ías ideo lóg icas y p o ­

líticas a h o n d a r a n p e l i g r o s a m e n t e sus di ferencias en el seno de 

la cr is t iandad y que u n o s sed icentes «lul istas» del re ino de V a ­

lencia se desl izaran sin t i a o h a c i a el b e g a r d i s m o y el profe t i smo 

e s c a t o l ó g i c o , para que t o m a r a c u e r p o la p r i m e r a a c u s a c i ó n formal 

de h e t e r o d o x i a c o n t r a los s e c u a c e s del lul ismo y c o n t r a el propio 

R a m ó n Lul l . L a p r o n u n c i ó , c o m o es sab ido , el inquisidor g e n e ­

ral de la c o n f e d e r a c i ó n c a t a l a n o - a r a g o n e s a Nicolás E y m e r i c h , 

rel igioso d o m i n i c o Heno de ce lo e inflexible, p e r o a s i m i s m o 

a p a s i o n a d o y e x t r e m o s o , quien d e n u n c i ó a n t e el papa G r e g o ­

rio X I veinte o b r a s y quinientas propos i c iones atr ibuidas a Lul l , 

p o r e r r ó n e a s y s o s p e c h o s a s de herej ía . L a denunc ia , t r a m i t a d a 

en la c o r t e de Aviñón a n t e u n a comis ión de ve inte d o c t o r e s en 

teo logía presididos p o r el c a r d e n a l t i tular de Ost ia , p r o s p e r ó , 

al p a r e c e r , y r e m a t ó en u n a bula p r o m u l g a d a por G r e g o r i o X I , 

e n 6 de febrero de 1 3 7 6 , p o r la que fueron prohibidas las veinte 

obras y un c e n t e n a r de los art ícu los d e n u n c i a d o s por E y m e r i c h . ' 

( i ) T O M A S Y J O A Q U I N C A R R E R A S A R T A U , Esbozo de una historia filo­
sófica del lulismo, inserto en el tomo I I de la Historia de la fdosofía 
española. Filosofía cristiana de los siglos XIII al XV, de reciente apa­
rición (pese a la fecha de 1943 que aparece en la portada), Madrid. 
Aprovecho de esta obra los datos generales de historia del lulismo; 
así, la campaña antiluliana de Eymerich y su desenlace hasta la lla­
mada «sentencia definitiva» son tratados por extenso en el capitu­
lo xvm, artículo til, páginas 30 y 44, del tomo citado. 
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De este hecho histórico a r r a n c a la cuestión de la ortodoxia 

de las doctrinas lulianas, antes j a m á s p lanteada, y replanteada 

sin cesar desde e n t o n c e s . No he de entrar a h o r a en la averi ­

guac ión de la autentic idad de la bula de Gregor io X I , que los 

lulianos de todas las é p o c a s se han e m p e ñ a d o en negar . Me 

l imitaré a observar que la curia r o m a n a la ha dado constan­

t emente por vál ida, y tan sólo en determinados m o m e n t o s ha 

a c c e d i d o a a tenuar , y aun a anular , sus efectos . L a pr imera vez 

ocurr ió a comienzos del siglo x v , fallecido ya E y m e r i c h , cuan­

do el papa Martin V, impres ionado por la intensa reacc ión po­

pular en favor de R a m ó n LulI y por las cont inuas gest iones de 

la cor te real aragonesa , confinó plenos poderes al cardenal Ala-

m á n , y fué promulgada por éste en Barce lona a 24 de marzo 

de 1419 la l lamada «sentencia definitiva», por la que se afirma 

la autenticidad de la bula de Gregor io X I , pero se admite la 

exis tencia de vehementes indicios de que la bula fué obtenida 

subrept ic iamente , y en su virtud se dec laran nulos sus efectos , 

tanto m á s que, examinadas nuevamente y con detención así las 

obras c o m o las doctrinas de R a m ó n LulI, nada a p a r e c e en ellas 

c o n t r a el dogma. 

Apac iguados los án imos y recabada la libertad de difusión 

y enseñanza de las doctr inas lulianas, siquiera con importantes 

l imitaciones , parec ió superada la enojosa peripecia de la perse­

cuc ión desatada por E y m e r i c h . El lulismo gozó un periodo de 

paz de ochenta años , en los que, al a m p a r o de los reyes y de 

la nobleza y con la adhesión popular, las escuelas lulianas de artes 

en Valencia , en Cata luña , en Mal lorca e incluso en Ñapóles , 

florecieron hasta un grado de prosperidad envidiable . 1 El recuerdo 

fatídico de E y m e r i c h se diluía rápidamente , y hubiera sido b o r r a ­

do al fin, de no haber persistido en el reino de Valencia la r iva­

lidad entre dominicos y lulianos, y de no haber originado a fines 

del siglo X V violentos episodios, contag iándose a Mal lorca , cuyo 

inquisidor, el dominico Case l les , denunc ió por dos veces ante 

el papa a Pedro Daguí, el m á s conspicuo de los maes tros lu-

listas, c o m o o trora E y m e r i c h había denunciado a R a m ó n LulI 

y a sus partidarios valencianos . Daguí era capellán de los reyes 

catól icos y, con habilidad diplomática , sorteó fáci lmente las de ­

nuncias; por añadidura, el inquisidor fué e x o n e r a d o del cargo 

y desterrado de la isla. E s t e , en su d e s p e c h o , meditó una refi-

ía) Id., ibid., cap. X I X , art. I, págs. 59 ss. 
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nada venganza: la publ icación del Directorium inquisilorum de 

Nicolás E y m e r i c h , que aparec ió e fect ivamente en Barce lona en 1503 

a expensas del obispo de Palenc ia , el teó logo dominico Diego 

de Deza; con lo cual la bula promulgada por Gregor io X I contra 

Lull , incluida por E y m e r i c h en su Directorium, a lcanzó por vez 

p r i m e r a los honores de la i m p r e n t a y la divulgación en g r a n 

escala.3 

C o n este hecho se abre una nueva fase en la cuestión de 

la or todoxia luliana, replanteada uni lateralmente desde el c a m p o 

domin ico . No bastó , en e fecto , que los lulistas se apresuraran 

a restablecer la integridad de la situación, dando as imismo a la 

publicidad la «sentencia definitiva» de 1419, que en 1510 fué es­

t a m p a d a en apéndice a la pr imera de las cuatro co lecc iones de 

textos lulianos impresos por Alfonso de Proaza en Valencia . Un 

nuevo hecho inesperado vino a p r o y e c t a r la cuestión en el p lano 

e u r o p e o . E n 1521 el domin ico B e r n a r d o de L u x e m b u r g o pu­

blicó en Paris el pr imer Catalogus haereticorum impreso en E u ­

ropa , para cuya redacc ión el Directorium inquisitorum de Nicolás 

E y m e r i c h fué utilizado c o m o fuente principal: no es , pues , de 

a d m i r a r que el libro III del Catalogus, bajo la rúbrica « R a y -

mundus Lullus», incluyera a R a m ó n Lull entre los herejes.4 L a 

obra de B e r n a r d o de L u x e m b u r g o obtuvo un éxito tan franco , 

que en pocos años se agotaron varias edic iones . Su aparic ión 

coincidió , por o tra parte , con el m o m e n t o en que el n o m b r e 

de Lull ganaba categoría europea , traído al pr imer p lano de la 

cultura renacent i s ta por los discípulos de Nicolás de Cusa y de 

Lefévre d'Étaples. El sambenito de hereje , lanzado sobre Lul l , 

había de susci tar a la fuerza una grave perturbac ión en los 

espíritus. 

Asi las cosas , en 1533 terció en el asunto una alta persona­

lidad eclesiástica, para requerir una nueva intervención pontificia. 

Me refiero al canonis ta A r n a l d o Albertí , quien había sido nada 

m e n o s que inquisidor general en M a l l o r c a y lo era a la sazón 

en Valencia , si bien el e m p e r a d o r Car los V, en atenc ión a sus 

grandes mér i to s , a c a b a b a de proponer le para la silla episcopal 

de Patti , en Sicilia, donde murió d o c e años m á s tarde . C o m o 

buen mallorquín, Albertí e ra luliano, y aun dicen si había r e ­

dactado unos comentar ios a la Ars magna; disentía, natura lmente , 

• (3) Id., íbid-, cap. XXI, art. IV, págs. 380-1. 

(4) Id., Íbid., cap. XXI, art. lll, pág. 357. 
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de E y m e r i c h , y , tal vez para suplantar la boga de su Direclorium 

inquisitorum, c o m p u s o una obra similar con el m i s m o título, que, 

sin e m b a r g o , quedó manuscr i ta . s Durante el ejercic io de su c a r ­

go de inquisidor en Valencia , m a n d ó imprimir allí su Repetitio 

nova sive commentaria rubricae de haereticis, obra famosa que 

obtuvo varias ediciones en el siglo XVI . E n el folio c i de esta 

o b r a 6 a lude al Cataiogus de B e r n a r d o de L u x e m b u r g o , y ex te ­

rioriza su disgusto c o n t r a él por la injustificada inclusión de Lull 

entre los herejes: «Nec quidem ei nssentio, dum haeret icorum 

gregt magis trum R a y m u n d u m lulli c ivem maior i censem aggrega-

vit». A renglón seguido, vindica a R a m ó n Lull de la acusac ión 

de heterodoxia , hac iendo de él un cumpl ido elogio. Alberti t er ­

mina con una apelación al papa , para que zanje la cuestión en 

deñnitiva: « s u m m u m q u e decet pontificem ut breviter h o c nego-

c ium, si c o r a m sua sanctt tate propos i tum fuerit, conc ludatur» . 

L a intervención pontificia se produjo , en efecto, pero en una 

fecha, en una forma y con un resultado m u y distintos de c o m o 

Alberti los conc ib iera . Durante un cuarto de siglo el pontificado 

no se dio por aludido en el asunto de la or todoxia lutiana. Pero 

en los a lbores del ano 1559 fué dado a la publicidad el pr imer 

Index librorurn prohibitorunt confecc ionado en la curia r o m a n a 

con la aprobac ión del pontífice Paulo IV. En este índice oficial 

de la Iglesia, de vigencia universal por tanto , R a m ó n Lull a p a ­

rec ió incluido entre los autores c o n d e n a d o s «primae classis», o sea, 

aquel los de quienes eran prohibidas todas las obras.? Urge dese­

c h a r la idea de que Paulo IV quiso con ello contes tar al reque­

rimiento de Alberti . L a expl icación del hecho es bastante m á s 

sencil la: los teólogos e n c a r g a d o s de reunir materia les para la 

(5) La cita el P. Jerónimo Nadal en carta a san Ignacio de Loyo¬ 
la, de 11 de diciembre de 155a; véase en Monumento histórica Socie-
tatis lesu. Epistolae P. Hieronymi Nadal, I (Madrid 1938). Cf. supra, 
M I G U E L B A T I . I . O R I , S. L , Jerónimo Nadal y el concilio de Trento, nota 
109 y texto correspondiente. 

(0) Por error tipográfico consta como folio CVI. 

(7) «Primus enim index Romanus, a Paulo IV initio anni 1559 
editus, nonnisi tres classes sive series discernit, primam scilicet eorum 
auctorutn, quorum urtitteraae conscriptiones, cuiuscumque argumenti sunt, 
omnino prohibentur... » (Concilium Tridentinum, VIII, Friburgo 1919, 
pág. 3 1 3 , nota 3). Cf. J O A N AviNYÓ, Historia del lulismc (Barcelona 
1925) 470-1. No he logrado ver el índice de Paulo IV. Según la ver­
sión de Vileta, que al parecer discrepa de la anterior, en él tan sólo 
se prohibían Raymundi Lulli opera a Gregorio Xi damnata (véase 
J O S É T A R H É , El índice de libros prohibidos, en la revista barcelonesa 
«Apostolado Sacerdotal», agosto-septiembre de 1945, págs. 397-8). 
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r e d a c c i ó n del índice r o m a n o , c o m o se puso en claro m á s tarde 

en T r e n t o , ape laron al c ó m o d o expediente de vac iar las listas 

de herejes compi ladas por Nicolás E y m e r i í h en el Directorium 

inquisitorum y por B e r n a r d o de L u x e m b u r g o en el Catalogus 

haereticorum, sin m e t e r s e , respec to a ellas, en ulteriores averi ­

guac iones . Según declaró ante los conci l iares de T r e n t o , reuni­

dos en sesión privada, el maes tro Cristóbal de Padua , general 

de los agust inos , que participó en la confecc ión del índice de 

Paulo IV, la comis ión n o m b r a d a al e fecto pudo disponer de los 

fondos existentes en la Biblioteca vat icana , y a p r o v e c h ó diversos 

índices particulares; a pesar de lo conc ienzudo de su tarea , el 

índice salió afeado por vicios de detal le , y en él resultaron p r o ­

hibidos con c a r á c t e r general libros m u y buenos , que sólo adole­

cían de pequeños de fec to s . 8 Algo por el estilo ocurr ió con R a m ó n 

Lul l , quien por m e r o efecto de inercia resultó clasificado, con 

irritante injusticia, entre los m á s señalados herejes de todos los 

t i empos . 

L a causa de la or todox ia luliana parec ía , pues, irremisible­

m e n t e perdida. Q u e d a b a , sin e m b a r g o , todavía un último resorte: 

la ape lac ión al concil io universal , única institución capaz de poner 

las cosas en su punto . C a b a l m e n t e , a fines del m i s m o año 1559 , 

Pío IV, sucesor de Paulo IV, a c a b a b a de c o n v o c a r de nuevo el 

conci l io en T e n t r o . A él apelaron los lultanos. 

2. LA CUESTIÓN ANTE EL CONCILIO. 

El índice de Paulo IV fué mal acogido en B a r c e l o n a , sobre 

todo por los lulistas. L a noticia de que R a m ó n Lull había sido 

incluido entre los herejes de pr imera categor ía , causó honda 

consternac ión en la escuela luliana de la calle del C a r m e n , una 

institución genu inamente barce lonesa , debida a la munificencia 

de la noble d a m a d o ñ a J u a n a Margar i ta Safont de P e r e , puesta 

bajo el patronato de los descendientes d irectos de R a m ó n Lul l , 

que contaba ya con m á s de un siglo de existencia,!! E n aquel 

' (8) «Prohíbaos etiam esse aliquot in universum libros, qui licet 
in aliquibus vitio non c&reant. in reliquis tarnen esse probatissimos» 
("Corte ilium Trident in urn, III, Friburgo 193t , en las actas de Paleoto, 
pág. 267). 

{9) F R A N C I S C O D E B O F A R U L L Y S A N S , £ Í testamento de Ramón Lull 
y la escuela luliana en Barcelona, en «Memorias de la R. Academia de 
Buenas Letras de Barcelona* V, 1896. Cf. T . y J . C A R R E R A S A R T A Ü , ob. y 
torn, cits., págs. 63-3. 
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m o m e n t o actuaban de patronos J. Luis y G. Pablo Lull. L a 

consternac ión cuajó en protesta , al enterarse los lulianos de que, 

en cumpl imiento d e ' ó r d e n e s e m a n a d a s de R o m a , se proced ía a 

imprimir en B a r c e l o n a el referido índice. U n a comisión de m á s 

de veinte personal idades , a c o m p a ñ a d a de n u m e r o s o público, se 

personó en el edificio donde estaba instalada la Inquisición, junto 

a la catedra l , para exter ior izar su disgusto, y de allí se trasladó, 

con el mismo objeto , a presenc ia del obispo Guil lermo C a s s a ­

d o r . ' 0 La Inquisición y el Obispado , previo un cambio de im­

pres iones , a c o r d a r o n dejar en suspenso la edición del índice de 

Paulo IV, ínterin era elevada consulta a la Inquisición general 

de E s p a ñ a . Afor tunadamente este s u p r e m o tribunal no abr i ­

gaba prevención a lguna contra R a m ó n Lull , por cuanto en el 

pr imer índice español de libros prohibidos, redactado por el in­

quisidor general F e r n a n d o Valdés a instancia del e m p e í a d o r 

Car los V y publ icado en Válladolid en 1559, no se contenía la 

prohibición de obra a lguna Jul iana ." 

Pero la cuest ión principal , a saber , la inclusión de Lull en 

el índice r o m a n o , seguía en pie. ¿ C ó m o desvirtuarla o anularla? 

Caba lmente Gui l lermo Cassador se disponía a salir para la c iu­

dad de T r e n t o , adonde el papa había c o n v o c a d o a todos los 

obispos del orbe con el propósito de ce lebrar allí la t ercera y 

última etapa del conci l io g e n e r a l . " Para a c o m p a ñ a r l e en el viaje 

y asesorar le en sus ac tuac iones , C a s s a d o r había designado a Luis 

J u a n Vileta en calidad de teólogo. A Vileta fué e n c o m e n d a d a , 

pues , la defensa de la or todoxia de R a m ó n Lull ante el concil io. 

Vileta era un ferviente luliano, por más que en 1561 no se 

hubiese dado a c o n o c e r todavía por sus ac tuac iones de cátedra 

ni por sus publ icaciones . Poseyó la mejor co lecc ión de m a n u s ­

critos e impresos lulianos del siglo X V I , de suerte que, cuando 

(10) V I L K T A , Appendix defensiotiis O. Raymundi Lulii el eius doc­
trínete ac aperum (Barcelona 1581). Cf. J A I M E C U S T U R E R , Disertaciones 
históricas (Palma de Mallorca 1700) dist. I I , cap. IV, § VIH. 

(11) La no inclusión de Lull en el índice español de libros prohibidos 
se explica suficientemente, no sólo por una mejor información del asunto 
por parte de los inquisidores españoles, sino sobre todo por las tendencias 
favorables al lulismo que, desde la regencia de Cisneros, compartieron los 
monarcas de la casa de Austria (véase T. y J . C A R R E R A S A K T A U , obra y 
tomo citados, cap. xxi , art. 111, págs. 350 y ss). 

(13) Cassador llegó, efectivamente, a Trento el día 11 de diciembre 
de 1561, unas semanas antes de inaugurarse las sesiones del concilio, con 
un séquito de 18 personas fConcílium Trideriltrium, V I H ; véase, en el indi-
ce, la palabra (Barcinonensis», pág. 990). 
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el rey Felipe I I—com o él, a fecto a LulI—quiso dotar de un rico 
fondo luliano la recién fundada biblioteca de El Escor ia l , por 
conse jo de su bibliotecario Dimas de Miguel, que había sido 
convert ido al lul ismo por Vitela, se dirigió a éste en solicitutl 
de una lista de obras de Lull que pudiesen ser fáci lmente a d ­
quir idas .^ Vileta divergía del lulismo escolást ico , tradicional en 
nuestro país. Humanis ta distinguido, se inspiraba en las nuevas 
corr ientes de F r a n c i a e Italia; su a s c e n d e n c i a ideológica r e m o n t a 
a Nicolás de C u s a , P íceo della Mirándola , Le févre d'Étaples y 
Bouvel les , según dec lara expl íc i tamente en su obra capital Jít 
acroamaticam Aristotelis phiíosophiam.'* Sent ía un autént ico en­
tus iasmo por el pontífice L e ó n X , un Médicis que , influido por 
los platónicos de la A c a d e m i a de F lorenc ia , veneraba [a persona 
y las doctr inas de R a m ó n Lull . C o m o los renacent i s tas floren­
tinos, Vileta aspiró en filosofía a c o n c o r d a r Aristóteles con Platón, 
para lo cual apela al r e c u r s o de distinguir una filosofía c o m ú n 
o exotér ica , que sería la aristotél ica, y o tra secre ta o a c r o a m á ­
t ica, que identifica con la p latónica . Es ta últ ima es la sabiduría 
s u p r e m a , a la que l lama mística o teología; en su ámbito se 
concil ian los dos m á x i m o s pensadores de la ant igüedad, pues 
Vileta cree hallarla también insinuada en los c a t o r c e libros de 
la Metafísica aristotél ica, rescatados en su t i empo del olvido y 
devueltos al conoc imiento de los estudiosos por iniciativa de 
L e ó n X . Esa teología míst ica que. al decir de Vileta, nac ió en 
Oriente y floreció en C a l d e a , Pers ia , Babi lonia, Asiría y la India, 
así c o m o entre los hebreos , fué c o m u n i c a d a a los griegos por 
Pi tágoras y transmit ida en secre to por Platón y Aristóteles a 
sus m á s fieles discípulos. He aquí la sabiduría que fué revelada 
sobrenatura lmente a R a m ó n Lull , a quien Vileta no duda en 
adjudicar el significativo epitelo de Trismegistus;'!> Lull , a su vez, 
la restauró y perfecc ionó en O c c i d e n t e . T a l e ra el singular pen­
sador que aceptó de sus c o n c i u d a d a n o s el difícil e n c a r g o de 
vindicar la ortodoxia de las doctr inas lulianas ante la asamblea 
e c u m é n i c a de T r e n t o . 

(13) T. y J . C A R R E R A S A R T A U , ob. y toni. cits. : págs. 258-9. 
(14) En tres vols., Barcelona 1569. Contiene sus lecciones profesadas 

en la universidad, que discípulos entusiastas tomaron al dictado y entre­
garon a la estampa a escondidas del maestro, si bien éste se enteró a tiem­
po para dar la última mano al original. Cf. T. y ) . C A R R E R A S A R T A U , oh. 
y tom. cits., págs. 360-3. 

(15) Voz griega que se acostumbra a aplicar a Hermes, supuesto autor 
de una filosofía secreta; significa «tres veces máximo o sublime». 
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A decir verdad, el ambiente en Trente- se presentaba m á s 

propic io de lo que cabía esperar desde B a r c e l o n a . El Índice ro ­

m a n o de Paulo IV sorprendió a los más por su exces ivo rigor, 

y de este c o m ú n sentir se hicieron eco sin dilación ilustres per­

sonal idades ec le s iás t i cas , l G en términos que el propio Paulo IV 

ordenó una mitigación del m i s m o , publicada en R o m a el 14 de 

junio de 1561 , y Pío IV, apenas hubo ascendido a la dignidad 

papal en el m i s m o a ñ o , proyec tó u n a re forma a fondo, que 

por respeto al conci l io no fué dada a la e s tampa . 1 ? P a r e c i ó , en 

e fecto , m á s opor tuno e n c o m e n d a r la re forma al conci l io . El 

t e m a fué objeto de minuciosas consultas y del iberaciones en la 

curia r o m a n a durante los días pos treros de 1561 y pr imeros 

de 1 5 6 2 , 1 8 hasta preva lecer la resolución indicada. Para llevarla 

a la prác t i ca , el 14 de enero de 1562 , ya en vísperas de la se­

sión inaugural , el papa propuso por c a r t a a sus cuatro delega­

dos que las del iberaciones conci l iares iniciales versasen sobre el 

índice de los libros a prohibir . '9 L a voluntad del papa fué c u m ­

plida al pie de la letra. E n la pr imera congregac ión general c e ­

lebrada, después de la sesión de aper tura , el día 27 de enero 

bajo la pres idencia del cardenal de M a n t u a , el secretar io p r o ­

cedió a leer una propuesta de las mater ias a deliberar; el t e m a 

de la censura e índice de libros figuraba en pr imer lugar. P a r a 

empezar los trabajos , el presidente , con la a n u e n c i a de todos 

los allí reunidos , designó una comis ión integrada por cuatro 

obispos, uno de los cuales era el de B a r c e l o n a , Gui l lermo Cassa-

dor , que probablemente a c t u ó de s e c r e t a r i o . 9 0 

L a s del iberaciones sobre el índice de libros prosiguieron en 

las congregac iones generales—ses iones de trabajo o preparato ­

rias—que precedieron a la segunda sesión so l emne del conc i ­

lio, fijada para el 26 de febrero. Aquellas tuvieron lugar los 

días 3 0 de enero y 6, 9 , 10 , 12 , 17, 2 0 , 21 , 24 y 25 de febrero. 1 " 

(16) El Rdo. Tarré , en el articulo citado, pág. 398, ha recogido varios 
testimonios en este sentido. En las sesiones privadas del concilio fueron 
emitidas con frecuencia opiniones similares. 

(17) Concilium Tridentinum. VIH, 334, texto y nota 3 . 
(18) Ibid., VIII, 305, nota I . 
(19) El texto de esta carca puede verse en Concilium Tridentinum, 

VIII, 179-
(ao) Concilium Tridentinum, VIII, 304-5. 
(ai) El detalle de las deliberaciones puede verse en las actas y diarios 

del concilio; véase, especialmente, Concilium Tridentinum, III, 350 ss., y 
VIH, 304 ss. 
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(33) La lista completa de la comisión puede verse en Concilhim l'ri-
dentinum, VIH, 338-30. 

L a m a r c h a de la del iberación no interesa a h o r a , p o r lo cual 

m e l imitaré a subrayar los h e c h o s m á s salientes. El día 3 0 

de enero se procedió a la l ec tura del breve pontificio que r e c o ­

m e n d a b a la confecc ión del Índice, y fué abierta la del iberación, 

que prosiguió en las reuniones siguientes hasta el 12 de febre­

r o . L a tónica general de las n u m e r o s a s intervenciones habidas 

en dichos días puede resumirse en el anhe lo de que fuese n o m ­

brada una comis ión de pocos m i e m b r o s , y le fuese conferido el 

e n c a r g o de revisar el índice de Paulo IV con criterio de m a y o r 

suavidad; la comis ión debía a s e s o r a r s e , para garant ía del éxi to , 

con los teólogos que intervinieron en la confecc ión de d icho ín­

dice . La tendencia revisionista, pa troc inada p o r el cardenal M a -

druzzo, obtenía, desde buen c o m i e n z o , el triunfo, al que ayudaron 

con sus pareceres y con sus votos los obispos españoles . E n la 

reunión del día 10 , el obispo de Almer ía dec laró sin a m b a g e s 

que los au tores materia les del índice de Paulo IV se habían 

equivocado en varios casos . E n la del día 12 op inaron , entre 

o tros , los obispos de B a r c e l o n a , S a l a m a n c a y T o r t o s a y los ge ­

nerales de las órdenes religiosas; y , t e rminada la del iberación, 

fué designada otra comis ión de c u a t r o miembros , para que r e ­

dactase un proyec to de decre to a e x a m i n a r en los días siguien­

tes . A c t u ó de secretar io en esta segunda comis ión el famoso 

humanis ta don Antonio Agustín, a la sazón obispo de L é r i d a . 

L a reunión del 17 de febrero revistió excepc iona l impor tan­

c ia , a juzgar por los tres asuntos tratados en dicho día, que 

referiré en orden inverso. Antes de disolverla, el pres idente p r o ­

mulgó una severa a m o n e s t a c i ó n a los conci l iares , c o n m i n á n d o ­

les a que guardasen el s ecre to de las de l iberaciones . E n segundo 

lugar, empezó el e x a m e n del p r o y e c t o de d e c r e t o e laborado por 

la comis ión de los c u a t r o . El asunto pr inc ipa] , resuelto en pri­

m e r término, fué el n o m b r a m i e n t o , a propuesta de la presiden­

c ia , de una comis ión de 17 m i e m b r o s , e n c a r g a d a de confecc ionar 

el futuro índice de libros prohibidos; en ella figuraron los obis­

pos de Oviedo y Lér ida y el general de los m e n o r e s , F r a n c i s c o 

Z a m o r a , también e s p a ñ o l . ^ A c r e e r el test imonio de Vileta, A n ­

tonio Agustín llevó as imismo el peso de los trabajos en esta 

comis ión más ampl ia , a la que los d e m á s conci l iares podían 

apor tar sus informes. L a comis ión delegada del conci l io , facul­

tada para r e q u e r i r l a co laborac ión de varios teó logos , realizó, por 
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espacio de diecinueve meses largos, la i m p r o b a labor de r e d a c ­

tar el nuevo Índice . En jun io o julio de 1563 fueron cubiertas 

a lgunas bajas de la misma, y fué ampl iado el n ú m e r o de sus 

miembros hasta 22; en aquella ocas ión entró a f o r m a r parte de 

ella el padre Laínez , general de los jesuítas .»3 

L a s reuniones posteriores al 17 de febrero se invirtieron en 

la preparac ión del decreto a pro mulgar en la p r ó x i m a sesión 

so l emne . El p r o y e c t o de la comisión sufrió m u c h a s enmiendas , 

entre ellas dos del obispo de S a l a m a n c a don Pedro González 

de Mendoza ; a 4 y fué acen tuada , aún m á s , la tónica imperante 

de suavidad. P o r fin, el 26 de febrero fué ce l ebrada , bajo la 

pres idencia del pontífice Pió I V , la segunda sesión so l emne , en 

la que fueron adoptadas dos únicas resoluciones , a saber: el de ­

creto por el que se traspasaba la confecc ión del Índice a la 

comis ión delegada del conci l io , y el señalamiento de fecha para 

la sesión tercera . L a comis ión delegada debía rendir cuenta de 

sus tareas en la últ ima sesión so l emne del conci l io . 

A partir de este m o m e n t o , las ac tuac iones de la comisión 

delegada para el índice quedan envueltas en el m a y o r s e c r e t o . 

Nada, o casi nada , de ellas se t ransparenta en las actas y dia­

rios del conci l io , ni en las c a r t a s , orac iones y tratados c o m ­

puestos con ocas ión del m i s m o y divulgados hasta la fecha. Se 

ha insinuado, para expl icación de este h e c h o , que las ac ta s se­

cre tas de la comis ión no han seguido el m i s m o destino que las 

ac tas del conci l io; antes bien, debieron ser entregadas , con toda 

la d o c u m e n t a c i ó n pert inente , al papa Fío I V a titulo de a n t e c e ­

dente para la publ icación del índice , posterior a la c lausura del 

conci l io , y el papa , a su vez, debió entregarlas m á s tarde a la 

congregac ión del santo oficio, a la que incumbían los asuntos 

de ortodoxia.*S C o m o los archivos del santo oficio p e r m a n e c e n 

aún secre tos , será forzoso contentarse con las indiscreciones fil­

tradas a través de la copiosa d o c u m e n t a c i ó n del conci l io , y con 

las noticias dispersas en las fuentes no oficiales. A base de ellas, 

intentaré rasgar en parte el misterio que e n c u b r e las a c t u a c i o -

(33) La renovación de las bajas y la ampliación de la cqmisión cons­
tan en Concilium Tridentinum. I X (Friburgo 1924) 1004, nota 1. En cuanto 
a la fecha, véase Concíl/um Tridentinum, XIII (Friburgo 1938) 587, nota 4. 

(34) Véase el interesante diario de dicho obispo en Concilium Triden­
tinum. II (Friburgo 1931) 636-7. 

(15) J O S É T A R R É , art. cít., pág. 400. Véanse, asimismo, en Concilium 
Tridentinum, los dos interesantes lugares que he citado en la nota 33. 



LA O R T O D O X I A LUL1ANA E N T R E N T O 

nes conci l iares en p r o — ¡ o en c o n t r a ! — d e la or todoxia doctrinal 

de R a m ó n Lull . 

L a cuestión luliana t o m ó estado en el seno de la comis ión 

de legada, a raíz de su const i tución, por iniciativa de Luis J u a n 

Vileta, quien al p a r e c e r presentó un memoria l en defensa de 

R a m ó n Lull y solicitó su exclusión del índice. 5 " Este memor ia l 

está inédito, y ni siquiera se sabe dónde p a r a , aunque es de 

s u p o n e r que exista en el archivo del santo oficio, con los re s ­

tantes d o c u m e n t o s y ac tuac iones de la comis ión . E s t e m e m o r i a l , 

indudablemente ex tenso y fechado en los pr imeros meses de 1562 , 

es distinto de la breve petición del m i s m o Vileta, avanzado ya 

el ano 1563 , en que urgía la pronta resolución del asunto . 1 ? Aun 

m e n o s cabe confundir el memoria l de Vileta con la Apología 

de R a m ó n Lull , dirigida por el teólogo palentino J u a n A r c e de 

H e r r e r a y un barce lonés l lamado J u a n Vila en representac ión 

de los descendientes familiares de Lull y del propio Luis J u a n 

Vileta, a la congregac ión del índice en una fecha c o m p r e n d i d a 

entre 1 5 6 5 y 1583 , o sea, con posterioridad a la c lausura del 

conci l io de T r e n t o . 5 8 En mi opinión, un trasunto , o por lo m e ­

nos un ex trac to , del memoria l presentado en T r e n t o por Vileta 

es la disertación prel iminar que figura al frente de su edición de 

la A r s brevis. aparec ida en B a r c e l o n a en 1 5 6 5 . 5 9 Cont iene: una 

vida de R a m ó n Lull , ca l cada pr inc ipalmente en la que escribió, 

en 1519 , el mallorquín Nicolás de P a c h s ; una lista de a p r o b a c i o ­

nes y elogios de la doctr ina luliana e m a n a d o s de univers idades , 

reyes , papas y conci l ios , en escueta enumerac ión y sin a c o m ­

pañamiento de los textos literales;^ 0 la carta de Lefévre d'Étaples , 

(26) AvtNVÓ, oh. cit., pág. 4 2 3 , quien a su ve/, tuina la noticia de la 
Cronografía manuscrita del P. Andrés Moragues y de las Disertaciones his­
tóricas del P. Custurer. 

(27) El P. Custurer la insertó en las Disertaciones Instárteos (en la 
dist. II, cap. iv, n.° 38), reproduciéndola del P. Moragues. AvtNYÓ, ob. y 
lug. citados, confunde esta petición de Vileta a la comisión en 1563, con el 
memorial de 1561 . 

(28) En esta confusión ha incurrido el P. Ephrem Longpré en su arti­
culo sobre' Ramón Lull Inserto en el D/clionnníre cíe Ihéotogie catholiqae 
de Vacant-Mangenot (París 1936) vol. 9, col. 1137 . La Apología ha sido 
publicada, casi integramente, con arreglo al texto del manuscrito vaticano 
latino 6198, por RAMÓN D ' A I . O S , .Sis ilocuments per a ta historia de les doc­
trines lalianes (Barcelona 1919) 31-24. 

(29) Por el impresor Claudio Bornat. Véase su descripción bibliográ­
fica en R O G E N T - D U H A N , Bibliografía de les iinpressions IttHianes (Barcelona 
Institut d'Estudis Catalans, 1927) n.° 103 

(30} «Quae qui voluerit videre, legat quae citamus autbentica... in-
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dirigida en la navidad de 1516 al arzobispo de Zaragoza , Alfonso 

de A r a g ó n , h e r m a n o del rey F e r n a n d o el Cató l i co , informándole 

a requerimiento suyo sobre el f lorecimiento de los estudios lidía­

nos en París y la fama de santidad que aureolaba la figura de 

R a m ó n Lull ;3' el prefacio del mismo Lefèvre a la edición par i ­

sina incunable del Líber de laudibus beatae Mariae. de R a m ó n 

Lull;-1- la c a r t a de Enrique Corne l io Agrippa a J u a n de Laurenc in 

para dedicatoria de los Commentario in Artem brevem Raymundi 

LuUi.a y un pró logo del as tur iano Alfonso de Proaza a una de 

sus varias ediciones valencianas de textos de R a m ó n Lut i . A 

propòsi to del penúlt imo de estos d o c u m e n t o s , Vileta declara que 

los test imonios aducidos de Lefèvre y Agrippa en favor de Lull 

podrían ser conf irmados , y aun a u m e n t a d o s , con otros similares 

de P i cco della Mirandola, Rodolfo Agríco la , Car los Bouvel les y 

d e m á s admiradores del Arte luliano. Sin e m b a r g o , no parece que 

estas aprobac iones de autores part iculares hayan sido a legadas 

por Vileta ante la comis ión delegada de T r e n t o , sino nada m á s 

las oficiales de c a r á c t e r universitario, real , pontifìcio y e c u m é ­

nico, que he m e n c i o n a d o en segundo lugar; pues , a renglón se ­

guido de e n u m e r a r l a s , Vileta cons igna la e n o r m e impresión que 

produjeron a los padres del conci l io , hasta el punto de haber 

a h o g a d o en flor toda disputa.34 Si con lo dicho se logra ras trear 

el enfoque y, en parte , el contenido del memor ia l de Vileta, 

éste debía de contener , según se deduce de sus mismas palabras 

aquí reproducidas , otros desarrol los , tal vez doctrinales , que por 

el m o m e n t o es imposible poner más en c laro .V 

strumenta. Nosenim sat esse duximus sí brevitati studentes dígitos inten-
derimus in fontes...» 

(31) T . y j . C A R R E R A S A R T A U , ob. y totn. ciis., pág. 3 1 3 . 
(31) Ibid., pág. sol. 
(33) Ibid., págs. 217-8-
(34) «Sed iam tandem in Sacro oecumenico Concilio Tridentino omnis 

contendo consopita est ex supracitatis et aliis quam plurimis in approba-
tionem, defensionem et coinmendationem divi Raymuudt lulii et cius 
omnium operum tanquam catholicorum per integrum fere biennium a Lud. 
Joanne Villeta Barcinonensi theologo adductis et diligenter examinatis per 
Sacrum Collegium R. Dominorum toto S. Concilio ad has et símiles actas 
spectaliter deputatorum...> 

(35) Aparte su defensa de Ramon Lull, Vileta desplegó en el concilio 
otras actuaciones que le granjearon una alta estimación. Las dos más nota­
bles fueron: la disertación De UMI cu t-iiii risiine para defender la comunión 
bajo la sola especie de pan, pronunciada los días 17 y 18 de junio de 1563, 
que impresionó vivamente a los padres y teólogos y ha sido editada varias 
veces (la última vez en Coneitium 1 ridenlìnum, Vili, 571-597), y el ser-
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Más difícil resulta ras trear las a c t u a c i o n e s de la comis ión 

conci l iar , salvo el h e c h o ya a n o t a d o de que los r e d a c t o r e s su­

pervivientes del índice de Paulo IV fueron somet idos a interro­

gator io . E n los escasos Documenta de índice librorum prohibito-

rum reformando que se insertan en el t o m o XIII , y por a h o r a 

últ imo, de la nueva y rec iente co l ecc ión documenta l rotulada 

Concitium Tridentinum ¿ 6 so lamente se encuentra , con referencia 

a R a m ó n Lull , la noticia de que en 10 de oc tubre de 1562 el 

notar io Claudio de Valle produjo un test imonio en el que se 

transcr ibían los pasajes pert inentes del Directorium inquisitorum 

de Nicolás E y m e r i c h y, 18 días m á s tarde , produjo un segundo 

test imonio con los pasajes del Catalogas haereticorum de B e r ­

n a r d o de L u x e m b u r g o . 3 7 U n a n o t a del domin ico portugués F r a n ­

c isco F o r e r i o , que fué secre tar io general de la comis ión conc i ­

liar de legada desde su renovac ión , a mediados de 3 5 6 3 , nos 

informa que, a pesar de estas dos autor idades antilulianas, los 

padres comis ionados resolvieron b o r r a r a R a m ó n Lull de la lista' 

de autores prohibidos, e incluirle dentro de la pr imera de las 

reglas interpretativas del nuevo í n d i c e . J 8 Un éxito tan halagüeño 

no fué a lcanzado sin resistencias . U n a c a r t a confidencial del 

m i s m o Forer io , dirigida probablemente al presidente de la c o ­

misión para a c o m p a ñ a r l e unas minutas del p r o y e c t o de decre to 

final, alude a los trabajos de zapa l levados a cabo por algunos 

e lementos para evitar innovaciones en el asunto del índice , y 

se l amenta de no haberlos denunciado arttes.39 T a l vez para 

a c a b a r con estas resistencias, Vileta se decidió a realizar un ver­

dadero golpe, cual fué un requerimiento a la comis ión para que 

se pronunc iase sobre la or todoxia de R a m ó n Lul l , 4 ° pues el 

conci l io avanzaba hacia su t érmino , y nada se resolvía en firme. 

P o r fin, el día 1 . ° de sept iembre de 1563 la comis ión conci l iar 

delegada adoptó por unanimidad el a c u e r d o de que cualquier 

món predicado a 30 de mayo de 1563, en la fiesta de pernéeosles (véase 
Concilium Tridentinum. 11, 567J. Una noticia general de Vileta, muy su-» 
cinta, se hallará en la Enciclopedia universal ilustrada Espasa - Calpe, 
tomo 68, págs. 1 3 5 1 - 3 . 

(36) Friburgo 1938, 587-607. 
(37) Concilium Tridentinum, XIII , 587, nota 4. 
(38) «Decreunii tamen est a patribus deputatis, ut amoveretur de 

calhalogo et in prima regula universali comprehenderetur, si dignus esset» 
(ibid.). 

(39) Concilium Trideminum, I X , 1004, nota 1. 
(40) Y a s j ha hablado de esta breve petición de Vileta, para distin­

guirla del memorial'. Véase, supra, la nota 37 y el texto pertinente. 
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c e n s u r a desfavorable p a r a las obras de R a m ó n Lul l , c o m o la 

q u e figuraba en el índice de Paulo IV, fuese suprimida. L a exis­

t e n c i a y la fecha del a c u e r d o son c o n o c i d a s p o r las in forma­

c iones ulteriores de Vi le ta .4 ' c o n c o r d e s con la noticia transmit ida 

al j e su í ta P. J e r ó n i m o Nadal; a raíz del m i s m o , por su c o m p a ­

ñ e r o de orden P . J u a n de P o l a n c o , que a c t u a b a en T r e n t o de s e c r e ­

tar io del genera l .4* E s verosímil que la noticia l legase también por 

vía d ip lomát ica a c o n o c i m i e n t o del rey Fe l ipe II, p e r s o n a l m e n t e 

devot í s imo de R a m ó n Luli e in teresado en la difusión de sus 

doc tr inas . L o s e spañoles , c o m o es natura l , l levaron el peso del 

t rabajo en el s e n o de la comis ión; el P . I.aínez se pronunc ió 

n e t a m e n t e por la o r t o d o x i a luliana, y el erudito don A n t o n i o 

Agust ín a c t u ó de re la tor de la c a u s a . 4 3 

I m p o r t a no e x a g e r a r el a l c a n c e literal del a c u e r d o reca ído en 

T r e n t o : con el l evantamiento de la c e n s u r a oficial que pesaba 

sobre Lull desde la publ icac ión del índice de P a u l o IV, la c o ­

mis ión de l egada del conci l io quiso r e t r o t r a e r s i m p l e m e n t e las 

cosas al ser y es tado que tenían a n t e s de dicha publ i cac ión . 

E s t a intención se desprende c l a r a m e n t e de la p r i m e r a de las r e ­

glas interpretat ivas del nuevo índice , formuladas por la comis ión 

a m e d i a d o s de n o v i e m b r e de 1 5 6 3 , 4 4 en la que , según la nota 

ya m e n c i o n a d a de F o r e r i o , quedaba desde e n t o n c e s c o m p r e n d i d o 

R a m ó n Lull . Según esa reg la , todos los libros n o c i tados en el 

índice que con anter ior idad al a ñ o 1500 hubiesen sido objeto de 

c e n s u r a s por parte de los pontífices o conci l ios , seguían sujetos 

a las m i s m a s . 4 1 L e j o s , pues , de h a c e r tabla rasa de las a n t e r i o -

(41) «Qjii concordi sententia, prima die üepiembris 1563, decreverunt 
expungendam D. Raymundi Lullii quamcumque operum ¡mprobationem 
ab Indicihus, praesertim Paul i Papae I I I I , librorum prohibitorum. Ubi 
allegatur praedicta Bulla Gregorii X I fictitia ex sola mentione, quae de illa 
reperitur facta in privato cuiusdam opere...» (en el citado prefacio a la edi­
ción barcelonesa de la Ars breéis de Lull, de 1565). 

(41) «Fn lo que tocca al índice de los libros, desto soto avisare a V . K . 
> que Raymundo Lullo se ha saccado de entre los hereges...» (Monumento, 

histórica Societatis Jestt. F.pistotae Nadal, I I , Madrid 1899, doc. 309, 
pág. 380). La carta está fechada en T r e m o , a 7 de septiembre. Kn nota a la 
misma, los editores de los Monumento histórica recogen la versión de que 
el P. Nadal, ames de entrar en la Compañía, había profesado las doctrinas 
lulianas y verosímilmente expresó en sus cartas al P. Lainez el deseo de 
que Lull fuese exonerado de la tacha de herejía. 

{43) C U S T U R E R , Disertachméí históricas, dist. I I , cap. 4. Cf. A V I N V Ó , 

ob. cit., págs. 424-5. 

(44) Concitiom Tridentinum, X I I I , pág. 603. 

(45) *Libr¡ omnes, quos ante anuum 1500 aut sumirí! pontífices aut 
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res a c t u a c i o n e s oficiales de la Iglesia — la bula de Gregor io X I 

y la «sentenc ia definitiva» de 1419 , en el c a s o de R a m ó n Lul l—, 

la comis ión , por el c o n t r a r i o , las conf irmaba, en su decidido p r o ­

pósito de l imitarse a un objetivo m u c h o más c o n c r e t o : la s imple 

reforma y expurgo del índice de Faulo IV. Sin e m b a r g o , pese 

a la prudenc ia oficial, la innovación, según se ha visto, fué en­

tendida en todas partes c o m o una aprobac ión incondicional de 

la or todoxia de las doctr inas lulianas. 

L a comisión delegada para la confecc ión del índice rindió 

cuenta de sus trabajos , c o m o estaba previsto , al pleno del c o n ­

cilio en su últ ima sesión s o l e m n e , que tuvo lugar los días 3 y 4 

de d ic iembre de 1 5 6 3 . E n el s egundo de dichos días lué a p r o ­

bado un decre to por el que la a samblea , después de r e c o r d a r 

el e n c a r g o hecho en la sesión segunda , y ante la imposibilidad 

de revisar la labor de la comis ión por el n ú m e r o y diversidad 

de los libros e x a m i n a d o s , ordena que sus a c t u a c i o n e s sean en­

tregadas ai r o m a n o pontífice para que éste , a su vez, las c o m ­

plete con su juic io , las rubrique con su autoridad y las divul­

g u e . ^ C o n una resolución tan a c e r t a d a , el conci l io de T r e n t o 

dio por cumplido el e n c a r g o que en su día le hic iera el propio 

pontífice. 

3. CONSECUENCIAS DE LA RESOLUCIÓN CONCILIAR. 

L a c o n s e c u e n c i a principal y prevista de la resolución a d o p ­

tada en T r e n t o fué que en el nuevo Index librorum prohibitorum, 

publicado en R o m a a 24 de m a r z o de 1564 por orden del papa 

Pío IV, el n o m b r e de Lull es tá omitido.47 L a importanc ia del 

h e c h o estriba en que de él a r r a n c a una situación irreformable: 

concilia oecumenica damnaverunt, eodem modo damnati esse censeantur, 
etiamsi in hoc catalogo non sint appositi* (ibid.}. En el texto del nuevo 
Indice, promuìgado por Pío IV, la fecha fué fijada en 1515 y se introduje­
ron ligeras variantes de redacción, que no afectan al sentido de la regla. 

(46) «Sacro san cta synodus'ín secunda sessione sub S m o D. N. Pio IV 
celebrata delectis quibusdam patríbus commisit, ut de variis censuris ac 
libris, vel suspectis vel perniciosts, quid facto opus esset, considerarent 
atque ad ipsam sanctam synodum referrent; audiens nunc, huic operi ab 
eis extremam manum impositam esse, nec tamen ob librorum varietatem 
et multitudinem distincte et commode a sancta synodo diiudicari; praeci-
pit, ut quídquíd ab illis praestitum est, S.n>° Romano Pontifici exhibeatur, 
ut eius indicio atque auctoritate terminctur et evulgetur... > (Coiu-itium Tri-
dentinum, IX, 1105-6J. 

(47) J O S É T A R R É , art. cit., pág. 401, 
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(48) A V I N V Ó , ob. c¡t. , págs. 437-431. 

(49) P- J O S É M . A Pou Y M A R T Í , O . F . M „ Sobre ta doctrina y 
culto del B. R. Lulio «Archivo ibero-americano» 16 (1931) 8. 

{50) Sobre el lulismo de Bruno, véase T . y J . C A R R E R A S A R T A U , 

ob. y tom. cits., págs. 235-333. 

todos los índices oficiales de libros prohibidos por la Iglesia r o ­

m a n a , posteriores al de Pió IV, han manten ido , respecto a R a ­

m ó n Lull , idéntico criterio de exclusión. Aunque en ocas iones 

la curia r o m a n a haya sido perturbada por nuevos h e c h o s a d ­

versos a la m e m o r i a de Lul l , y haya llegado a abr igar serias 

dudas sobre la or todoxia de sus doctr inas , n u n c a más se h a de ­

j a d o arrastrar a una sentencia condenator ia . En el últ imo cuar to 

del siglo XVI, las dos ediciones oficiales del Directorium inquisi-

torum de Nicolás E y m e r i c b por el audi tor -decano de la Rota 

m o n s e ñ o r F r a n c i s c o Peña , publicadas en R o m a en 1578 y 1587 

respec t ivamente , con la aprobac ión de Gregor io X I H , c a u s a r o n 

u n a honda perturbación en los medios eclesiásticos, tanto m á s 

que, pese a las protestas de los biliarios y a la escrupulosidad 

encarec ida por el pontífice, Peña se negó a el iminar del texto 

publ icado la bula de 1376 contra R a m ó n Lull.4« para j u z g a r del 

efecto causado , obsérvese que el estado legal de la cuest ión de 

la ortodoxia lidiaría venía definido por la pr imera de las reglas 

a c o m p a ñ a t o r i a s del índice , según la cual los libros no m e n c i o ­

nados en él, que hubiesen sido condenados con anterioridad al 

año 1515 , seguían condenados en los mismos términos . Desco­

nocidas en los medios r o m a n o s las vicisitudes de la cuestión lu-

liana posteriores a 1376, y en especial la «sentenc ia definitiva» 

de 1419 que invalida p r á c t i c a m e n t e dicha bula, cundió en ellos 

la impresión de que R a m ó n Lull era , en verdad, autor de libros 

infestados de herejía. A pesar de todo , le fué fácil al rey Felipe II 

poner otra vez las cosas en su punto , obteniendo de la c o n g r e ­

gac ión del índice , mediante oportunas gestiones diplomáticas , un 

decre to fechado en 3 de junio de 1594, por el que era r e c o r d a ­

da la decisión conci l iar adoptada en T r e n t o y confirmada la o r ­

den de borrar definitivamente a R a m ó n Lull del índice de los 

libros prohibidos .4 U A principios del siglo XVJI, las suspicacias 

antilulianas de la curia r o m a n a se reav ivaron, a raíz de haber 

sido quemado por hereje , en 1600 , Jordano B r u n o , que había 

divulgado, en sus andanzas por E u r o p a , las doctr inas lógico-enci­

c lopédicas de Lull , y las había contagiado a los protestantes ale­

m a n e s , 5° El cardenal Be larmino , uno de los j u e c e s que conde-
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naron a Bruno y que polemizó más tarde por escrito contra su 

discípulo, el lulista protes tante J u a n Enrique Alsted,s> a v o c ó la 

cuest ión de la or todoxia luliana a la congregac ión del santo 

oficio c o n el firme propós i to , al p a r e c e r , de a r r a n c a r del papa 

una explícita condenac ión de las doctr inas lul ianas." T a m b i é n el 

papa Benedic to X I V , a mediados del siglo XVIII, y coincidiendo 

con el resbalón hacia la herejía del ex-jesuíta Sebastián Krenzer , 

uno de los futíanos m á s entusiastas del grupo de M a g u n c i a , » 

empezó a desplegar algunas a c t u a c i o n e s c o n t r a Lull . P e r o en 

ninguno de estos casos se llegó a una decisión.34 H a c e y a casi 

dos siglos que la cur ia r o m a n a se ha desentendido de cons i ­

derar la ortodoxia luliana. Et a c u e r d o conci l iar de T r e m o resulta 

ser, pues , la postura definitiva de la Iglesia en esta cuest ión. 

E n Barce lona las noticias ocurr idas en T r e n t o despertaron 

gran júbilo, sobre todo entre los lulianos. El obispo C a s s a d o r y 

su teó logo Vileta fueron recibidos, al regreso , con vivas mues tras 

de entus iasmo. Vileta vio r e c o m p e n s a d o s sus esfuerzos con la 

dignidad capitular de penitenciario en la catedral y con la c o n ­

ces ión vitalicia de una cátedra luliana por los patronos de la 

escuela , dentro de la cual fué e levado as imismo a la m á s alta 

dignidad, pues y a en 1565 ostentaba el título de scholae el uni-

versae academiae barcinonensis rector,S5 Sus actividades lulianas 

se volvieron más ostensibles a part ir de este a ñ o , en el que pu­

blicó el texto de la A r s brevis, a c o m p a ñ a d o de unos c o m e n t a r i o s , 

y anunc ió su propósito de editar m á s comentar ios suyos a la Ars 

magna y a otras obras de Lull , escritos desde m u c h o a n t e s . s 6 

L o s buenos propósi tos de Vileta debieron frustrarse , porque estos 

nuevos comentar ios no fueron publicados j a m á s ; e incluso una 

edición del apócri fo Juliano Art de confessió, que estaba prepa­

r a d a en 1567, no llegó a ver la luz. 

(51) Ibid., pág. 239, nota 185, y pág. 339. 

{53) Ibid., pág. 382. Una noticia minuciosa de las actuaciones 
practicadas en el seno de las congregaciones del índice y del santo 
oficio acerca de la ortodoxia luliana puede verse en Analecta iuris pon­
tificii, tomo II, 17 .*™« livraison, Roma 1858. 

(53) T. y J. C A R R E R A S A R T A U , ob. y tom. cíts., pàgs. 349-3ÎI-

(54) J O S E P T A R R É , Pvre., Un document del papa Benêt XIV sobre el 
lultisme (Estudis untversitaris catalans» 3 0 {1935) 142-101. 

(55) T . y J . C A R R E R A S A R T A U , ob. y tom. cits., pàgs. 261-63. 

(56) «Si faverlt Deus Opt Max.; addemus edam in hanc artem et 
in alia quaedam D. Raymundl Lulli opera comment arios, quos iam diu 
pan uri m us...» (en el prefacio a ta edición de la Ars h rem.;. 
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E n los últimos años ríe su vida volvió Vitela a la palestra 

en defensa de R a m ó n Lull con mot ivo de la reedición del Di-

rectorium inquisitorum, de E y m e r i c h , por m o n s e ñ o r Peña el año 

1578 en R o m a . Para desvirtuar el efecto producido por la exhu­

m a c i ó n de la tan discutida bula de Gregor io X I contra Lull , Vi­

leta dio a la e s tampa una Appendix defensionis D. Raymundi Lulli 

el eius doctrinae ac operum.yt a m a n e r a de recuerdo y cont inua­

ción de las aprobac iones de la doctrina luliana insertas en su 

edición de 1565, y la completó enc ima con una relación autén­

tica de d o c u m e n t o s favorables a Lull extraídos de los arch ivos 

reales por los notarios Pedro Miguel y F r a n c i s c o Carbonel l . Si­

mul táneamente , en R o m a , a instigación suya y de la familia Lull , 

J u a n A r c e de Herrera y Juan Vila dirigieron a la congregac ión 

del índice una Apología de las doctr inas Julianas.5" Otra extensa 

apología, en forma de car ta , fué enviada por el m i s m o A r c e al 

cardenal Feder ico B o r r o m e o , arzobispo de Milán.59 P o c o después , 

en noviembre de 1 5 8 3 , Vileta moría en B a r c e l o n a . En el haber 

literario de Vileta, además de las obras c i tadas , figuran una c o ­

lección de las resoluciones del conci l io de T r e n t o , 6 0 unas t r a ­

ducc iones de textos cata lanes al caste l lano y , sobre todo , un 

valioso catálogo de los escritos lul ianos 6 ' en doce tablas, una 

general y o n c e part iculares o por mater ias , que, si bien quedó 

manuscr i to , fué utilizado, unos años m á s tarde , por el doctor 

Arias de L o y o l a / " 

4. LULL Y S I H 1 U D A . 

A guisa de apéndice , resulta interesante traer aquí a co la ­

ción la postura adoptada por el conci l io de T r e n t o ante el Líber 

creaturarum de R a i m u n d o Sibiuda (o Sabunde) , que confirma su 

criterio general de suavidad en la confección del Índice de los 

(57) Barcelona 1 5 8 a . Cf. R O G E N T - Ü U R A N , oh. cit., n." 1 2 7 . 

(58) Véase, anteriormente, la nota 28. 

(59) Fué publicada por M. M E N É N D E Z Y P E L A Y O , Historia de los 
heterodoxos españoles, 1 .» ed., vol. 1, pág. 785 ( 2 . a ed., Madrid 1 9 1 7 , 
tomo I I I , Apéndices, pag. c x x x i v ) , y reproducida por el P . P E R R O B L A N ­

C O S O T O en sus Estudios de bibliografía luliana, I (Madrid Iy i6 ) . 

(60) Barcelona, por Claudio Bomat, 1564 . 

(61) Se conserva en el manuscrito vaticano latino 6 . 1 9 7 y lo publi. 
có el doctor R A M Ó N D E A L Ó S , L O S catálogos lulianos (Barcelona 1 9 1 8 } 6 7 - 8 3 , 

(6a) T . y J. C A R R E R A S A H T A U , ob. y totn. cits., pag. 267. 
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l ibros prohibidos . E n el de 1559 , publ icado por Paulo IV, el Lí­

ber creaturarum había sido c o n d e n a d o sin restr icc ión. El c o n ­

cilio de T r e n t o , en cambio , se contentó con prohibir el prólogo: 

y, mit igada en esta forma, la censura pasó al índice de Pió IV. 

Es ta resolución causó estado y fué reproducida por la Inquisi­

ción general de E s p a ñ a en los varios índices publ icados desde 

el del cardenal Quiroga (1584) , pasando por los de Sandoval (1611) , 

Zapata (1631) y S o t o m a y o r (1640) , hasta el de 1707, en que la 

prohibición desaparec ió , pero en su lugar fué prohibido el c o m ­

pendio de la obra de Sibiuda por el sociniano J u a n A m o s C o -

menio con el título de Oculus fidei. P o r lo visto, ¡a curia r o ­

m a n a había a c o r d a d o en 1704 que también el pró logo del Líber 

creaturarum se sacase del í n d i c e . 6 3 

Ignoro c ó m o , cuándo y por quién fué planteada la cuest ión 

de la ortodoxia de Sibiuda ante el conci l io de T r e n t o , pues no 

he logrado e n c o n t r a r el más leve indicio de ello en la copiosa 

d o c u m e n t a c i ó n publicada del conci l io ni en otras fuentes; pero 

no seria e x t r a ñ o que los lulianos la hubiesen p r o v o c a d o en r e ­

lación con la or todox ia del m i s m o Lul l . B a s t a , en efecto, 

t ener en cuenta los vínculos doctrinales e históricos que unen 

a a m b o s pensadores . E l Líber creaturarum es u n a obra de filia­

ción Juliana, la m á s notable del siglo XV. 6 4 Su autor la escribió 

a manera de réplica a los opúsculos antilulianos de G e r s o n , quien 

en 1423 había somet ido a una a c e r b a crít ica el rac ional i smo t e o ­

lógico propugnado por R a m ó n Lull en el Líber de articulis fidei. 

E n respuesta, Sibiuda se propuso en el Líber creaturarum l levar 

a realización la idea central del Líber de articulis fidei, a saber , 

demos trar «por razones necesar ias» todos y c a d a uno de los a r ­

tículos de la fe cató l i ca . 6 s P e r o , exagerando la aspiración luiiana, 

en el prólogo de su obra Sibiuda se atreve a insinuar que la 

razón sola — el libro de la naturaleza — le basta para hallar las 

verdades salutíferas, con lo que de r e c h a z o la Biblia — el libro 

de la revelac ión — resulta inútil. Es ta posición le ha sido r e p r o ­

c h a d a a su autor c o m o una herejía. 

L a boga de Sibiuda entre los renacent i s tas corr ió parejas 

( 6 3 ) F R A N C I S C O J . A L T E S E S C R I B A , Pbro , Raimundo Sibiuda (f ¡436) 
íi su sistema apologético (Barcelona 1 9 3 9 } 1 9 -

(64) Sobre el lulismo de Sibiuda, véase T . y J . C A R R E R A S A R T A U , 

ob. y tom. cits., cap. x x , art. IV, págs. 143-157. 

(65) J . C A R R F . R A S A R T A U , La historia del lulismo medieval «Verdad 
y Vida» I (Madrid 1943) 795-813. 
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con la de Lull . £1 Líber creaturarum a lcanzó más de diez edi­

c iones en los siglos XV y x v i y fué, a d e m á s , objeto de t raduc­

c iones , ex trac tos y re fund ic iones . 6 6 L o s c írculos lulianos fueron 

sus m á s entusiastas divulgadores . Se c o m p r e n d e , pues , que la 

cuestión de la ortodoxia de Sibiuda haya sido planteada s incró­

n i c a m e n t e con la de R a m ó n Lul l , y que a m b o s pensadores hayan 

corr ido una suerte en cierto m o d o parale la , al ser juzgados por 

el papa y por el conci l io . 

Joaqu ín C A R R E R A S A R T A U . 

B a r c e l o n a . 

(66) T . y J . C A R R E R A S A R T A U , ob. y torn, cits,, cap. xx , art. v, 
págs, 158-175. 
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M A I O R I C E N S E 

D a m o s este t ítulo a una serie de no tas h is tór icas r e l a c i o n a ­

das d irec ta o i n d i r e c t a m e n t e c o n el santo conci l io de T r e n t o ; 

no tas que b r i n d a m o s a la historia de M a l l o r c a , c o m o a u t é n t i c o s 

mater ia le s de u n a é p o c a de tan to in terés , y en h o m e n a j e sen­

t idís imo a la m a g n a a s a m b l e a r e f o r m a d o r a . 

I 

L A I G L E S I A D E M A L L O R C A 

E N L A É P O C A D E L R E N A C I M I E N T O 

E s nues tro intento a n t e todo o frecer al l e c t o r u n a visión 

ráp ida del e s tado c a l a m i t o s o que a t r a v e s a b a nuestra iglesia, y 

toda la iglesia universa l , ' R o m a p r i n c i p a l m e n t e , 3 lugar de d o n d e 

nos venían un s i n n ú m e r o de m a l e s . P a r a l levar a c a b o n u e s ­

t r o propós i to , no t e n e m o s n e c e s i d a d , y nos es g r a t o cons ig ­

nar lo as í , de m e n d i g a r c o n o c i m i e n t o s en a r c h i v o s o t ex tos de 

historia e x t r a ñ o s ; de s o b r a d o mater ia l d i s p o n e m o s c o n la c o p i o ­

sa d o c u m e n t a c i ó n de c a s a . Si a l g u n a q u e o t r a n o t a de fuera 

i n c o r p o r a m o s , serv irá ú n i c a m e n t e p a r a c o r r o b o r a r nues t ros a s e r ­

tos , y a e n t e r r e n o firme a s e n t a d o s p o r t e n e r su base y origen 

en el p r o t o c o l o o el p e r g a m i n o . 

(i) Para las citas de la colección Concilium Tridentinum véase la 
primera nota (* de la p. 377. Para los archivos mallorquines usamos 
las siguientes siglas: A. C. M.--Archivo Capitular de Mallorca (cate­
dral); A. C. E .=Arch ivo de la Curia Eclesiástica (palacio episcopal); 
A. H. M.=Archivo Histórico de Mallorca; A. P . = A r c h i v o de Protocolos. 

(1) CT, X I I , p. X L I I I Laurentii Campegii libellum: De depravata 
statu ecclesie. 

(a) P A S T O R , Historia de los papas, t. IV, v. I X (Barcelona 1911) 73. 
El mismo cardenal Lorenzo Campegio en su promemoria dirigida al 
papa reformador Adriano VI clama contra Roma «fuente central de 
todos los males>. 
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1.—LOS OBISPOS. 

Difícilmente aquellos eclesiásticos varones de la é p o c a del 

Renac imiento , a quienes el Espíritu S a n t o confiara la dirección 

de su grey , podrían hoy ser c o m p r e n d i d o s , as: en su ac tuac ión 

pastoral c o m o en su m i s m a e lecc ión , sin co locar los , siquiera 

superficialmente, en su verdadero ambiente histórico. 

L a Iglesia de J e s u c r i s t o , pobre en sus orígenes c o m o su propio 

divino fundador, habia ido a c u m u l a n d o riquezas que , sin e x a ­

g e r a r , en la é p o c a que es tudiamos eran v e r d a d e r a m e n t e inmen­

sas; aqui,3 y, en m a y o r o m e n o r esca la , en toda la cr ist iandad. 

En consecuenc ia , los obispados habíanse convert ido en preben­

das s u m a m e n t e ricas y e x c e s i v a m e n t e codic iadas . Al propio 

t iempo, eran días aquellos de general disolución de c o s t u m b r e s , 

y la sensualidad, el ego ísmo y la codic ia estaban senci l lamente 

a la orden del día. Aquella vida fastuosa y sibarítica en sumo 

grado neces i taba dinero. Así las cosas , los poderosos de la f i é r r a ­

la nobleza y los ricos—, en su afán desmedido de regalos y 

p laceres , dirigieron su mirada a las riquezas de la Iglesia. De 

éstas , patr imonio antes exclus ivo de los pobres de J e s u c r i s t o , se 

a p r o v e c h a r o n con la fuerza de su poder , dest inando sus s ecun-

dones a las sillas episcopales . C o m o no las había para todos, 

el asalto a las mi tras , por duro que ello, parezca , constituía un 

verdadero espectáculo . C o n las m a n o s llenas de d inero , hijos 

de principes, validos de reyes , familiares o deudos de c a r d e n a ­

les, gentes aseg laradas y m u n d a n a s , jóvenes sin ninguna c lase 

de formación y de cor ta edad representados por sus propios 

padres , sin conc ienc ia n¡ cons iderac ión a lguna a la vocac ión 

divina, requerían y exigían la mitra cod ic iada ,4 y c o m o su único 

móvil era el dinero y su sola aspiración sac iar sus bajos ape ­

t itos , de lo único que no se preocupaban era de la grey que 

les había sido confiada; de lo único que se cuidaban era de 

c o b r a r y a u m e n t a r sus pingües rentas , o de ír a caza de otras 

mitras , los más poderosos , que acumulaban sin escrúpulo de nin­

guna clase.s 

(3} Ciiíéndonos estrictamente a Mallorca, entre los siglos XVI-XVII 
los edificios sagrados ocupaban un tercio del recinto de la ciudad. Vid.: 
Q U A D R A D O , IÍÍÍIS Baleares, 496 n. 

(4 y 5) PASTOR, t. V, v. X I , (Barcelona 1911) 40*41 43 43.—Vid. 
doc. X I . — CT. IV, pp. VII, n. 2 e t c . - A . C. M. Actas capitulares 1550-1566 
f. 65 y se verá como un sujeto y una familia acumulaban y repartían 
sillas episcopales. 
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T o d o lo d icho , por e x t r a ñ o que pueda p a r e c e r y m u c h o 

m á s aun, pasaba c a d a vez que debía proveerse la silla episcopal 

de nuestra diócesis; y por ser és ta r ica , y en g r a d o s u m o a p r e ­

c iada por todo el m u n d o la m o n e d a de o r o mal lorquína , los 

pretendientes eran s iempre m u c h o s , r icos y poderosos , extraños 

o extranjeros casi todos ellos. Y natura lmente , c o m o era g e n e ­

ral c o s t u m b r e , los n o m b r a d o s no venían a residir en su sede , 

salvo contadas excepc iones ; t o m a b a n posesión de la mitra sus 

p r o c u r a d o r e s y gobernaban por ellos la diócesis vicarios gene­

rales , deudos o amigos de su confianza, mal retribuidos casi 

s iempre , r > Y en tanto , nuestros jurados c l a m a b a n y exigían vi­

niesen los prelados a gobernar persona lmente su diócesis según 

la ley de Dios y los sagrados canon es .? -Todo ello inúti lmente. 

AI lado de sus grandes pro tec tores , papas o reyes , c o m o fami­

liares o comensa les , c o m o confesore í o conse jeros , o a veces 

e n c e r r a d o s en sus propios palac ios , herenc ia familiar o fruto 

del d inero a c u m u l a d o , v iv ían 8 ev identemente una vida munda­

na , parec iendo mas soberbios señores temporales que no humil­

des siervos de Jesucr i s to .» 

2, —EL CABILDO. 

E r a n los canónigos , con sus vicarios capitulares y los v i ca ­

rios generales de los obispos cons tantemente in remotis. la m á x i m a 

autoridad de la diócesis y sus indiscutibles dirigentes . Se les daba 

oficialmente el ostentoso tratamiento de venerabiles patres capi­

tulares.10 C o m o tales disponían a su antojo de beneficios, c u a r ­

tos , rector ías y preposi turas , que se repart ían entre sí, deudos y 

amigos , dándose el caso frecuente de poseer uno m i s m o varias 

rector ías y beneficios." Vivían en palacetes l lamados «casas c a ­

tó) VlLLANUEVA, Viaje literario a las Iglesias de España, X X I I 

(Madrid 1853) 73 -133 .—A. C. M. Act. cap. 1550-1566 etc. 
(7) Vid. Apéndice, doc. X X X . 
(8) CT, I, 641 «19 apriiís Bononiae hora 30—In Dei nomine fu 

p r i m a congregado generalis et ecumenici concilii Bononiensis in aedibus 
Campegianis. . .—PASTOR, t. IV v. VII (Barcelona 1911) 189 n. 5 <E1 mag­
nifico palacio del cardenal Adriano Castellesi (ahora palazzo Glraud-
Torlonia) lo o b t u v o en 1519 el cardenal Campegio». 

(9) P A S T O R , t. IV v . VII 369. 

(10) A. C. M. Actas capitulares, passím. 
(11) A. C. M. Ael, cap, 1550-66 f. 158 El caDÓnigo Antonio Torre-

lia rector de San Juan de Sineu, Sa Pobla y poseedor a la vez de 
beneficios en la catedral, etc. 
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nonicales»" que eran en pequeño verdaderas cortes cardenalicias, 
con su respectivo coadjutor,^ especie de capellán de honor, casi 
siempre heredero presunto de la canongia de su señor, por ser 
de la misma familia,1* y una secuela de clérigos, familiares y 
comensales, estudiantes y criados que los acompañaban, adula­
ban y servían.'5 Obedeciendo a unos estatutos capitulares po­
seían todos sus muías o yeguas para montar en sus paseos. o 
cabalgadas, acompañando al obispo montado en su muía pro­
pia, de visita a las autoridades, magnates y conventos.' 6 Rica la 
catedral en limosnas, aniversarios, fundaciones, censos y alodios, 
tenía para exclusivo servicio de su porción temporal abogados, 
notarios, escribanos, corredores y para los otros menesteres del 
templo disponía de otros servidores en número considerable, es­
clavos con mucha frecuencia. Cabe finalmente recordar y añadir 
a tanto servidor los numerosos criminales que en nuestro gran 
templo se acogían al derecho de asilo instituido por Bonifacio V, 
y siendo asi, evidentemente, la Iglesia catedral de Mallorca, más 
tenía aspecto de casa curial o centro de contratación que no de 
casa del Señor. 1? 

De esta manera no cabe dudar que las prebendas canonica­
les eran altamente tentadoras, y como era natural, en ellas pu­
sieron también su mirada los poderosos, la nobleza mallorquína 
y los ricos o extranjeros' 8 llegando a ser su provisión un indigno 
comerció. Una prueba elocuente de ello se ofrecía a cada cano­
nicato vacante, teniendo que ser examinadas las bulas pontifi­
cias por un abogado del cabildo por temor a las falsificaciones, 
dándose con frecuencia el caso de presentarse varios pretendien-

( ia) A. C. M. Act. cap. 1 5 3 9 - 4 9 , íf. 9 9 134 1 4 8 1 6 4 etc. 

( 1 3 ) A. C. M. Acf. cap. 1 5 3 9 - 4 9 . ff- 1 9 3 9 etc. 

( 1 4 ) A. C. M. Act. cap. 1 5 5 9 - 4 9 . ff- 3 9 1 8 6 3 5 1 . 

( 1 5 ) J . VlCH S A L O M , Eis üinatges Thomas i Gallará al s. XV/{ iné ­
dito) Testament del canonje Abrines. - Esta clase de estudiantes, que 
vivían en casas de presbíteros, solían llamarse nuírieotí. A. C. E. Líber 
tonsurati, 1 5 3 6 - 4 9 . 

( 1 6 ) A. C. M. Act, cap, 1 5 5 0 - 6 6 , f. 3 0 9 . — ] . V l C H S A I . O M , E/s ilí-
natges,.. «Importancia social de la clausura al s. XVI» . 

{ 1 7 ) A C. M. Act. cap. En cada folio de estos viejos libros apa­
recen notas que hacen referencia a otros tantos servidores de la cate­
dral, comenzando por el magnífico abogado. Asi en las de 1 5 2 9 - 4 9 , 
1. 1 6 9 : «Quod advocatus elemosinarum sit magnificus Hieronimus de 
Puigdorfila...»; f. 1 1 0 ; <EI abogado del cabildo magnifico Nicolau Mon-
tanyans examine 'Hueras apostólicas',..» y tantos otros. 

{18) A. C. M. Ací. cap. Vide Campegíos. 
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tes a un mismo c a n o n i c a t o l levando cada uno sus bulas selladas 

con el anillo del P e s c a d o r . ' 9 P o r añadidura y p a r a c o l m o de 

males , con demasiada frecuencia los pretendientes eran de cor ta 

e d a d , 9 0 sin voz ni voto en el cabildo, 1 * sin m á s méri to que el 

de p e r t e n e c e r a la n o b l e z a " o ser sobrino del canónigo que por 

espontánea renuncia le hubiese cedido el paso . Y aun no era 

esto todo: el traspaso de las apetec idas prebendas de un sujeto 

a o t ro , y las mi smas bulas pontificias se sucedían con tal rapi ­

dez, que era caso corr i en te ver al dimisionario de nuevo c a m i n o 

de R o m a en busca de nueva prebenda, barajándose escandalosa­

m e n t e asi el d inero y la inf luencia .^ 

C o n el fin de no dar demasiada extensión a nuestro trabajo 

de jamos sin comentar ios las gravís imas consecuenc ia s que de 

todo esto se seguían y c u y a repercus ión tenía c a r á c t e r general 

en la isla de M a l l o r c a . ^ 

3 . — L O S MONASTERIOS DE RELIGIOSOS. 

Para d e m o s t r a r que nues tros c o n v e n t o s , al igual que las 

anter iores instituciones, neces i taban de urgente re forma , no te­

n e m o s neces idad de acudir a la d o c u m e n t a c i ó n que todavía nos 

queda de sus extinguidos arch ivos . Basta hojear m u y p o r enc i ­

m a nuestras n u m e r o s a s Lletres m i s s / u e s - c u s t o d i a d a s en el A r c h i ­

vo Histór ico del R e i n o s y salta a la vista en seguida el es tado 

lamentabi l ís imo en que se hal laban. Para el censo de población, 

en pr imer lugar, que los d o c u m e n t o s c o n t e m p o r á n e o s señalan a 

nuestro ant iguo re ino , el n ú m e r o de sus c o n v e n t o s , sobre todo 

el de sus individuos, e ra e x c e s i v a m e n t e g r a n d e , s iguiendo por 

desgrac ia en cont inuo crec imiento . Deca ída tota lmente la disci­

plina conventua l , p o c o a p o c o habíanse alejado de su primi­

tivo destino, l levando en ello la de lantera los que m a y o r e s 

(19) Apéndice, X X X V . — A. C. M. Act. cap. 1550-66 f. 66 v. etc. Los 
tres pretendientes que figuran en esta acta son de alto rango eclesiás­
tico: Juan Campegio, obispo de Bolonia y hermano del difunto carde­
nal; Gregorio Zaforteza, comisario apostólico y Agustín Ferragut, buen 
amigo del cardenal Pou y familiar más tarde de Paulo IV. 

(3C, ai y 31) A. C. M. Act. cap. 1550-66 ff. 8 53 54 etc.—Apéndice, 
doc. X I X X X I V X X X I . 

(33) A. C. M. Act. cap. 1550-66. f. 66v». Vid. Apéndice, doc. XVIII , 
X I X y otros que dejamos de publicar. 

( 3 4 ) Apéndice, X X X V I . 

(35) Apéndice, VIH X I X X V L — A . H. M. Lletres mtasives, passim. 
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{36) A. H. M. Lletres missives. passím. 

riquezas habían a c u m u l a d o . Éstas habían producido entre ellos 

los m i s m o s perniciosos resultados que en el ep iscopado y en el 

cabildo catedral ic io . Los bienes terrenales que, al igual que 

J e s u c r i s t o , sus mismos santos fundadores tan e jemplarmente 

habian menosprec iado , habíales o b c e c a d o en tal forma que 

hasta llegaron a c e r r a r las puertas a los hijos de los pobres , 

que de hecho hal lábanse ya excluidos de las sillas episcopales 

y d e m á s cargos eclesiást icos, y a señalar para res idencia de los 

frailes nobles el c o n v e n t o más r ico , dejando para los humildes 

que hubiesen logrado ser admit idos las casas más pobres y ne ­

ces i tadas . E n una palabra , vivían somet idos por comple to a 

unas cuantas casas de la nobleza mal lorquína obtentoras de los 

pa tronatos de sus capillas, donde solían tener su enterramiento 

familiar, y estas no solo enviaban allí en plan de asegurarles 

un bienestar materia l , a los segundones que no habían servido 

o podido obtener mitras ni canon ica tos s ino también a los 

deformes y los inútiles para el m u n d o . A ñ a d a m o s a esto la 

c o s t u m b r e inveterada y por desgracia exces ivamente general i ­

zada en todas las instituciones eclesiást icas , de enviar a estos 

conventos a niños de cor ta edad para nutrir de personal la 

casa , así en los t iempos que estudiamos c o m o en los siglos 

venideros , y deduc iremos , entre tantas vocac iones de niños de 

m e n o r edad , lo que podían ser m u c h o s de ellos andando el 

t i empo. Siguiendo nuestra d o c u m e n t a c i ó n , cons ignemos final­

mente que , carentes de autoridad los super iores , sin control ni 

disciplina de ninguna c lase , aquellas casas lo eran de desorden 

y disolución, viéndose por todas partes frailes vagabundos , unos 

camino de la c o r t e , o tros de R o m a , y otros camino de las casas 

de sus familias o amigos donde vivían por t iempo indefinido 

hasta que eran obligados al re ingreso , origen todo ello de per­

juicios incontestables para la iglesia. 

C o n t r a males tantos y tan graves c lamaban también nues­

tros beneméri tos jurados enviando sus misivas a los generales 

de las órdenes , a los reyes y a la m i s m a R o m a , pidiendo con 

apremiante s súplicas la re forma de nuestros monaster ios de re ­

l ig iosos . 5 6 
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4, — E L B A J O C L E R O . 

A sabiendas h e m o s dejado en últ imo término el c lero hu­

milde, dándole este n o m b r e por estar m á s en c a r á c t e r , y a que 

así era cont inuamente l lamado en aquellos r emotos días. H e m o s 

de consignar en pr imer lugar que éste , en contrapos ic ión al alto 

c lero , era s u m a m e n t e pobre , porque no poseía emolumento al­

guno c i er to . Reduc ido su haber a los d e r e c h o s de estola y diez­

m o s inseguros, no ha de e x t r a ñ a r n o s que en su pobreza r e c u ­

rr iera a diversas m a n e r a s de lucro incompatibles con el es tado 

ecles iást ico. Es to por una parte . P o r o tra , para el n ú m e r o insig­

nificante de a lmas que componían entonces las feligresías el de 

clérigos era exces ivamente grande , y s iendo en alto grado defi­

ciente su formación teológica, sin trabajo y sin vocac ión p o r 

añadidura , naturalmente nuestro c lero seguía en parte la t r a y e c ­

toria de los de arr iba. Dos cosas no obstante queremos apuntar 

en su favor, que a un t iempo realzarán m á s y m á s la neces i ­

dad de aquel santo conci l io , que tanto favoreció a esta humilde 

porc ión del c l ero . En lo mater ia l , no puede ponerse en duda, 

todo se lo arrebataban: parroquias , cuartos parroquiales , bene­

ficios y d e m á s , y los de tentores sin piedad eran los que m e n o s 

lo neces i taban, los de la catedra l , los ex traños a lguna vez y los 

de R o m a sobre todo , en forma tan e scanda losa que uno se r e ­

sistiría a creer lo de no certificarlo los d o c u m e n t o s . v Y en lo 

(37) A . C. E. Collación», 1534-35. Para prueba de nuestro aserto 
formamos Ja siguiente lista con indicación del folio y cargo que el 
agraciado ostentaba en Roma: 

Arto 1534. 
f. llv. «Collado parrochialis de Muro facta rdo. domino Thome Cam-

pegio electo feltrense» Era éste hermano del cardenal Campegio, legado 
papal- en el Coloquio de Worms. Su actuación fué desacertada.—f. I3v. 
«collado parrochialis de la Pobla facta rdo. domino Luce Bonfio» de­
cano paduano doctor en ambos derechos secretario y familiar del car­
denal.—f, 13 v. «collado ecclesie parrochialis Sánete Margante de Muro 
Joanni Paulo de Ptolomeo». Según el mismo documento era auditor 
del cardenal Campegio. En 1538—según las actas de 1539-49, ff, 1 4 8 V . y 
149—nuestro gran pontífice Paulo III dice de él: Dilectus filius Joannes 
Paulus Ptolomeus capellanus ec famililiaris noster ac causarum palatii 
apostolici auditor». Naturalmente compañero y amigo de nuestro Jaime 
del Pozzo.—f. 14 v. «collado quarti de Campanet Ludovico de Burgari-
nis» Clérigo boloníense y mas tarde obispo y privado del papa, según 
las mismas actas capitulares. — f. 15 v. «collado prepositure... rdo. domino 
Marco Antonio Campegio» Electo obispo Grosetano, vicario general, 
procurador y tío del obispo de Mallorca y por tanto hermano del car­
denal Campegio . - f . 16 v. «collado quarti ecclesie Sancti Jacobi facía 
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espiritual, las mismas órdenes monást icas con sus imágenes mi ­

lagrosas , sus numerosos al tares privilegiados y sus innumerables 

conces iones pontificias y reales , odiosas a m á s no poder , y c o n ­

tra las cuales v e r e m o s protes tar enérg i camente a los padres del 

santo concil io, todo lo central izaban en su propio f a v o r . a B 

P o r otra parte es de importancia fijar nuestra atención 

en la c o s t u m b r e que tenían las familias en aquel los días. E r a 

pretensión pecul iar de cada una de ellas tener por lo m e n o s 

un sacerdote . A este fin los padres , para asegurar su aspira­

c ión, excluido por lo general el pr imogéni to , presentaban al obispo 

todos sus hijos, uno tras o t ro , a los siete años m a s o m e n o s , 

para la pr imera clerical tonsura . Según h e m o s podido c o m p r o ­

bar, tantos eran los tonsurados que en ciertas villas su n ú m e r o 

se equiparaba al de los bautizados, y siendo tan e levado éste 

formaban una especie de institución de tanta importancia social 

que en las parroquias solía llevarse un libro titulado Ltibre deis 

coronáis. De entre tantos tonsurados , unos, natura lmente , se­

guían el estado eclesiástico, mientras los o tros , sin vocac ión , al 

l legar a edad conveniente se casaban , cont inuando siendo c lé ­

rigos sujetos en c ierta m a n e r a a la autoridad eclesiást ica, con 

la única obligación de l levar tonsura y hábito ta lar los domin­

gos y fiestas de guardar . T a n t o clérigo dividíase en clergues 

conjugáis y clergues no conjugáis, casados y no c a s a d o s . a 9 No 

rdo. domino Marco Antonio Campegio...—f. 17 «collado quani ecclesie 
parrochialis de Muntuirerio facta dicto inulto rdo. Marco Antonio Cam­
pegio».—f. 18 «collado canonicatus et prebende facta rdo. Marco An­
tonio Campegio».—f. 19 «collado decanatus ecclesie maioricensis facta 
rdo. domino Luce de Bonfio*. —f. ao «collado canonicatus et prebende 
facía domino Joanni Campegio bononiensi». Este era de la familia del 
cardenal Campegio, canónigo de Bolonia, obispo más tarde de la misma 
sede. VILXANUEVA lo confunde con el obispo de Mallorca. Vid. infra. 

En el mismo libro y en un mismo año siguen cuatro colaciones 
de beneficios en Santa Eulalia y la catedral a Teodosio Corrado, au­
ditor del cardenal Campegio. etc. Vid. igualmente: J . RlUS SKRRA, ES-
tudlants espanyols a Avinyó en el s. XIV «Analecta Sacra Tarraconen-
sts» X (1934) 87 8s. y Roiutus Universitatis studii Auinionensis de fines 
del s. XIV que demuestran como antes del Renacimiento pasaba ya lo 
mismo en Mallorca respecto a nuestros beneficios y prebendas. 

(a8) Referente a estos privilegios, a las imágenes milagrosas y cru­
cifijos, guardamos multitud de notas, muy curiosas por cierto, recogi­
das en nuestros archivos, desde el s. XIII hasta el X I X inclusive. 
Quien quiera convencerse vea los numerosos libros de defunciones de 
cada una de nuestras parroquias custodiados en A. C. E . , y los de 
enterramientos obrantes en el mismo archivo y en el de la Delegación 
de Hacienda. 

(19 y 30) J - VlCH S A L O M , Els llituitges... «Costums del s. XVI», 
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hay pata qué p o n d e r a r en un trabajo de esta c lase , el e spec ­

táculo que a nuestros ojos ofrecerían a h o r a , en una fiesta domi ­

nical , nuestras villas y templos regidos y servidos por clergues 

conjugáis, y a un t i empo verlos por nuestras calles y c a m i n o s 

a c o m p a ñ a d o s de su esposa e hijos. E s o sí, por deber impera­

tivo queremos l lamar la a tenc ión sobre un hecho lamentabil í ­

s imo: nuestros escr i tores al re latar historias de an taño , sobre 

todo robos y ases inatos , asal tos , v iolaciones y cr ímenes diversos 

comet idos por los c lás icos grupos de bandejats, entre los cuales 

figuran de vez en c u a n d o algunos clérigos, no suelen distinguir 

a los casados de los verdaderos ec les iást icos , c o s a a todas luces 

injusta, debiendo t enerse en c u e n t a la distinción para restable­

c e r en toda su autent ic idad la verdad h i s t ó r i c a , ^ C o m o si no 

bastaran aquellas terribles invect ivas de los predicadores del 

t iempo contra nuestro c lero , acusándole desde los pulpitos de 

inmoral idades que m u c h a s veces otros y no ellos habían c o m e ­

tido, n o t a por lo visto tan general izada que el m i s m o Pas tor 

c o n d e n a por ant icr is t iana y e x a g e r a d a , s iguiéndole en ello el 

d o m i n i c o Juan Nider autor nada afecto al c lero secular , a n t e s 

bien a c e r b o a c u s a d o r de sus miserias.-' 1 

5.—LOS MONASTERIOS DE RELIGIOSAS. 

De ellos h e m o s de o c u p a r n o s , siquiera sea brevemente , dada 

la importancia social que ev identemente tenían. Sus religiosas, 

pertenec ientes a la pr imera nobleza y e m p a r e n t a d a s por cons i ­

guiente , con las familias m á s carac ter i zadas de la c iudad, goza­

ban de tan alta cons iderac ión en toda la isla que de hecho 

venían a ser las « señoras» por antonomas ia de aquella soc iedad. 

A sus prioras o abadesas se les daba el t ra tamiento de magni ­

fiques, ilustres o venerables senyores; a las d e m á s , v icarias , c l a ­

varias, arch iveras , sacr i s tanas , porteras y o tras , cada u n a en su 

oficio, el de senynra sor; y al c o n v e n t o el de reverend mones-

tir o convent. T e n í a n todas ellas su sirvienta, sus cubiertos de 

plata y ajuar propio , y u n a cantidad de dinero del que podían 

disponer en t e s tamento a favor de los pobres de Je sucr i s to o 

de su propia a lma . E r a n ricas y prueba e locuente de ello son 

aquellas tomas de posesión de las nuevas prioras , aquellas en­

tradas , profesiones o t o m a s de hábito , aquellos ent ierros en fin 

(31} P A S T O R , t, V I I (Barcelona 1911) 375. 
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de tanta p o m p a revest idos, que m a s adelante tuvieron que ser 

prohibidos; mos trándose a la m i s m a altura al t ener que c o r r e s ­

p o n d e r a las fastuosas visitas del obispo y cabildo cabalgando 

en sus muías , o del virrey con su séquito de cabal leros m o n ­

tados en sus bien enjaezados cabal los . ¡ Y c o m o se sentían real­

m e n t e señoras , poderosas , al reunirse en capitulo en aquellas 

magníficas salas capi tulares cuya grandiosidad y riqueza envi­

diarían m u c h o s cabi ldos catedral ic ios de hoy! 

T a n curiosa y pintoresca historia seria larga de c o n t a r y 

nos apartar ía de nuestro principal objetivo. C o n lo que dejamos 

apuntado , conje turar p o d e m o s ya sin t e m o r a equivocarnos lo 

que pasaría en aquel los monaster ios de mujeres tan en c o n t a c t o 

con los de fuera, seglares , religiosos y eclesiást icos . Aquel las 

bellas Const i tuc iones de 1371 , obra del obispo mallorquín A n t o ­

nio de Gal iana, m o n u m e n t o de piedad y ciencia espiritual, que 

en nuestro ccuicepto no hicieron m a s que copiar o adaptar a 

las c ircunstanc ias del t i empo los obispos que le siguieron, a q u e ­

llas Const i tuc iones , repet imos , habían sido tota lmente c o n c u l c a ­

das. En uno de sus es tatutos , de 7 de noviembre de 1433, Gil 

Sanchez Muñoz — el ex -papa C l e m e n t e VIII — disponía ya que 

nadie entrara en la c lausura de las monjas de ningún convento , 

bajo pena de e x c o m u n i ó n m a y o r . Monjas vagabundas las había 

también por desgracia , y cuan relajada a n d a b a la disciplina c o n ­

ventual se verá p lenamente al estudiar el pr imer intento de re ­

forma que preced ió al santo conci l io de T r e n t o . 

Un detalle nos p lace añadir aun: estudiados minuc iosa y 

de ten idamente nuestros antiguos archivos monás t i cos , salta en 

seguida a la vista c o m o nota curiosa , que cada monaster io de 

mujeres vivía en c ierta m a n e r a somet ido a su preferido c o n v e n ­

to de frailes. C o m o prueba de ello véanse los d o c u m e n t o s de 

in tercorrespondenc ia , los de servicios espirituales prestados , los 

t e s tamentos y codici los con sus e n c a r g o s y m a n d a s pias, e t c . y 

t endremos que r e c o n o c e r a d e m á s que, en piedad o relajación, 

bajaba o subia cada convento de mujeres según era el espíritu 

de fe de aquel su convento preferido.3* 

(33) J . Vicn S A I . O M , EÍ.I ttinatges... — Todo lo expuvsto en este 
apartado ha sido entresacado de varios de los capítulos que componen 
la citada obra inédita, trabajada a base de documentos. Como muestra 
y en confirmación de nuestras aserciones vaya el siguiente breve aviso: 
*E1 vicari genera] Johan Martínez per el bisbe Diego de Avellaneda a 
la amada sor Catarina Clapés monge del monestir de Sancta Margalida 
de la Ciutat de Mallorca salut e dilectio. A sabuda nostra es perven-
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6 . — E L PUEBLO. 

C o m o lógica c o n s e c u e n c i a de cuanto l levamos expues to , el 

e jemplo de los de arr iba cundía ráp idamente entre los de abajo . 

E n crec imiento cont inuo la disolución de cos tumbres y debili­

tada la fe, intensificábanse también los cr ímenes , de los que eran 

autores a men u d o cabal leros principales o personas o scuras del 

bajo es tamento social , casi s i empre a sueldo de los p r i m e r o s . 

Bandos encarnizados , sin cons ideración alguna a la ley de Dios, 

ensangrentaban el reino de Mal lorca . L o s gobernantes cast igaban 

c o n m a n o exces ivamente dura y los horrendos suplicios, con 

todas las caracter í s t icas de la época , se sucedían cont inuamen­

te . 33 L a s autoridades eclesiást icas de la diócesis , al a c e r c a r s e el 

santo t iempo de c u a r e s m a , c l a m a b a n todos los años c o n t r a «els 

encegats e ligats per lo esperit mal igne . . . per molts anys nos 

son confesáis ne rebut lo dit sacrat íss im cors de J e s u c h r i s t en 

m e n y s p r e u deis m a n a m e n t s de la nos tra sancta m a r e sglesia e 

total d a m p n a c i ó de les an imes l lurs». . .34 Mas el pueblo , y a la 

cabeza sus dignos y benemér i tos j u r a d o s , ins istentemente exigían 

ante todo la presenc ia de su pastor , el padre c o m ú n de todos , 

el obispo, para que persona lmente rigiera su grey , cuidándola 

con a m o r , suavizando o anu lando cast igos , p r o c u r a n d o la paz 

y la concord ia ; en una pa labra , pedían y exigían u n á n i m e m e n t e 

u n a reforma de c a r á c t e r general que a todos c o m p r e n d i e r a , alto 

y bajo clero p r i m e r a m e n t e , órdenes monást icas de h o m b r e s 

c o m o de mujeres después, los de arriba y los de abajo de todos 

los sec tores sociales en úl t imo término.35 

gut que vos haveu estât e ara estau absent del monestir en Io quai 
com axi estant tant de temps absent, donau mal exemple a les ger¬ 
manes, essent la vostra absentia no rahonablc y excessiva, vos manant 
en virtut de sancta obedientia, la quai haveu votada, vos vingueu en 
M ail orques e antreu dins lo monestir e sieu dedicada a obedientia de 
la prioresa président etc.» A. C. E . Collations 1473-76 f. 78. 

(33) QUADKADO, Islas Baléares, 341, 347, passim. 

(34) A. C. E . Collations 1505 etc. 

(35) Apéndice, doc. X X X . 
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II 

L A R E F O R M A Q U E P R E C E D I Ó A L C O N C I L I O 

R e a l m e n t e , la Iglesia de J e s u c r i s t o , combat ida con tanta efi­

c iencia por sus propios ministros parec ía tocar a su fin. E n 

aquella Iglesia que para tantas a l m a s durante quince siglos había 

sido paz y consuelo s u p r e m o , en aquella Iglesia cuya fe legio­

nes de márt ires habían sellado con su propia sangre , todo había 

sido menosprec iado y destruido. Millones de a lmas decepc iona ­

das por la conducta de la corrumpida cor te r o m a n a , desertaban 

de sus filas y hacíanla objeto de los más groseros insultos. Ver ­

d a d e r a m e n t e constituía aquello un espectáculo impres ionante . 

T o d o s los e lementos de que la cu l tura de aquellos t iempos dis­

ponía fueron puestos a contribución para desacreditarla y hun­

dirla, T a l era el es tado en que se hallaba, que para m u c h o s 

de los c o n t e m p o r á n e o s indudablemente agonizaba. Nada, sin 

e m b a r g o , mas equivocado . E n las en trañas mismas de la Iglesia 

de Cristo , c o m o b r e v e m e n t e h e m o s de ver a h o r a , la fuerza di­

vina, el e lemento sa lvador cont inuaba subsistiendo. 

Un autor de la é p o c a , sin a s o m o de sonrojo , c o m o la cosa 

m a s natural , escribía que los c lérigos encontrábanse con m á s 

frecuencia en los convites , en las hospeder ías , en el j u e g o y en 

los lugares de pública diversión que en los sitios c o n s a g r a d o s 

a Dios .3 6 Por añadidura, decía otro , preteridos s iempre los buenos, 

eran e n c u m b r a d o s los rudos , los malos y los i g n o r a n t e s 3 7 pu­

diéndose afirmar que los negocios propios de la Iglesia de Cristo 

hal lábanse en general en m a n o s de la c lerecía corrompida . Es to 

no obstante era creenc ia m u y general izada que, al lado de tantos 

indignos, florecía un sin n ú m e r o de sacerdotes buenos y e jem­

plares y que en determinadas regiones llevaba el c le io una vida 

m o r a l m e n t e irreprensible . i f i T o d o s estos buenos ministros del Se -

(36) P A S T O R , I . I V , v. V I I 274. 

(37) Ibid. 374 passim. 

(38) Ibid, 175 . — A. C. E. Capbreu de N'Arñedo, ff. 359, 364 - 375 
passim. En este libro, lastimosamente corroído, aparecen los nombres 
de numerosos sacerdotes, forenses especialmente y por consiguiente de 
clase humilde, como fundadores de sendos beneficios eclesiásticos. Obra 
en este mismo archivo otro libro, igualmente deteriorado, con el titulo; 
Capbreu vetl de Cobra pia «fet per lo doctor Joan Benimelis pvre., pro-

* 
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ñ o r , pocos en n ú m e r o sí se quiere, eran la fe y la esperanza de 

aquella iglesia moribunda. 

O t r o autor nada s o s p e c h o s o , J u a n Pedro Caraffa , hablaba 

en un memor ia l de la increíble depravac ión de las órdenes re ­

l igiosas. Según su opinión, de su estado dependía la salvación 

o la ruina del m u n d o . P o r grande que sea la l laga, cont inuaba 

escribiendo, un remedio había con tal que el papa quisiera e m ­

plearlo: poner c o t o , ante todo , a la ulterior d e c a d e n c i a en las 

órdenes religiosas, todas neces i tadas de re forma , debiéndose e m ­

pezar por las que l levaban vida m á s depravada , señalando entre 

todos a los franciscanos , los de Venecia p r i m e r a m e n t e ; y en se ­

gundo lugar, s eparar a los buenos de los ma los , dando a los 

pr imeros absoluta libertad de a c c i ó n . Pero a pesar de la gravísi­

m a situación, repetía el santo v a r ó n , aún había remedio;39 por 

consiguiente los buenos que todavía quedaban en aquellos anti­

guos conventos de inolvidable historia eran el remedio salvador. 

U n a mirada de conjunto , a h o r a , a la catedral mal lorquína 

de la época , nos guia insensiblemente y lleva a creer que en 

las d e m á s catedra les , en cuanto a cultura y piedad, debía o c u r r i r 

poco m á s o menos lo mismo.*° Siendo así, necesario es confesar 

que nuestras catedra les , a pesar de la corrupc ión moral imperante 

eran hogares de formación de un grupo de alto c lero , bien ins­

truido y no pocas veces piadoso, que surtía a la iglesia de h á ­

biles dignatarios a la a l tura de las c i rcunstanc ias . Y estos grupos 

de bien formados sacerdotes , en medio de tanta inmoral idad ¿ n o 

evidencian a c a s o que el espíritu de Dios sa lvaguardaba a su Igle­

sia? M a s aún, y sent imos tenerlo que dec larar: de males tantos 

y tan graves c o m o los ya referidos, los papas del Renac imiento , 

los m i s m o s vicarios de J e s u c r i s t o , eran los pr imeros responsa­

bles: ante todo por haber prodigado con liberalidad inaudita 

entre personas indignas e inhábiles los altos cargos eclesiásti­

cos , y luego por haber dispensado con exces iva frecuencia la 

obligación de residir y as imismo permit ido aquella insólita y de­

senfrenada acumulac ión de beneficios^' C o n semejante c o n d u c t a 

curador de dexes pies». Pertenece al episcopado de! obispo Vich y 
Manrique, y en sus 1 1 9 folios se halla patentizada la obra del clero 
sano del Renacimiento y queda grabada la fe profunda y sincera de 
nuestro pueblo: bello monumento de una piedad que constrastaba en 
su tiempo con la corrupción moral reinante. 

(39) P A S T O R , t. IV, v. X , 3 1 3 , 4 y 5-

(40) Vid. infra cap. III. 
(41) PASTOR, t. IV, v, VII 195 . Según el benemérito historiador, 
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aquellos papas demostraban no haberse percatado de la n e c e ­

sidad imprescindible de una radical re forma eclesiást ica, problema 

vital de aquella desgrac iada é p o c a ; antes al contrar io , seguía en 

desenfrenado crec imiento la corrupción m o r a l , y la fastuosa vida 

de p laceres parec ía ser el único objetivo de la frivola cor te 

pontificia. Con todo , h e m o s de r e c o n o c e r l o , sobre la Iglesia, en 

t o r n o de la misma persona del vicario de Cris to , hac íase casi 

sensible una influencia de orden preternatural . B u e n a prueba de 

ello fué la escandalosa promoc ión de cardena les de pr imero 

de julio de 1 5 1 7 . 4 1 S o r d o León X a los c l a m o r e s universales que 

exigían la urgente renovación del s a c r o colegio con se lecc ión 

rigurosís ima del nuevo personal , creó de una vez, caso insólito, 

treintiun nuevos cardena les , la mayor ía de los cuales debió el 

capelo a las e levadas s u m a s de a n t e m a n o aprontadas , según 

ciertos negocios públicos exigían. C a b e no obstante señalar que 

unos cuantos fueron buenos y hombres de grandes m e r e c i m i e n ­

tos , los cuales con el ejemplo de su intachable c o n d u c t a s em­

braron en el interior del mismo s a c r o colegio e lementos de sal­

vadora regeneración.^3 Por lo interesante séanos permit ido no tar 

que al ser elevado uno de ellos al solio pontificio, Adriano de 

Utrech , el sabio humanista J u a n Luis Vives, exce lente amigo 

suyo , escribíale estas palabras que para ejemplo nos ha conser ­

vado la historia: «Solo tu vida en teramente irreprensible te ha 

e levado al más alto puesto de la t i e r r a » . 4 4 Otro en fin, juzgaba 

de esta m a n e r a , l egándonos detalles que forman toda una his­

tor ia: « T e n e m o s un papa que ha sido elegido sin pretender lo 

y en su ausencia , y no puede haber ni siquiera desearse o tro 

mejor y más santo supremo jefe de la Ig les ia» .45 

T a n t o s e lementos sanos c o m o quedaban todavía entre el 

c lero secular y regular constituían la grey escogida del Señor , 

y eran sin duda los que manten ían en el pueblo el fuego sa ­

grado de la fe. Consecuente s , a la vista de tantos males , p r o -

Silvio Passerini de Cortona fué nombrado cardenal en 15 de julio de 
1 5 1 7 . Añade que entre todos los cazadores de prebendas de la curia 
de León X pertenece sin duda a Passerini el primer lugar. Referente 
al mismo en la n. 3 de la misma página aduce una nota de Schulte, 
quien explica que Passerini con los documentos potifìcios expedidos en 
su favor hubiera podido llenar un pequeño archivo. 

(43) PASTOK, t. IV, v. VII 193. 

(43) Ibid. 193-194' 
(44) PASTOR, t. IV, v. I X , 38. 

(45) Ibid. 39. 
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pugnaban con ce lo apostó l ico la neces idad de la re forma e c l e ­

siástica. T a n bello e jemplo trascendía ef icazmente al m i s m o 

pueblo , el cual pedíala también con unanimidad a b s o l u t a ^ su­

m á n d o s e a todos reyes y príncipes quienes,47 con a p r e m i a n t e s 

mensajes , pedían a los sumos pontífices que la emprendieran 

cuanto antes . Pero todo inútil. No d e s m a y a b a n sin e m b a r g o los 

buenos , figuras del c lero s e c u l a r , 4 8 l evantábanse c o m o apóstoles 

defendiendo e imponiendo aquí y allá la deseada r e f o r m a . En 

las ant iguas órdenes religiosas, por m u c h o s c o n c e p t o s tan re la­

j a d a s , surgía a la par un vivo ce lo r e f o r m a d o r . Ansias de r a ­

dical renovac ión sent íanse por todas partes . Y asi c o m o en el 

siglo X I surgió providenc ia lmente C luny , el Cis ter en el siglo X I I 

y en el X I V los franciscanos y dominicos con el fin de r e e n -

c e n d e r l a fe tan in tensamente a m o r t i g u a d a , a h o r a Dios m i s m o 

parec ía complacerse susc i tando numerosos y grandes re formadores : 

un san C a y e t a n o con sus teat inos dispuestos a r e f o r m a r el c l ero 

secu lar y el regular; Paulo Justiniani para r e f o r m a r a los c a m a l -

dulenses; Egidio Canis io para los ermitaños de san Agustín; 

S icheto para los observantes franc i scanos y m u c h o s otros , entre 

los cuales debemos señalar a M a t e o de B a c c i o de Umbría que 

preparaba ci nac imiento de los c a p u c h i n o s , que parte tan prin­

cipal habían de tener en la re forma del pueblo , y sobre todo 

un san Ignacio de L o y o l a , el de la C o m p a ñ í a de j e s ú s , que 

entre todas las nuevas órdenes era la que m a y o r influjo había 

de a lcanzar en la re forma cató l i ca . Gran eficacia tuvo también 

la obra re formadora de santa T e r e s a de J e s ú s y San J u a n de 

ta Cruz que aun s iendo algo m á s tardía h e m o s querido c i tar en 

h o m e n a j e a tan insignes reformad o res.49 

J u s t o es también r e c o n o c e r que hubo papas t enazmente e m ­

peñados en el difícil c o m e t i d o de la r e f o r m a . Ju l io II entre ellos, 

con l a c o n v o c a c i ó n del concil io de L e t r á n o tra cosa no pre ten­

día, y a no habérselo impedido una muer te asaz p r e m a t u r a con 

su c a r á c t e r activo y tenaz l a hubiese l levado a feliz término.5° 

(46) Vid. Apéndice, docs. VIH, X I y X X V 1 . - A . H. M. Lletres 
missiues VIII, ff. 3 v°, 5,33, passim. 

(47) ARCHIVO CONVENTUAL D E SANTA CLARA, Llibre de les decimes. 
(48) ARCHIVO CONVENTUAL DE LA CONCEPCIÓN, Llibre d'ingressos 

professions y obits de tes religiöses del convent de Santa Margalida, 
f. III. 

(49) Por lo demás, en todo lo que sigue de este párrafo, hemos segui­
do a P A S T O R , I . IV, v. X I , 3 0 . — Q U A D R A D O , Islas Hateares, 241 passim. 

{50) P A S T O R , t. IV, v, VII, 37. 
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L o s dos papas Médicis la acomet i eron igualmente , pero con su 

c a r á c t e r vaci lante e irresoluto, sumidos c o m o estaban además 

en el bullicio mundanal y dados to ta lmente a los públicos ne­

gocios dieron c ier tamente principio feliz a sus buenos deseos , 

a b a n d o n a d o s casi s iempre tan luego de iniciados. Otra cosa 

hubiera sucedido con Adriano VI, h o m b r e éste de extraordinaria 

act ividad re formadora: con celo sacerdota l no c o m ú n y con las 

múltiples virtudes crist ianas de que estaba adornado había dado 

principio a l a . re forma de la m i s m a curia r o m a n a , comet ido eri­

zado de dificultades. Nada le arredraba , y había tomado la pre ­

cauc ión de rodearse de fieles y leales amigos para que le ayuda­

sen y siguiesen: Luis Vives con su cé lebre memor ia l , Sch inner y 

C a m p e g i o con sus planes re formadores y otros.5' V e r d a d e r a m e n t e 

éste era eí papa que la re forma exigía y su p r o g r a m a , a la 

a l tura de las neces idades del m o m e n t o , lo era de esperanzas 

a lentadoras que desgrac iadamente t runcó una muerte que no tan 

pronto se esperaba . 

Aten iéndonos a lo expuesto h e m o s de consignar c o m o dato 

cur ioso el siguiente h e c h o : No l levaban los de arriba la prisa 

que los de abajo deseaban en la re forma, y éstos, consecuentes 

c o n su m o d o de pensar , sin admit ir esperas , unas veces c o m o 

quien dice s i lenc iosamente , y otras a viva fuerza la l levaban a 

cabo en una forma y con un espíritu dignos de serio estudio. 

Es te movimiento , cuajado de bellas esperanzas , tenía c a r á c t e r 

universal, aunque más intenso en unos países que en o tros . En 

F r a n c i a por ejemplo , contaba la re forma con un poderoso par ­

tido en contra . E s p a ñ a en cambio , con sus reyes y sus principes 

e r a , puede decirse, fervorosa partidiaria de aquella. V e a m o s a h o r a , 

a través de los d o c u m e n t o s , lo que pasaba en Mal lorca . Algu­

nas simples no tas , nos darán una visión de lo que aquí pasó , 

visión que al mismo t iempo nos pondrá en c a m i n o de saber 

lo que en otras partes pasaría , pr inc ipa lmente en la península. 

Antes de 1444 dióse principio en la isla a la re forma de 

los franciscanos c laustrales . Cons ta que fueron convirt iéndose 

paulat inamente en observantes , no sin e n c o n t r a r seria resistencia 

prec i samente en dos de sus grandes figuras: el venerable P . B a r ­

to lomé Catany y el P . J u a n Llobet . A tanto llegó la oposición de 

a m b o s que a b a n d o n a r o n el c o n v e n t o , ret irándose el pr imero a 

{51) PASTOR, t. IV, v. I X , 69-73 ss. 

1 
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una ermita de Mulela en Sól ler , donde vivió c ierta t e m p o r a d a 

hasta que arrepent ido , presentóse un día con su c o m p a ñ e r o al 

superior de los nuevos observantes , al que se sometió humilde­

m e n t e , l legando a convert irse en un verdadero apóstol de la re ­

forma, hasta el punto de ser el fundador de los tres conventos 

de la observancia , de J e s ú s , e x t r a m u r o s de la c iudad, Sól ler y 

M a h ó n . C o n razón da la historia al P. Catany el título de re ­

formador porque , c o m o es sabido, por e n c a r g o de Alfonso V de 

A r a g ó n llevó a cabo con indecibles trabajos la reducc ión de los 

hospitales que en n ú m e r o exces ivo había en Mal lorca , todos 

ellos arras trando vida precar ia , y por letras apostól icas de Pío II 

hubo de mediar , a d e m á s , en virtud de santa obediencia , en las 

turbulencias de aquel siglo en esta isla entre forenses y c iuda­

d a n o s . 5 i 

« E n 12 de enero de 1481 se dirigen los jurados al rey en­

terándole del a b a n d o n o en que se encuentra asi en lo espiritual 

c o m o en lo temporal el monas ter io de L a Real , así c o m o t a m ­

bién de la incuria y negl igencia de los últ imos abades y monges 

así en el cumpl imiento de sus sagradas obl igaciones c o m o en 

su mala administración e t c . » 5 3 

De La narrado de les exequies fetes per la morí del gover-

nador mossen Blanes de Berenguer ocorregude ai 15 de febrer 

de 14S6 e n t r e s a c a m o s la siguiente nota llena de curiosos datos: 

« í t em lo prop dit dia fonc feta adsolutio sobre lo dit cors sepe-

r a d a m e n t unes de les a l trcs per les m o n g e s de Sancta M a r g a -

lida e de Sancta Magdalena , les de S a n c t a C l a r a perqué no hixen 

del monest ir no hi v ingueren. E per semblant no hi vingueren 

les monges dites de la terca reg la , per quant les han tretas del 

monest ir de S a n c t a Elisabet ahon estaven, e han fet monest ir 

de Sant J e r o n i . L e s dites m o n g e s dites de la terca regla perqué 

no vivían degudament les tregueren del dit monest ir; pre tenen 

elles ques estada feta injusticia. A r e están en u n a casa prop 

Sent Miquel ab prou vergonyal lur» .—16 febrer 1 4 8 6 . ^ 

¡53) B O V E R , Escritores Baleares (Palma 1868) 178. — B O V E R , Varones 
Ilustres de Mallorca (Palma 1847) 3 8 8 - 9 0 . — Q U A D K A D O , Forenses g Ciu­
dadanos, 3 . a ed. (Palma 1895) 135 y 334.—Memoriale Provincie Majoricarum 
fratrum Minorum Regular is Obsemantie S. P. N. Francisci etc. per 
P. Fr. Andream Noguera, Ms. en la biblioteca particular del autor, 
ff, 40-48. — D A M E T O , ALI;MANY Y M U T , Historia general del Reino de 
Mallorca. 3 . a ed. t. I I I (Palma 1841) 668. 

(53) A. H. M. índice de Lletres Missives. 
(54) JUAN M U N T A N E R Y B U J O S A , Un notician de fmals del segle XV, 

en BSAL, XXVI, (1935) 5 1 , 
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(55) A. II. M. índice de IJetres míssives. 

{56) A. H. M. Lletrea missives 1549-51, f. 2 v. Esta religiosa «vita, 
morihus atque doctrina non satis laudata> había sido llamada antes para 
la reforma del convento ciudadelano donde dejó ejemplar memoria. 

(57) A. H. M. índice de Lletres missives. 

(58) Ibid. 

En 1491 a 21 de febrero, piden los jurados af rey obtenga 
del papa la competente autorización para que sor Práxedes M a g ­
dalena y otras monjas entren a r e f o r m a r el convento de Santa 
Clara de esta c iudad, que tanta falta de ello t iene y tanto bien 
podían h a c e r a d icho monas ter io expulsando a d e m á s a la que no 
obedec iera .55 

Día 27 de jun io de 1504 los mismos jurados al papa «mani ­

festándole haber h e c h o venir a la abadesa del c o n v e n t o de 

Santa Clara de Ciudadela sor L e o n o r Serra^ 6 con el fin de refor­

m a r el de igual instituto de P a l m a , e m p e r o que al ser obli­

gada por los frailes de la observanc ia de san F r a n c i s c o de la 

m i s m a a desplegar exces ivo rigor en dicha re forma, la m e n c i o ­

nada abadesa lia desistido de su comet ido y se ha ret irado jun­

t a m e n t e con otra monja a vivir h o n e s t a m e n t e en una casa par­

ticular y le suplican la obliguen a volver al c laustro».57 

El mismo a ñ o a 24 de jul io, nuestros jurados se dirigen al 

general de la orden de predicadores «para que lo m á s pronto 

que le sea posible gire u n a visita al c o n v e n t o de esta ciudad 

de su instituto y proceda a una apremiante re forma, que tanto 

se h a c e desear asi para el buen n o m b r e de la religión c o m o 

para la salvación espiritual de a lgunas a lmas» .^ 8 

El d o c u m e n t o VIII del Apéndice , cuyo contenido sigue por 

su orden cronológico al de la nota anter ior , prés tase induda­

b lemente a serias cons iderac iones , que no es del caso exp lanar , 

porque a través de una mirada superficialísima la real idad his­

tór ica salta en seguida a la vista y m á s aún si se le estudia 

puesto en parangón con los d o c u m e n t o s c i tados. Una nota que­

r e m o s ofrecer con sencil la visión, por cons iderarlo deber de 

justicia: aquellas pobres mujeres ni eran las pr imeras ni las se­

gundas culpables; de su vida disoluta otros en realidad y no 

ellas eran los que tendrían que responder ante la historia. 

En 23 de marzo de 1506 «por un privilegio de don Fel ipe 

príncipe de Asturias consta que los conventos de f r a n c i s c a n o s , 

de hombres y de mujeres , de Mal lorca y de M e n o r c a habían 

sido ya re formados de orden de su abuelo el rey don F e r n a n d o 
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y viven a h o r a la perfecta o b s e r v a n c i a » . E s t a r e f o r m a genera l a 

que a lude la n o t a an ter ior se referirá a la r e f o r m a que en 1 4 9 6 

llevó a c a b o con éxitos de g r a n t r a s c e n d e n c i a el insigne c a r d e ­

nal C i sneros .59 

E n t r e las diversas r e f o r m a s a que se a lude en las notas a n ­

ter iores l laman e spec ia lmente la a tenc ión las l levadas a c a b o en 

aquel los monas ter ios de c l a u s u r a de m e r a jur i sd icc ión episcopal , 

o s ean las der ivadas de la o r d e n a d a en 1520 por el obispo R o ­

drigo S á n c h e z de M e r c a d o . 6 0 A fin de ev i tar enojosas repet ic io ­

nes so lo a p o r t a r e m o s las notas re ferentes a la r e f o r m a del viejo 

m o n a s t e r i o de Santa Margar i ta , pues s iendo iguales las n o r m a s 

dadas p a r a cada uno de los c o n v e n t o s de aquel la jur i sd icc ión 

— Santa M a g d a l e n a , San J e r ó n i m o y Puig de Pollertsa — , son 

s i empre las m i s m a s o parec idas las i n c i d e n c i a s . 6 1 

Nos o frece las siguientes notas un libro de exquis i to s a b o r 

a r q u e o l ó g i c o que per tenec ió al a r c h i v o del ext inguido c o n v e n t o 

« m o n u m e n t o un t i e m p o y no s imple r e c u e r d o » : 6 3 

«Les altres empero monges de dit monestir de Santa Margalida, les 
que no consentiren en dita refformació, no son scritas en aquest llibre 
perqué sen anaren del monestir y foren exclusas».<53 

«a ii de desembre any prédit, ço es M D X X cebé dita priora son 
hreu de Roma de la confirmado de dita refformació y clausura y d'un 
sol confessor secular de la jurisdicció del ordinari lur>. 6 4 

«Fonch etegit per la priora y monges sobrcdites confessor primer 
lo révèrent mestre Rafel Socies mestre en sagrada theolog i a y confir­
mât per lo révèrent mossen Guillem Grúa canonge, vicari general y 
officiai, lo quai dit mestre Raffel Socias havia traballat molt per la 
dita refformació, y après la dita refformació dos anys y nou mesos 
morí, es lo seu cors enterrat en la capella de la Verönica» , 6 3 

Según la p r i m e r a n o t a a p a r e c e n solo los n o m b r e s de a q u e ­

llas m o n j a s que a c e p t a r o n la r e f o r m a . Húbolas por tanto entre 

ellas que ofrec ieron verdadera res i s tenc ia , has ta el punto de 

(59) Apéndice V I L — A R C H I V O CONVENTUAL D E SANTA CLARA, Carta 
de les Décimes, Breit de Clement VIII. 

(6ó) A R C H I V O CONVENTUAL D E S A N I A MAGDALENA, Constituions del 
bisbe Campegio, f. L — A R C H . CONVENTUAL D E LA C O N C E P C I Ó N , Llibre 
primer de ingressos etc. f. L — A . C . E . Llibre de collacions / 520 . 

(61) A R C H . CONVENTUAL D E LA C O N C E P C I Ó N , Llibre primer de in­
gressos, professions y obits de les religiöses del convent de Santa Margarita 
comensal en lo any 1520 essent priora sor Beatriu L'mberta. 

( 6 3 ) Q U A D R A D O , Islas Baleares, 8 1 6 . 

(63), { 6 4 ) , ( 6 5 ) A R C H . CONVENTUAL D E LA C O N C E P C I Ó N , libro citado i, 3. 
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a b a n d o n a r m u c h a s el c o n v e n t o , del que fueron definitivamente 

exc luidas . Según nuestra cuenta quedaron solo seis monjas de 

c o r o . Q u i n c e años m á s tarde , en Santa Magdalena aparecen 

solo diez firmantes.6** Y entre las del Puig motivó la reforma 

una profunda división, formándose allí dos partidos sostenidos con 

tal e n c o n o que, en 1 5 4 5 , acudieron al pontífice Paulo III contra 

las disposiciones del ordinario: el gran re formador no hizo m á s 

que delegar en el cardenal encargado de las órdenes; éste a su 

vez comis ionó a los superiores de los conventos de San F r a n ­

c isco y Santo D o m i n g o de la ciudad y, cosas de la época! 

sujetos tan benemér i tos consiguieron anular las disposiciones 

re formadoras del ordinario de Mal lorca , cont inuando aquellas 

religiosas la vida de libertad a que estaban aferradas las m á s 

anc ianas y reprobaban enérg icamente las más jóvenes , inferiores 

en n ú m e r o por desgrac ia . f i 7 

Para m o s t r a r toda la importancia de la segunda nota habría 

que r e t r o c e d e r hasta un s innúmero de estatutos y disposiciones 

episcopales lanzadas contra los confesores procedentes del c lero 

regular, que entraban a capr icho en los monaster ios , dos y tres 

a un t i e m p o , 6 8 con el único fin de oir confesiones sin cons idera­

ción a una c lausura tantas y tantas veces impuesta o renovada . 

El texto de la nota da a entender c o m o los re formadores lleva­

ban a cabo su c o m e t i d o con decisión y celo de apóstoles . L a 

disposición sobre un solo confesor y éste de jurisdicción ordi­

naria , fué puntualmente cumplida en los tres conventos sin ex ­

cepción alguna durante el siglo XVI r > 9 y había sido aprobada no 

m e n o s que por el pr imero de los papas Médicis , L e ó n X . 7 ° 

L a nota últ ima nos revela el n o m b r e de un confesor , sa ­

cerdote culto y piadoso, a quien numerosos detalles nos inducen 

a cons iderar c o m o autor de la reforma tan felizmente llevada a 

(66) J . V I C H S A L O M , fvis llinalges... * L a reforma del monastir de 
Santa Magdalena ». 

(67) D I E G O Z A F O R T E Z A M U S O L E S , Del Puig de Pollensa al Puig del 
Sitiar, (Palma 1945) 1 1 3 - 1 3 6 . Según nuestro modo de ver, la solución 
dada al asunto por los dos religiosos, al obtener del papa la anulación 
de las normas reformatorias del obispo Sánchez de Mercado, tuvo la 
desgracia de ahondar más la división entre aquellas religiosas. Paz no 
la hubo, continuando el monasterio dividido hasta la venida del obispo 
Arnedo, pudiéndose prácticamente tildar de antirreformadora la actua­
ción de aquellos religiosos, que para el monasterio representó el prin­
cipio del fin. 

(68) J . . ViCH S A L O M , F.ls llinatges... «Confessors del monastir». 

(69-71) ARCHIVO CONVENTUAL DE LA C O N C E P C I Ó N , libro citado, f. 3 . 
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cabo , pues a pesar de haber sido excluidas por antirreformistas 

tantas religiosas, en los años posteriores son numerosas las que 

re ingresaron , lo que nos da a entender lo bien que la re forma 

había sido recibida por el pueblo.7' 

F ina lmente , o c u r r e l lamar aquí la atención sobre el docu­

m e n t o X X V I del apéndice , por el que los jurados de Mal lorca 

piden ayuda para la re forma del monas ter io de L a Real nada 

m e n o s que al r d m o . Ja ime Pou y de B e r a r d . Aunque ello fuese 

en 1551 , en pleno conci l io , queremos h a c e r alusión prec i samente 

aquí al hecho para m o s t r a r , en pr imer lugar, c o m o re formador 

a tan e levado personaje , ( ¡gura central y principal de la época 

a que se contraen estas páginas .7 ' 

T o d a la precedente d o c u m e n t a c i ó n , examinada en conjunto , 

mues tra c laramente que la re forma que precedió al conci l io no 

a lcanzó los resultados que de la misma se e speraban, aunque 

no dejó de pres tar a la cr ist iandad un servicio inapreciable . No 

o lv idemos que la disolución moral imperante en el R e n a c i m i e n ­

to en todos los sec tores de la soc iedad, no había hecho' m á s 

que a c u m u l a r el combust ible que m u y pronto había de e n c e n ­

der la hoguera de la revolución religiosa m a y o r que ha c o n o ­

cido la historia. Si grandes fueron los males que a la Iglesia 

a c a r r e ó la formidable acomet ida pdeu do reformista , m a y o r e s t o ­

davía hubiesen sido sin duda de no haber precedido un t r a ­

bajo pre-reformator io de tanto a l c a n c e . ' i 

Indudablemente tales conatos de reforma fueron a m e n u d o 

ef ímeros. Ejemplo de ello lo t e n e m o s en el caso de los nuevos 

observantes , de la mitad del s. X V , re formados de nuevo p o c o 

antes del XVI y teniendo que sufrir t ercera reforma en el t e r c e r 

o cuar to lustro de este último siglo. L a re forma del c lero en 

general parecía e s tac ionada , y todo a p a r e n t a b a cont inuar en el 

m i s m o lamentable estado anterior . L a pseudo reforma seguía su 

m a r c h a triunfal sin que nadie ni dada pudiera detener la . Sonó 

(7a) Apéndice, X X V I . 

(73) Creemos conveniente hacer constar que nos hemos ocupado 
únicamente de las reformas que se han podido documentar debidamente, 
haciendo caso omiso de otras. Del tomo I I I de BINIMEI.IS, Historia de 
Ma/íorca, ed. J . Tous (Palma, 1937) 307 es la siguiente nota; *A ta de 
setiembre de 1497 estando el rey (Fernando el Católico) en Medina del 
Campo envió la reforma de las monjas del reino de Mallorca que fué 
concedida a don Antonio Rojas obispo de Mallorca». Parece ser la misma 
del doc. V I I del Apéndice. 
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la hora de Dios y decidido y enérg ico aparec ió el h o m b r e p r o ­

videncial, iniciador formidable de la m a g n a labor contrare for ­

m a d o r a , Alejando Farnes io — Paulo III—. «Después de cuarenta 

años de cardenal , en 1534 fué elegido papa . Ni aun sus enemi­

gos le negaban una inteligencia penetrante , una formación exqui­

sita, una gran prudencia y habilidad diplomática. C lemente VII 

le habia designado varias veces para s u c e d e r l e » . 7 4 Este , en quien 

Dios Nuestro Señor había s a c a d o de un gran pecador un santo, 

había de ser el papa del conci l io de T r e n t o . 

III 

L A C A T E D R A L 

Antes de entrar en el estudio personal de nuestros conc i ­

liares conviene fijar la atención en el aspecto benéfico y cultural 

que la catedral mallorquína de aquellos días brinda a nuestra 

cons iderac ión . El conoc imiento , aun superficial, de tales a s p e c ­

tos es un medio eficaz para mejor poder c a p t a r la personalidad 

de aquellos, puesto que todos ellos sin excepc ión , mantuvieron 

con la catedral fuertes y largas relaciones . P o r otra parte , el 

bien ordenado archivo de nuestro pr imer templo se e n c a r g a r á 

de servirnos abundantemente la documentac ión que para probar 

todo aserto nos fuese necesar ia . 

C u a n d o el obispo don Diego de Arnedo ordenó la cabreva-

ción de los beneficios eclesiásticos fundados a partir de la c o n ­

quista en todas las iglesias de Mal lorca , bastantes de los instru­

m e n t o s fundacionales habíanse ya perdido, asi c o m o sus mismas 

rentas y obligaciones anejas . Así lo confirma el curiosís imo libro 

Capbreu d'en Pere de Manresayj cuya compos ic ión duró desde 

1395 hasta 1405, y en el que a p a r e c e n fundaciones , del siglo XIII 
princ ipalmente , piadoso recuerdo de nuestros conquis tadores , que 

no e n c o n t r a m o s ya en el c itado cabreo de A r n e d o . No obstante , 

a tendiéndonos únicamente a los índices del es tropeado libro, hay 

que convenir en que antes del año 1562 pasaban de doscientos 

(74) P A S T O R , t. V , v. X I , Introducción, 27-58. 

{75) A R C H . DEL REAL PATRIMONIO y A . C. M. 
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tos beneficios fundados en aquella Santa Iglesia, c o m o era en­

tonces l lamada, mientras , sumados todos los fundados en las 

iglesias parroquiales y demás orator ios de la c iudad, apenas si 

l legaban a un centenar . A d e m á s de esto , si a tantos beneficios 

a g r e g a m o s las incontables l imosnas que recibía y los aniversarios 

que en ella se fundaban incesantemente , queda de- manifiesto que 

entre el pueblo y su catedral existía una corr iente de afecto de 

tan intensas proporc iones que uno no ac ierta a expl icárse la , al 

e v o c a r al mismo t iempo, aún sin querer , las miserias de orden 

m o r a l , en n ú m e r o no escaso , caracter í s t icas de la época . 

O c u r r e natura lmente preguntar en seguida donde radicar ía 

la causa de aquel inusitado fervor, que en días sucesivos habrá 

de convert ir a la catedral en un centro de convergenc ia espiri­

tual, el m á s importante sin duda de la isla. P o r de p r o n t o , es 

evidente que tan vehementes manifestaciones de devoción y pie­

dad no pueden ser obra de un día, debiendo buscarse su origen 

en t iempos más antiguos. Un d o c u m e n t o e n c o n t r a d o al azar , que 

lleva la fecha de 1319 y firma el obispo Guil lermo de Corsav i , 

p a r e c e o frecernos la clave: 

< Su ni nía divina provi df mia plenitudo que cultorum largir atem 
abunde infundìt aulam regis eterni divino cultu dedicatam majorícen-
sem videliccr ecclesiam in qua salus egris, medicina fessis, lumen or^a-
tis, consolameli tribulatis, naufraganti bus portus, veniaque nostris offen-
sihus misericorditer conferuntur in qua etiam omnis timor repelli!LIr 
atque meror, que siquidcm ecclesia mentis et intercesione beatissime 
Virginis gloriose Matris Domini nostri Jesu Christi, at cujus honorem 
et biuleni specialiter est constructa, innumeris est miraculis decorata a 
prima sui fondanone et institutione... >7<ì 

O t r o instrumento c o e t á n e o refiere que ante la Virgen de la 

catedral ardían cont inuamente veint icuatro lámparas de plata 

penjades a unes barres de fusta.r? Nota bellísima que p a r e c e ser 
por lo menos c o m p l e m e n t o de la pr imera , y a m b a s reve ladoras 

c o n j u n t a m e n t e de la existencia de una dulce devoción a la Vir­

gen de la catedral , tan s incera y afectuosa c o m o no debió ha­

berla en Mal lorca desde los t iempos de la conquista; y es el 

mismo citado Gui l lermo de Corsav i , quien a través de su im­

portante d o c u m e n t o , no se r e c a t a de atribuir a tan t ierna y 

(76) J . V I C H SALÓ» y J U A N MuNTANER, Miscelánea Documenta Regni 
Majoricarum. doc. 1 1 3 . 

(77) A. C. M. Nota de un libro de sacristía de 1 5 5 1 . 
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general devoción el insólito y extraordinario a u m e n t o que la 

catedral exper imentaba en bienes espirituales y t empora le s . 

Quizá causen sorpresa estas raras notas de antaño . A s o m ­

bra sin embargo todavía más la traza que se dieron los de la 

catedral , andando el t i empo , para a p r o v e c h a r útil y d ignamente 

las riquezas que la divina providencia había depositado en sus 

m a n o s , y ello prec i samente cuando la catedral contaba con tan­

tos clérigos niños y sin la necesar ia vocac ión . Suer te providen­

cial fué que, al lado de tantos impúberes , se sostuviera sabia, 

piadosa y a la altura de las c ircunstanc ias , una parte importante 

del c lero dirigente,7" verdadero encauzador de aquella desbor­

dante devoción, que daba a la catedral mallorquína una especie 

de supremac ía de c a r á c t e r general sobre la ciudad y el re ino, 

c o m o brevís imamente vamos a ver. 

ASPECTO BENÉFICO. 

Para c o m p r e n d e r mejor c o m o , cuando y hacia quienes diri­

gía la catedral sus ac tos de cristiana caridad será útil c o n o c e r 

de donde sacaba el dinero. El d o c u m e n t o es aquí guia expedita: 

el cabi ldo, en ayuda del neces i tado , extraía sus fondos del c o ­

pioso a c e r v o de sus l imosnas y aniversarios , entregándolo en 

ncAnbre del Señor , a condición a veces de serle devuelto, s iem­

pre que buenamente se pudiese. AI tratarse de grandes cant ida­

des se valía de la plata de su sacristía que depositaba *in tabula 

Universitatis Majoricensis». Y c o m o regularmente esta clase de 

operac iones se hacían a súplica de los jurados y en beneficio 

de la ciudad, de aquella plata debían responder con sus propios 

bienes. Cons ignemos finalmente un dato curioso: los escr ibanos 

de a m b a s partes solían significar aquellas operac iones con dos 

palabras « a c c o m o d a r e a r g e n t u m » , y el pueblo a su vez decía: 

« e m p e n y o r a r l 'argent» .79 

A fin de reflejar mejor el colorido de la época transcribi ­

mos unas notas . Nos o frece la pr imera la triste situación de una 

(76) Como figuras de gran relieve del cabildo de aquella época ci­
temos: Arnaldo Albertí, hombre sabio y virtuoso, obispo de Pati; Gre­
gorio Genovard, fundador, con la venerable Cifre, de la Crianza; Jeróni­
mo Garau, fundador del colegio de N a S.™ de la Consolación; P. Juan 
Salvador Abrines, confesor de Sama Catalina Thotnás, etc., todos ellos 
de vida ejemplar y personajes de influencia en el cabildo y en toda 
la isla. 

{79) A. C. M. Ací. cttp. i539-i549> f 64 passiin. 
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noble familia que t iene a dos de los suyos en la esclavitud. 

S u p o n e m o s que para su redención se les debía exigir una c a n ­

tidad exorbitante y el cabildo c o r r e generoso a prestarle su 

ayuda: 

ítem decerminaverunt quod amor Dei dentur centuin scuti, videli¬ 
cet: de mensa capitulan quinquaginta scuti, et de pecuniis elemosina-
rum alii quinquaginta scuti, magnifico Petro Net Valero in adjutorium 
redemptionis captivatis sue uxoris et sui filü...Sí) 

La que sigue refiere que los J u r a d o s puestos en grave apuro 

a c a u s a de la escasez de tr igo, durante el año 1533 , acuden al 

cabildo en d e m a n d a de dinero: 

«Sobre l'argent de la sacristía demauat per los magnífichs jurais: 
Item omnes prcdícti audita verbali peticione et supplicatone facta corani 
suis reverentiis per magníficos jurât os Joannem Michaelem de Togores 
et.,, paratorem, júralos Givitatis Majoricarum ac totius Universitatis Ma* 
joricarum supplicantes quatenus sue reverentie dignarentur eis accomo­
dare a r g e n t i m i sacristie usque ad valorem mille ducatorum necessario-
rum ad sportandum formentum ad présentent insulam-.S' 

En 1535 otra vez se dirigieron los jurados al cabildo en de ­

m a n d a de dinero para s o c o r r e r a los habi tadores de la villa de 

M a h ó n en M e n o r c a : «propter invasionem repent inam quam fecit 

in dicta villa inimicus fidei catol ice B a r b a r o s s a , capitaneus tur-

c o r u m c u m trirremibus et alliis navigüs n u m e r o t r i g i n t a » . 8 1 En 

1543 de nuevo «et pro bis mille libris, ob m e t u m adventus lur-

sice et gallice c l a s s i s » . s 3 

P a r a otros menes teres de estilo muy distinto acudían t a m ­

bién los jurados al cabi ldo. Corr ían los años 1539 y 1540 y m e ­

tidos aquellos en el e m p e ñ o de fundar un Estudio Genera l in­

vocan c o m o s iempre la a y u d a de nuestro cabildo que, generoso 

(80) ibid, f. tan. 
(81) Ibid. f. 0.]. En este mismo libro hemos encontrado un papel 

suelto sin fecha, que no es otra cosa que el inventario de una de las 
operaciones de esta clase. Figuran en él «vimbres calsers de argent ab 
la copa y patena de or y lo peu de argent: dos bordons de canonge, 
dos bordons de domers, dos bordons de primetxers tots de plata; vuyt 
reliquiaris de argent, la creu major, la creu mitjana, la creu menor, la 
creu deis catius, la creu deis albats, la creu deis albats deis cavallers etc.» 
Conviene hacer constar que en aquel tiempo la procesión del Corpus se 
hacía por la mañana y eran siempre cuatro canónigos los pOrtítOres 
¿anctissimi corporís Jesu Christi. 

(Si) Ibid. i. 97. 
{83) Ibid. f. 356. Esta clase de peticiones de los jurados son fre­

cuentes. Omitimos las de trigo y las referentes a defensa de la isla. 
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e incansable , a c u d e m a g n a n m a m e n t e , no sólo con su dinero 

sino también con su decisión de fundar una c á t e d r a . 8 4 Y por 

si esto no fuese bastante envía allí sus doc tores , sus teólogos , 

a quienes considera presentes en las distribuciones mientras lean 

en la facultad que sea: 

Ítem determinaverunt quod doctores qui legunt iit Studio Generali 
seu pro dicto Studio in quacuñique facúltate habeantur pro excusatis 
in distributionibus quotidianis.Si 

Y c o m o si aquellos venerables padres capitulares se sintie­

ran contentos de su obra , c o m o eficaz est imulante concedían a 

sus teólogos lectores un título muy codic iado: «Pro magnificis 

legent ibus» . 8 t i 

Finalmente quizá parezca e x t r a ñ a , o intromisión innecesa­

ria, otra nota s eguramente inesperada. Refiérese a la amable 

acogida que dispensó el cabildo a la amiga de santa Catal ina 

T h o m á s a quien la historia c o n o c e con el n o m b r e e x t r a ñ o de 

{'emparedada. C o n s i g n a m o s el hecho porque el caso no deja 

de ser curioso y con el fin de mejor e n c u a d r a r a nuestros c o n ­

cil iares en la catedral de aquellos días . 8 ? 

C o n todo lo que va expuesto del presente capitulo, puede 

darse cuenta el lector de que la catedral mallorquína ejercía en 

aquellos días una especie de hegemonía sobre la Ciudad y el 

Re ino . Así no e x t r a ñ a r á la fuerte influencia absorbente sobre 

el pueblo y que acudieran at servicio del cabildo el c lérico r ico 

y el inteligente y todos los aspirantes a formar parte del alto 

c lero mallorquín. Para las familias mallorquínas era un t imbre 

de honor tener un hijo al servicio de nuestro cabildo, y por esto 

se disputaban las vacantes los c lérigos de las villas en compet i ­

ción con los de la c iudad. 

Es ta era la ca tedra l , de donde habían salido algunos de 

nuestros concil iares y con la que mantenían las buenas re lac io­

nes que m á s tarde v e r e m o s . 

(8-j) Ibid. ff. 183-208. 

(85) Ibid. 1. 109. 
(86) Ibid. f. 209 al margen. 

(87) J . VtCH SALOM, FJS ¡lináloes... «Casa C a f ° r t e s a Tagamanent».— 
Para que s í vea también a que otra clase de menesteres dedicaba el Ca­
bildo sus almoynes vid. Act. Capit. 1529-1569, f. 229 passim. 
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ASPECTO CULTURAL. 

U n a de las cosas que l lama m á s la atención al estudiar los 

viejos libros del archivo capitular , es el e x t r a ñ o m o v i m i e n t o de 

clérigos en la é p o c a que e s tud iamos . L a s frecuentes ausenc ias 

de simples clérigos y canónigos por un a ñ o o dos , sin c o n c r e ­

t a r , por descuido o porque así convendr ía , el sitio a donde se 

dirigían, desconc ier tan algún t a n t o . L o que no puede e m p e r o 

ocu l társenos , es que un buen n ú m e r o de aquellos va c a m i n o , 

a todas horas , de los centros de estudio m á s importantes de 

E u r o p a , por siete, diez, d o c e o m á s años . Son clérigos j ó v e n e s 

que se dirigen a París , a Bolonia , a Aviñón o a la m i s m a R o m a 

para estudiar teología o jur i sprudenc ia . C o n frecuencia vénse 

núcleos de ellos camino de nuestros estudios generales de Lér ida , 

S a l a m a n c a o Valencia . Y lo m á s digno de admirac ión es que 

el cabi ldo p a r e c e t ener en sus m a n o s la d irecc ión detodo este m o ­

vimiento cultural; es quien señala la hora de partida y la del r e ­

greso; quien exige las letras certif icatorias de los éxitos o f r a c a ­

sos , grados y títulos obtenidos, al t i empo que son igualmente 

incumbenc ia suya los gastos o c a s i o n a d o s por tales trabajos , a los 

que se tienen presentes en toda c lase de distribuciones. V a y a n 

c o m o muestra dos ejemplos: 

( í tem Fecerunt gratiam rvdo. Georgío de Togores canónico quod 
proftcisci" possit ad studium genérale et habeatur pro presentí in dis-
tributionibus capitutaribus per septem anuos» . 8 8 

Se trata del sucesor en el c a n o n i c a t o del rvdo . J a i m e Pou 

en 1541 , s iendo niño todavía. T r a n s c u r r i d o s siete a ñ o s era en­

viado, no sabemos a donde para estudiar durante siete años , pe­

riodo que para m u c h o s de aquel los estudiantes constituía la pri­

m e r a e tapa . 

El o tro ejemplo nos ofrece detalles sobre los estudiantes: 

(Determinaverunt quod rvdo. Joanni García obtinenti beneficium dic¬ 
tum de les cándeles fíat remissio quotidianarum pro dicto beneficio pro 
novem annis preteritis de quibus fit mensio ín litteris certificatoríis quod 
residentiam lecit in studio Salmanticense et pro annis futuris in quibus 

(88) A. C. M. Act. cap. 1529-1549. 303; 1550-1566, ff. 28-306 pas¬ 
sim.—En confirmación del fragmento latino transcrito vid.: Act. cap. 1539¬ 
49, í. 207 y 322; Id. 1550-66, ff. 8 33 38 146 185.—Vid. igualmente 
supra pp. 383-5. 
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(89) A. C. M. Acl. vop. 1519-1549 f- 205. Como prueba del carác­
ter inflexible del cabildo para con los tranagresores vid. Act. cap. 1550-
J 5 6 6 f. 226 v. 

(90) Apéndice, doc. X X I I I . 
(91) Apéndice docs. X I X X X V X X X V , 
( 9 2 ) Vid. nota 88, y supra pp. 3 8 6 . 

residentíam fecerit in dicto studio, dum tamen anno quolibet teneatur 
mittere litteras certificatorias de predicta residentia futura».89 

Notas c o m o estas son frecuentes . P o r ellas se ve que la di­

r e c c i ó n está toda en m a n o s del cabi ldo. Para unos debió cons ­

tituir una a y u d a el beneficio de les cándeles, para otros lo seria 

una rec tor ía o un c a n o n i c a t o . Para todos tenía el cabildo dis­

pues ta su protecc ión . 

Asi iba formándose una multitud de teólogos y canonis tas 

que nos enlazan con el m u n d o cultural de su t iempo. L o s en­

c o n t r a m o s c a m i n o de la cor te y al lado de nuestros m o n a r c a s 

c o m o personas de confianza^ 0 o y a en la misma R o m a c o m o 

familiares y comensa les de cardena les y papas .9 ' 

Hay que añadir a d e m á s que s iendo tantas y tan frecuentes 

las re lac iones que sostenían con R o m a el cabildo y el c lero 

catedra l ic io , eran también necesar ios en la c iudad papal ac t i ­

vos y constantes intermediarios , clérigos por lo regular, intro­

ductores obligados d e aquellos canonistas que m a r c h a b a n ad 

romanam curiar».9* Estos m i s m o s clérigos eran los autént icos 

p r o c u r a d o r e s , así canonica les c o m o episcopales , que con el afán 

de servir todas las d e m a n d a s ; estaban en c o m u n i c a c i ó n cont i ­

nua con la curia r o m a n a , s i empre dispuestos a entablar nego­

c iac iones a favor del mejor postor . E x a m i n a d a s rápidamente las 

mi smas bulas pontificias negoc iadas por ellos y enviadas a Ma­

l lorca , con sus múltiples detalles precisos y c o n c r e t o s sobre los 

teólogos y canonistas de la catedra l , uno saca la impresión de 

que allí eran todos ellos conoc idos , de tal m a n e r a que parece 

que nuestra isla se halla vecina de aquella curia . No es por 

tanto difícil deducir que en R o m a vivía u n a verdadera colonia 

de mallorquines , dedicados unos a los bajos servicios e x p r e s a ­

dos , mientras otros , por su vasta erudic ión, labor merit is ima de 

nues tros venerables padres capitulares , vivían e n c u m b r a d o s y en 

constante comunicac ión con lo más se lecto de la intelectualidad 

r o m a n a . 

De tal m a n e r a esta g loriosa catedra l , con su venerable c a ­

bildo, venía a ser , por su obra benéfica y cultural , la casa o 
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mejor el ins trumento por cuyo med io nuestros conci l iares e s ta ­
ban en constante comunicac ión con la Mal lorca que a m a b a n y 
servian.93 

IV 

E L C A R D E N A L P O U 

1. SU PATRIA. 

C o n este consp icuo y eclesiást ico v a r o n a clamos principio al 
estudió de nuestros conci l iares , aunque sea presc indiendo un 
tanto del orden c r o n o l ó g i c o , por t ra tarse de un personaje tan 
preeminente y descol lante en toda la é p o c a tridentina. Mal lor ­
c a — h e m o s de r e c o n o c e r l o — h a tenido su m e m o r i a en lamentable 
a b a n d o n o , y los autores mal lorquines que de él se han o c u p a ­
do, en vez de acudir a las fuentes his tóricas , han preferido, con 
frecuenc ia , aureolar figura de tanto relieve con la leyenda, deli­
cada , dulce y bella, si se quiere, pero al fin leyenda: nosotros , 
en c a m b i o , c r e e m o s que nada ficticio se neces i ta para dar j u s t o 
rea lce a nuestro eximio c a r d e n a l , c u y a sabiduría le convirt ió en 
oráculo indiscutible de la m i s m a R o m a , y cuya virtud fué r e c o ­
noc ida en todos los países de la crist iandad. 

Su personal idad bien se m e r e c e r u n a biografía c o m p l e t a , 
fundada en la cop iosa d o c u m e n t a c i ó n r o m a n a — sólo en parte 
publicada por los editores del Concilium tridentinum de la s o ­
c iedad górres iana—, y en la no m e n o s abundante de las prin­
cipales canci l ler ías de E u r o p a , e s p o r á d i c a m e n t e s o n d e a d a por 
diversos historiadores. S iéndonos esto imposible, c r e e m o s que 
los estudiosos tridentinos a g r a d e c e r á n la apor tac ión de nuevos 
d o c u m e n t o s , sacados de los principales archivos mal lorquines , 
d o c u m e n t o s que c o l o c a n en luz m á s viva sus cons tantes re lac io­
nes con este ant iguo reino de Mal lorca .95 

(93) Apéndice doc. X I X X X V X X X I y X X X V . — A . C. M. Act. 
cap. 1529-49, f. 94 v. passim. Id, 1550-G6, f. 8 passim. 

(94) Ponemos este título a todo el apartado, porque con el nom­
bre de Pou se suele conocer entre nosotros al famoso cardenal, tan 
diversamente apellidado en su época (vid. supra, p, 387, n. 42): pero 
como tal forma es moderna, en todo nuestro trabajo preferiremos los 
nomhres Del Pozzo y Puteo, que son los dos únicos que él usó du­
rante su vida. 

{95) Vid. supra, pp. 385-389 393-397 4°* 4l6 435-
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P r o c u r a r e m o s prec i sar ante todo, a base de la d o c u m e n t a ­

ción mallorquína, el lugar donde vio la luz el cardenal Puteo . 

Nuestros libros de concessos, y as imismo los de colaciones^6 ofrecen 

cons tantemente curiosas noticias para la genealogía de las fami­

lias de este re ino, cons ignando n o m b r e s y apellidos nuevos que 

unas veces llegan de las partes de Aragón , Castilla y Portugal , 

y otras de los puertos e islas del Medi terráneo: nobles , m e r c a ­

deres o gente humilde que , procedentes de la Provenza , de las 

repúblicas italianas y aun de la lejana Chipre , adoptaban a M a ­

l lorca por su patria definitiva;?" tal es el c a s o , por ejemplo , de 

la noble familia Orlandis .ss Otros , en cambio , tras un periodo 

m á s o m e n o s largo de residencia en nuestra isla, acababan por 

abandonar la . 

La pr imera noticia que tenemos del establecimiento en M a ­

l lorca del padre del cardenal , «honorable micer Anthoni del 

Poso» (Del Pozzo, propiamente) es la «franquesa de preveré» 

que a 1 3 de sept iembre de 1490 le otorgan los jurados tras ve ­

rídica información/w eximiéndole de c iertos impuestos y gabelas , 

c o m o a los presbíteros , tal vez por haber venido a repoblar el 

re ino , asolado por la terrible peste de 1475: conje tura m u y p r o ­

bable de m á s de un historiador balear.'™ 1 De la fecha de aquella 

franquicia puede inferirse con verosimilitud que habría llegado 

en los pr imeros meses de 1490 o m u y p o c o antes . L o s viajes 

que más adelante e m p r e n d e permiten suponer le m e r c a d e r , su­

posición que viene conf irmada por toda la trayector ia de su fa­

milia: él era nizardo, según la m i s m a «franquesa de preveré» , 

pero se dice que sus antepasados procedían de Alessandria en 

el P i a m o n t e . 1 0 ' Y que sería de c ierta distinción lo prueba el 

h e c h o de que pronto puede e n t r o n c a r aquí con la noble fami­

lia de los B e r a r d , y recibir el t ra tamiento propio de los c a b a -

(96) A . G , E . , passim. 
(97) Ibid., L. roncess. i.toG. día 29 de spttembre (s. I,); 1 5 3 5 - 3 6 , 

passim. 

{98) J , RAMIS tw. AYKKFI.OK, Alistamiento noble de Mallorca del año 
1726 (Palma 19IT), núm. XXXVI , p. 147. 

(99) Vid. apéndice 1. 

(100) A . H, M . , Misceláneas Pascual, UI, 476; B O V E R , Biblioteca de 
autores baleares, II (Palma 1868) 1 5 1 . Sobre tas epidemias de la segunda 
mitad del siglo XV vid. Q Ü A D R A D O , Islas Baleares, 301; C A M P A N E R , Cro­
nicón, n i ; D A M E T O , Historia general del reino de Mallorca, 111.442-443. 

(101) A . C H A O Ó N y A . O t . n E i N O , Vitae el resgestae pantiftcum ro¬ 
manarum et S. R. E. cardinalium, III (Roma 1677) 733. 
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l leros: «magnif ico A n t h o n i o del P o s s o , domice l lo de Maior í -

c i s » , ' ° 3 se le l l ama en 1 5 0 2 . 

L a fecha de su e n l a c e con d o ñ a P r á x e d e s Berard y C a u l e -

Ues debe situarse en tre 1 4 9 0 — e n que s a b e m o s q u e aun no es taba 

c a s a d o - ° 3 — y 1 4 9 6 , que es el a ñ o anter ior al nac imiento de J a i m e 

J u a n : desde 1 5 0 0 t e n e m o s a b u n d a n t e d o c u m e n t a c i ó n mal lorquína 

en que cons ta d i cho m a t r i m o n i o . [ ° 4 

Hijo ún ico del m i s m o fué J a i m e J u a n , , 0 5 el futuro c a r d e ­

na l , a quien s e le sue le c o n o c e r s i m p l e m e n t e c o n el n o m b r e 

de J a i m e . Según la d o c u m e n t a c i ó n r o m a n a n a c i ó en 1 4 9 7 , 1 0 6 y 

por fuentes mal lorquínas nos c o n s t a que en tre 1 5 0 0 y 1502 m u r i ó 

su m a d r e d o ñ a P r á x e d e s , - ° 7 q u e d a n d o el magníf ico Anton io del 

1*02x0 «ut l eg i tümus a d m i n i s t r a t o r Iacobi Ioannis del Pozzo , lilii 

me i et domine P r á x e d i s , uxor i s m e e q u o n d a m , cuius est heres 

p r e d i c á i s filius m e u s » , 1 0 8 según d ice un d o c u m e n t o notar ia l de 

4 de febrero de 1 5 0 2 . E n la m i s m a fecha d i spone de n u e v o sus 

c o s a s para a u s e n t a r s e 1 0 0 c o n r u m b o a Sicil ia, y sólo s a b e m o s 

d o c u m e n t a l m e n t e que en 1 5 1 5 había ya fa l lec ido ,* 1 0 m i e n t r a s su 

hijo se hal laba fuera de M a l l o r c a . E n la iglesia de San F r a n ­

c i sco de la c iudad de P a l m a hál lase la sepul tura de la familia 

B e r a r d , d o n d e tal vez d e s c a n s e n los res tos de d o ñ a P r á x e d e s , 

p e r o dif íci lmente los de su e sposo . E f e c t i v a m e n t e , en toda la d o ­

c u m e n t a c i ó n mal lorqu ína que h e m o s podido hal lar no a p a r e c e 

r a s t r o a lguno de que A n t o n i o del Pozzo , al l legar a nues tro 

re ino , hubiera ya env iudado y tuviese d e s c e n d e n c i a , s i endo J a i m e 

J u a n el único hijo habido en d o ñ a P r á x e d e s B e r a r d ; en c a m b i o 

nos cons ta que el c a r d e n a l P u t e o ten ía un h e r m a n o q u e vivía 

(roa) Apéndice V . 

(103) Apéndice I y I I I . 

(104) Apéndices I I - I V . 

( 1 0 5 ) Apéndices I I y I I I . 

( 1 0 6 } G. VAN G U L I K y C. E U B E L , Hicrardúa catholica, I I I (MUns¬ 
ter 1 9 0 0 ) 3 6 . 

( 1 0 7 } Apéndices I I , I I I y I V , 

(108) Apéndice I V . 

(109) Apéndice V . 

( 1 1 0 ) A. H. M., Misceláneas Pascual, 111, 4 7 7 , dato sacado de una 
transacción del año 1 5 4 5 , ante el notario Gabriel Ferragut. Sobre la se­
pultura de los Berard en San Francisco vid. J . D E O I . E Z A , Enlerramenls 
y óbits del real conoent de sant Francesdi de la ciutat de Mallorca, 
B. S. A, L . , X I X - X X ( 1 9 3 2 - 3 4 ) -
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en Niza en 1 5 5 5 , ' " i>robablememe el padre de Antonio del Pozzo, 

sobrino y familiar del cardena l y sucesor suyo en el obispado 

de B a r i , " 3 a quien antiguas crón icas mallorquínas cons ideraron , 

sin fundamento a lguno, paisano nues tro:"3 de todo lo cual puede 

lóg icamente deducirse que el m e r c a d e r n izardo, domici l iado un 

t i empo en este reino con especial franquicia, regresaría a su 

patria después de muer ta su pr imera esposa , y contraer ía allí 

nuevo m a t r i m o n i o . 

Mas vengamos ya a prec i sar la cuestión: ¿nació el cardenal 

del Pozzo, Puteo o P o u , en Mallo rea o en Niza? L a dificultad 

proviene de que él m i s m o se apellida cons tantemente «nícensis» 

en la d o c u m e n t a c i ó n r o m a n a , " 4 mientras otras veces se le enu­

m e r a entre los cardena les i tal ianos."3 Es ta oriundez cons ignada 

en la d o c u m e n t a c i ó n oficial de la c o r t e de los p a p a s , ha sido 

la causa de que la m a y o r parte de los que de él se han o c u ­

pado, incluso el eximio, historiador c o n t e m p o r á n e o Ludov ico 

P a s t o r , [ , r > lo hayan dado s iempre por nizardo. 

Si él se apell idaba a las veces nícensis, le bastaba para ello 

— según la cos tumbre de la edad media y del renac imiento — 

que su padre fuera nizardo, de la misma m a n e r a que la proce ­

dencia de Alessandria y el per tenecer en tonces Niza al ducado 

de Saboya — semifrancés y semiitál ico — bastaba para que jus ta ­

m e n t e se le contase en R o m a entre los italianos, condic ión que 

sin duda le convenía a él explotar en la curia r o m a n a , donde 

los principales c a r g o s se conced ían por lo general a tos natu­

rales de Italia. 

E n cambio—nótese bien—él nunca figura c o m o nizardo en 

los d o c u m e n t o s re lac ionados con Mal lorca . Más aún: es bastante 

copiosa nuestra d o c u m e n t a c i ó n que de un m o d o o de otro lo 

l lama mal lorquín."? 

Claro está que toda ella podría expl icarse suficientemente en 

( t i l ) Monument« histórica Socielatis lesti. Moti, ignaüana, s e n . " , X 
(Madrid 19 io) p. 376. 

(m) Vid. supra, p. 397. n. 86. 

(113) Por ejemplo la crónica franciscana inédita de los padres No­
guera, Serra y Ventanyol, ms. del Colegio de Montesión de Palma, 
3 . a parte, pág. [388] . 

(114) Por ejemplo CT, II, 168 n. 3 , 308. 

(115) Ibid., 377. 

(116} Historia de ¡os papas, passim. 

(117) Infra, notas 119-138. 
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el caso de que, nacido J a i m e en Niza, hubiera vuelto niño aún 

a Mal lorca , y aquí se hubiera e d u c a d o , y gozara de la m i s m a 

c iudadanía mallorquína que su padre , y que c o m o balear figurase 

s i empre entre los cardenales imperiales; pero adviértase que nin­

gún d o c u m e n t o se ha hallado que certifique esa supuesta ausen­

cia de sus padres , s iendo así que cuando el m e r c a d e r Antonio 

del Pozzo se ausentaba de Mal lorca lo pr imero en que pensaba 

era en n o m b r a r aquí p r o c u r a d o r e s , c o m o hizo en 1500 y 1 5 0 2 . I | S 

Mas vengamos y a a las pruebas documenta le s . 

El 14 de d ic iembre de 1540 le confirió el cabildo de Mal lor­

c a un beneficio presbiteral , y en la m i s m a acta se lee textua l ­

mente : «Et magnificus lacobus de Puteo est vir patricius huius 

civitatis maioricensis et ex nobili prosapia»:"^ palabras que , j u n t o 

con el d o c u m e n t o de 1551 más abajo c i tado, bastaron al e x j e ­

suíta humanista del setec ientos B a r t o l o m é Pou para defender 

fervorosamente la patria mallorquína del que m o d e r n a m e n t e es 

c o n o c i d o entre nosotros por su mismo apellido.•*> 

No posterior a 1546 es la autobiografía fragmentar ia—de 1537 

a 1546—del jesuíta mallorquín padre J e r ó n i m o Nadal , m u y fami­

liar del entonces audi tor Del Pozzo, de quien dice c l a r a m e n t e 

que era «maior icens i s» : 1 1 1 si alguien podía saberlo era Nadal , tan 

íntimo de Puteo c o m o de su pr imo h e r m a n o el sacrista Nicolás 

M o n t a n y a n s . 

Más aún: el mismo J a i m e el a ñ o de 1549, contes tando a una 

carta en que los jurados de la ciudad y reino de Mal lorca le 

e n c o m e n d a b a n cierto asunto del hospital para que lo negoc iara 

de m o d o que «nostra respublica te agnosca t suum c ivem, in ea 

n a t u m et e d u c a t u m » , escribía el 11 de abril del m i s m o año: 

« D u m tempus erít a tque nos Deus superst i tes esse sinet, dabo 

o p e r a m ne . . . meus erga vos ves tramque m e a m c o m m u n e m dul-

(n8) Apéndices I I - V 1 . 
(119) Apéndice X V I I I . 

(icio) BARTHOLOMAEI Povu B A L E A R I O , De Win augusthúanue vir­
ginia beatas Catharinue Thotnasiae libri ¡V (Roma 1797) 16: 'Ñeque 
propterea patriae civem bcatam cripiat Catharìnam illud e tabulís bap-
tismi silentium; nihil sane plus quam simili in genere parochi negli­
gentia apud prudentes hístoriae aestímatores civem eripuit Baleari Malori 
lacobum Puteum, eruditissimum sui saeculi gravíssimumque cardinalem, 
quem nonnulli scriptores de plano nobis ve! inviderò vel mille piane 
civem concedere videntur»; véase también la nota (a), en la que alega 
aquellos dos documentos. Sobre B. Pou vid. M, B A T U . O R I , Cortos del 
P. Pou al cardenal Despuig: «Biblioteca Raixa», II (Palma 1946). 

{I2I) Mon. hist. Soc. lesu: Epislolae P. Hier. Nadal, 1 (Madrid 1898) 14. 
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ciss iman patr iam a m o r e m aut observant iam aut ipsius hospitalis 

i n c r e m e n t u m a c c o m m o d u m sitis desiderati»; y firmaba la carta : 

«Civis vester observantiss imus, lacobus de P u t e o » , m s iendo de 

notar que a principios del siglo pasado todavía figuraba un re ­

trato del cardenal Puteo en el hospital de P a l m a , en la galería 

de sus grandes b ienhechores ."3 

Dos años m á s tarde , en 1551 , al saber los jurados por el 

sacr is ta M o n t a n y a n s que J a i m e del Pozzo h a sido e levado a la 

sagrada púrpura , le dicen que «se r e c o r d é que és nat en esta 

nos tra c iutat», y hacen referencia a las fiestas que con esta o c a ­

sión se hicieron en nuestra iglesia c a t e d r a l . 1 ^ Y a los diez años 

jus tos , el pr imero de m a y o de 1 5 6 1 , añadía el notar io J o a n C a -

lafat la siguiente nota a la y a m e n c i o n a d a «franquesa de p r e ­

veré» o torgada por los jurados a su padre en 1490: « L o fill de 

aquest micer A n t . ° se diu micer J a u m e del Posso , y vuy card i ­

nal y persona preheminent iss ima en la cort r o m a n a , nat y criat 

en Mal lo rea » . " 5 

Estos seis d o c u m e n t o s son todos c o n t e m p o r á n e o s del c a r d e ­

nal , y a ellos se puede añadir un sépt imo que se r e m o n t a a 

bastante antes de su muer te , a c a e c i d a en 1 5 6 3 , aunque fué c o n ­

s ignado sin duda en 1580 o muy p o c o después: es la pr imera 

biografía del padre J e r ó n i m o Nadal escrita a raíz de su m u e r t e 

por su fiel secretario y c o m p a ñ e r o en sus viajes, p a d r e Diego 

X i m é n e z , el cual , refiriéndose a Puteo , lo l lama «suo paesa-

n o » , t í 6 debiéndose advert ir que las graves inexact i tudes en que 

c a e al narrar el pr imer viaje del jesuí ta mallorquín a R o m a el 

a ñ o de 1 5 4 5 , ] 1 7 tienen el gran valor de asegurarnos que no fué 

su fuente de información la autobiografía m i s m a de Nadal , sino 

las a n é c d o t a s de su vida que éste le iba refiriendo durante sus 

múltiples andanzas por toda E u r o p a . 

(122) La carta de los jurados en A. H. M., Ltetres míssives. t. XVII , 
7 v, (en vez de in ea dice erróneamente íriferj,- la respuesta de Pilleo, 
que no hemos podido hallar en dicho archivo, la citamos a través de 
Misceláneas Pascual, 111 , 476-478 (ibid). Vid. también la nota sig. 

(123) R A M Ó N CAI .AFAT, Adarga mallorquína, II, f. 108: ms. del 
archivo de la casa de Oleza. 

(124) Apéndice X X V I I . Paitan en el A. C. los libros correspondien­
tes a 1551 y 1553. 

(125) Apéndice I: debemos este documento a la amabilidad de 
nuestro buen amigo don Juan Muntañer. 

(H6) O. c. supra, n. 1 2 1 , p. 32-

(H7) Vid, supra, p. 385-386. 
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Razón de sobra tuvieron, pues , un s i n n ú m e r o de historia­

dores mal lorquines , antiguos y m o d e r n o s " 8 para defender que el 

cé lebre cardenal , que en 1561 fué des ignado por Pío IV para su 

legado a látere en el conci l io , había nac ido en esta «ciutat y 

regne de Mallorques» y no en Niza, a pesar del adjetivo de oriun­

dez—nicensis—que él mismo cons ignara f r e c u e n t e m e n t e después 

de su ñ r m a . 

2. INFANCIA. Y ESTUDIOS. 

Al mismo t iempo que in tentábamos prec i sar el verdadero lu­

gar del nacimiento de nuestro eximio cardena l , h e m o s ido dando 

todas las noticias que tenemos de su padre y de la d e m á s familia 

suya por parte de Del Pozzo: aquel h e r m a n a s t r o que en 1555 r e ­

sidía en Niza, dedicado probablemente a la alta mercader ía c o m o 

el padre de en trambos ; y el sobrino Antonio , sucesor suyo en el 

arzobispado de B a r í . " 9 Más interesantes son para nosotros sus pa­

rientes por línea m a t e r n a . 

« C a s a de riquísima hac ienda» era la de los Berards,-3° a la 

que pertenec ió su m a d r e doña Práxedes , que, según vimos, dejó 

a su hijo único huérfano de pocos a ñ o s al mor i r ella entre 1500 

y 1502 . H e r m a n a de su m a d r e fué doña Beatriz Berard y C a u -

lelles, esposa de aquel magnifico don Nicolás M o n t a n y a n s , d o c t o r 

en leyes, n o m b r a d o varias veces p r o c u r a d o r por el padre de nues­

tro J a i m e , Antonio del Pozzo; y h e r m a n o también aquel Juan 

B e r a r d , con quien entabla el nizardo diversas negoc iac iones c u a n ­

do en 1 5 0 2 , viudo ya , se dispone a partir para Sici l ia,^ 1 —hijos 

los tres del magnífico J a i m e B e r a r d — , abuelo venerable del futu­

ro purpurado y verdadero dirigente de su niñez. 

Dada la vida andar iega de su p a d r e , y conoc ida la íntima 

re lación mantenida con sus pr imos por toda su vida, h e m o s de 

(138) Asi C A L A F A T , O. C , y J . M. B O V E R , Varones ilustres de Ma­
llorca (Palma 1847) 668;—biblioteca, II, 1 5 1 ; nobiliario ms. propiedad de 
don Diego Zaforteza Musoles, etc. 

(139) Vid. CT, II, 168 n. 3 . y I X , m i . 
(130) J . M. Q U A U R A D O , Forenses y ciudadanos, 37 45 309. Los 

Berard, además de toda la isla de Cabrera, tenían grandes propieda­
des en Manacor, Felanltx, Inca, Bunyola y otras villas, siendo jurados 
de esta ciudad y reino, a partir de mediados del xv, Jaime Berard en 
1469, Juan Luis Berard (de quien se hace mención en el apéndice V 
de este estudio) en 1491 y 1503, y en 1519 Joanot Berard, todos «legum 
doctores*: vid. A. C A M P A N E R , Cronicón mayoricense, aot y 384; A. C . 

Qúern primer de determinacions de capítol, 1530, sin foliar. 

(131) Apéndices 1I-VL 
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conc lu ir que la verdadera familia de nuestro J a i m e J u a n del Pozzo 

fué la de sus tíos doña Beatriz Berard y don Nicolás M o n t a n y a n s , 

linaje este último tan esc larec ido c o m o aquél , w teniendo él cons ­

tantemente en lugar de hermanos a sus pr imos J a i m e y Nicolás 

Montanyans y B e r a r d , — a m b o s doctores en d e r e c h o , y el segundo, 

con el t i empo, canónigo y sacrista de la seo—, y a su prima Isa­

bel, c a s a d a con don J u a n Miguel de T o g o r e s y Ballester, de la 

r a m a troncal de los condes de A y a m a n s , nieto y heredero de un 

Ballester apell idado «el grande» por lo cuantioso de su fortuna.'31 

E s e contac to tan íntimo y constante con los Montanyans y 

B e r a r d , familias de juristas , nos expl ica sat isfactoriamente que el 

hijo de un m e r c a d e r e r r a n t e y un si es no es aventurero , dejase 

los negocios familiares para dedicarse a la c iencia del derecho , 

hasta l legar a ser cons iderado por los padres de T r e n t o c o m o 

«auditorein rotae in iure civili doctissimum».'-M 

Sabiendo por el mismo cardenal Puteo , en ocasión de la 

muer te de su tia doña Beatriz, que «la tenia en compte de p r ó -

pria m a r e » , 1 ^ y constándonos que sus primos recibieron la ton­

sura clerical en la n i ñ e z ' J 6 — J a i m e Montanyans a los siete años , 

de m a n o s del arzobispo de T r a c i a , si bien luego siguió el c a ­

mino del foro y no el del altar; Nicolás, apenas recibida la ton­

sura , fué n o m b r a d o p á r r o c o de M a n a c o r , y a los* quince era ya 

canónigo — , es de creer que niño aún también J a i m e J u a n seria 

tonsurado , emprendiendo muy pronto la c a r r e r a de las letras que 

le había de llevar basta las m á s altas dignidades de la Iglesia 

r o m a n a . 

L o s pr imeros -estudios de gramát ica h e m o s de creer que los 

cursaría nuestro J a i m e en la misma catedra l , donde desde t iempo 

{133) Q U A O K A D O , O. C ; era también familia de cuantiosa hacienda, 
y figuraron como jurados Pedro Montanyans en 1473, Jaime en 1485, 
y un hijo suyo del mismo nombre en 1533 y 1 5 3 1 . 

(133) RAMIS DE AYKEEI .OR, Alistamiento, núm. x x x , p, 129; B O V E R , 
Biblioteca, II, 439, donde «e notan algunos errores que el lector podrá 
corregir por cuanto diremos más adelante sobre el canónigo Togores. 

(134) CT. X , 418 n. 5. 

(135) E . AcüJli.Ó, Correspondencia? familiar del sacrista Moritíint/ans, 
B , S. A . L . , 4 (1891-92) 1 17 : en esa carta Puteo llama «cosina» a la que 
propiamente era su tia materna; cf. A . II. M , Misceláneas Pascual, III, 
436, y B O V E R , Biblioteca. II, 1 5 1 . 

(136) B O V E R , Biblioteca, I, 506 508. 

(137) A , C , Acíris capitulares 1550-66, f. 128 v. Había además en 
Mallorca muchas escuelas parroquiales de gramática: vid. V I C K Y SAI.OM, 
Ltinatges... (obra inédita aún), y la Vida del canonge Abrines por el pa-
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inmemoria l existía un «beneficium s c h o l a r u m » , 1 ^ y donde la fa­

milia Montanyans privaba por aquellos t iempos: antes de cumpl ir 

los treinta años su primo J a i m e era ya a b o g a d o del cabi ldo , ' í 8 

y a los c a t o r c e Nicolás, ya poseía una canonj ía . 

Dije más arr iba que en 1 5 1 5 , al morir Antonio del Pozzo , 

su hijo J a i m e estaba ausente de Mallorca.'39 T e n í a entonces die­

c iocho años , t iempo ya de estudiar alguna facultad m a y o r ; y, 

c o m o nos consta que en 1530,"to cuando ac tuaba ya en la curia 

r o m a n a , todavía pasaba t e m p o r a d a s en Bolonia , h e m o s de creer 

que en aquel famoso a s t u d i o » , centro de la enseñanza jurídica 

desde la alta edad media , recibiría su e s m e r a d a formación civil 

y c a n ó n i c a el futuro auditor de la rota r o m a n a . P o r o tra parte , 

el ver que en R o m a está c o n s t a n t e m e n t e rodeado de familiares 

y secretarios mal lorquines , nos hace s o s p e c h a r que no a b a n d o ­

naría sus contac tos directos con esta su tierra durante el curso 

de sus estudios; y no hay duda que hubo de dejar honda huella 

en su espíritu esta c iudad, tan decaída en c o m p a r a c i ó n con lo 

que había sido a principios del siglo x i v , con sus n u m e r o s a s 

casas cerradas o destruidas o convert idas en eriales, con sus múl ­

tiples iglesias, conventos y cementer ios , con sus ya decadentes 

lonjas de contra tac ión , sus cabal leros en cont inuas rivalidades, y 

sus numerosos c lérigos , esc lavos y caut ivos . 

Aquí pertenec ía a una de las familias más opulentas; pero , 

trasplantado a la desbordante R o m a del renac imiento , vióse re ­

ducido a una posición de mediana fortuna, en la que había de 

abrirse paso a fuerza de trabajo y de cons tanc ia . ' 4 ' 

3 . JAIME POU EN ROMA A TRAVÉS DE LOS DOCUMENTOS. 

E n el año 1530 , a los c a t o r c e de haber e m p e z a d o los es­

tudios s u p e r i o r e s ^ r e a p a r e c e en nuestros d o c u m e n t o s el joven 

dre Caldés (también manuscrita}; í, B A R B E R Í , Vida de la cen. sor Clara 
Andreu, apéndices, p. 36-37, etc. 

(138} BOVER, 1, c , y A . C , doc. cit. supra, n. 130. 

(139) Vid. supra, n. n o . 

(140} Doc. del A. C , incluido en las actas, que luego volveremos 
a citar. 

(141) A C U I L Ó , o. c , en la n. 135 , p. 436. 

(14A) Según datos que poseemos, recogidos especialmente en los 
libros de Actas Capitulares de la catedral, donde radicaba innegable-



558 J U A N VICH Y S A L O M 

clérigo mallorquín.'43 Nos lo e n c o n t r a m o s en la R o m a papal en 

el m o m e n t o preciso en que, al par de las duras pruebas que iba 

difícilmente sor teando la Iglesia, iba también surgiendo por todas 

partes un extraordinario fervor religioso: llega a R o m a cuando 

el insólito movimiento r e n o v a d o r del antiguo gusto g r e c o - r o m a n o 

en el t erreno de la cul tura , el r enacent i smo , con sus diversos 

a spec tos , buenos y malos , en rápida decadenc ia , podía darse 

por asunto liquidado. E r a el punto culminante en que la cues ­

tión religiosa, la apostasia crec iente de los que desertaban, e ra 

lo que preocupaba a todos los espíritus, y la Ciudad E t e r n a vivía 

ansias de una urgente re forma de c a r á c t e r genera l . Procedía nues­

tro paisano de las partes de' Bolonia, '44 ciudad universitaria de 

gran celebridad por sus estudios teológicos y sobre todo jur í ­

d icos . Q u e allí debió estudiar con éxito sobresal iente , adquir iendo 

una formación científica poco c o m ú n , lo demuestra el prestigio 

de que llegó r o d e a d o , prestigio que a c r e c e n t a b a n las singularí­

s imas dotes de su p r o c e r persona . Efec t ivamente , para una 

c a r r e r a tan rápida y brillante c o m o la que hizo en tan poco 

t i empo , contando ún icamente con sus propias fuerzas, no le bas ­

taban la e levada sabiduría y habilidad portentosa que en el t rans ­

c u r s o de su vida todos le irán r e c o n o c i e n d o ; tenía que a c o m p a ­

ñarle la fama de una piedad y pureza de cos tumbres sin t a c h a , 

sin una c laudicac ión que merec i era la desconfianza de tantos r e ­

ligiosos, eclesiást icos o legos que de todas partes acudían en 

d e m a n d a de su consejo y auxilio. 

Un d o c u m e n t o casua lmente encontrado , '46 de inapreciable va­

lor por ser autógrafo autént ico del futuro cardenal { lám. C C I X ) , 

mente el mayor movimiento universitario mallorquín, a los diez y siete 
años de edad solían empezarse los estudios superiores, y a la misma 
edad también concedíase a los canónigos impúberes voz activa y pasi­
va en los actos capitulares, extremo que, según hemos de ver en docu­
mento adjunto, hacían observar las mismas curias romanas. Ello da 
lugar a pensar si tal edad serta la de derecho común en toda la cris­
tiandad, constituyendo probablemente una especie de mayoría de edad, 
detalle interesantísimo que nos sirve de prueba en afirmaciones que 
llevamos hechas y conduce al mismo tiempo a esclarecer dudas que a 
cada paso van surgiendo. 

(143} Apéndice IX y carta del propio Jaime del Pozzo. 

(144} Vid. carta citada. 

(145) Apéndice IX. Vid. supra p. 388. 

(146) A, C. M., Ací. Cap. 1529 a 1549 {ínter Col. 30 v° y 31) .—El 
hallazgo casual del preciado documento prueba cuando menos la exis­
tencia real de tantos otros que se citan y de muchos que debieron 
perderse. 
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nos revela ante todo que el ilustre vastago de la casa de los 

Berards heredó no solo su sangre y sus n o m b r e s familiares, sino 

también , y en grado s u m o , las t endenc ias culturales de los B e ­

rards y Montanyans entre los cuales se e d u c a r a . T r á t a s e de una 

carta dirigida a nuestro venerable cabi ldo, que en reñida c o n ­

t ienda pleiteaba con el impúber c a n ó n i g o Rafael de Villalonga 

y los suyos . Va redactada en la misma lengua materna que de 

niño aprendiera , con todas las caracter í s t icas propias del mal lor­

quín de aquellos días, desl izándosele, al c o r r e r de la p luma, unos 

grac iosos ital ianismos, reve ladores ya de su ascendenc ia p a t e r n a , 

y a de sus largos años universitarios. Fn el enredoso litigio había 

sido n o m b r a d o por el cabildo su p r o c u r a d o r — y a h o r a , después 

de m o s t r a r un a m o r grande al mismo le propone , c o m o solución 

m á s conveniente , una concord ia—reve lándose , desde el principio 

hasta el fin, un jurista a c a b a d o . L a nota marginal p a r e c e , con 

todo , ser indicio c ierto de que este asunto era el pr imero que 

le e n c a r g a b a nuestro c a b i l d o , ' « l levándonos el conjunto del do­

c u m e n t o a pensar si el joven que llegaba de Bolonia habría a l ter­

n a d o desde t iempo atrás sus estudios universitarios con trabajos 

a m a n e r a de práct icas o ensayos en la misma curia r o m a n a , en 

la cual habría s eguramente logrado un puesto por sus raros c o ­

noc imientos jurídicos. 

E n a c t a capitular del m i s m o año,'-." d o c u m e n t o que es c o m ­

plemento de la prec iada carta autógrafa , alude a la c o n c o r d i a 

indicada, que al p a r e c e r no tuvo efecto y debió el pleito c o n ­

t inuar. Sin interés ya para nosotros , faltos de d o c u m e n t o s que 

nos ilustren sobre la intervención ulterior del C a r d e n a l , ya solo 

queremos hacer observar la nota biográfica que nos facilita. C o ­

tejada detenidamente dicha ac ta capitular con otras m u c h a s que 

h e m o s visto y es tudiado, p a r é c e n o s , h a c e r no tar que en aque-

(147) No hay que perder de vista que además de tener buenas 
amistades en el cabildo, compañeros de estudios y quizá algún o que 
otro pariente, contaba allí con el apoyo del sacrista Nicolás de Mon­
tanyans y del abogado del mismo cabildo el magnifico Jaime de Mon­
tanyans, primos carnales suyos, a quienes el mismo trata «tanquam 
fratres*. 

(148) Llamamos la atención sobre la fecha del documento en el 
que aparece claramente escrito: 1520. Sea como sea, debe tratarse de 
un desliz y ha de ser 1530, pues de lo contrario, el niño impúber de 
1530 no podría serlo todavía en 1530, siendo asi que en el documento 
y en el que sigue (Apend., IX) también de 1530, aparece el pequeño 
pleiteante en plena minoría de edad. 

(149) Apéndice IX. 
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Ha fecha el magnifico J a i m e del Pozzo , c o m o s implemente se le 

l lama, no era todavía presbí tero , sino a lo más un simple c lé ­

r igo . '5° Pruébalo a d e m á s el h e c h o de que a su ayudante J a i m e 

Lull se le añade s iempre el «presby lerum» y también el que en 

el autógrafo se l lama s implemente «Jaco tno del Pozzo». Notemos 

finalmente las palabras de la misma acta que se refieren a a m b o s 

personajes «sequentes r o m a n a m cur iam» que nos atestiguan que 

en_ 1530 no eran allí unos novatos , conf irmando nuestro parecer 

arriba indicado. 

Ateniéndonos a la documentac ión recogida , nada más sabemos 

del futuro purpurado hasta el a ñ o 1540 , en la sesión c a p i t u l a r ^ 

de 14 de d ic iembre , en la que para un simple canonica to presbi­

teral fueron propuestos dos prohombres eclesiást icos de alta c a ­

tegoría: «rdus. dominus J a c o b u s de Puteo et rdmus . dominus 

episcopus bononiensis». Era este último J u a n C a m p e g i o h e r m a n o 

del cardenal del mismo n o m b r e ya fallecido y tío por consiguien­

te del obispo de Mal lorca J u a n Bautista C a m p e g i o . El obispo 

bolones no obtuvo más que los dos votos incondic ionales que 

piído ofrecerle su sobrino: el de su vicario general y de su lu­

garteniente . L o s demás canónigos , con absoluta unanimidad, die-. 

ron sus votos al rdo , J a i m e de Puteo «in utroque j u r e peritissi-

mus d o c t o r » , que a cont inuación es ya l lamado «sacr i palatü 

apostolici causarum auditor». En el m o m e n t o de la colación de 

la prebenda cononical se presenta c o m o su a p o d e r a d o el ya c o ­

noc ido presbítero J a i m e Lull «negot iorum gestor ac p r o c u r a t o r 

prefati reverendi domini J a c o b i de Puteo» exhibiendo ins trumento 

extendido en la curia r o m a n a «per h o n o r a n d u m Phil ippum Pris-

tilim notar ium curie c a u s a r u m c a m e r a e apostol ice» y lleva la fecha 

de 14 de abril de 1540. Son detalles estos que, estudiados en c o n ­

junto , demuestran que el aventajado jurista empezaba a s i tuarse , 

y que además habría ya ce lebrado su pr imera misa . 

E n unas bulas canonica les de 1542 | r> 1 Paulo III. papa del C o n ­

cilio, refiriéndose al consp icuo audi tor de la Rota r o m a n a ex­

présase de esta m a n e r a : «dilecti filü magnifici J a c o b i de Puteo , 

(150) El que todavía no fuera sacerdote nada dice en su contra. 
Para darse perfecta cuenta de las costumbres de la época hay que re­
troceder a los días aquellos en que, descontadas raras excepciones, 
muchos de los clérigos que se dedicaban a estudios universitarios, en 
general, solían ordenarse sacerdotes más allá de los treinta años. Vid. 
P A S T O K , t. V., v. X I . 43 como ejemplo el passim. 

{151) Apéndice XVI l l . 

(15a) Apéndice X I X , 
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capellani et famitiaris nostri» , dato prec ioso que los amigos del 

santo Conci l io conviene tengan presente a la hora de su labo­

riosa const i tución, porque mientras se va hab lando de la famosa 

asamblea , ya en plena preparac ión en la cancil lería papal , él es 

nada m e n o s que capel lán y familiar del pontífice que lo ha de 

l levar a buen término. 

E n el t ranscurso del a ñ o 1549 , el papa Jul io IH'53 asígnale 

los m i s m o s oficios y dignidades que su a n t e c e s o r , P e r o al a ñ o 

s iguiente, en unas bulas c a n o n i c a l e s ' ^ se le señalan cargos tan 

honoríficos y en forma tan expres iva c o m o ésta: «dilecti filü J a -

cobi electi Barensis , referendarii et prelati nostri domest ic i , a c 

locijm unius ex c a u s a r u m palatii apostol ici audilortbus de m a n ­

dato nos tro teñen tis, famil iärem c o n t i n u u m , cont inuum c o m e n -

sa l sm existere». Nota que no necesita comentar io s , puesto que 

para todos es indiscutible y evidente que tanta distinción signi­

ficaba n a d a m e n o s que abrirle las puertas del c a r d e n a l a t o . 

T o d o s estos datos , l legados a nues tro cabi ldo , no tardaban 

en t r a n s c e n d e r al pueblo m i s m o , que rea lmente se vanaglor iaba 

de tener en R o m a un eclesiást ico que s imul táneamente fuera 

auditor , referendario de Su Santidad y arzobispo de Bari . C o n o ­

cedores , por consiguiente , de su valía nuestros jurados, '55 acuden 

a él en d e m a n d a de eficaz a y u d a para l legar a un arreg lo u r ­

gente y necesario entre el abad de Pöblet y nuestro m o n a s t e ­

rio de la Real . Hasta nuestro pueblo acudía a su influencia altí­

s ima y a su bondad ex traord inar ia . 

L legado el mes de d ic iembre de 1551 felicitan los jurados '^ 6 al 

nuevo cardenal de P u t e o , «domino co lendiss imo». Dignidad tan 

preeminente era tan solo el premio a los importantes servicios 

pres tados con un desinterés e jemplar ís imo a ta Iglesia de J e s u ­

cristo , '.w Entre tos nuevos cardena les era figura descol lante por 

su habilidad y su vasta erudic ión en la que nadie le aventajaba . 

De esta fecha en ade lan te , hasta el fin de su vida, verémos le 

(153) Apéndice X X I V , 

(154} Apéndice X X V . 

(155) Apéndice X X V I . 
(156) Apéndice X X V I I . 

(157) P A S T O R , t. V., v. XIII , p. 17a: «Los más hábiles de los nue­
vos cardenales eran a no dudar, el secretario privado del Papa. Jerónimo 
Dandino y el arzobispo de Bari Jacobo del Pozzo, más conocido con el 
nombre de Puteo. Además de Pozzo señalábase por su erudición...>.— 
Vid. supra p. 393. nota 67. 
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t o m a r parte en todas las del iberaciones importantes concern ien ­
tes al buen gobierno de la Iglesia y espec ia l i s imamente en las 
que se referirán al santo Conci l io de T r e n t o . 

Nos e n c o n t r a m o s ya en 1556 , ce lebrado el pr imer cónc lave , 

en el que tan brillante votación había obtenido el cardenal m a ­

llorquín, debido a lo cual confiaron m u c h o s que había de quedar 

m a l p a r a d o en sus re lac iones con Paulo IV, '57 y pasó todo lo 

c o n t r a r i o . E n unas bulas canonica le s del m i s m o año p a r e c e de 

propósi to complacerse el nuevo papa hablando de su formidable 

rival, que ha dejado ya c a m b i a d o el título de San S imón: 1 * 8 «ex 

eo quod dilectus filius nos ter J a c o b u s tituli Sánete Mar íe in Via 

presbiter Cardinal is de Puteo nuncupatus , c a n o n i c a t u m et pre ­

bendan) ecelesie Majoricensis quos in titulum seu c o m m e n d a m 

ex concess íone vel dispensat ione apos tó l i ca . . . » y m á s abajo: « c u m 

de persona sua ecelesie Barens is tune certo m o d o pastóris so¬ 

latio dest itute dicta auctor i tate provisum et success ive idem J a ­

cobus in sánete r o m a n e eceles ie presbi terum cardinnlem dicta 

auc tor i ta te assumptus fuisset s ecum ut e idem ecelesie Barensi 

preesse non desineret». Para nosotros el bello d o c u m e n t o curial 

denota un ambiente tan favorable a nuestro cardenal que, si en 

la d o c u m e n t a c i ó n e x t r a ñ a no dispusiéramos de otros datos que 

nos dec lararan las buenas re lac iones que entre tan altas perso ­

nal idades s i empre exist ió , este solo d o c u m e n t o bas tara . P e r o 

v e a m o s una nueva bula canonica l que no deja lugar a duda; 

es de 1558. El agrac iado es el mallorquín Agustín Ferragut , fa­

miliar de Paulo IV '39 y gran amigo de nuestro cardena l , a quién 

todo lo debe. De esta nueva bula son estos retazos: «dilecto 

filio Agust ino F e r r a g u t . . . familiari nos tro . . . grata familiaritatis 

obsequia que nobis hac tenus impedistis et a d h u c solicitis studiis 

non desistís . . .». Sigue el t ex to subrayando que era c o s t u m b r e 

a g r a c i a r con rentas y prebendas canonica les a los familiares y 

comensa l e s de los cardena les : «et dilecti filii nostri J a c o b i tituli 

Sánete Mar ie in Via cardinalis de P u t e o numeupati familiaris 

continuus comensal is existens». C o m e n s a l y familiar del cardenal 

de Puteo era Agustín Ferragut y sobre todo particular a m i g o . ! f i o 

(158) Apéndice X X X I . 

(159) Apéndice X X X V . 

(160) Apéndice [.— Véase la curiosa nota marginal, que nos pre­
senta a с E n Barbot > ya canónigo por arle e influencia del cardenal 
de Puteo. «En Barbut» es el apodo. Por lo visto la gran amistad que 
mediaba entre el cardenal y el canónigo era conocida hasta en Ma-
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( - 7 3 ) X M B O V E R , Biblioteca de Escritores Baleares, I, p. 5 0 6 , n. 7 4 4 
y p. 6 0 8 , n. 4 5 . 

( 1 7 4 ) Apéndice X I X . 
(175) Apéndice X I X y X X X I . 
( 1 7 6 ) Apéndice X I X . 
( 1 7 7 ) A. C. M. LAibre de passessoris de les dignitats canonicals.—Como 

nota curiosa séanos permitido ofrecer una breve serie de casos frecuen­
tes y muy clásicos cu el interesante libro: fol. 16 «Canonical presbi­
teral; 1 5 0 7 a Llorens Abrines; 1 5 5 2 a Pere Abrines; 1582 a Pere Abri-
nes». — Debemos hacer constar que el canónigo Juan Abrines, inquisidor 
que fué y confesor de santa Catalina Thomás, no pertenecía a la rama 
de estos Abrines, ni su canonicato procedía por tanto de tal encomien­
da.—Fol. 5 3 ; «1557 a D. Juan Berard clergue; 1563 a Jeroni de Berard: 
1 5 6 4 a Nicolau de B e r a r d » . - F o l . 3 8 (marginal) «llltre. senyor. Dr. en 
drets moss. Jaume de Podio cardenal. El 14 de decembre 1 5 4 0 possessio 
al llltre. Sr. Dr. en drets, ohidor de causas del palacio apostolicb mons-
senyor Jaume del Podio del canonical vacant que obtenía lo llltre. se­
nyor misser Baptista Mir, en virtud de bullas apostólicas; ais 4 de abril 
1 5 4 3 possessio al senyor m.° Jordi de Togores del canonical vacant per 
resignado del llltre. senyor Jaume del Podio, Auditor de Rota; a II de 
agost I 5 5 6 possessio a monssenyor Albert de Togores del canonical va­
cant per mort del sen jerma monssenyor Jordi de Togores».—Fol. 43 
«a II de agost de 1 5 1 0 a Nicolau Montanyans, per obit de Arnau' de 
Santa Cilia, sacrista y canonge; a 1 5 6 4 a 7 de febrer possessio a Miguel 
Lluis de Togores; a 1 5 7 6 , a 19 maig a Bernat Umbcrt de Togores en 
la con romana; a 1 6 1 5 a 1 8 juriol a Miguel Lluis de Togores». Los 
Togores son los hijos o nietos de Isabel Montanyans, prima hermana 

del d o c u m e n t o y esta debe ser fn principio toda la verdad. No 

p e r d a m o s de vista que en el cabi ldo, a d e m á s de sus g r a n d e s 

amigos y parientes , tenía a sus pr imos , uno c o m o canónigo y 

sacr is ta y el o tro c o m o a b o g a d o de la venerable corporac ión 

capi tular , h o m b r e s de m u y alta influencia en Mal lorca , en la 

cor te de nuestros r e y e s 1 » y en la m i s m a R o m a por causa de 

su pr imo h e r m a n o el auditor- A éste no le interesaría p e r s o ­

n a l m e n t e la can on g ía , y lo prueba el que al a ñ o de poseerla 

la renunc ia o la res igna . 'M Algo más había en la ac tuac ión de 

estos personajes y o tras eran las miras que les dirigían. Del 

estudio de las bulas canon ica le s '75 despréndese que, por c o n ­

ces ión apostól ica , dábanse c o m o en e n c o m i e n d a ciertos c a n o ­

nicatos a determinados sujetos que, p o r renunc ia después , la 

trasmit ían durante su vida o a la hora de su muer te a quienes 

querían, deudos y familiares que cont inuaban hac iendo lo m i s m o . 

En es ta forma p a r e c e darse el c a n o n i c a t o a J a i m e del Pozzo, 

que al p o c o t iempo lo trasfiere «per [ iberam res ignat ionem»'? 6 

al hijo de su bien a m a d a pr ima Isabel M o n t a n y a n s , J o r g e de 

T o g o r e s . Y no es este un caso ún ico en nuestra historia, sino 

c o s t u m b r e ya m u y general izada en aquellos d í a s . 1 " 
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Si tuvo o no otros beneficios en Mal lorca lo ignoramos . En 

carta de 1554 dirigida a su pr imo M o n t a n y a n s p a r e c e significar 

que posee «el quart d'Alcudia. '? 8 En o tro d o c u m e n t o pertene­

ciente al 1549'79 a p a r e c e r á nuestro auditor , de m o m e n t o , c o m o 

obtentor de o tra canongia que el mismo res igna a favor de 

Gregor io Zaforteza. T é n g a s e presente que las bulas no habían 

sido todavía redac tadas : «sed litteris" non confect i s» , caso también 

f r e c u e n t e . 1 8 0 Sucedía de vez en cuando que, s iendo m u c h o s los 

postores que a las curias r o m a n a s acudían — c a r g a d o s de in­

fluencia o de dinero — solíase t o m a r nota de uno , dos o tres 

de ellos, y c o m o estos no tenían interés, a! proveerla definiti­

v a m e n t e «et e t iam litteris non confect is» la resignaban c o m o 

convenía . Podr íamos también aquí pensar que él — que a nada 

sabia negarse , con su c a r á c t e r cari tat ivo—la pidió, y aún para 

el m i s m o Gregor io Zaforteza. Ningún mal en ello había, por 

s e r ' c o s t u m b r e tan general izada, aparte de que ignoramos a d e ­

más las causas que tal hecho mot ivaron . En la historia h e m o s 

de s i tuarnos s i empre en el ambiente de la época . Interviene 

por ej'emplo en la conces ión de sendos canon ica tos a sus dos 

grandes amigos Mateo Fiol y Agustín F e r r a g u t , ' 8 ' a los que asistía 

un cierto derecho por ser c o s t u m b r e de aquellos t iempos a g r a ­

ciar de esta m a n e r a a los amigos y familiares de cardena les y 

papas , así que su intervención venta a ser una neces idad de la 

época , y disponia a d e m á s de un c a n o n i c a t o que p a r e c e tenia 

también en e n c o m i e n d a . 

El día 18 de abril de 1550 ce lebróse en R o m a un consisto­

rio s ecre to «in quo Ínter ce tera datur ecclesia januens is Rdo . D. Ar¬ 

chiepiscopo de Saulis qui reliquit ecc les iam barensem, que c o m -

m e n d a t u r Rdo . D. Puteo , auditori r o t e » . ' 8 1 L a nueva y prec iada 

prebenda era est imable deferencia de su ant iguo amigo el c a r ­

denal del Monte , Papa a h o r a con el n o m b r e de Julio III. M a s -

sarelli es quien e n c o m i a g r a n d e m e n t e la piedad del nuevo pon­

tífice, señalándole c o m o defecto capital el que en él lucharan , 

• i 

del cardenal, y unos reciben la canongia a través de la encomienda 
concedida al cardenal Puteo y ios otros mediante la del sacrista e in­
quisidor Montanyans. 

(178) E . A g u i l Ó , BSAL, I V (1891-1893), 197. Correspondencia fami­
liar del sacrista Montanyans. , 

(179) Apéndice X X I V . 
(180) apéndice X X V . 
(181) Apéndice X X V y X X X V . 
(182} C. T. t. II. p. 168. 

• 
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al igual que en su a n t e c e s o r , lo ant iguo y lo n u e v o . l 8 3 A d e ­

l a n t e m o s , c o m o nota sobresal iente en favor de Puteo , que el 

nuevo P a p a , cont inuador del Conc i l io , e s c o g e r á al arzobispo de 

Bari c o m o persona de m u y alta confianza. 

Va s iguiendo nues tro mal lorquín su c a r r e r a a scendente y 

llega a! a n o 1551 , en que por sus propios m e r e c i m i e n t o s es e le­

vado a la dignidad cardena l i c ia . P l á c e n o s tras ladar aquí parte 

de una nota interesantís ima en la cual e n c o n t r a r e m o s noticias de 

gran importanc ia biográfica para nuestro nuevo cardena l : «doñee 

a Ju l io III, cui ante pontif icatum árnica necess i tudine se adjun-

xera t , ex ro te d e c a n o arch iep i scopus barensis e lectus est, ejus-

que opera in rebus perarduis a c difficilliniis pontificatus negotiis 

usus est. Q u e o m n i a c u m digna Pontifex s a c r a p u r p u r a cuín 

videret — anno 1551 , xiü kal . j anuar i i—, ad cardina latus fasti-

g ium e u m evexit , et presbyterum card ina l em tit. S. S imeonis 

nominavi t . . . sub Paulo IV ad titulum Sánete Mar ie in Via L a t a 

trans latus , s ignature m o d o grat ie , m o d o justitie ab e o d e m P o n ­

tífice proíicitur quo m o r t u o p a r u m abfuit quin m u n u s renunt ia-

retur Pontifex. Gcnera l i s quoque inquisitor de lec tus . . . Concilit 

Tr ident in i . . . l e g a t u s » . l 8 4 

No obstante tanta distinción y agasajo cont inuo de parte de 

todos los pontífices, reyes y príncipes—los de E s p a ñ a y Polo­

nia , de c u y a nac ión fué el gran p r o t e c t o r pontificio, y los de 

otras par te s , que a todos l legaba su consejo — , el hijo ilustre 

de Mal lorca es un cardena l pobre y m u y n e c e s i t a d o , , s í y al lado 

de aquellos príncipes o dignatarios ec les iást icos , con sus 50 mil 

d u c a d o s , fruto de las rentas fabulosas de sus múltiples preben­

das , obtenidas con muy dudosa legalidad, tenía que ser sin duda 

un santo . R e c o r d e m o s a d e m á s un h e c h o que lo c o m p r u e b a a 

sat isfacción: E n el cé l ebre expediente de absolución de] cardenal 

M o r ó n , a c u s a d o de heregía y encarce la t io por Paulo I V , ' 8 6 fué 

aquel absuelto «cum subscript ione r e v d m o r u m . Putei et A lexan-

dri» firmando nuestro cardenal con las tres s iguientes palabras , de 

u n a sencillez apostó l ica y una humildad n e t a m e n t e crist iana: «ser-

vulus Jacobus Puteus» . ' 8 ? 

(183) PASTOR t. V, v. XIII p. 70 

(184) C. T. t. II p. 168 n. 3. 

(185) E . A G U I L Ó , B S A L , IV (1891-1892), p. 197 

(186) PASTOR, t. VII, v. X V , cap. Cónclave tic 1539, p. 37 passim. 

(187) C . T . t. VIII p. 1 3 . 
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5 . —LOS CÓNCLAVES DE 1555 Y 1559 . 

Aquel joven mallorquín, l legado de las partes de Bolonia a 

la R o m a de los papas unos veinticinco años atrás y recién ter ­

minados sus estudios universitarios, solo y desconoc ido , h a ­

l lábase en las fechas de estos acontec imientos convert ido en 

una de las figuras de más relieve con que podía c o n t a r la p o ­

bre y d e s m e m b r a d a Iglesia de J e s u c r i t o . Sigámosle a través de 

tres cónc laves casi consecut ivos de un m o d o b r e v i s i m o , s s . 

P o c o después del inesperado fallecimiento del papa Jul io III, 

sobrevino, c o m o c o n s e c u e n c i a natural , el cónc lave , en el que , 

al igual que tantas otras veces , los miembros del S a c r o Colegio 

hal lábanse en e x t r e m o divididos, hasta el punto de que c a d a 

uno de los partidos de por si nada podían hacer , neces i tando 

el uno toda la a y u d a del o t r o . Sin e m b a r g o , previsores los 

cardena les de Julio III y a tentos c o m o el que m á s a lo que p a ­

saba , e s t rechamente unidos, pus iéronse de a c u e r d o y decidieron 

elevar al solo pontificio al dignísimo cardena l P u t e o , . desistiendo 

de tal e m p e ñ o y op tando por retirar su candidatura ún icamente 

cuando se dieron cuenta de la imposibilidad de sacar la a flote 

ante las insuperables dificultades s u r g i d a s . l 8 9 

Muerto p r e m a t u r a m e n t e Marce lo II, papa de tantas y tan 

fundadas esperanzas , y t ranscurr ido brevísimo t i empo , tuvo que 

darse comienzo a o tro c ó n c l a v e . Inauguróse éste con 57 c a r d e ­

nales , tan mal avenidos por c ierto que a cada m o m e n t o surgían 

cont inuas y desagradables divisiones que e n m a r a ñ a b a n todavía 

más el santo negoc io ecles iást ico. En vista de esto , el c a m a r ­

lengo, Guido Ascanio Sforza de Santa F l o r a , cons iderado caudi­

llo indiscutible de los imperiales , junto con Madrazzo pusieron 

los ojos en uno de los cardena les de Ju l io 111: en «Puteo , varón 

m u y señalado por sus letras y pureza de cos tumbres , quién a 

pesar de ser provenzal de n a c i m i e n t o , 1 0 0 per tenec ía con todo al 

(188} Debemos hacer constar que no intentamos una biografía, y 
en este supuesto, la actuación interesantísima del cardenal Puteo en los 
cónclaves de 1555 y 1559, puede leerse en múltiples y autorizadas his­
torias; como tampoco la plena glorificación de las virtudes y méritos de 
tan insigne personaje. 

(189) P A S T O R t. VI, v. X I V , p. 7, 8. 

(190J Ya en otra parte queda consignado que PASTOR siempre con­
sideró a Puteo nizardo, y a Niza la presentamos nosotros mitad Ítala 
y mitad francesa. En esta ocasión le da por patria la Provenza, con 
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razón en parte si lo considera hijo de Niza. Nosotros en contra rea­
firmamos que es hijo de Mallorca. 

(191) P A S T O R t. VI, v. X I V , p. 50 

(193) P A S T O R t. VI, v. X I V , p. 30 passim. 

(193) C. T. II. p. 367, 370. 
(194) Vid. supra, p. 393 y 394 y PASTOR t. VI, v. X I V , p. 53 a 83. 

(195) P A S T O R ut supra. Véase todo el capítulo. 

partido imperial» . '» 1 P o r nuestro cardenal se dec lararon en se­

guida, no solo los imperiales , sino también todos los neutrales , 

es decir los mejores porque eran los apol í t icos . Pero desgra­

c i a d a m e n t e , no se había contado ni consul tado al influyente 

Farnes io . Cons idera éste m u y digno a Puteo de la Silla papal; 

opina, sin e m b a r g o , que antes de decidir definitivamente c o n ­

viene esperar al cardena l de B o r b ó n , c u a n d o en realidad lo que 

le interesaba era ganar t iempo y ver de reducir los 25 votos que 

Puteo había obtenido en el pr imer escrut inio , en favor de una 

candidatura contrar ia . Astuto, Farnes io , en c o n t r a de P u t e o — v a ­

rón el m á s digno, según el m i s m o confesaba — presentaba al 

austero y santo Carafa , que con su omnipotente poder a r r a s ­

traba consigo las m á s ilustres, r icas y nobles casas italianas a 

que pertenecían la m a y o r parte de los c a r d e n a l e s . W Diez y seis 

votos quedaron irreductibles y fieles a Puteo , de quien decían 

estos con el cardenal Tr ident ino a la cabeza , que era «virum 

opt imum et pa trem in tegerr imum. . . » , «Pontif icem nos habemus 

Puteum, virum b o n u m et tanto magistratu d i g n u m » . ' 9 3 No obs­

tante , el elegido fué Carafa , con el n o m b r e de Paulo IV, h o m b r e 

santo pero propicio al engaño y muy dado a su familia. '94 

Para Puteo—dice Pas tor—ni una exclusión por parte de los 

Príncipes secu lares , ni una repulsión. No llega a P a p a , pr imero 

porque no fué consul tado Farnes io , y segundo por causa de las 

rival idades de las poderosas casas italianas que aspiraban todas 

a t ener su papa . Es papa C a r a f a , porque se quiso dar gusto a 

su familia, potente c o m o ninguna y e x c e s i v a m e n t e r i c a . ' W 

Algo parec ido a c a e c i ó en el c ó n c l a v e de 1559 . E n t r a r o n los 

e lectores en el cónc lave en 9 de sept i embre . R e c o m e n d a c i o n e s 

de reyes y principes, inlluencias de poderosas y ricas fami­

lias, todo se j u g a b a . Españoles y franceses , mal avenidos en 

un principio , no podían l legar a un a c u e r d o c u a n d o su unión 

era por esta vez n e c e s a r i a para formar el grupo e lector en c o n ­

tra de las ricas casas italianas. En su p r i m e r a conferencia n o c ­

turna deciden a p o y a r y presentar la candidatura de P u t e o — , que 
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tenia en contra a la prepotente casa de los Carafas y a la mis ­

m a reina de F r a n c i a , Cata l ina de Médicis , que c o m o italiana 

(purria para papa a uno de los suyos. G a n a d o por la misma 

Fel ipe 11 de E s p a n a , fué promovido al papado J u a n Ángel de 

Médicis , arzobispo de R a g u s a . ' D 6 

Después de todo esto , c o n s i d e r a m o s un deber cons ignar que 

ni en historias ni en d o c u m e n t o s h e m o s podido encontrar el 

m e n o r indicio de queja por parte del preter ido, no hal lándose 

en toda su c o n d u c t a el m e n o r ac to de repulsa para aquellos que 

de sus m a n o s habían a r r a n c a d o la tiara pontifìcia. 

6. SUS RELACIONES CON EL CONCILIO. 

Para nuestro cardena l , los históricos cónc laves que tan su­

perficialmente a c a b a m o s de reseñar , bien hubieran podido ser 

de resultados desconso ladores . En un espíritu tan selecto tuvie­

ron un efecto c o n t r a r i o . Aquel silencio que se impuso , según 

h e m o s indicado, la c o n d u c t a que se trazó , su vida toda , en una 

pa labra , nos lleva a pensar que una vehemente pretensión a la 

t iara no la tuvo n u n c a . Prueba de ello es que no se consagró 

n u n c a a granjearse el favor de los príncipes seculares , ni t a m p o ­

co se dedicó a buscar amistades de alta influencia social . En todos 

los m o m e n t o s de su vida hallárnosle sólo, eso sí, presente s iem­

pre en la c iudad, '97 entregado a un trabajo cont inuo en las múl­

tiples curias r o m a n a s . U n i c a m e n t e le a c o m p a ñ a n sus grandes 

virtudes, su rara formación , y sobre todo, una simpatía gene­

ral . Y eso que el c a m i n o para l legar al solio pontificio no le 

podia ser desconoc ido , habiendo transcurr ido su vida toda en la 

cor te m i s m a de los papas y en cont inúa relación con las figuras 

de m á s des tacada preponderanc ia . 

A h o r a , después de todo esto , falla ún icamente , c o m o nota 

m á x i m a , indicar las re laciones que pudo él m a n t e n e r con la 

e c u m é n i c a asamblea de T r e n t o , admirando de paso la confian­

za ilimitada que le dispensaron los pontífices elegidos en los tres 

cónc laves consabidos; lo que ha de constituir al mismo t iempo 

el m á s sentido h o m e n a j e de venerac ión y est ima que la historia 

puede tr ibutarle ."^. 

(196) PASTOR t. VII, v. X V , p. 37 a 91. 

(197) C. T., t. II, p. 3 5 1 , 539 passim. 

(198) Vid, supra, p, 393-397-
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L o p r i m e r o que ocurre estudiar es el h e c h o de si pudo o 

no haber t o m a d o parte en los trabajos preparator ios del C o n c i ­

lio, dada la indiscutible amis tad del aventajado jurista con 

Paulo III y sus des tacados c o l a b o r a d o r e s , los c a r d e n a l e s M a r ­

ce lo Cervini y J u a n Maria del Monte . Negarle en forma rotunda 

toda part ic ipación en la difícil preparac ión de la santa asamblea , 

es aventurado y repugna al m i s m o t iempo, ya que su n o m b r e , 

con mot ivo de c iertos trabajos que realiza, figura en aquel c o n ­

ci l io , ' °9 que en principio l lamóse de M a n t u a , t o m a n d o después 

el de la ciudad venec iana de Vicencia por haberse en ella ce le­

b r a d o 5 0 0 pasando a la historia solo c o m o un episodio más . P o r 

o tra par te , las indicadas re laciones entre tan consp icuos p e r s o n a ­

jes y el joven ex tranjero , apenas recién l legado, n u n c a podrán 

ser c o m p r e n d i d a s si no s i tuamos a éste en el mov imiento labo­

riosísimo de la const i tuc ión de la famosa asamblea . 

Prueba evidente a nuestro favor es otro h e c h o , pertenec iente 

a los primeros años del Conci l io: son las car tas fechadas en 

T r e n t o , por los m á s altos personajes que en él t o m a r o n p a r t e , 

y dirigidas a los principes de la Iglesia de m á s alta ca tegor ía , 

r e c o m e n d a n d o nada m e n o s que a Puteo un asunto del s e c r e t a ­

rio de los legados del conci l io , Ludov ico B e c c a t e l l i 1 0 1 «cuín bnona 

lettera in vostra r e c o m e u d a t i o n e a el P u t e o » . 1 0 1 A estas podemos 

añadir otras dos car tas de los mismos altos varones eclesiásti­

cos , fechadas en R o m a , en las que Cerv ino muestra especial in­

terés , y a su vez Puteo se ofrece a intervenir c o m o arbitro una 

vez esté la causa en la r o t a . 5 ° í Ta le s d o c u m e n t o s de los mismos 

L legados del Conci l io nos demues tran que en aquel los tres pri­

m e r o s años de asamblea mantenía nuestro auditor es trechas re ­

lac iones con T r e n t o . 

¡ \penas e levado a la silla de San Pedro el cardenal del M o n t e 

con el n o m b r e de Jul io III, una de sus más' fuertes p r e o c u p a ­

ciones fué la cont inuación del Conci l io , y mediando entre Puteo 

y el Papa una gran amistad, a c r e c e n t a d a tal vez por aquello de 

ser los dos distinguidos juristas , puede m u y bien afirmarse que 

no daba un paso sin consul tar lo con su int imo a m i g o nuestro 

(199) C. T. IV, p. n a . 
(aoo) P A S T O R t. V, v, X I , p. 89 a 133 . 

(aoi) Vid. supra, p. 388. 
(aoa) C. T. t, X , p. 387, 403 y 418. Vid. supra, p. 388. 
(203) C. T. t. X , p. 889 y 90a. Vid. supra, p. 388. 
{104} C. T. t. X I , p, 778. 

file://�/penas
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cardena l , s i empre con el trato de un f a m i l i a r , 1 0 4 encargándole los 

más delicados y difíciles a s u n t o s . 3 ° J G r a n d e y efectiva debió ser 

pues la part ic ipación de nuestro mallorquín en la cont inuación 

del Conci l io de T r e n t o . 

Ceñida la tiara papal por el otro su amigo Marce lo Cervini , 

con el n o m b r e de M a r c e l o I I , W ( > e n c a r g ó , en uno de los pr ime­

ros días de su efímero pontificado, a Massarel l i , que reuniese 

todos los d o c u m e n t o s del re inado de Jul io III relativos a la r e ­

forma y los entregase al estudio del cardenal Puteo; dos días 

después recibía el mismo Massarelli orden de ir a r e c o g e r el 

d ic tamen de P u t e o . ^ E n f e r m o de muer te el P a p a , dio e n c a r g o 

a Massarelli que fuera en busca de Puteo y C i c a d a y les dijera 

que su voluntad era que, mientras durase su enfermedad, s o m e ­

tiesen a nuevo estudio toda la obra de la re forma que Jul io III 

dejó preparada , para que, una vez restablec ido , pudiese dar fin 

con ellos mismos a tan g r a v e asunto . 2 " 8 

Apenas llegado el cardenal Carafa al pontificado, obtenido 

solo después de la cé lebre conjura de Morón y ser suplicados los 

partidarios de Puteo que ced ieran , pues de lo contrar io el c i sma 

era inevitable, 1"» empezó mal , acomet i endo aquel la lucha des­

g r a c i a d a contra el gran poderío de E s p a ñ a . Pronto hubo de c o m ­

prenderlo así y en consistorio privado, al que solo l lamó a unos 

cuantos cardenales y entre ellos a Puteo , confesó su error , aña­

diendo que su deseo y su obra era la re forma tan necesaria de 

la Ig l e s ia ." 0 P r e p a r a su propia obra de reforma y encarce la a 

M o r ó n , quien se niega a pedir perdón fiado en Dios y en su 

inocenc ia , e sperando que los cardenales , y espec ia lmente P a ­

c h e c o y Puteo , no han de permitir se le haga i n j u s t i c i a . , u Y a 

antes habíale n o m b r a d o «Inquisitor heret ice pravitatis», cargo de 

un honor s ingular í s imo. 2 " En la obra reformadora que e m p r e n d e , 

(305) Vid. supra, p. 393 у С. T . t. X I , p. 778 n. 3. 
( 3 0 6 ) De este Papa, de pontificado tan efímero y en el cual tan funda­

das esperanzas había puesto toda la cristiandad, queremos anotar para 
ejemplo que al presentársele un día cierta persona principalísima con papel 
y pluma, para que ratificara algunas concesiones, respondió; «Si es justo lo 
que pedís, después de haberlo pensado bien, lo obtendréis, pero si no es 
justo, ni ahora ni más adelante».—Vid. P A S T O R t. VI, v. X I V , p. 35. 

(307) P A S T O R t, VI, v. X I V , p. 38 

(208) Ibid. p. 48 y 49, 
(209) ibid. p. 59. 
(310) Ibid. p. 83. 
{311) Ibid. p. 363. 
(313) Ibid. p. 338, 
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en consistorios y congregac iones , s i empre nos e n c o n t r a m o s a 

Puteo en pr imera l inea , a '3 hecho que prueba el aprec io que 

Paulo IV hacía de sus leales y a c e r t a d o s servicios . 

Pio IV, el Papa Mediéis, viendo la imposibilidad de ce lebrar 

de m o m e n t o el conci l io , forma para el estudio de la re forma 

una especie de j u n t a de escogidos cardena les , Puteo entre ellos,? 1* 

Más tarde , c o m o prel iminar del Conci l io , otra comis ión para la 

reforma de cos tumbres , con Puteo a la cabeza.*"5 En 27 y 28 de 

oc tubre de 1560, en la reunión de congregac iones sobre la cont inua­

ción del Conci l io , hay gran diversidad de pareceres y Puteo se de­

c lara resue l tamente por la cont inuidad del m i s m o , " 6 y c o m o si el 

Papa de nadie m á s se fiara, encarga al mismo P u t e o la r e d a c ­

ción de la bula, dándole por c o m p a ñ e r o s a C i c a d a y S a r r a c e n o , 

prevalec iendo e m p e r o s iempre la opinión de P u t e o . a , 7 En 10 de 

m a r z o de 1561 , publica Pio IV la bula sobre la const i tución 

de legados y presidentes del conci l io . Dos notas t rascr ib iremos , 

referentes a esta bula, con el fin de l lamar la a tenc ión sobre 

el pr imer legado papal: «Pius Episcopus Servus Servorun Dei. 

Dilectis filiis J a c o b o Sánete Marie in Via, Puteo , et Hercul i Sánete 

Mar ie Nove , de M a n t u a , Hieron imo Sánete Susanne , Ser ipando, 

et Stanis lao Wanniens i , n e c n o n Ludov ico S. Ciriaei in T h e r m i s , 

S imonet ta , t itulorum presbyteris cardinalibus nuncupat is , Nostris 

et Aposto l ice Sedis de latere legatis , sa lutem et apos to l i cam be-

ned ic t ìonem. . .» A p a r e c e aquí P u t e o c o m o legado presidente y 

hablase no obstante de él c o m o «impedito valetudine». . . «a tergo 

autem: dilectis filiis J a c o b o Sánete Marie in Via Puteo et aliis 

quatuor cardinalibus legat is» . 1 1 s En otro lugar: «die 14 februarü 

deputati fuerint legati de latere ad sacrum conci l ium ecumeni -

c u m Tr ident inum Kdmi. domini Puteus et Mantuanus c u m fa-

cu l ta l ibus . . . » 5 1 ? 

L a historia de nuestro cardenal se desliza paralela a la del 

Conci l io , en c u y a obra re formadora t o m ó parte important ís ima, 

y a m b a s están tan entre lazadas , que no pueden estudiarse u n a 

(313) C . T . II, p. 377. 278, 3 8 J , 393. 3«>. 303 y 338. 

(314) PASTOR t. VII, v. X V , p. 143. 

(315) Ibid. 
(216) Ibid. 

(317) Vid. supra, p, 394-

(318) C. T. VIII, p. 176 

(319) Ibid. p. 19 y C. T. t. II p. 351 et 359-
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sin la o tra . No pudo asistir al Conci l io de T r e n t o , 5 3 0 a pesar 
de tenerlo todo preparado , porque se sentía enfermo, mejor 
d icho , fisicamente agotado . Pero no p a r e c e ser esto todavía toda 
la verdad: de Puteo , notificaba, ya en 10 de agosto de 1552 , 
un «aviso di R o m a » que el Cardenal no iría a T r e n t o p o r ser 
anc iano y muy necesario en R o m a 2 1 1 

7. SU MUERTE. 

C o m o a c o n t e c e a todos los morta les , llególe a nuestro C a r ­
denal su fin"- con una muer te apacible , piadosa y santa. C o m o 
prueba y para general ejemplo séanos permitido tras ladar aquí, 
de una interesante carta que en mallorquín escribió su fidelísi­
m o amigo y servidor don J e r ó n i m o G a r a u al sacrista Monta -
nyans , unas edificantísimas notas que enaltecen s u m a m e n t e su 
santa m e m o r i a : ^ « F o n c h servil nostro S e n y o r portarsen al seu 
Sant R e g n e celestial la santa ànima de la eterna m e m o r i a del 
nostre cardenal qual passa de esta vida. . . que c o m p t a v a m 2 6 de 
abril a c irca de 10 h o r a s de dia"* y fonch sqterrat a nostre 
Senyora de la Minerva . . ."5 sens p o m p a ni c e r e m o n i a . " G Mague 

(230) Vid. supra, p. 396 y 397. 
(2at) P A S T O R t. VII, v. X V , p. 296. 

(222) Vid. supra, p. 397. 
(223) AGUII .Ó, BSAL, IV (1891-1892). 120. 
(224) En Mallorca contábanse las horas a partir de la salida y puesta 

del sol, de modo que la una del (lia correspondía a la hora de salido 
el sol y la una de la noche a la hora de haberse puesto. Por la manera como 
se expresa nos parece que en Коша se contaría de idéntica Forma y quizá 
también en todo el mundo civilizado. Vieti y S A I . O M : Els IJinotges... «Cos­
imos de Valldemossa». 

(225) En dicha iglesia había entonces una imagen de la Virgen María 
de gran devoción, por lo menos en la ciudad tic Roma. Antes de comenzar 
las últimas etapas del Concilio, bajo Pio IV y por su mandato, luciéronse 
rogativas en Santa Maria de la Minerva. Vid. P A S T O R t. VII, v. X V , p. 3 1 0 . 

Sobre la sepultura del Cardenal. Vid : F K , J , J , B K R T I H E K , O. P. L'Eoli-
se de ¡a Minerve à коте. Rome. it)io, Appendice IV Les tombeaux et 1 0 1 1 1 -
bes de la Minerve d'après un document antéricur à 1848: Sepolture che esis­
tono nella chiesa di Santa Maria sopra Minerva e lapidi sepolcrali: «In 
mezzo poi a detta croce della chiesa, davanti proprio l'aliar maggiore vi 
sono varie lapidi e sepolture. Prima lapide del Padre Maestro Generale 
dell Ordine, Antonino Cloche; poi quella del cardinale Giacomo del Poz­
zo», p. 431 . 

(226) Según costumbre de aquellos días, a la muerte de los cardenales 
seguían entierro y funerales tan fastuosos que a veces ni los reyes los tenían 
iguales. Ello nos hace pensar que nuestro cardenal en su testamento prohi­
bió toda ostentación 0 boato. 
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tots los s a g r a m e n t s . . . ha feta la f¡ segons es s tada la seua santa 

vida"? que sab Deu si en tot lo collegi tenia molts pars seus; 

y es veritat que per lo s erv id de la Santa Sede Apostó l ica ses 

privat de molts d'anys de vida de la qual m a y ha fet cas sois 

servís al be publich, y axi tota esta cort ha sentida tant la sua 

mort que no s c e si de Sant Pere ensá mort de cardenal es s iada 

tant planta; y en sa ¡nfirmhat sensa re sarcarho ningu de fami­

lia no hi havia monest irs de frares ni m o n g e s que cont inuament 

no pregassen a nostro S e n y o r Deu per sa s a l u d . . , 1 9 8 V. S. ha 

pcrdut un parent tan important que en la crest ianitat pera princep 

de la Iglesia major no hey ha hagut de molts anys a esta p a r ! » . 1 1 9 

A tan prec ioso d o c u m e n t o no cabe añadir sino que quienes le 

ayudaron a bien morir fueron los hijos de San Ignacio de L o y o l a , 

a quienes tanto había ayudado con su consejo y auxil io en los 

arduos días de la fundación. 9 3° 

P a r a c o n o c e r bien a nuestro cardenal hay que estudiar de ­

ten idamente y aparte las mismas curias r o m a n a s , entre cuyos 

ininterrumpidos trabajos deslizóse hasta el fin su prec iosa vida; 

aquel la corte pontificia, cuya corrupción había l legado a un g r a d o 

s u m o ; aquellos cardenales , aquel c l ero r o m a n o , con el m i s m o 

c lero regular tan m u n d a n a l m e n t e aseg larados , 9 í ' y en fin la plebe 

m i s m a de R o m a , tan desagradec ida s iempre y propic ia a c a d a 

m o m e n t o a las m á s soeces groserías . Y ante tan indigno espec­

táculo y en medio de males tantos y tan graves , conviértese su 

figura en la pr imera del s a c r o Coleg io Cardena l i c io . 1 ^ 1 En c o n - m 

(227) Vid. supra, p, 3 1 7 . El P. Batllori la califica de edificante. Véase 
n. 86. Muere rodeado de jesuítas fervorosos que le asisten hasta el último 
momento, dejando a todos edificados. 

(318) Vid. supra p. 397, Por espacio de ocho días no le dejaron los 
hijos de la recién fundada Compañía de Jesús. 

(339) Alude Jerónimo Garau a la tiara, y razón tendría cuando los 
mismos contrarios a su candidatura le llaman como hemos visto, el «virum 
probum, virum bonum, tanto magistratu dignum, virum bonum et patrem 
mtegerrimum, virum tanto sacerdotis dignum, etc.»; no se portaron asi los 
suyos con el contricante de enfrente. 

(330) Vid. supra, pp. 385. 397. 

(331) Debemos aquí exceptuar a los hijos de la ínclita y nueva Com­
pañía de Jesús, los recién fundados Capuchinos y Teatinos, con sus vastos 
planes reformadores y tantos otros, que constituían en medio de tanto mal 
la esperanza de la Iglesia. 

(333) Conviene fijarse en una serie de detaltcs: durante los pontifica­
dos de Paulo IV y Pió IV. En las fiestas de Navidad, después de las misas 
del Papa, en la segunda fiesta, día de San Esteban, él es siempre el cele­
brante y su sermón preferido parece ser también el de San Juan Evange-
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clusión, r e c o n o z c a m o s en aquel mallorquín, modes to pero per­

fec tamente religioso, al dechado de buenos y ejemplares s a c e r ­

dotes , a quien n u n c a des lumhró la gloria m u n d a n a , aparec iendo 

s iempre indefect iblemente al lado de sus pontífices, sobre todo 

en el c o m b a t e g igantesco que en aquellos días l ibraba la Iglesia 

c o n t r a los innumerables enemigos que la destrozaban y hasta en 

su misma esencia desfiguraban. 

Solo Dios sabe de cuanto le es deudora la Iglesia en aque­

llos días dificilísimos. P o r lo m e n o s a él, c o m o a sus part idarios , 

se debe el haberle evitado un c i sma cuyas consecuenc ia s habrían 

sido incalculables .^! 

Según la carta mallorquína más arriba c i tada, la enfermedad 

que puso fin a su vida fué larga y le dio t i empo, al p a r e c e r , 

para dejar en orden sus cosas . Durante este t iempo de moles to 

sufrimiento, renunció su silla arzobispal de Barí en el hijo de 

su h e r m a n o , el piadoso Antonio del Pozzo, que tan buen a m i g o 

fué de los jesuítas.'-14 

P o r lo demás , de sus bienes de Mal lorca , que en aquella 

época constituían una regular fortuna, instituye herederos a ser­

vidores antiguos de su casa , y a ñ a d e taxat ivamente que de los 

bienes heredados de F r a n c i s c o T o r r e l l a , quizá par iente suyo , 

reservábase veinticinco ducados de a n u a pensión, que percibía 

sobre los frutos de la parroquial villa de Algaida, para que se 

apliquen a la reparac ión de dicha iglesia. a35 

F ina lmente , d e s e a m o s hacer no tar que todo cuanto l levamos 

expues to no es , en m u c h o s a spec tos , m á s que un resumen de 

lo m u c h o que podría escribirse a c e r c a de este hijo ilustre de M a ­

llorca; suficiente sin e m b a r g o para mot ivar un e x a m e n de c o n ­

ducta c o m o mallorquines , p r o c u r a n d o en adelante s a c a r del olvido 

la m e m o r i a reverente y c o l o c a r en el lugar que en la historia 

nuestra le corresponde , la figura veneranda del gran C a r d e n a l . 

lista. —Vid. C. T. 11 passim .. y sobre todo el «designatus primus legatus 
concilii» tantas veces repetido.—Vid. C. T. VIH, Index nominarum et re¬ 
rum, passim. 

(333) Vid, n. Cónclave 1535. 

(334) Vid. supra, p. 397. 
(335) Este legado a la iglesia parroquial de Algaida supone un amor 

a la misma que podría obedecer, aparte de los frutos que de allí sacaba, a 
haber vivido temporadas allí durante su niñez en fincas propias o de sus 
ricos parientes (A. II. M. Síisreláneu I'ascuaí t. 111, p 476). —En dicha villa 
existe viva todavía la memoria de un cardenal bienhechor de su iglesia. 
(Nota del Rdo. D. Guillermo Puigserver Pbro.), 
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Para ser familiar del Papa gran influencia neces i tar ía y o tra no 

podía ser ante Paulo IV que la del cardena l Puteo , que debió 

ser grande c o m o c o m p r u e b a n estas o tras palabras: «Nos tibi 

e jusdem J a c o b i cardinalis obsequiis insistendo et cont inuo com¬ 

mensal i nostro»,' lo que revela era también , el gran a m i g o del 

cardena l de Mal lorca , c o m e n s a l cont inuo del S u m o Pontífice. 

T o d a s estas no tas referentes a las re lac iones con Paulo IV 

están entresacadas de simples d o c u m e n t o s cur ia les , que tienen 

el mérito de o frecernos el ambiente que en la r o m a n a curia se 

respiraba a su favor, y por c o n s e c u e n c i a necesar ia la amistad 

existente entre a m b o s . 

4. S U S P R E B E N D A S . 

A pesar de los grandes defectos que la historia atr ibuye a 

Paulo III c o m o genuino hijo del R e n a c i m i e n t o , de c u y o m u n ­

danal influjo n u n c a pudo to ta lmente sustraerse , ni aún en sus 

mejores días de eclesiástico e jemplar , hay que r e c o n o c e r noble­

m e n t e que la principal preocupac ión de todo su glorioso pon­

tificado, fueron s iempre las cues t iones p u r a m e n t e ec les iást icas , 

la re forma, en una pa labra , que tan e j e m p l a r m e n t e supo e m p e ­

zar por si mismo,"* 1 l levándola después con m a n o dura a las mis ­

m a s curias r o m a n a s ' 6 1 c u y a e s c a n d a l o s a adminis trac ión era objeto 

de las m á s acerbas crít icas en t o d a la cr is t iandad. En c i r c u n s ­

tanc ias tales debió el eminente papa , según es de c r e e r , t rabar 

c o n o c i m i e n t o y amis tad c o n el aventajado joven jur i s ta m a ­

llorquín. 

C o m o el mejor medio para p r o m o v e r ef icazmente la a n h e ­

lada reforma puso el Papa re formador todos sus esfuerzos en 

reunir a su lado h o m b r e s distinguidos en c iencia y virtud, su­

je tos m u c h o s de ellos de la m á s alta nombradla .">3 Para pr imer 

secretar io eligió a Marce l ino Cervini , que en dic iembre de 1539 

fué c r e a d o c a r d e n a l , , 6 4 h o m b r e de vasta erudic ión, enérg ico , 

Horca. En el citado apéndice X X X V y en e l , X X V puede documental-
mente comprobarse la íntima amistad de los dos mallorquínes. 

(iGi) PASTOR t. V, v. X I , p. 55. 

(161) Ihid., pp. 134-195, y señaladamente las siguientes: 149, Re­
forma del clero romano; 165, Reforma eclesiástica; 167, Reforma de la 
Dataria; 185, Reforma de la Penitenciaría; 188, Reforma de la predica­
ción; tgs, Sobre la obligación de residencia. 

(163) PASTOR t. V, v. X I , p. 179 -181 y sobre todo p. aoo. 

(164) P A S T O R t. V, v. X I , p. 53 n. 4. 
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varón santo sobre todo y futuro papa . Casi a un mismo t iempo 

o torgó la púrpura a J u a n María C i o c c h i del M o n t e , arzobispo 

de S iponto , l f i 5 cuyos profundos conoc imientos en jur i sprudenc ia 

habían de elevarle también a la más alta dignidad ecles iást ica , 

en el futuro Jul io I I I . [ 6 f i C o n éste , pr imer presidente en su día del 

santo Conci l io de T r e n t o , manten ía J a i m e del Pozzo relaciones 

de profunda a m i s t a d . , 6 7 Marce lo Cervini , por otra parte , r e c o ­

m e n d a b a en cuantas ocas iones se le presentaban asuntos de altas 

personal idades ecles iást icas al prestigioso auditor J a i m e Puteo." 5 8 

Pero lo que es m á s aún, en 1536 , apenas transcurr ido un a ñ o de 

su e levación al Pontif icado, el m i s m o Paulo III le n o m b r a auditor 

de la R o t a romana 5 6 ! ) l lamándole a la corte pontificia c o m o c a ­

pellán y familiar suyo.'7" Varón de grandes prendas dotado debía 

ser el magnífico J a i m e del Pozzo, que a los pocos años de lle­

gado a R o m a c o n t a r a ya con tan calificadas amistades , y caso 

r a r o , único quizá, disponiendo de tan alta influencia, percibe tan 

solo las rentas de un c a n o n i c a t o : «ubi J a c o b u s Puteus , sal tem 

a 1537 appel latur canon icus sabinensis» . 1 ? 1 Sobriedad y m o d e r a ­

ción ejemplaris ímas , al estilo, ni m á s ni m e n o s , de los grandes 

re formadores Paulo III y sus dos eminentes sucesores ya c i tados . 

E n el t ranscurso del a n o 1540 se había producido en nues­

tra catedral una vacante canon ica l , cuya provisión pertenec ía 

al cabi ldo. En j u n t a capitular de 14 de dic iembre del mismo 

a ñ o 1 ? 3 concedióse d icho c a n o n i c a t o a nuestro conspicuo auditor, 

en votac ión tan unánime que tan sólo tuvo dos votos de o p o ­

s ic ión, del Vicario Genera l u n o y de su lugarteniente el o tro , 

que patroc inaban la candidatura del obispo de Bolonia , h e r m a n o 

del difunto cardenal C a m p e g i o y tío por consiguiente del obispo 

de Mal lorca , votos por tanto de condic ión obligada. Según el 

curios ís imo d o c u m e n t o le confiere el cabi ldo d icho c a n o n i c a t o , 

s implemente presbiteral , porque es mal lorquín, porque es noble 

y d o c t o r en a m b o s d e r e c h o s perit ís imo, y a d e m á s c o m o prueba 

singular de gratitud por parte de la catedra l . Así se desprende 

(165) PASTOR ibid. p. 55. 

(166) PASTOR t. V, v. XIII. p. 70. 

{167) C. T . t. II, p. 168, n. 3 . 
{168) Vid, supra, p. 388. 
(169) C. T. t. II, p. 168, n. 3 . 
(170) Apéndice X I X . 
(171) A. T. t. X , p. 287. 
(173) Apéndice XVIII , 
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V 

L O S C A M P E G I O S 

Nos unen con la noble casa italiana de este n o m b r e m u y c e r c a 

de treinta años de historia. De la serie de hijos ilustres (|ue en 

tan breve espacio de t iempo ofrece a nuestra cons iderac ión , ni 

uno hay siquiera que no haya dejado escrito su n o m b r e en los 

antiguos archivos del Reino de Mal lorca . Casi todos ellos, a d e ­

m á s , directa o ind irec tamente , t o m a r o n parte en la m a g n a tarea 

re formadora del S a n t o Conci l io . A esta c a s a debemos , por lo 

m e n o s , que el n o m b r e de Mal lorca sonara con frecuencia en la 

m a g n a asamblea , s iendo apel l idado u n á n i m e m e n t e uno de los 

suyos «episcopus major icenc i s» , «evescovo di Maior ica» o « m a -

jor icens í s» a solas. P o r a m b o s motivos , pues , por su histórica 

re lación con Mal lorca y por la intervención que les cupo en el 

Conci l io , deben, aunque ex tranjeros , figurar en esta Misce lánea 

Tr ident ina m a y o r i c e n s e . 

1. EL CARDENAL. 

En los pr imeros meses del a ñ o 1532, falleció el obispo a d ­

ministrador de Mal lorca Agustín de Grimaldis . M u y poco t iempo 

después se nos daba c o m o s u c e s o r a un joven estudiante uni­

versitario, " 3 6 de unos 17 a 18 años de edad,»37 simple c lérigo a lo 

más y de nación e x t r a ñ a por a ñ a d i d u r a . L l a m á b a s e J u a n B a u ­

tista, y e ra hijo legít imo y natural del cardena l L o r e n z o C a m -

pegio«39 del título de Santa María T r a n s t i b e r , quien, aún sin ser 

(236) Vid. Apéndice X X I I , del que tomamos las siguientes lineas: 
«...in civitate Padue... presentibus litteratissimo domino Lázaro Bonamico 
de Bassiano in gimnasio patuino publican) Philosophiam utraquc lingua 
legente, et domino Petro q. d. Stephani de Boranis mediolanensi com-
morantibus ambobus in domo prefati Rmi...» los tres en la misma 
casa residencial del obispo de Mallorca Juan Bta. Campegio. Estaría 
a lo sumo entre los 17 y 18 años. Según la costumbre de la época, 
apenas habría comenzado los estudios superiores. 

(237) C. T. t. I p. 178 n. 2. 

(238) C. T. t. V . Index nominarum et rerum: passim. 

(239) V I C H Y S A L O M : Eh Campegios a Mallorca. B S A L , t. X X V I I 
(1937-1938) p. 141 passim. 
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obispo de Mallorca, ' - ! 0 a sumió la dirección de la diócesis mal lor­

quína, algo así c o m o «in c o m m c n d a m » en tanto su hijo conti ­

nuara la necesaria y a d e c u a d a f o r m a c i ó n . ^ ' P o r este camino entró 

este cé lebre personaje en es trechas re laciones con el Re ino de 

Mal lorca . 

Había sido creado cardena l el día 1.° de julio de 1517, 1-!* en 

la histórica p r o m o c i ó n que tan grave e scánda lo ocas ionó a la 

Iglesia, dando lugar a las más duras y a c e r b a s m u r m u r a c i o n e s , 

no solo entre los luteranos sino también en los estados a d í a o s 

y aún en la misma R o m a . De L e ó n X ' 4 3 esperábase en toda la 

crist iandad una mesurada se lecc ión , c o m o exigían las gravís imas 

c ircunstancias . No fué así, ya que la m a y o r parte de los nuevos 

cardena les debió su cape lo a m u y altas r e c o m e n d a c i o n e s polí­

t icas o a las grandes sumas de dinero que al Pontífice fueron 

p a g a d a s . ^ Sin e m b a r g o , por especial providencia de Dios, en 

aquel los m o m e n t o s dificilísimos para la Iglesia, a d e m á s de otros 

«era exce lente varón y de grandes merec imientos Lorenzo C a m -

pegio que procedía de una familia de Bolonia».>45 Realza a d e m á s 

la figura del Cardenal su gran amistad con otro de la misma 

promoc ión ni que vemos igualmente señalado por el juic io de la 

historia: « E r a también varón erudito y hábil, al propio t iempo 

que d e c h a d o de una vida genuinaniente sacerdota l , Adr iano de 

Utrech». í ' i f i A a m b o s amigos uníales a su vez es trecha amistad 

con Car los V. 

(340) lhid. p. 139 y 14°-
(341) lbitl. y vid. Apéndice XII . 

{143) P A S I O K , t IV, v. VII p. 193 y 196-

(343) De este papa escribe PASTOR (t. IV, v, VII, p. 57 passim) 
«Fue Juan de Médtcis hijo de Lorenzo el Magnífico. Recudo la clerical 
tonsura a los siete años. Gracias a la influencia de su poderosa familia, 
acumuláronse sobre aquel niño pingües prebendas, abadías, rectorados 
y beneficios. A los 14 años habiasele conferido el capelo cardenalicio. 
Apenas cumplidos los 38 fué elevado al papado, no siendo más que 
un simple diácono. Fl 15 de marzo de 1513 recibió la ordenación sa­
cerdotal. Fue consagrado obispo el 17 y su coronación tuvo lugar el 
día 19.—Ha sido considerado como el más fastuoso papa del Renaci­
miento, apareciendo a la ver,, hijo verdadero de la época y también 
de $11 familia: ciencias, artes y política absorbieron la mejor parte de 
su vida». Y añade en la misma página 37: «Con una rapidez sin ejem­
plo había ascendido a los 38 años a la dignidad suprema». 

(344) PASTOR t. IV, v. Vil, ]i, 194 passim. 

(345) Ibid. p. 196. 

( 3 4 6 ) Ibid. p. 1 9 6 . —Como prueba elocuente de la asistencia que en 
todo tiempo dispensa Dios a su Iglesia añadamos además a estos dos 



MISCELÁNEA TR1DENTINA MAIOR1CENSE 579 

Antes de situarle en Mal lorca conviene le es tudiemos en r e ­

lación con sus grandes tareas r e f o r m a d o r a s , p r e c u r s o r a s indis­

cutibles del Conci l io de T r e n t o , al cual sirvieron de base en sus 

pr imeras y más difíciles e tapas '47 . 

Q u e L o r e n z o C a m p e g i o era h o m b r e bajo todos conceptos 

bien preparado y perfecto c o n o c e d o r de la s ituación de la Igle­

sia en sus re laciones con los estados de la crist iandad, lo de ­

mues tran p lenamente: sus viajes a Inglaterra en 1518 c o m o L e g a d o 

extraordinar io^» y en 1528 con mot ivo del gran c i s m a o s sus visi­

tas a Alemania c o m o L e g a d o papal «ad c o m p o n e n d a s turbat iones 

Luther i defectione exc i tatas» en 1524^ con otras realizadas antes 

y después; y p e r fin, las entrevistas con el e m p e r a d o r Car los V 

por asuntos de altísima importanc ia , c o m o la de 1531 en la dieta 

de Rat isbona 5 5' de capital interés para nosotros por cuanto m a r c a 

sin duda el origen y el principio de su ac tuac ión en Mal lorca . 

Veamos a h o r a sus trabajos de c a r á c t e r p u r a m e n t e r e f o r m a ­

dor . L legado apenas al Solio Pontificio su gran a m i g o Adr iano 

de U t r e c h , envióle el cardenal C a m p e g i o su histórica p r o m e ­

moria titulada De depravatu statu EcclesieW que tanta celebridad 

obtuvo, s iendo cons iderada c o m o «el m á s dilatado p r o g r a m a de 

reforma de aquellos días d e c i s i v o s » . ^ En sus p r o v e c h o s a s an ­

danzas por Alemania , incansable s i empre , «sa lubérr ima consi l ia 

edidit» con el n o m b r e de Constitutio ad remouendos abusus et 

ordinatio ad cleri uilam reformandam.^H Casi s imul táneamente dio 

personajes a Cupis, Pandolfini, Piccolomini y Pallavicini, los generales 
de los dominicos, franciscanos observantes y ermitaños de San Agustín, 
todos varones sabios y virtuosos. 

(•347) Véase lo que dejó escrito acerca del bolones Roberto Magio: 
«Campegium tam magni ¡ntellectus, consitü et prudentie ut non soluin 
litteris sed ómnibus etiam rebus natum csse videatur*. C. T, t. X I I , 
p. L X X . 

(348) P A S T O R , t. IV, v. VII p. 318 y 3 3 3 . — C . T . t. XII p. 5-2. 

(349) P A S T O R t. IV, v. VII p. 187. 

(350} C. T. t. X I I p. P A S T O R t. IV v. X p. 65 y 66.—Para 
gloria del Cardenal hay que señalar su gestión, éxitos importantes que 
fueron muy del agrado del Emperador y del Papa. 

(251) P A S T O R t. IV, v. X , p. 106. 

{35a) C. T . t. XII p. 5, n. 3 y p. xxxtx—5 f. 3 1 o - 1 7 o : «Laurentius 
Campegius ad Adrianum VI, datum Roma 33 martii 1532.—Incip: Cum 
preteritorum temporum. Ex quo códice luce clarius apparet hoc conci¬ 
lium a Laurentio Campegio, non ab Egidio Canisio ut Hofler (cf. P A S T O R 
IV, 3-93) censebat, compositum esse, ñeque de tempore quo conscriptum 
est duhitari jam potest».— Vid. también P A S T O R t. IV v. I X p. 7 1 . 

(253} P A S T O R t. IV, v. I X , p. 7 1 , 

(354) C. T. t. XII p. 4.—Es la obra a que se alude; «ex sacre re-
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a luz en la m i s m a Ratisbona el Libellum de reformando: Ecclesia 

y en 1538 Considerationem de celebrando concilio.'1^ P o r últ imo, 

h e m o s de cons ignar también , aunque de fecha anter ior , un c é ­

lebre m e m o r i a l ^ 6 entregado a Carlos V en 1.° de junio de 1532, 

en los días p r e c i s a m e n t e de la histórica dieta de Rat isbona, y 

en semejante d o c u m e n t o reformista, c o m o en otros más «plura 

de tollendis' abusibus inveniuntur» 2 57 . , 

Y para que de una vez se vea la alta trascendencia que tales 

trabajos tuvieron en T r e n t o , tras ladamos aquí, de los mismos libros 

del Conci l io , o tra nota de subido interés: «In examinat ione 20 

c a n o n u m reformatíonis vide etíam que a 1530 Laurent ius C a m -

pegius cardinalis in comitiis augustanis egit»;^» y aún otra , final­

m e n t e , que tanto podrá referirse a los libros indicados c o m o 

igualmente a otros nuevos: « L a u r e n t i u s C a m p e g í u s , cardinalis 

factus, anno 1517, mortuus a 1539, adu. tres libros ibi lauda-

t o s » . 2 » Notas que conjuntamente señaladas dejan c laramente t ras ­

lucir que su obra toda fué cu idadosamente estudiada en T r e n t o . 

Su intervención imponderable en toda la obra del Conci l io 

de Vicensa , en el que fué pr imer legado «divini atque humani 

juris consu l t i s s imus» ' 6 0 dice ya lo bastante para venir en c o n o ­

cimiento perfecto de que el cardenal C a m p e g i o fué, a no dudar, 

con C a r l o s V y Paulo III, p la smador autént ico del Conci l io de 

la C o n t r a r r e f o r m a . 

Volviendo otra vez a Mal lorca , h e m o s de r e c o r d a r que en tos 

mismos dias en que nuestros archivos nos señalan c o m o nuevo 

obispo a don J u a n Bautista C a m p e g i o , a principios del mes de 

gie magestatis procerumque ¡mperii consenso Ratisbone edita anno do-
inini I53<p. 

(355) C. T. t. XII p. Ixv, 11. — A esta última obra del cardenal 
hay que relacionarla con las instrucciones que el emperador Carlos V 
daba ya en 1534 a su embajador en Roma «pusiera en conocimiento 
del Papa que tenía por conveniente la convocación de un concilio uni­
versal, y como lugar de él se recomendaba la Ciudad de Tremo que 
gozaba la consideración de ciudad alemana aun cuando era italiana*. 
( P A S T O K t IV, v. X , p. 69.) y cobra mayor importancia, si cabe, al 
recordar lo amigos y compenetrados que vivían el Emperador y el 
Cardenal. 

(356} C. T. t. XII p. Ixv, 14, dnvenitur apud H. Laumer—Monu¬ 
menta vaticana— Historian) Ecclesiastjcam, sala xv¡— Illustrantina—Fri-
burgii Borgoviae 1861, 1 1 3 - 1 2 7 » . 

(257) C. T. t. XII p. Ixvüi. 
(258) C. T . t. Í X . p. 
(259} C. T . t. 11 p. 403. n. 1. 
(360) C. T. t. II p. 403. 
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agosto de 1532 , hál lase al mismo t iempo su padre el Cardena l 

en la dieta de Rat isbona con el e m p e r a d o r Car los V arreg lando 

asuntos de c a r á c t e r ec les iást ico , en el m o m e n t o mismo en que 

éste recibe de aquel el memor ia l re formador , y c o m o , según nues­

tros d o c u m e n t o s , 2 6 ' llega la mitra a sus m a n o s por mediación del 

E m p e r a d o r , resulta que el asunto debió arreg larse en la m e n t a d a 

c iudad, en las casas de su propia residencia 2 * 5 4 o quizá en la 

m i s m a m o r a d a imperial . 

No queremos omit ir el h e c h o de que tan egregio purpurado 

haya sido censurado por el posesorio s imultáneo de varias preben­

das episcopales . L l á m a s e él mismo casi a un t iempo «episcopus sa -

binensis» y «episcopus prenest inus» 5 6 ^ teniendo a d e m á s en e n c o ­

mienda los obispados de Mal lorca , Grosse to , Bolonia y Fe l tre . 

Si bien estaba ello en perfecta c o n s o n a n c i a con la é p o c a , en­

caróse no obstante con él, en forma algo violenta, el austero 

C a r a f a , 2 6 4 más tarde sumo pontífice, que a la hora de su muer te 

había de dejar,' en forma poco edificante, a 3 9 de sus «nepotes» 

tan a l tamente e n c u m b r a d o s , a los cuales lo m e n o s que puede 

atribuirse es que destrozaron y anularon por comple to la gran 

obra re formadora de toda la vida de su pariente , el P a p a . S e ­

mejante actitud no sentó bien a todos y hasta hubo quien le 

defendió . 2 6 5 Difícilmente puede compar t i r se el p r o c e d e r de C a -

rafa si se t ienen en c u e n t a dos cosas : que era aquello, en pri­

m e r lugar, c o s t u m b r e a tono , en cierta m a n e r a , con las ex igen­

cias de la é p o c a ; y por o tra parte , que se trata de un cardenal 

c o n t i n u a m e n t e en camino de aquellas cor tes de E u r o p a , fastuo­

sas a más no poder , y a c o m p a ñ a d o por lo general de sus teó­

logos, secretarios , audi tores , familiares y serv idores , f o r m a n d o un 

suntuoso séquito, c u y o sostén suponía necesar iamente disponer 

de grandes s u m a s de d inero , que en parte salían del erar io pú­

blico y de las múltiples prebendas que para tales menes t ere s en 

general a c u m u l a b a . 

Su ac tuac ión en Mal lorca , de la que nos o c u p a r e m o s b r e ­

v e m e n t e , 2 6 6 fué de c a r á c t e r general en toda la isla y tanta su 

autoridad que bien p u e d e calificarse de o m n í m o d a , con amplias 

(161-263) Vid. apéndice X I I . 
(363) C. T . t. IV n. 3 y p. 3 . 
(164) P A S T O R t. V v. X I p. 168 y 179. 

(365) Ibid. p. 179. 
(366} VlCH Y SALOM: EÍS Campegios a Maüorca, B S A L , t. X X V I I 

(1937-1938) p- 1 4 ' . passim. 
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facultades de gobierno por parte del E m p e r a d o r y un s innúmero 

de prerrogat ivas , conces iones muníficas de los papas agradec idos . 

A pesar de sus procurator ios , él persona lmente dirige la d ióce­

sis mal lorquina 9 6 ? desde sus diversas res idencias ,^" sin dignarse 

e m p e r o visitarla una sola vez. E s deber consignar aquí, y es nota 

a todas luces desfavorable a pesar de ser c o s t u m b r e de la é p o c a , 

la irrupción que tuvo lugar en esta isla, a partir del año 1532 , 

de h e r m a n o s , familiares y amigos sobre las m á s r icas prebendas , 

cuar tos , rectorías y beneficios de n u e s t r a s iglesias.**» L o s libros 

de co lac iones de 1532 a 1560 ofrecen de ello copioso e indiscuti­

ble test imonio. Aquel lo , más que p o c o edificante resultaba ver­

d a d e r a m e n t e escandaloso , debiendo añadir de nuestra parte que 

aquel los italianos no hacían más que prac t i car las cos tumbres 

que en Mal lorca encontraron en pleno uso y general izadas en 

todo el m u n d o . 

P a r a terminar , o tro interesante detalle que demuestra c u a n d o 

m e n o s el pred icamento de que gozaba en la isla y la sumisión 

reverente que aquí se le guardaba: El 25 de noviembre de 1535, 

el magnifico B a r t o l o m é del Bosso , p r o c u r a d o r del obispo gros¬ 

se tano M a r c o Antonio C a m p e g i o , presentó un breve apostó l ico 

r e c l a m a n d o ciertas rentas . Nuestro cabildo no concedió ningún 

valor jur ídico al d o c u m e n t o , ni estaba dispuesto a dar lo que pe­

día por no tener M a r c o Antonio las sagradas órdenes que la p o ­

sesión de su c a n o n i c a t o requería . No obstante , a c u e r d a conceder l e 

la grac ia que solicitaba en obsequio a la persona del C a r d e n a l ; 

« A t t a m e n , a t tenta et cons idéra la qualitate persone Rdi. domini 

Marc i Antonii et ejus nobilitate, prudentia et eo m á x i m e quia 

frater illustris a c R m i . domini cardinal is Campegi i cujus reve¬ 

rendiss ime dominatíoni o m n e s predicti tot pec tore additissimi in 

puro obsequio cupiunt . . .» a ?° 

(367) A. C. M. Act. Capit. 1519 a 1549, P 75, 8 0 , 1 1 5 , 1 1 6 , 1 3 4 passiin. 
(368J Casi todos los historiadores de Mallorca dan por sucesor 

dpi obispo Grimaldis a Lorenzo Campeado el Cardenal. (Vid, FuRIÓ: 
Episcopologio majoricense. Palma 1852, pp. 334 y 338; T E K K A S A , ¡iisioria 
de Lluciimayor, Palma 1930, p. 1 1 3 : D A M E T O , M U T y At.EMANY, His­
toria del Reino de Mallorca, t. III, Palma 1841, p. 548, n. 24, etc.). En 
contra de opinión tan generalizada y a pesar de que en el salón de 
Obispos de nuestro palacio episcopal figure el Cardenal como uno de 
tantos, existe una copiosa documentación que afirma que el cardenal 
Campegio Únicamente «hanc ecclesiam habet commendatam». A . C. M . 
Acl. Cap. Í519 a 1549, f.° 124, v.° passim. — Vid. eliam: VtCII Y SA­
I.OM: Els Campegios... ut supra p. 139, passim. 

(269) Vid. supra n. 37 y 366. 
(370) A . C. M . Act. Capit. 1539-1549, f.° 1 1 4 . — L a actitud de los capí-
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2. EL OliISPO DE ¿MALLORCA. 

Fallecido en 1539 el ilustre Cardenal, no sufrió el gobierno 
espiritual de Mallorca, bajo ningún aspecto, el más leve cambio. 
Como en los años pasados, los vicarios generales y obispos auxi­
liares del joven prelado don Juan Bautista Campegio, a las ór­
denes de su procurador Marcos Antonio Campegio, obispo de 
Grosseto y canónigo de Mallorca, eran los verdaderos dirigentes 
en los asuntos todos de la diócesis, hasta el punto que las citas 
frecuentes que a este obispo se refieren en los libros de nues­
tros archivos, en realidad no tienen más que un simple valor 
curial. Continuó todo igual, aún en la manera vergonzosa de 
colar siempre a los suyos los más ricos beneficios eclesiásticos, 
caducadas ya aquellas «littere apostolice reservationis collationis 
beneficiorum pro rvmo. domino cardinale C a m p e g i o » . U n a sorda 
protesta comenzaba a dejarse sentir tan luego hubo desaparecido 
la gran figura de aquel Cardenal, lugarteniente obligado de todos 
los Papas, aún en sus mayores y más graves apuros, como por 
ejemplo el de actuar de legado papal, después de «il sacco di 
Roma» por causa de su gran amistad con el Emperador. La pro­
testa y el descontento hubieron de adquirir forma pertinaz ante 
la obstinada ausencia del obispo titular. Buena prueba de ello 
fué aquel decreto de los presidentes del Concilio sobre exen­
ciones del obispo Campegio en el año 1547,'r> aún sabiendo que 
el docto prelado hallábase actuando magníficamente en la con-
trarelorma de T r e n t o . 2 " 

Volviendo ahora a tan reiterada ausencia, sabemos que en 1555 
había sido amonestado, exigiéndosele fijara, como genuino Pastor, 
su residencia en esta su diócesis mallorquína, señalándole, algo 
así como en tono de reconvención, las sumas de dinero que el 
episcopado le redituaba «y se despenen en ierre que no es de 

tulares dio lugar a que Marco Antonio Campegio escribiera en defensa 
propia una carta al Cabildo, la cual se conserva original entre los fo­
lios 1 1 5 y I l6 del mentado libro. 

(371) VICH Y SALOM: Els Campéalos... B S A L , X X V I I , (1937-38) 151. 
(37a) J . MIRALLES y S B E R T , BSAL, Vil (1897-98) p. 335, 336. 

La fecha del documento, a todas luces interesante, es como sigue: 
«l)at. Bononic die xxvi mensis aprilis, anno Domini 1547». Ls preci­
samente el histórico momento en que el Concilio había sido trasladado 
de Trento a Bolonia donde permaneció poco tiempo. 

(373) C. T. t. I , pp. 627, 634, 636, 638, 641, 64a et passim. 
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la c o r o n a y senyor ia de V. Magestad», según decían los jurados 

en c a r t a dirigida al r e y . 2 M C o n v e n c i d o por otra parte Felipe II, 

y quizá asesorado por e lementos capitulares que con bastante 

frecuencia seguían la corte y mantenían con ella trato fami l iar , 2 " 

de los males gravís imos que ocas ionaba la ausencia ininterrum­

pida del obispo, cuya oportuna presencia en gran parte hubiera 

podido e v i t a r , ^ 6 decidióse a interponer su val imiento personal , 

pidiéndole no d e m o r a s e por más t i empo su venida a esta dió­

cesis. En carta dirigida al cabildo alegaba a h o r a el obispo*" es­

tar enfermo, pero promet ía cumplir pronto sus deseos de venir 

a gobernar personalmente la diócesis . L a enfermedad aludida 

podría bien ser una e x c u s a , pero también una realidad porque 

c iertos indicios parecen confirmar era nuestro obispo de c o m ­

plexión enfermiza . 2 ? 8 No logró inmediatamente el rey sus deseos , 

cont inuando ausente el prelado hasta que en los años 1559 y 1560 

t o m ó la resolución de poner la mitra en m a n o s del P a p a o s no 

dejando, quizá por resent imiento, un solo d o c u m e n t o de gratitud 

o despedida. 

Ve am os a h o r a su interesante actuac ión en el Conci l io . E m ­

pezando por su asistencia a la m a g n a asamblea hay que c o n v e ­

nir que si no fué cont inua , fué notab lemente as idua, sobre todo 

durante los años de 1545 a 1547 y en los que su ac tuac ión fué 

verdaderamente intensa. «Die 24 aprilis, veneris , Episcopus m a -

jor icens i s , D. J o a n n e s C a m p e g i u s bononiensis , bone m e m o r i e , 

cardinalis Campegi i filius, Tr ident inum a p p l i c u i t » ; 2 8 0 llegó uno 

de los primeros y probablemente c o m o otros había sido l lamado 

al Conci l io c o m o c a n o n i s t a . 2 8 ' Ev identemente tomó parre impor-

(374) Apéndice X X X . 
(375) Apéndice X X I I I . 

(376) Apéndice X X X V I . Hechos como el que apunta este docu­
mento, con la presencia y el cuidado del Prelado posiblemente hubie­
ran podido cortarse, ya que se trataba de unos canónigos, mozalbetes 
por su edad, clérigos desde siete años y canónigos ya entre los doce 
y catorce. En confirmación, vid. Acl. Captí. 1529-1549. f.° 323 y Acín.i 
Capitulares. 1550-1556, f 0 54 y 89. 

(377) Apéndice X X X I I . 

(278) C . T. t. I , 232, n. 13 *il vescovo di Maiorica a Padova, allí 
Hagni... Petierat veuiain a Papa abeundi Tridentino ut balneis luccnsi-
bus uteretur...» 

(379) VIMANUKVA, t. X X I I , p. 133 >' A C . M . Acl. Capit. 1550-156C, 
f.° 145, passim. 

(380) C. T. t. 1. p. 510. 
(381) C. T . t. X I , p. I I . n. 6, passim. 
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(383) C. T . 1 . 1 , pp. 183, 187, 193, 197. s u , 3 3 1 , 333, 436 y 427. 

(383} C. T . t. V, p. 34, n. 10. 

(384J C. T . 1 . 1 , p. 637. 

(385) C. T . t. 1, p. 636. 
(386) C. T . t. I, p. 643. 

(287) AUG. THENIKR: Acta genuina aecumenici Concila Tridentini sub 
Paulo III, Julio III et Pio IV PP. MM. ab Angelo Massarello conscripta 
nunc primum integra edita. Zagreb, 1874, I , 485. 

(388) Ibid. p. 506. 

(389) Ibid. p. 533. 

(390) Ibid. p. 536. 

(390 Ibid. p. 530. 

(393) Ibid. p. 560. 

tante en la const i tución e inauguración, en e x t r e m o labor iosa , 

del m i s m o que duró unos tres meses por Jo m e n o s . * E n 1546 

t iende a intensificarse m á s y m á s su labor conci l iar , intervi­

niendo laudablemente en multitud de discusiones . Baste para 

m u e s t r a la siguiente nota del 23 de marzo: « C o r a m r v m o . Car¬ 

dinale S. Cruc i s Tr ident in i . . . de recept ione tradi t ionum a p o s t o -

l i carum et abusibus s cr ip turarum e m e n d a n d i s . . . majoricens is lau¬ 

davit sentencias deputatorum multis pulchris verbis et remisit se 

ad sequentes p a t r e s > . 3 S l Sigue después lo que se dio en l lamar 

Conci l io botónense , que duró o c h o meses , desde 12 de m a r z o 

hasta 10 de nov i embre de 1 5 4 7 . a 8 4 

El jueves santo de d i cho a ñ o y 7 de abril , acud ieron los 

c o m p o n e n t e s de la asamblea a la iglesia de San Petronio «ubi 

cetebravit missam s o l e m n e m rdus. D. Ept scopus m a j o r i c e n s i s . a 8 5 

Dia 19 de abril «in Dei n o m i n e íit pr ima congregar lo general is 

sacrosanct i generalis et e c u m e n i c i concili i bononiens is in edibus 

campegian í s ubi hábebat cardinalis de Monte pr imus p r e s i d e n s » 2 8 6 

y le v e m o s asistir a todas las ses iones . 

E n 31 de agos to de 1551 asiste el de Mal lorca a la sesión 

preparator ia de ta nueva e tapa del C o n c i l i o . D í a 22 de sep­

t i embre interviene en las discusiones sobre los art ículos de los 

protes tantes referentes a la Eucar i s t ía ." 8 8 Nueva intervención 

sobre lo mismo dia 6 de o c t u b r e . 2 8 » El dia 9 a p r u e b a todos los 

c a ñ o n e s sobre la m i s m a mater ia . s» 0 En la sesión X I I I , día 10 

de o c t u b r e , « sacra peregit Ep i scopus major icens i s» quien a d e m á s 

publica desde el p u l p i t o los c a ñ o n e s sobre la Eucar is t ía y la 

R e f o r m a . 2 » ' En 5 de nov i embre interviene en la discusión de 

los art ículos herét icos sobre la Peni tencia y E x t r e m a u n c i ó n 1 » 2 y 
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(393) C. T. t. 1. p. 178, n. 13. 
( 3 9 4 ) VlCii Y S A L O M : Els llinatges... «Constitucions». 

(395) 'Ais Rvts. señors Canongcs de la Seu de Mallorcha—Reve-
rents señors: Ahur reíd una letra del canonge Milia en que fuy avisat 
de la niort de m. u Vaello beneficiai en la Seu y segons deya lo bene­
fìci era de torn de capítol y perqué tna intendo no es sino de affavo-
rir en tot lo qtie bonameut puga a Vs. Ms. en la matcxa hora fiu res-
posta que era convenient que per aquest affeetc, assent asi que lo benefici 
se hagues de donar per los canongcs, que lo Rvt. Ardiaca fes congregar 
capitol dumtamen ni en aquest benefici ni en ahres per asso se fes algún 
perjuy al dret de! Sor. Üisbe, y axí sera la prcscnt resposta a la letra 
de Vs. Ms. que are me ha dada lo missatge vostre que se conten que 
Io Sor. Ardiacha Tasse congregar capitol per est effecte. Dummodo lo 
benefìci sia de torn y nos fassa algún perjuy al dret del Señor Bisbe y 
los actes sien fets per la con eclesiástica y notari de aquella. £ nostre 
Señor guarde las rvds. personas, del Puig de Pollense a xi de decem¬ 
bre 1534.—Al bon voler de Vs. Ms. prompie y apparellat: Marchus An-
thonius Campegius». (A. C. M. Act. Capit. 1539-1549, f.° 80 v . u ) 

(396) Apéndice X X X X V . 

{397) A. C. M. Act. Capit. 1539-1549, f.D 303 passim. 

(398) TEKRASA, Historia de Lludimayor. Palma 1930, p. 113. 

así siguiendo. Valgan estas notas , ún icamente c o m o muestra de 

la labor conci l iar de nuestro Obispo . 

Asistió finalmente a las m e m o r a b l e s sesiones de las últ imas 

e tapas del Conci l io 5 !» cuando ya no era Obispo de Mal lorca . 

3. M A R C O A N T O N I O . 

De los Campeg ios fué éste el que más directa intervención 

tuvo en los negoc ios de la diócesis mal lorquína. En 1533 dio 

unas const i tuciones a los monaster ios de Santa Magdalena , Santa 

Margar i ta y San J e r ó n i m o que son un m o n u m e n t o de piedad 

discreta y profunda."94 De 1534 nos queda una carta suya es ­

crita en mallorquín tras ladada al correspondiente libro de Acíes 

Capitulara en la que da disposiciones sobre la colación de un 

beneficio. 5"5 Mediante otra carta de su puño y letra, ésta en 

italiano, de 1536 , exige al cabildo rentas que dice le per tenecen , 

indicando al a b o g a d o del cabildo J a i m e M o n t a n y a n s , haber o b ­

tenido y m a n d a d o el indulto «de fructibus in a b s e n t i a . 5 » 6 En 1540 

vérnosle asistir a varias sesiones capitulares c o m o Vicario G e ­

neral del R m o . Sr . Obispo de M a l l o r c a . w En 4 de m a y o del 

m i s m o a ñ o asiste en la villa de L l u c h m a y o r a una proces ión 

de rogativas o l e tan ías . 5 » 8 Obt iene en esta isla n u m e r o s a s pre ­

bendas canonica les , cuartos y rector ías , los m á s ricos s i empre , 
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con posesiones y res ignac iones tan s imul táneas que uno no puede 

m e n o s de pensar que tras aquel indigno trasiego ocul tábase un 

verdadero negoc io , que si a los indiferentes en mater ia de reli­

gión parec ía aquello un c a s o m á s de la época , a los buenos no 

dejaba de escandal izar . Fal lec ió en 1553 , pasando su canongia 

a su h e r m a n o J u a n , obispo de B o l o n i a . ^ 

4 . TOMAS CAMPEGIO. 

Obispo de Fel tre y obtentor , c o m o todos los de su casa , 

de beneficios múltiples en la dióces is de Mal lorca: fué h e r m a n o 

del Cardena l y figura des tacada en la historia de aquellos días. 

Adriano de U t r e c h , durante su pontif icado le honró con su c o n ­

fianza.^ En 1523 fué n o m b r a d o L e g a d o papal ante el Dux de 

Venec ia a quién tuvo que soltar palabras m u y enérg icas por su 

falta de a m o r a la p a z . 3 0 1 Su intervención en el co loquio de 

W o r m s fué un tanto desgrac iada , d e m o s t r a n d o no ser h o m b r e 

hábil para la difícil misión que le había sido seña lada . sos Asistió 

al Conci l io interviniendo en n u m e r o s a s se s iones .3°3 A nuestro 

m o d o de ver la figura de T o m á s Catnpeg io , mientras tuvo a 

su h e r m a n o el C a r d e n a l , era des tacada , mas al faltar su a p o y o 

bajó de categor ía . 

5 . EL OBISPO DE BOLONIA-

J u a n C a m p e g i o , p a r e c e ser el h e r m a n o m e n o r del C a r d e n a l , 

y Obispo de Bolonia . Obtuvo en Mal lorca varios c a n o n i c a t o s 

con pingües beneficios, al igual que los d e m á s de su casa . Gran 

amigo de San Garlos B o r r o m e o , d e s e m p e ñ ó el importante c a r g o 

d e - N u n c i o en España y Portuga l . F u é h o m b r e de confianza de 

Felipe II y t o m ó parte en la preparac ión de las últimas etapas 

de Conci l io , por lo m e n o s ind irec tamente en sus amigables an ­

danzas c o n los dos ilustres personajes citados.304 

Antes de t erminar el presente capitulo d e b e m o s indicar que 

(399) A. C. M. Acl. Capit. 15-30-1566, f.° 6 5 . - V i d . nota 37. 

(300) P A S T O R t. IV, v. I X , p. 66. 

(301) Ibid. p. 154 . 

(303) P A S T O R t. V, v. X I , p. 3 5 1 . 

( 3 0 3 ) C. T. t. X I I , p. lxviii passim. 

( 3 0 4 ) C. T, t. VIII, p. 1 1 5 passim. 
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VI 

E L P. J E R Ó N I M O N A D A L 

Pertenec ía el P. J e r ó n i m o Nadal a una ant igua y noble fami­

lia mallorquína de notable pujanza e c o n ó m i c a durante el siglo X V I , 

y c o n su exquisita formación humanís t i ca y teo lógica se le a u ­

guraba un brillante porvenir . 

A su magnífico h i s t o r i a b a unas breves notas t enemos que 

añadir: L a casa de los Nadáis, desde el siglo X V hasta su e x ­

t inción, e n t r o n c ó s iempre con las más calificadas de este Reino 

de M a l l o r c a . 3 o 6 Per tenec ía sin duda al grupo de aquellas sus si­

milares que pasaban casi toda su vida en sus fincas o predios 

«de la part forana» , mientras que para los m o m e n t o s de más 

so lemnidad familiar se acogían a sus señoriales casas «de la 

Ciutat».3°7 L a finca de su predi lección ev identemente era la 

a m e n a Binibassí del valle de Sól ler , en aquellos días una de 

las m á s importantes alquerías de su término .3° 8 El p intoresco 

predio, con algunos o tros de sus a lrededores , desde 1315 for­

maba parte de la Cabal ler ía de Santa María del C a m í , depen­

diendo asi en lo civil c o m o en lo criminal de sus curias y a u -

(305) Vid. supra pp, 377 a 424. 
(306) JAIME DE O I . E Z A Y DE KSI*ASA, Enterramenls y obits del Real 

Connent de Sant Dominga de lu Ciutat de Mallorca. Palma 1923, pp. 49, 
5 1 , 6 l , 64, 66 y 134. 

{307) «Mestre Moix baptisa una filia de m.° Toni Nedall: Atine, 
Beneta, jeronima, etc. Compare m. c {acme Spenyol, comare.Catherina .. 
(A. C. E , Plecs de beteiis de Sta. Eularia, 1550). Nace en la Ciudad y 
todos los detalles indican pertenecer a la familia del P. Jerónimo Nadal. 

(308) «Possessio dita Binibassi de moss. Steva Nadal; vuyt inibii 
lliuras». A. H . M. Estims Generáis de 1579. 

1 

hubo otros C a m p e g i o s que m erec i eron el honor de la historia, 

entre ellos Alejandro C a m p e g i o que debió per tenecer a la fami­

lia que l levamos estudiada por hallarle en relación con los arriba 

tra tados . Esta ilustre familia prolongó largos años su influencia, 

attibuible ún icamente a los e levados cargos que o c u p a r o n sus 

miembros en la R o m a eclesiást ica, según puede verse en nues­

tros libros de Colaciones y Ac ias Capitulares de su t iempo. 
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t o n d a d e s , 3 ° 9 y al estilo de m u c h a s nobles casas de la época , en los 

t iempos «del Rt. mes tre J e r o n i Nadal» tenia capilla donde , al m e n o s 

en los domingos y fiestas de g u a r d a r , en tonces n u m e r o s a s , debía 

ce l ebrarse misa.3"> En 1636 habíase ext inguida la suces ión m a s ­

culina de esta familia quedando solo una hija del magnifico J u a n 

Antoni Nadal, c iudadano , c a s a d a con el magnifico Felipe Fus ter , 

doncel de Mal lorca . Son hoy día los legítimos representantes 

de esta familia el noble señor don Manuel Fus ter y F e r n á n d e z -

Cor té s , los de la casa de los s eñores C o n d e s de O l o c a u y otros 

del m i s m o apel l ido.3" 

Después de lo que queda expues to , no e x t r a ñ a r á que el c a r ­

denal mallorquín J a i m e del Pozzo agasajara a J e r ó n i m o Nadal 

a su l legada a R o m a y le dist inguiera toda su vida con una 

entrañable amistad en beneficio de la m i s m a C o m p a ñ í a de J e s ú s . 

E r a que a los dos , además de ser mal lorquines , uníales también 

la comunidad de e s tamento , de tanta importancia social en aquella 

é p o c a . 

Situado ya en la Catedra l , d e b e m o s añadir que dada su alta 

condic ión social tendría allí n e c e s a r i a m e n t e sus amigos y pa­

rientes, y una de dos: o l legaría nuestro joven r o d e a d o de un 

gran prestigio cultural , o u n a parte des tacada del cabildo tendría 

s u m o interés en favorecer al futuro jesuí ta , porque detenida­

m e n t e estudiada toda la nota « P r o l e c t o r e » 3 " p a r e c e a pr imera 

vista una cá tedra nueva y a propósi to creada la que en 1540 

le confiere nuestro Cabi ldo . Son detalles nuevos los que a c o m ­

pañan su nombramiento : salario de 40 libras anuales , igual al 

señalado el año anter ior al que leyera en la c á t e d r a por el mismo 

Cabi ldo c r e a d a en el recién fundado «Estudi Genera l» ,3 '3 y le 

indican, a d e m á s , el lugar donde t iene que leer (la Catedra l , 

Monaster io de S a n t o D o m i n g o o en o tro sitio con tal que este 

s ituado en el distrito de la m i s m a C a t e d r a l ) . Dedicado a tales 

( 3 0 9 ) JAIME DE O L E Z A V DE ESPANA, B S A L , X X I I ( 1 9 2 8 - 2 9 ) pp. 3 7 4 
a 3 7 6 . 

(310) «1 acabada la visita de la iglesia de Fornalutx ana en conti-
nene a la iglesia de Santa Catherina del port de Soller y de passada 
entra en la possessio del magnifich Michel Nadal, dita Binibassí y vi­
sita la espella y trobà tot estar decentment y aprová la licencia de dir 
missa en aquella». J . R U L L A N P V R E . , Historia de SoUer, t. I I , p. 843. 

( 3 1 1 ) J O S É RAMIS DE A Y R E F I . O R , Alistamiento Noble de Mallorca 
del año / 7 Ö 2 . Palma 1 9 1 1 , pp. 107, I 0 8 , 1 0 9 y t i l . 

(312) Apéndice X V I I . 

( 3 1 3 ) A. C. M. Act. Capii. 1 5 3 9 - 1 5 4 9 , t .° 1 8 3 . 
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servicios , obtuvo as imismo algunos beneficios, e m p e r o de r e m a s 

m u y reducidas.3 '4 

En cuanto a su estancia en Val ldemosa, mués trase nuestro 

Nadal en sus interesantes notas autobiográficas de « M o n u m e n t a 

Histórica Societatis Jesu» , exces ivamente p a r c o , c o n d u c t a que 

l iemos de respetar porque si bien es verdad que convivió allí 

con i lustres personajes—hijos de San B r u n o — , c o m o el Prior 

Santo y el vituosisimo P. Borras sá , quizá e n c o n t r ó s e todavía 

c o n remin i scenc ias n a d a agradables de un pasado p r ó x i m o . 3 1 5 

Habla en cambio m u c h o y m u y bien del cé lebre «ermita T o n i 

C a s t a n y e d a » , amic i s imos a m b o s y de a c u e r d o los dos , segura­

m e n t e , en el paso trascendenta l que iban a dar.3t0 

P o r fin, en 1 5 4 5 , m a r c h a a R o m a el joven prebítero Nadal 

con el fin de asistir al Conci l io de T r e n t o . 3 ' 7 L a s notas a u t o ­

biográficas que se refieren a los pr imeros meses pasados en 

R o m a son curiosís imas y de m u c h a importancia por las alusio­

nes que al aud i tor Puteo va hac iendo a lo largo- de la obra 

c i tada .J" 8 

C o m o nota cur iosa referente al ilustre mallorquín v a m o s a 

transcr ibir la breve leyenda del retrato que figuraba en la galería 

de hijos ilustres del Ayuntamiento de esta Ciudad: «V. E . Dr. J e ­

rón imo Nadal de la C o m p a ñ í a de Jesús. Escr ip tor grave . M. de 

teología y lenguas . M a y o r h o n o r de la c i enc ia del B . R a y m u n d o 

Lul io . Amplif icador de la C o m p a ñ í a . Superior General de todo el 

orbe . Famil iar ís imo de S. Ignacio su fundador que se la r e c o m e n ­

dó. Murió en R o m a a 26 de marzo de 1581 . Su edad 80 años».3 '9 

( 3 1 4 ) Por faltar en el A, C. E. los libros de colaciones de los aíios 
que el Kdo. Jerónimo Nadal pasó en Mallorca no ha sido posible com­
probar el. número de beneficios que le fueron colados. 

{ 3 1 5 ) A. H. M. Lletres Missives VIII, f,° 3 3 . 

( 3 1 6 ) Al exsoldado de Carlos V le veremos más tarde en Roma 
con el ya jesuíta P. Jerónimo Nadal; a su regreso celebró su primera 
misa el 2 5 de abril de 1947 .—Vid . VlCH V S A I . O M , Els llinatyes... «El 
P. Castanyeda*. 

( 3 1 7 ) . Apéndice X X . 

(318) Monumenta Histórica Societatis Jesu. 

(319) F U K I Ó . Memorias para servir a la historia eclesiástica y po-
lílícu de la provincia de Mallorca. Palma 1830 , t. I. 
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VII 

L O S « T H O M A S O S » D E T A X A Q U E T 

P o c o s historiadores ha tenido Mal lorca que, en su afán de 

enr iquecer la historia patria , no hayan ape lado a los m á s fútiles 

pretextos para probar que , c u a n d o m e n o s por nac imiento , per te ­

neció a su t ierra tal o cual personaje más o m e n o s d estacad o. 3*" 

L a causa es obvia y natural , ya que a m a y o r n ú m e r o de hijos 

ilustres más alta gloria. P o r explicable que sea tal h e c h o no deja 

de ofrecer serias dificultades, por c u a n t o el resultado tiene que 

ser s iempre el m i s m o , es decir: que a un m i s m o personaje lo 

rec lamen luego varias villas a la vez .3 5 ' E n este a spec to const i ­

tuyen los « T h o m a s o s » de T a x a q u e t una verdadera e x c e p c i ó n . 

Nadie, que s epamos , discute a la villa de L l u c h m a y o r el honor 

de ser su cuna: caso r a r o , porque varones tan esc larec idos no 

dejan de ser valores históricos v e r d a d e r a m e n t e tentadores . Diga­

m o s , a renglón seguido, dos palabras de c a r á c t e r general sobre 

el apellido T h o m á s : Es tan ant iguo en la m e n c i o n a d a villa que 

en el a ñ o 1362 había ya conseguido m u y alta distinción social , 

por haber entrado en el codic iado es tamento militar de Mal lor­

c a «en J a c m e T h o m á s , en F r a n c e s c h T h o m á s y en Miguel T h o ­

m á s n o t a r i » . 3 " C o n el t i empo se fueron f o r m a n d o c u a t r o casas 

distinguidas en la misma villa: «EIs T h o m a s o s de T a x a q u e t , els 

T h o m a s o s de Binialegant, els de la F o n t i els de l 'Aresta » , 3 « 

figurando s iempre a la cabeza la de T a x a q u e t . E s t a , de notor ia 

hidalguía foránea, dio a la villa de L l u c h m a y o r , en todo t iempo, 

varones de prestigio y de gran influencia.3*4 Brillan e m p e r o , en-

(350) T E R K A S A : Historia de Lluchmayor. Palma 1934, pp. 36 a 38. 
Reclama como naturales de dicha villa nada menos que al cardenal Ros-
sell, al V. P. Bartolomé Catany y al cardenal Jaime Puteo o Pou sin 
otra prueba ni razón que el simple hecho de existir tales apellidos en 
aquella villa desde los tiempos de la Conquista. — Cfr. BAUZA Y A D R O -
VER, Historia de Felanitx, t. III, pp. 33-53 y 60-88. 

(321} BARBERÍ , Vida de Sor Clara Andreu. «Apéndice histórico de 
la villa de Inca», p. 4 9 , - B A U z A Y AnROVER, Historia de Felanitz, t. I I I , 
pp. 159-170.—Cfr. V I C H Y SAI OM, Els llinatges Thomás i Gallará al s. XVL 
«El Canonge Abrines». 

(312) BSAL, t. X X V I , {1935-1936) P- 133 
(3*3) VlCH Y S A L O M : Els llinatges... «Els Thomasos de Lluchmajor». 
(324) Archivo particular de don Diego Zaforteza y Musoles. Un cu-
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tre todos , por sus virtudes y vasto saber , los dos eclesiást icos 

que nos ocupan , acreedores al recuerdo por haber dejado escri ­

tos sus nombres , para gloria de Mal lorca y de L l u c h m a y o r , en 

las actas concil iares de T r e n t o . 

1. FRANCISCO THOMAS DE TAXAQUET. 

P o r no disponer de e lementos protoco lares suficientes no 

nos es posible fijar con toda certeza ta filiación de este ilustre 

Uuchmayorense.3'-5 Cons ta que cuando aún era d iácono , en el 

palacio episcopal le fué conferido su pr imer beneficio, fundado 

en el altar de San Gui l lermo de nuestra c a t e d r a l ^ 6 a cuyo clero 

p a r e c e y a per tenecer . A este siguieron otros , casi todos d e baja 

categor ía por lo que toca a frutos y rentas .^? En el m e s de no­

viembre de 1531 asiste a una m a g n a asamblea o «conc i l ium», c o n ­

vocada por el Cabildo y tenida en la catedral , con asistencia de 

clérigos seculares y regulares . L a habia motivado un breve apos­

tólico dirigido al Rey contra c iertos cr ímenes que venían c o m e ­

t iéndose en M a l l o r c a . ^ 8 En el capítulo de 25 de abril de 1535 

rioso documento suelto de 1540 nos ofrece un Bartolomé Thomás, por 
todos los indicios de la casa Taxaquet, del brazo con los Catlars, se­
ñores de la Casa de la Ceca, dedicados ambos a pingües negocios,— 
En el A. H . M, P A B O R D E J A U M E , Baratillo. I I , p. 155, se transcribe íntegra 
una nota referente a otro Bartolomé Thomás Taxaquet de Lluchmayor: 
«per servey de S. Mt. ha sostenguts molts traballs y ha fets molts ser-
veys a aquella en la añada que feu a la Cort» por importantes asuntos 
de la G e m i a n í a . — A L V A R O C A M P A N E R , Cronicón Mayoricense. Palma 1881, 
p. 343, cita atro Francisco Thomás de Taxaquet como uno de los pro­
hombres de mas confianza de aquella villa que fueron escogidos y en­
viados, tras una magna asamblea habida en la iglesia parroquial, a Al­
cudia para ver de conseguir la paz definitiva entre «els masquerats» que 
la defendían y «els agermanats* que la tenían sitiada. 

(335) Es el caso que desde «la vetla esglesiola del XMi a la nova 
del X I V » con un promedio de algo más de un siglo, era ya el de Tho­
más un apellido predominante: durante el xv y el xvi, había experimen­
tado tal crecimiento, que los mismos «Thomasos* de Taxaquet en este 
último siglo formaban ya diversas ramas y ostentaban todas los mis­
inos nombres familiares, detalle que por si solo da lugar a una verda­
dera confusión al no disponer de los necesarios documentos. 

(336) A. C E . Coltassions 1536 a 1538, f° 136. — La concesión de 
este beneficio, siguiendo una costumbre que honraba a nuestra catedral, 
obedeció, como se trasluce en el documento, a las dotes singulares que 
el joven clérigo revelaba y con miras a sus estudios presentes y futu­
ros, algo asi como en ayuda económica. 

(337) A. C. E. Callassions 1534 a 1535 Io 64 v»; 1537 a 1538 V 35; 
1539 a 1541 ff. 35, 36, 79, 80, passim. 

(338) A. C. M. Act. Crtpit. 1539 a 1549 ff. 39 y 4 0 . - E I objeto del 
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c o n c é d e s e gracia « v e n e r a n d o . . . T a x a q u e t , presbí tero , abeundi ad 

studia gen eral i a» . 3»9 O t r a gracia le fué c o n c e d i d a por el mis­

m o Cabi ldo en 28 de marzo del a ñ o siguiente y la «de quoti -

dianis» por el laudable mot ivo de «juri pontificio o p e r a m dare 

in predicto studio» de Lérida; y esto después de «vists et per-

lectis litteris testimonialibus datis et confect is I lerde jusso rvdi. 

domini rector is universitatis studii i l erdens is» .33° Desde esta fe­

cha en casi todos los d o c u m e n t o s que al insigne varón se r e ­

fieren suele dársele el n o m b r e de «magis ter» . Reunido el cabildo 

día 8 de enero de 1 5 4 6 , c o n c e d e u n a nueva gracia al m a e s t r o 

T a x a q u e t , seguida d e l ' p e r m i s o para poder m a r c h a r a R o m a y 

al Conci l io de T r e m o . № En otro d o c u m e n t o de 14 de m a r z o 
de 1548 l eemos la siguiente interesante nota: «Honorab le Miguel 
T h o m a s de T a x a q u e t p r o c u r a d o r del Rt. mes tre Franceschi T h o ­
mas de T a x a q u e t prevere y r e c t o r de la parroquia de Sant Ni-
c o l a u » . 3 3 s Del m i s m o d o c u m e n t o se desprende su ausencia conti ­
n u a d a de Mal lorca , teniendo aquí su p r o c u r a d o r , h e r m a n o suyo 

probablemente . Es ta es también la única prebenda de importan­

cia que le v e m o s poseer , y a t enor de una c o s t u m b r e en toda 

Mal lorca general izada, regia su parroquia desde R o m a o T r e n t o 

por medio de su «vicari major» . 

Sent imos no poder dar m á s ampl ia información a c e r c a de 

este ilustre elesiástico mallorquín 333 C o m o a c a b a m o s de ver , al 

igual que su amigo el rvdo. P. J e r ó n i m o Nadal , salió de M a ­

l lorca con el propósito de ir a T r e n t o y t o m a r parte en la santa 

concilio es «circa negotium brevis apostolici per Suam Sanctítatem eidem 
Cessaree Magestati contra clericos h omicidi i et assassinii reos directi», 
y su fin: «convocare et congregare cuines personas ecclesiasticas tarn 
seculares quam religiosas» y elegir de entre ellas dos, las más indica­
das, y recurrir al Sumo Pontífice. 

(329) Apéndice X I V . 

(330) Apéndice X V . 

(331) Apéndice X X I . 

(332) A. C. tí. ¡.libre de mandatos en 1547 a 1548. n. 138. 

(333) Llegados a este punto hemos de llamar la atención sobre un 
nuevo clérigo aparecido en la documentación de 1544 con los mismos 
nombres y apellidos: «Sabbaio quatuor temporum 20 decembris 1544. 
Raphael Linas, fratrum carmelitarum, episcopus chrisopolitanus, ad ton­
surane Franciscum Thomas de Taxaquet parrochie Luco Majoris et 
filium Michaelis Thomas de Taxaquet Antonine quondam conjugem...» 
A. C. E . L/ber tonsurali 1536 a 1549, f° r6i v°. — Este novel ton­
surado debía ser hijo del Miguel Thomas de Taxaquet, procurador de 
su hermano Francisco que se hallaba en aquel entonces en Roma o 
Trento. 
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asamblea c o n t r a r e f o r m a d o r a , y quizá asistió c o m o simple teólo­

go o canonista , aunque es lo cierto que su n o m b r e no figura c o m o 

tal en las actas conci l iares; presumimos , no obstante , que en una 

u otra par te , en R o m a o en T r e n t o , debió dejar rastro de sus 

virtudes y saber , ya que en él fijaron su mirada los superiores 

y fué promovido al obispado de Ampur ias , en la isla de C e r -

deña.334 Nada sabemos de su pontificado en aquella diócesis y 

nuestros historiadores, por lo que toca a su persona , hanse m o s ­

trado exces ivamente parcos en not ic ias . L a única nota que en 

favor suyo podemos a p u n t a r , nota que m u c h o le enal tece , es 

que a pesar de su ausencia de T r e n t o , durante su episcopado 

no olvidó, c o m o tantos otros hicieron, el tener allí su p r o c u r a ­

dor o representante , que en aquellas históricas sesiones e s t a m ­

para por él su firma en el so lemne m o m e n t o de emitir cada uno 

su voto,315 detalle que, a nuestro entender , a c e r c a m á s su per­

sona al santo Conci l io y hace m á s posible allí de algún m o d o 

su presencia en algunos de los pr imeros periodos conci l iares . 

F u é su p r o c u r a d o r Miguel T h o m á s de T a x a q u e t , perteneciente 

a la misma casa y sobrino suyo probablemente . 

2. MIGUEL TOMAS DE T A X A Q U E T . 

Personaje de m á s alto relieve que su tio, ha dejado su n o m ­

bre en todas las obras de c a r á c t e r histórico de Mal lorca . L a d o ­

c u m e n t a c i ó n que a su persona se refiere es también m á s copiosa 

e interesante, y a ella nos a t enderemos principalmente al estu­

diar a h o r a su preeminente figura, sintiendo solo que a tan cons ­

picuo personaje , al igual que a nuestro eminentís imo cardena l 

Pou, no se les haya dedicado todavía la merec ida a tenc ión . De­

bemos empezar r e c o r d a n d o aquel novel tonsurado , a que h a c e 

referencia una de las últimas c i tas , F r a n c i s c o T h o m á s de T a ­

xaquet , que se nos antoja ser , con bastante fundamento , h e r m a ­

no del Miguel. Este , según reza el d o c u m e n t o , era ya huérfano 

de m a d r e en 1544 . A h o r a bien, en un d o c u m e n t o protocolar 

de 155033<> nos e n c o n t r a m o s a nuestro Miguel T h o m á s de T a -

Í33l) PI-ACIRO RUIF.NO en su Vida, virtudes u milagros de la V. 
,,..Sor Catalina Thomás dice en la p. 3 que quien obtuvo el obispado 
tle Ampurias fué D. Miguel Thomás de Taxaquet que lo resignó en 
manos de su tío Francisco. 

(335) C. T. t. IX, p. n i 9 . 
(336) A. P. Protocolo de /550 de Thani Tries notari, s. f. 

http://Ruif.no
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xaquet e s t u d i a n d o — * s iudens» — al cu idado , según p a r e c e , de 

su abuela F r a n c i s c a Susana , y a la edad de 20 a 25 años.337 

T o d o indica que aquel sería h e r m a n o de éste , huérfano t a m ­

bién al p a r e c e r . O c u r r e a h o r a preguntar ¿sería esta la t e m p o ­

rada de sus estudios en R a n d a ? Asi parece ser , por cuanto para 

semejantes instrumentos notariales hubiera a c t u a d o en su ausen­

cia un p r o c u r a d o r al estilo de la época . Según todos los auto­

res , c u r s ó estudios superiores en las universidades de Lér ida y 

de Bolonia.338 Según nuestra opinión, t erminados sus estudios, 

c o m o Nadal y su tío, debió a c o g e r s e a nuestra catedral c o m o 

«magis ter et in sacra pagina professor» y desde este importante 

centro eclesiástico, con la debida gracia «de quotidianis», debió 

partir en su día para R o m a y T r e n t o . T o d o esto y m u c h o m á s 

p a r e c e indicar el siguiente d o c u m e n t o que transcr ib iremos inte­

g r o por la importanc ia que c r e e m o s t iene para nuestro perso ­

naje así en los días que precedieron al conci l io c o m o én los que 

le s i g u i é r o n l o 

«Díe xiii mensis aprilis M D L X V . — Congregat i in capi tu lo . . . 

super supplicattone facta per Antonium T r i a s p r o c u r a t o r e m do¬ 

mini Michaelis T h o m a s determinaverunt quod protec tores anni-

versar iorum videant quoddam breve allegatum per dictum T r i a s , 

si sit ín ílio mensio cause constlii et durante residentia et cali 

in casu faciant grat iam de cotidianis pro dicto t e m p o r e . Et si 

dictus T r i a s pretendat quod dicta gratia fit pro temporibus futu-

ris quod eidem detur tempus pro dicto breve h a b e n d o . E t intc-

rim quod non fíat execut io et supersedeatur per c lavar ium». 

Dos conclus iones se derivan del transcri to d o c u m e n t o : 1 . a R e ­

c l a m a b a el Cabildo su presenc ia en la catedra l , porque n e c e s a ­

r iamente debería tener sobre él una jurisdicc ión, al m e n o s la de 

un superior para con su inferior, la que era c o m ú n al Cabi ldo 

al tratarse de un simple clérigo al servicio de la catedral . ¿ D e s ­

de cuando? Si la ausencia obedece , c o m o reza el d o c u m e n t o , a 

(337) L A edad concuerda con la que más o menos señalan los auto­
res que de él se han ocupado, pudiéndose, en consonancia con las otras 
fechas conocidas, fijar su nacimiento más o menos en 1529 como hace 
don Luis BAUZA Y FELIU en Los Libros, t. III pp. 109 a 1 1 1 . Lástima 
que este autor en algún extremo no pueda seguirse, porque o confunde 
los papas, o se le escapa que Pió IV comenzó a reinar en los últimos 
meses de 1559, cuando tendría ya nuestro personaje unos 30 años y no 25. 

(338) BoVER, Varones ¡lustres de Mallorca, p. 748; Id. Escritores Ba­
leares t. II, p. 445.—Cfr. con nota anterior. 

(339) A. C. M. Acl. Capit. 1550-1566, f° 234. 
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(340) C. T . t. I X , p. i m . 

(341} BoVF.K, Escritures Baleares, II, p. 455, n. 1266; G. TüRRASA, 
Historia de Lhtcíimayor. p, 39-40 y 4 1 ; B ó V E R , Varones ilustres de Ma­
llorca p. 748; QUADttADO, Islas Bateares, p. U45; F R . MlCUEL CAI .UEN-
T E Y , ¿influyó ¡{anión Lull en ta intervención de Miguel Tomás de Tu* 
xaquet en el Concilio 'Tridentino? (Madrid 1945) pp. I a 15 . 

(343) C. T . t. IX p 1 1 1 1 . Al l legar a este punto s éanos permitido 
el comentario alrededor de una nota entresacada del libro citado FI 
título general que se dio conjuntamente a los firmantes del Concilio 
Tridentino fué como sigue: «Subscriptiones Patrum in fine Sacri Con­
cilo Tridentini - die 4 decembris 1563». — Con semejante nombre de 
«Padres» fueron designados, cada uno en su categoria, todos los fir­
mantes, por el orden que siguen: «Subscriptiones llum DD. Praesiden-
tium et legatorum; Subscriptiones Cardinalium; Subscriptiones Patriar-
charuin: Subscriptiones Atchiepiscoporum; Subscriptiones Episcoporum; 
Subscriptiones Abballini; Subscriptiones Geiieralium; Subscriptiones Pro-
curatorttm absentium Praelatorum». Y entre t a n t o s y tan ilustres Pa­
dres en el 1 1 . 0 45, p. 1 1 1 9 , figura el doctísimo hijo de Lluchmayor: 
«Ego Michaele Thomasius decretorum d o c t o r d m . Francisci Thomasií 
Episcopi Ampuriensis el Civitatensis provinciae Tarritanae in Sardinia 
procurami subscripsi, et pro tino. Michaele Torrella Episcopo Agnanino». 

neces idades del Conci l io , que se le dispense la grac ia , y esta 

no podía ser ya la primera sabiendo que estuvo presente en 

T r e n t o durante toda la última etapa c o n c i l i a r i o T e n í a además un 

p r o c u r a d o r en Mal lorca , cos tumbre observada por los que se 

ausentaban por t iempo de la isla donde tenían cargos e inte­

reses. L u e g o don Miguel T h o m á s de T a x a q u e t tenía que de­

pender de la catedral desde antes del supuesto l lamamiento de 

que le hizo objeto Pío IV, y servir en aquella misma iglesia, 

de la que partió a R o m a y a T r e n t o , c o m o hicieran en su día 

Nadal y su tío F r a n c i s c o T h o m á s . Y 2 . n : Es tá ausente «causa 

consilii» casi año y medio después de terminado aquel. Hay que 

r e c o n o c e r entonces que tras la ya finida asamblea cont inuarían, 

quizá en T r e n t o m i s m o , intensos trabajos ulteriores consagrados 

a recoger y ordenar la ingente obra del s a c r o Conci l io , y en 

esta labor no hay duda que una gran parte cupo al insigne sa ­

bio mallorquín. Indicios ciertos son de ello los tópicos lauda­

torios que le brindan tanto los historiadores nacionales c o m o 

ex tranjeros , co locándole en vanguardia indiscutible entre tantas 

lumbreras de universal notnbradia de la cristiandad.J-n 

De su actuac ión personal en el m e m o r a b l e Conci l io p o c o 

p o d e m o s decir. L o s autores aluden a su intervención y tanto 

los antiguos c o m o los m o d e r n o s declaran unán imemente que 

llamó poderosamente la atención, siendo inscrito, c o m o premio 

a sus servicios , en el catá logo de los Padres conci l iares .3-P De 
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otras numerosas y diversas alusiones que hal lamos en tantos a u ­

tores , p o d r á fáci lmente enterarse el l ec tor acudiendo a las fuen­

tes citadas y a otras . Volvamos en cambio nosotros a la consabida 

d o c u m e n t a c i ó n , solo en plan de facilitar materia les al historial 

del eximio canonista mallorquín: 

Dia 19 de sept iembre de 1570: «Possessori al lile, s eñor Mi¬ 

chel T h o m á s T e x a q u e t , d o c t o r en drets , del sacr is tanat vacant 

per mort o renuncia del Ule. s eñor Umbert de T o g o r e s sacr is te 

y canonge .343 

A 4 de nov iembre de 1572: «Possess ió al Ule. s eñor don Mi-

quel T h o m á s sacrista , per medi de son p r o c u r a d o r m . ° Pera 

G e n o v a r d , del canonicat vacant per mort del Ule. s eñor J e r o n i 

Sent Jus t en virtud de bullas a p o s t ó l i c a s . 3 4 4 

A part ir de este m o m e n t o el Cabi ldo de Mal lorca vuelve a 

una lucha sin tregua c o n t r a el sacrista T a x a q u e t , r e c l a m a n d o por 

todos los medios su presencia en la iglesia catedral mal lorquína. 

F u é aquello un verdadero , largo y ruidoso pleito, a c e r c a del cual 

solo algunos de los m á s interesantes datos p o d e m o s aducir: 

E n 19 de m a y o de 1574 fórmase un s indicato «pro negot io 

brevis sacriste Taxaquet .345 

En 26 de m a y o del m i s m o año: «Super lite presentie de T a ­

xaquet . . .Conc luserunt quod firmetur procurator ium Cal lar et G a r a u 

pro negotio sacriste Taxeque t» .346 

Dia 24 de m a r z o y 7 de abril de 1575: Q u e visto y leído 

el breve papal , e s tando presente el Obispo , se den al sacrista 

T e x e q u e t todas las distribuciones «preter distribuciones b u r s a e > 0 < 7 

A 7 de octubre de 1575: « Q u o d faciat scr ipturam T o r r e l l o 

d irec tam domino E p í s c o p o et legatur die mercuri i et quod c o n -

tineat quod placeat sue dominationi scribere Sue Sanctitat i tu 

dignetur m a n d a r e sacr is te T h o m e T a x a q u e t ut resideat et scr i -

En honor del ilustre mallorquín hemos querido trasladarlo integro a nues­
tras notas, aún cuando los amigos P. M. Batllori S. I. y P. Fr. M. Cal-
dentey en sus respectivos trabajos citados la aloden y la copien en parte. 

(343) A. C. M. Ltibre de Possessoris de les dianitats Canoaicals 
fol. 4.—Según el mismo libro y folio —en 1510: robtingué el sacrísianai» 
el eminentísimo Cardenal Pisco quien en el transcurso del año mismo 
lo resignó en manos de D. Nicolás Montanyans, recogiendo más tarde 
la misma prebenda su deudo m" Umberto de Togores. 

(344) A. C. M. id. fol. 34 Acl. cap. 1567 a 1573 fol. 133. 

(34-,) A. C. M. Acl. cap. 1574 a 1583 fol. ao v.° 

(346) A. C. M. Ací. cap. 1574 a 1583 fol. 33 v.° 

(347) A.' C. M. Ací. cap. 1574 a 1583 fol. 60 v.° y 6 t . 
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(348} A. C. M. Acl cap. 1574 a 1 5 8 3 fol. 7 3 . 

(349) A. C. M. Art. cap. 1 5 7 4 a 1 5 8 3 fol. 7 3 . 

(350) Id. id. p. 7 3 v.° Hablase del mismo asunto en los fol. I I , 
3 3 v . u 2 7 , 27 v 0 48 passim. 

( 3 5 1 ) A. G. M. Acl. cap. 1 5 7 1 " 1 5 8 3 fol. 1 5 7 v.° 
(352) BOVKK. Bscrítéréí iSiitcan's II, p. 455 y 456 . 

(353) Sobre iodo bOVt-:R ibid. 

batnr Caroli B o r r o m e o et ipsemet sacriste et Sue Sanctîtati; lif­

teras Carol i faciat Abrines minor et Sue Sanctitati Bellver et 

sacrista G a r a u » . 3 4 " 

E n 23 m a r z o de 1576: « Admiserunt breve sacriste T h o m e 

T a x a q u e t c irca present iam et cominiserunt dominís arch id iácono 

et G a r a u quod supplicent domino Epi scopo ut dignetur adesse 

in capitulo ut adhibeatur aliqua diligentia scr ibendo Sue Sanct i ­

tati et aliter ne permittat dictum T c x a q u e t abesse et distributio-

nes a c c i p e r e . 3 4 9 

En 28 de marzo de 1 5 7 6 : « . . . dentnr sacriste T a x a q u e t ratio-

n e m sue prebende ad (Yuctum cujus percepi ionem fuit admissus 

vigore brevis apostolici totum trit icum e t c . » 3 5 ° 

Y el dia 9 de abril de 1578, promovido ya , desde el año 

anter ior , al obispado de Lér ida , renunció des interesadamente: 

« to tum id quod occupât»*'» 1 y así t erminó de una vez el largo 

litigio, en el que la razón estaba de su parte por estar o c u p a d o 

en trabajos de gran p r o v e c h o para la Iglesia, aunque su razón 

tenían también los capitulares , asistidos por los decre tos del 

S a n t o Conci l io que ya se p r o c u r a b a poner en práct ica . 

No obstante ser ya conoc ida cierta nota referente a Miguel 

T h o m á s , hallada por el P. Villanueva en el archivo eclesiástico 

de Lér ida , no estará de m á s reproducir la aquí: «A xxvi del m e s 

de maig del any MDIxxvüi arriba en L e y da lo illustre y reve­

rendo senyor don Miguel T h o m a s , de nació mallorquína, mo!t 

bo , sa y gros , de edad de 43 a n y s » . ^ Fal lec ió a los 43 dias 

de o c u p a r aquella silla episcopal . 

Sobre las obras que nos dejó escr i tas y de su actuac ión por­

tentosa en las c o r r e c c i o n e s y comentar ios a las decretales de G r a ­

c iano , en que tanto sobresal ió , véanse los autores citados.JSî 

Y finalmente, en honor del egregio mallorquín, nos place 

copiar las palabras de J u a n Bautista C a r d o n a en De Keyia 

S. Ltíitretitii Biblioteca según Bauza: «la que llegó a reunir don 

Miguel T h o m á s era tan selecta y numerosa que solo de m a n u s ­

critos había más de dos mil vo lúmenes , c o n t á n d o s e entre ellos 
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el Cot íes canonum, y que C á r d e n a s aconse jó m u c h a s veces a 

Felipe II que la c o m p r a s e para enr iquecer con ella la del E s ­

corial» . 354 

VIII 

O B I S P O S A U X I L I A R E S 

E n la época del R e n a c i m i e n t o , durante las ausencias exces i ­

vamente prolongadas y frecuentes , solían los obispos de Mal lorca 

resignar el gobierno de su diócesis en m a n o s de sus Vicarios G e ­

nerales , confiando a la vez las funciones exc lus ivamente ep i sco­

pales a obispos m e r a m e n t e t i tulares, sin diócesis propia, especie 

de prelados vagabundos , nac ionales o extranjeros que pasaban su 

vida hoy aquí y m a ñ a n a en otra parte . Mitrados semejantes , de­

masiado numerosos por c ierto , podían clasificarse en dos grupos: 

Unos , indudablemente los m e n o s , eran sabios, virtuosos y ejem­

plares eclesiásticos; los otros en cambio , eran h o m b r e s rudos e 

ignorantes , carentes de toda formación y natura lmente inexpertos 

en el manejo de los asuntos propios de la Iglesia. T a n t o los unos 

c o m o los otros , por lo genera l , debían su n o m b r a m i e n t o a la 

influencia o al d inero , o , mejor d icho , al monopol io eclesiást ico 

que ejercía entonces la nobleza en forma indigna y e scandalo ­

sa. 353 Salta a la vista desde luego lo que podían dar de sí h o m ­

bres l legados al ep iscopado por semejantes c a m i n o s , salvo s i empre 

honrosís imas excepc iones . SÍ el agrac iado proced ía del e l emento 

eclesiástico secular , era s iempre el pr imer resultado el a s e g u r a ­

miento total de cos tumbres ; y si por otra parte per tenec ía el in­

dividuo a las ant iguas órdenes monás t i cas , su pr imera diligencia 

era a b a n d o n a r el convento y c o r r e r sin freno al «mundana l ruido». 

De entre estos singulares prelados tenían que escoger nuestros 

obispos de Mal lorca a los que habían de ser sus sustitutos en 

los oficios peculiares de su sagrada incumbenc ia . Se les desig-

(354) L. Bausa y Felíu, R A N D A . L O S i i u R O S t. III pp. 109, H o y I I I . 

(355) Conviene no perder de vista que en todo este asunto nos 
hallamos en plena época del Renacimiento, época en que por el colo­
rido legendario que la caracteriza lan desfigurada suele ofrecerse la 
realidad histórica. Solo centrándonos en el verdadero ambiente histó­
rico del momento, repetimos, podemos obtener una visión aproximada 
de la realidad que en aquellos lejanos días se vivía. 
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naba, siguiendo antigua c o s t u m b r e , con el n o m b r e de «obispos 

titulares» y a ta verdad, presc indiendo de la consagrac ión , el título 

era lo único con que contaban . Cuidaba el Cabildo de p r o p o r ­

c ionarles casa habitación.Jj 1 5 ya de su propia pertenencia , o, a t enor 

de una práct ica s i empre observada, el m i s m o palacio episcopal; 

sin e m b a r g o , tanto en uno c o m o en otro caso , la concesión c a ­

pitular era s i empre en absoluto «de grat ia» .S57 Ateniéndonos a h o r a 

a superficiales detalles que la documentac ión ofrece , bien pode­

m o s afirmar que, hasta para su mantenimiento personal , resultaban 

senci l lamente e scasos los emolumentos que percibían; no s iendo 

extraño verles recurr ir , a cambio de sus servicios episcopales , a 

l imosnas , que m u c h a s veces distaban de ser tales y no m u y de 

a c u e r d o con la ley de Dios y la caridad crist iana, l legando a la 

m i s m a s imonía , adminis trando y confiriendo al que más dadivoso 

con ellos se mostrara , caso no insólito, según más adelante se 

v e r á . 3 S a Ev identemente nótase también a través de las A c t a s c a ­

pitulares que sus re lac iones con el Vicario Genera l y Cabi ldo , 

por lo general eran s iempre flojas y de simple cortes ía . O t r a cosa 

no podía ocurrir porque , superiores en rentas y con frecuencia 

en formación , nuestros prebendados , teólogos o canonistas los 

m á s , preparados en las mejores universidades, y aún aquellos 

simples «magnilici legentes» mirábanlos en un plano de inferio­

ridad bajo todos c o n c e p t o s , ya que también ante el pueblo el 

papel social que venían representando era el de simples cr iados 

del Vicario General y su Cabi ldo. P o r otra parte , aquellos a u ­

xiliares sentíanse a su vez obispos, y en consecuenc ia supe­

riores en j erarquía , y c o m o les costase transigir con c iertas 

inoportunas exigencias , de ahí nacían los choques que distancia­

ban natura lmente aquellas autoridades , con grave detr imento de 

los intereses espirituales de la Iglesia. F ina lmente , si por falle­

c imiento u obligada ausenc ia de alguno de ellos ocurría a lguna 

vacante , entonces para los servicios episcopales acudíase a otros 

obispos titulares o propietarios , que podíamos l lamar «transeún­

tes» , que en Mal lorca s i empre solía haber .359 

(356 y 357) A. C. M. Acl, cap, 1539 a 1549, fol. 143. 
(358) Apéndice X V I , en el que se verá que al dar cuenta el Vi­

cario General Bautista Mir a los jurados de Mallorca del nombramiento 
de obispo auxiliar a favor de) dominico ft. Fernando de Vilacona, 
llámales espontáneamente la atención sobre sus cualidades morales, 
diciéndoles primero que es piadoso, «et satis lilteratus» lo que supone, 
cuando menos, cierto temor a tenérselas que haber, como Otras veces, 
con obispos fallos de piedad y formación. 

(359) Para que el lector se dé cuenta de que nuestros obispos en 
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No es nuestra intención h a c e r un estudio de tantos prelados , 

que por lo d e m á s ni re lación remota tuvieron c o n el Conci l io 

de T r e m o . E x p o n d r e m o s tan solo unas breves notas sobre los 

auxil iares que Mal lorca tuvo durante la é p o c a conci l iar , período 

que c o n c r e t a r e m o s más c iñéndole al largo episcopado de D. Juan 

Bautista Campeg io ; cons ignando además aquellos otros que, sin 

ser prop iamente auxil iares, hal lándose en Mal lorca ejercieron tos 

mismos oficios episcopales . 

1. FR. GALCERÁN CASSANYACH. 

F u é natural de Valls, en el Pr inc ipado de Cata luña , donde 

nac ió en 1460 y vistió el hábito carmel i tano en 1475 . Perfecc ionó 

sus estudios en Pisa y , de regreso a su patria, fué elegido prior 

del convento de Valls en 1486. Dest inado al gobierno del c o n ­

vento de Mal lorca , fué hasta 15 veces eletuo prior del m i s m o . 

D e s e m p e ñ ó los m u y honoríficos cargos de definidor y prior p r o ­

vincial. E n 11 de febrero de 1534 fué preconizado obispo de C r i -

sópolis y en la misma fecha elegido auxiliar de Mal lorca .3 R > ° A c ­

tuaba en esta isla confiriendo O r d e n e s en los años de 1534 y 1 5 3 5 . J G J 

Debió sin duda su e lección para auxil iar de esta diócesis al E x c e ­

lentísimo Cardenal D. Lorenzo C a m p e g i o , que tenia en tonces la 

e n c o m i e n d a de este ep i scopado . L o s J u r a d o s del Reino de M a ­

llorca escribieron en 4 de sept iembre de 1533 a D. J u a n Bautista 

C a m p e g i o felicitándole por haber sido elegido obispo de la dió­

cesis mallorquína y al mismo t iempo le suplicaban que, en caso 

todo momento encontraban titulares dispuestos a prestarles sus servi­
cios, vaya una serie, al azar, entresacada de las actas capitulares, el 
Viaje del P. VlLLANUEVA, las Glurias del Carmelo, etc., la cual probará 
que tales obispos, aún omitiendo aquellos que ninguna clase de servicios 
prestaban a Mallorca, eran, como hemos dicho, numerosos; en se­
gundo lugar, que daban el mayor contingente las Ordenes monásticas, 
cuya influencia en las curias romanas era grande: 

En 1453. Fr. Félix, Episcopus Biblicensis; 1458, D, Bartolomeus 
Garcia de Ileredia, Episcopus Subsilanus; 1459, Petrus Episcopus Ci-
racensis; 1460, Fr . joannes Salines, Episcopus Ossanensis; 1464, 
Fr. Petrus Sancta )usta, Episcopus in Sardinia; 1479, Fr. Leonardus, 
Episcopus Darbensis; 1490, Fr. Joannes de Deo, Episcopus Tarsíensis; 
1 5 1 2 , Fr. Petrus de la Ponte, Episcopus Ccnensis; 1533, Fr. Galcerandus 
Cassanyac, Episcopus Crisopolitanus, etc. etc: —Todos estos en tan corto 
espacio de tiempo fueron auxiliares de los obispos de Mallorca y te­
nemos la certeza de que el número no es completo. 

(360) T O R R E N T S , Glorias del Carmelo, t. II. Palma, 1860, pp. 15-70. 

(361} P. VlLLANUEVA, Viaje literario, t. X X I I . pp, l io y I I I . 

http://Maioricen.se
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de no venir a regirla persona lmente , seria de su agrado que hi­

c iera elegir obispo y después n o m b r a s e auxil iar suyo en esta dió­

cesis al maestro Galcerán C a s s a n y a c h , carmel i ta y d o c t o r teólogo, 

de vida y cos tumbres honest ís imas, versado en la predicación, a 

la que se había dedicado por espac io de cuarenta años , y a c a ­

ban la carta diciendo que este nombramiento sería grato al pueblo 

fiel m a l l o r q u í n . F a l l e c i ó en 27 de d ic iembre de 1536,3«3 en el 

m o m e n t o misino en que tanto movimiento notábase en R o m a y 

las cancil lerías de E u r o p a , con motivo de los preparativos que 

a toda prisa se hacían para la ce lebración del conci l io precursor 

del T r i d e n t i n o . 

2. FR. FERNANDO DE V1LACORTA. 

P o r una iletre missiva, sin fecha ni lugar, consta que el Vi­

car io General de Mal lorca Bautista Mir notificaba a los jurados 

haber n o m b r a d o obispo auxil iar de la diócesis al dominico fray 

F e r n a n d o de Vi lacorta , para quien tiene apreciables elogios.3 f i4 M a n o 

discreta escribió al margen de esta misiva la fecha de 15 de oc tubre 

de 1536 , fecha muy probable , pues Bautista Mir actuó c o m o Vica­

rio General desde 13 de octubre de 15333 e 5 hasta 13 de dic iembre 

de 1540.366 p o r o t r í , p a r t e > según h e m o s ya indicado, el obispo a n ­

terior ac tuaba todavía a fines de 1535 , y sabemos a d e m á s que a 

últ imos de dic iembre de 1537 el obispo Rafael Llinás estaba ya 

en Mal lorca y en relaciones con el Cabildo.3 f>7 L ó g i c a m e n t e pues 

hay que admitir que la misiva atañe indiscutiblemente a los años 

1536 y 1537, pudiéndose dar c o m o probabil ísima la nota marginal . 

En c o n t r a t enemos , sin e m b a r g o , la nota anter ior sobre el falle­

c imiento del obispo C a s s a n y a c h , al que cabe suponer enfermo y 

c o m o tal ya dimitido. La ac tuac ión de este auxil iar fué m u y 

breve, y ni una nota hemos e n c o n t r a d o a c e r c a de la misma.-* e s 

(36a) E, ACUILÓ, «Almanaque de las islas Baleares», Palma 1891, 
p. 3 1 . - A. H. M. Líefres Missiues, 153- - I&33, 1".° 33 . 

(363) T O K R F . N T S , lbid. 360. 

(364) Apéndice X V I . 

(365) . A. C. M. Aci. cftp- 1 5 — fol. 33-
(36Ü) A. C. M. Act. cap. 1 5 . . . Tol. I I I . Al margen de este folio se lee 

la nota siguiente: «die XIII mensis decembris auno a Nativitate Domitií 
M Í J X X X X , círca mcrídtem. ab hac vita migravit Rdus. Bautista Mir, 
juris iiiriusque doctor, canonicus Ecelesie Majoricensis ac Vicarlus Ge-
neralis et olficialis Rmi. dni. Majoricensis Episcopi». 

(307) A. C. M. Act. cap. 1529-1543, f.° 143. 
(368) Como nota interesante cabe añadir que los Vicarios Gene-
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3. FR. RAFAKL LLINAs. 

F u é mallorquín y profeso del c o n v e n t o del C a r m e n de esta 

c iudad. De la misma debió también ser natural , según indican las 

palabras con que lo designaban los historiadores carmel i tanos: 

«Majoricensis Major i carum». L a s c r ó n i c a s de su orden le hacen 

varón virtuoso, docto en Sagrada T e o l o g í a y c o n s u m a d o escr i tura­

rio; durante m u c h o s años regente de estudios de su convento , prior 

del de G e r o n a , definidor repetidas veces de la provincia de C a ­

taluña y Mal lorca y vicario provincial del convento de esta c iu­

dad. En 27 de jun io de 1537 fué preconizado obispo de Cr i só -

polis «in partibus Ínfidelium»3*9 y casi a la vez, c o m o sucedió ya 

c u a n d o la elección de fray G a l c e r á n , fué n o m b r a d o obispo auxi ­

liar de M a l l o r c a , " 0 nombramiento que s eguramente se debió al 

cardenal Campeg io y quizá también a súplica de los J u r a d o s de 

la c iudad. Día 5 de d ic iembre de 1537 conced iéronse le para m o ­

rada las casas canonicales que habi tó un t iempo D. F r a n c i s c o 

Net .37' Fal leció el 4 de junio de 1556 y fué sepultado en la iglesia 

conventual carmelitana.3?s No sabemos que, bajo c o n c e p t o a lguno, 

rales del apellido Mir llenan casi todo el episcopado de D. Juan Bau­
tista Campegio. Entre ambas familias mediaron relaciones de gran 
amistad y confianza. Ya en 1535 el bolones Juan Campegio, canónigo 
de Mallorca, resignó obsequiosamente su prebenda canonical en manos 
de D. Francisco Mir, sobrino de Bautista y su sucesor en el vicariato. 
Kstos fueron sin duda los lugartenientes de los Campegios en el go­
bierno de la diócesis, y de ellos recibían las órdenes en toda su ac­
tuación los obispos auxiliares. 

( 3 6 9 ) Valga como nota curiosa: Parece ser que los Carmelitas ten­
drían la silla episcopal crisopolitana en encomienda. Fué su obispo el 
P. Cassayach y después, como inmediato sucesor, el P. Rafael Llinás, 
sucediendo a éste otro padre Carmelita, el P. Malíes. Falta saber si 
se haría por resignación de uno a otro, o por traspaso consecutivo 
«post mortein», algo así como *in modo hereditatis>, o también por 
transferencia consecutiva hecha desde Roma siempre a individuos de 
la misma orden. 

{370) La mayor parte de las notas que acabamos de explicar las 
hemos entresacado de TORRENTS, Glorias del Carmelo f.° 70. —Sobre 
este autor debemos advertir que es opinión suya que los obispos auxi­
liares llevaban el peso del gobierno en ausencia del propietario, te­
niendo por consiguiente en sus manos la dirección de la diócesis, y 
nada más equivocado. A nuestros auxiliares de Mallorca únicamente 
les era permitido el administrar y conferir los Sacramentos, de exclu­
siva competencia del Obispo, siendo los verdaderos gobernantes de la 
diócesis los Vicarios Generales ayudados por el Cabildo. 

( 3 7 L ) A. C. M. Act. cap. 1539-1549 f '43-
( 3 7 3 ) Cubría la sepultura una gran losa de mármol, con esta ins-
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t o m a r a parte en el movimiento concil iar; eso sí, debió presenc iar 

la m a r c h a de nuestros conci l iares y algunas reformas que e m p e ­

zaban a ser introducidas en Mal lorca , sea porque hubiesen sido 

aprobadas ya por el Santo Conci l io , o también porque se espe­

raba que por él serían impuestas en su día. 

4 F R . F R A N C I S C O S A L A Z A R . 

Natural de G r a n a d a . F u é religioso franc i scano , l legando a 

ser guardián de un convento de su ciudad natal . Perfecc ionó 

estudios de teología en París . T r a b ó amistad con altos prínci­

pes civiles y en B a r c e l o n a con el E m p e r a d o r Car los V, cuyos 

planes sobre política imperial descubrió asi que hubo llegado a 

R o m a , medio que le valió el afecto y confianza de las pr imeras 

figuras de aquella c o r t e , consiguiendo que el secretar io del P o n ­

tífice, Maffeo, le enviara a T r e n t o con cartas para el cardenal 

Cervini en las que se le mandaba atendiera al por tador y ñjara 

su atención en lo que sobre política imperial le refiriera.373 Y a 

c u a n d o el traslado del Conci l io de T r e n t o a Bolonia, abandonó 

a los españoles , sus h e r m a n o s , que en la ciudad conci l iar se ha­

bían quedado por oponerse a dicho cambio , s iguiendo a los 

italianos, actitud que pronto le agradec ieron , al ser preconizado 

obispo de Sa lamina . P a r e c e figuró en el Conci l io en el grupo 

de los teólogos m e n o r e s , e n c a m i n a n d o s iempre sus pasos m á s 

que al bien del Conci l io a conquistarse amistades.374 Asistió a 

las dos etapas pr imeras del s ínodo, interviniendo en el estudio 

de m u c h o s artículos, formando parte de varias c o n g r e g a c i o n e s 

para el estudio de tal o cual asunto , s iendo s iempre citado c o ­

m o teólogo menor.37"> C o n su especial d iplomacia hasta la be­

nevolencia del mismo Pontífice supo a traerse , pues en 24 de 

abril de 1551 , habiendo reunido en consistorio a 84 prelados , 

Saiazar entre ellos, los envió al Conci l io , encargándole personal-

cripción: «lluuis et Riuits. 1) . t i , Fr. Raphac! Llinás majoricensis, Or-
il inis Carmel i taruui, Episcopus Clirysopoütanus, divini verbi strenuus 
declamator, et sacraruin lltterarum ductor pracsiantissinuts, hoc túmulo 
clauditur. Obiit die IVJunii MDLV1U sub Paulo IV, Pont. Opt. Max et 
Catholico Imperio Ferdinandi Ca.'saris I». 

(373) Las notas que anteceden han sido tomadas de un trabajo 
sobre el Obispo de Salamina, del que es autor el P. Fr. Buenaventura 
OHOMI, publicado en «Verdad y Vida». Madrid, IV (1946) n. 13 pp. 87 
a 108. 

(374) C. T. t. X , p. 639 n. 5: I- 111, 305. 3 . 

(375) C- T. t. 1, p. 671 , 44-
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mente la orac ión o s e r m ó n del día de Pentecos tés en T r e n t o . 3 7 6 

O t r a distinción conced ió l e el Pontífice en 9 de m a y o del m i s m o 

a n o , « u t Franc i scus Sa lazar hispanus, ep iscopus Salaminensis , 

ordinis minorum c o m m o d i u s in conci l io sustentari possit, detur 

quolibet mense e leemosína 25 a u r e o r u m . . , » ; 3 7 7 y el 15 del mismo 

m e s y año se m a n d a que se estudie la orac ión que ha de pre ­

dicar en la solemnidad de Pentecostés37« el obispo de Sa lamina , 

la misma que en R o m a había e n c a r g a d o el Pontífice. C o n t o d o , a 

pesar de tanto agasajo y distinción,37<> según el c itado 1*. O r o m i , 

su intervención en el Conci l io fué floja, y su influjo en aquella 

a s a m b l e a n n l a . 3 « ° 

En T r e n t o fué donde entabló también amistad con el obispo 

de Mal lorca D. J u a n Bautista C a m p e g i o , quien, c o m p a d e c i d o se ­

g u r a m e n t e de la pobreza incomprens ib le que mos traba el de S a ­

lamina, a quien los de T r e n t o , de l imosna habían tenido que 

c o s t e a r una c a p a , a c a b ó por nombrar le auxil iar de Mal lorca , a 

d o n d e llegó en 22 de junio de 1556.3«> Su ac tuac ión a pesar de 

ser un prelado llegado de T r e n t o donde tanto había estudiado 

y discutido, fué senci l lamente deplorable , e scandalosa , hasta el 

punto de tener que ser echado de la isla según, nuestra d o c u ­

mentac ión . 3»3 

(376) С. T. t. I I I , p . 635 n. 1 . 

(377) C. T. t. I I , p. 330-18. 
(378) С. T . t. I I , p. 3 3 1 , 36.—En la pagina 3.1a: «die dominica 17 ma-

jii 155I1 in Festo Pentecostés celehravit niissam soleinnem Rdus. I). Aloy¬ 
sius Leppomanus Episcopus Veronensis, tertius presidens conciiü, habuit-
que orationem Rdus. D. Franciscus Salazar, Episcopus Salaminensis, 
quibus ómnibus ¡nierfuerunt Rmus. Legatos ac Card. Tridcntínus, orator 
casaris, et prelati concilii omnes». 

(379) Todo revela que este hombre era de carácter tornadizo, egoísta 
y malévolo. Fué a Trento para encumbrarse. Hizo aquellos temerarios 
descubrimientos sobre planes imperiales. Cuando lo del traslado del 
Concilio a Bolonia, abandonó a sus hermanos los españoles que se habían 

Suedado en Trento, siempre con miras a su propio medro personal, 
onsiguió el episcopado de Salamina, y a poco la coadjutoría de Ma­

llorca y otros cargos, como medio de sonsacar dinero, según se verá. 

{ 3 8 0 ) P . BUENAVENTURA .OROMI, ibid. n. 3 7 3 . 

(381) VILI.ANUEVA, Viuje literario t. X X I I , p. tao. 

(38a) Apéndices X X X I I , X X X I I I у X X X I V , documentos que ofre­
cen múltiples detalles que en el texto hemos omitido con el fin de 
abreviar. Su contenido todo es sólo un episodio más de tan intere­
sante período del siglo X V I . 

• 
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5 . D. T E D R O V A Q U F . R . 

A la l legada del obispo Arnedo a su diócesis de Mal lorca , 

en la so lemne t o m a de posesión, a p a r e c e c o m o uno de los testi­

gos el obispo de Alguer D. Pedro Vaquer. No era éste un titular 

sufragáneo , a pesar de que actúe de vez en cuando en funcio­

nes exc lus ivamente episcopales . I labia venido a esta isla, nom­

brado por Felipe II, c o m o visitador real de la adminis t tac ión de 

Mal lorca y re formador de la tabla numularia , casi por comple to 

arruinada . En 1 5 6 1 , al acudir los jurados al Rey para darle c u e n ­

ta de la victoria de los de Sóller contra los m o r o s , acusan a 

este obispo de que, en lugar de trabajar , banquetea con el capis­

col Santacil ia en su finca de Alfabia. C o n el lugarteniente g e n e ­

ral D. Gui l lermo de Rocafull se llevaron s iempre mal , mediando 

entre a m b o s una verdadera lucha s is temática . Parece que s eme­

j a n t e comis ión no cuadraba al obispo, por e x t r a ñ o y ajeno a 

tal c lase de n e g o c i o s . ^ Este prelado vivió cons tantemente en el 

palacio episcopal , al igual que el anter ior . 

6. « L O BISBF. J U B Í » . 

De este franc iscano por tantos conceptos ilustre, obispo de 

Constant ina y egregia figura mallorquína en el Conci l io de T r e n t o , 

sólo cons ignaremos aquí su n o m b r e , a c r e e d o r a muchís imo m á s 

que una simple mención en esta Miscelánea Tr ident ina Mayor i -

cense . Nuestro tributo será senci l lamente el ofrecer unos breves 

d o c u m e n t o s , m o n u m e n t o de su piedad y a m o r a la tierra de M a ­

l lorca , su patria, y h a c e r cons tar que en ocas iones a c t u ó en nues­

tra isla c o m o prelado auxiliar, sólo con el fin de suplir la ausen­

cia de los de Mal lorca .3 S 4 

8. D. A R N A L D O ALBKRTf. 

Murió este insigne y sabio mallorquín el a ñ o mismo de la 

aper tura del Conci l io de T r e n t o . H o m b r e de tendencias profun­

d a m e n t e reformistas , c o m o lo prueban sus obras y sus escr i tos , 

(383) Apéndice X X X V I ( y P U E K R E K - Q U A D K A O O , Islas Baleares. 
p, 451-

(384) Vid. supra. pp. 4:5 a 471; B Ü V E R , Escritores Bateares, I , p. 406 
n. 588. 

+ 
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de no haber ocurr ido tan p r e m a t u r a m e n t e su muer te , hubiera 

resultado sin duda una figura conci l iar preeminente . Gran lulista, 

el famoso obispo de Patti , fué también amant í s imo de Mal lorca , 

c o m o lo demostró s i empre aun en s u . m i s m a firma, que casi s iem­

pre trazó de esta m a n e r a : «Arnaldus Albertinus Maioricensis , epis-

copus Pactens is» . Al igual que los d e m á s , en sus venidas a Mal lor­

ca administró y confirió s a c r a m e n t o s reservados a su alta dignidad' 

acudiendo toda Mal lorca a solicitar su consejo.3*5 

El retrato de este mallorquín figuraba en la galería de hijos 

ilustres del Ayuntamiento de P a l m a , y fué destruido j u n t a m e n t e 

con otros por el incendio de nuestra Casa Consistoria l ocurr ido 

el año 1894. Dicho c u a d r o llevaba la siguiente leyenda: «Ilmus. et 

R m u s . D. D. Arnaldus Albertinus I. V. D. Episcopus Pactens i s . 

Apud maior icences valentinos que c a u s a r u m fidei cogni tor . Ad 

Met i los Viceregis officio functus». 

I X 

D I E G O D E A R N E D O 

F u é sin duda este personaje h o m b r e m u y discutido, asi antes 

c o m o después de su e levación a la silla episcopal de Mal lorca . 

No puede negarse que adornan su persona grandes virtudes, pero 

es evidente también que la e m p a ñ a n graves defectos . El fallo jus to 

ante la historia resultará s iempre difícil aún a pesar de la n u m e ­

rosa documentac ión de que se dispone, por cuanto a c o m p a ñ a r o n 

y defendieron en su día, figura tan singular, varones santos y 

sabios de primera categor ía . T o d o ello quiere significar que mien­

tras unos le a c l a m a b a n c o m o un gran re formador , por o t r o s , en 

cambio , e ra a c u s a d o y perseguido. Sea c o m o sea, le asiste fuerte 

d e r e c h o a ser incluido entre nuestros conci l iares: en pr imer lugar 

porque , además de ser un obispo de los t i empos del Conci l io , 

sostuvo intensas y frecuentes re laciones con altos personajes c o n ­

ciliares; y en segundo lugar porque fué el a c t o r de ta publica­

ción del Conci l io en las iglesias de Mal lorca , y al mismo t iempo 

quien imprimió el m a y o r impulso al cumpl imiento de los d e c r e ­

tos tridentinos. 

(385) B o V K K , Escritores Huleares I pp. I I , 11 y 13 , 1 1 . l a . - l l O V E R . 
Varones ilustres pp. 1 3 - 1 7 . — A , C. M, Act. con. 1529-1349, ff. 1 1 , 1 3 y 2 4 . 
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1. SU PRECONIZACIÓN Y LLEGADA A MALLORCA. 

Don Diego de Arnedo era natural de H u e s c a ^ 8 * y cuando el 

Conci l io transfirióse de T r e m o a la ciudad de Bolonia , se h a ­

llaba en el Colegio de los españoles estudiando teología.3 R 7 Unióle 

con el Rey de España entrañable y larga amistad, que añadida 

a las que había contra ído en T r e n t o , 3 K s Bolonia o R o m a , con 

preeminentes personajes de la época , dábale una influencia e x ­

traordinar ia . Apenas t erminados sus estudios, el m i s m o Felipe II, 

a fin de tenerle t i empre c e r c a de su real persona nombró le su 

capel lán y llevóle cons igo en su viaje a I n g l a t e r r a . 3 S 9 A su re ­

greso a E s p a ñ a , tras la dimisión del italiano C a m p e g i o , puso el 

Rey sus ojos en Diego de Arnedo para la silla episcopal de M a ­

l lorca, que a su entender hal lábase neces i tada de un buen pastor 

por e n c o n t r a r s e aquí todo en desorden y desconc ier to gravís imo, 

a causa de la prolongada ausencia del anterior obispo. En c o n ­

secuencia fué propuesto Diego de A r n e d o , con gran satisfacción 

propia y de sus amigos , para la mitra mallorquína, pero a dis­

gusto de otros , que le acusaron ante el Papa , no m e n o s que de 

hereje , c o m o vamos a ver. 

En 22 de julio de 1558 , Diego de Arnedo escribía desde Mes-

sana a su gran amigo el P. Lainez , nuevo general de la C o m -

(386) V11.LANUF.VA, Viaje literario, t. X X I I , p. 1 1 3 . 

(387) MUS!. «Epístola Salmeronis» I, p. 3 9 j . 

{388) Recuérdese que hemos insinuado como muy probable la pre­
sencia en Tren ta de varios de nuestros personajes, a pesar de no fi­
gurar sus nombres en las actas conciliares, insinuación que repetimos 
en el presente caso. Con ello no queremos significar que hubiesen in­
tervenido en la sagrada asamblea, sino señalar solamente como pro­
bable la presencia de los mismos en Tremo, cosa no rara cuando es­
tando en la ciudad conciliar tantos prohombres eclesiásticos de la 
mayor influencia, delegados imperiales y rcalca y legados y presidentes 
papales y cardenales, arzobispos, obispos y demás, aquella ciudad tenia 
que ser un centro a donde acudieran en gran número individuos de 
toda categoría en plan de saber, ayudar, servir o buscar influencia. 
De lo contrario no se explicaría el trasiego de servidores y mensaje­
ros que de Roma pasan a Tremo y viceversa, con mensajes y reco­
mendaciones de toda clase. ¿\'o fué por ventura en Bolonia, en el mo­
mento de haberse trasladado allí el Concilio, donde el sabio jesuíta 
Salmerón conoció a Diego de Arnedo? 

{389) Según el P. VII .I .ANUKVA, Viaja literario, 1. X X I I , p. 133, 
Arnedo fué nombrado Visitador general de España para todo el tiempo 
que el Principe estaría en Inglaterra. Por otra parte el P. Lainez 
(MHSI, Lainii Mommtema, 3, p. 674) dice que el Rey se lo llevó con­
sigo a Inglaterra. 

http://V11.LANUF.VA
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pa nía de Je sús y sucesor inmediato de san Ignac io , felicitándole 

por tan alta distinción y notificándole al mismo t iempo su p r o ­

pia presentación para obispo de Mal lorca , cuya diócesis le ofrecía 

a él y a toda la C o m p a ñ í a . L a c a r t a t erminaba con saludos a 

los P P . Nadal y Salmerón.$9° En 2 4 de agosto del m i s m o a ñ o el 

P . La inez desde R o m a agradec ía la c a r t a anter ior y al m i s m o 

t iempo le felicitaba por su e levación a la silla episcopal de M a ­

l l o r c a . l " : 

Unos dos meses habían pasado tan solo, cuando el Genera l 

de los Jesu í tas se dirigía de nuevo al obispo e lecto de Mal lorca , 

pero no en términos tan halagüeños c o m o en la anter ior . Desde 

R o m a habíanse suscitado serias dificultades c o n t r a su p r o m o c i ó n . 

Manifiéstale que él ha defendido su causa y le p r o m e t e h a c e r 

en ade lante cuanto sea necesar io en su f a v o r . 3 9 1 

O t r a carta recibió Arnedo de su gran amigo Lainez , fechada 

igualmente en R o m a a 2 2 de enero de 1559, en la que le decía 

que las causas que se oponían a que fuese c r e a d o obispo eran 

las sospechas sobre su fe, que habían l legado hasta el Papa . No 

obstante , espera Lainez que todo irá bien, sobre todo después de 

haberse e n c a r g a d o del negoc io el cardena l Puteo y el cardenal de 

Messina. En esta c a r t a le o frece , a d e m á s de sus servicios propios , 

los de su amigo el P. Nadal , enviándole al m i s m o t iempo la in­

formac ión de sus adversar ios para que pueda defenderse .393 

En 2 6 de febrero de 1559 , el P. Lainez escr ibe al P. J e r ó ­

nimo D o m e n e c h , pidiéndole su actuac ión y la de otros p e r s o ­

najes influyentes en favor del obispo e lecto Arnedo.3w 

Nuevamente escribe Lainez a Diego de A r n e d o , desde R o m a , 

en 15 de abril del m i s m o a ñ o , diciéndole sin rodeos que ante 

el Papa ha sido presentado c o m o sospechoso de herejía, que 

quien t iene que arreglar su asunto es el inquisidor de Sicilia y 

que el cardena l P a c h e c o es tará s e g u r a m e n t e a su favor.39;> 

Siguió después la información de S a l m e r ó n , el sabio teó logo , 

quien en 2 2 de jul io del m i s m o a ñ o dice al P. Lainez: que es­

tando en Bolonia , cuando lo del tras lado del Conci l io de T r e m o 

a d icha ciudad, en casa de un l ibrero oyó hablar a Diego de 

(390) MHSI. iLainii Monuinenta» 3 , (Matriti 1913}, p. 408, n.° 890. 

(391) Ibid. p. 457, n gat. 

(391) Ibid, p. 691, n. I.033. 

(393) MUSI, < Lain i i Monumenta» 4, p. 135, n 1091. 

(394) Ibid. p. aio, n. 1 ,137 . 

(395) Ibid. p. 386, n. 1.169. 
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A r n e d o con otros estudiantes t e m e r a r i a m e n t e y presuntuosamente 

sobre el Purgator io , añadiendo que era asunto que m u c h o se 

discutía aquellos d i a s . W 

P o c o t iempo después fué preconizado obispo de Mal lorca , 

prec i samente cuando estaba sirviendo al Rey y al servicio es­

piritual de sus soldados en guerra con los m o r o s , s iendo por 

estos apresado y l levado a duro cautiverio que duró unos c a t o r c e 

meses .397 

Según h e m o s visto, en 22 de julio de 1558 era ya Diego de 

Arnedo Obispo e lecto de Mal lorca . Surgen en seguida el litigio, 

las dudas sobre su fe, las sospechas de herejía. De Ñapóles y Si­

cilia llueven las acusac iones , cuyo fin era obstaculizar pr imero su 

e levación al ep iscopado y después impedirla a todo t r a n c e . L a 

causa de todo ello era bien c lara . Siendo t iempo atrás visitador 

de Ñapóles y de Sicilia por el Rey de España había desplegado 

en su comet ido tan exces ivo rigor que llegó a no respetar los 

d e r e c h o s invocados por el cardenal Mercur io arzobispo de Pa¬ 

l e r m o , rompiendo Arnedo las puertas de la catedral que por 

orden de aquél habían sido c e r r a d a s , por lo que en su día ha­

bía sido acusado ante el Papa . C o n todo , A r n e d o llegó a reunir 

a su a lrededor grandes y poderosos defensoresss 8 q U e evidente­

m e n t e pudieron m á s que sus mismos adversarios , y t erminó en 

su favor el enojoso pleito. En 20 de agos to de 1559 , La inez llá­

male ya «Mons ignor di Maioríca» ,3! ia indicio que hace creer que 

todo había t erminado , y había sido p r o m o v i d o ya a la silla epis­

copal de nuestra isla. A Diego de A r n e d o , no obstante , le ve ­

r e m o s cont inuando en su puesto de honor , el m i s m o que le ha 

señalado el Rey de E s p a ñ a . 

Infestaban entonces los m o r o s la isla de Sicilia con sus incur­

siones. Molestos los sicilianos acudieron a su virrey, que a la sa ­

zón era el duque de Medinacel i , quien de a c u e r d o con el Rey se 

propuso cast igar la insolencia de aquellos infieles. Había sido 

(396) MtISI, «Epistolae Salnieronis» I, p. 294, n. 110. 

(397) PIFERRER y QUADRADO, hlns Huleares, p. 451 . 
(398) Entre ellos el eminentísimo cardenal Jaime del Poz/.o y otros, 

además de la Compañía de Jesús con su General, el célebre P. Jaime 
Lainez. 

(39)) MUSÍ, «Lainii Monumenta* 4, p. 465, n. 1.230. 
( 4 0 0 ) Ibid. nota 3. «Erat i ti ea ctasse Jacobus (alias Dídacus) Arne-

dus Balearium iusularum pontilex designatus, cui Philipus rex negotium 
dederat, ut tnfirmorum militiim satageret, quibiis curandis non tnedio-
crem pecuniain ci numéralo coníerri jusserat» etc. 
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n o m b r a d o Vicario Genera l de la A r m a d a Diego de A r n e d o , y a 

sus órdenes tenian que pres tar los auxil ios espirituales a los sol­

dados heridos y enfermos unos cuantos j e su í tas .4° ' No h e m o s p o ­

dido prec isar la fecha de salida de esta a r m a d a . Indudablemente 

dejaron pasar , hac iendo los debidos preparat ivos , parte del invier­

n o , y a principios del a ñ o 1560 debió darse la batal la, en la 

que fué derrotada la a r m a d a española , quedando A r n e d o pri­

s ionero. Gran disgusto exper imentó el Rey al enterarse del de­

sastre sufrido y en especial del cautiverio de su gran a m i g o . 

Preocupóse en seguida de su rescate , gest ión que e n c o m e n d ó 

encarec idamente a D. Gui l lermo de Rocaful l , su lugarteniente 

en Mal lorca . A costa de c inco mil quinientos ducados r e c o b r ó 

aquél su l ibertad, part iendo, tan luego c o m o le fué posible, para 

Mal lorca , a donde llegó el 18 de d ic iembre , pobre y n e c e s i t a d o . 4 0 1 

Es punto interesante el recibimiento que le d ispensaron los 

mal lorquines , y algo hay que decir sobre el part icular , para en­

lazar el c o m p o r t a m i e n t o de los isleños con la ac tuac ión posterior 

del nuevo obispo. A tal e fecto , basta fijar la a tenc ión en la c o n ­

ducta que en el presente caso observaron el c lero y los j u r a d o s , 

autént icos representantes del pueblo. 

En cuanto al c lero , s éanos permit ida la transcr ipc ión de parte 

de un d o c u m e n t o , al cual sobrarán comentar ios porque por si 

soto p r o c l a m a el m o d o filial y confiado, sin n inguna c lase de 

prejuicios , con que en aquella ocasión acog ió a su nuevo Pastor: 

«Congregad... dederunt potestatem Rdo. domino Joannoto Camphu-
llós canónico quod ex pecuniis dictis Rdo. Capitulo protectori anniver-
sariorum, eleemosinarum et aüorum membrorum presentís ecclesie possit 
dicere multum lili, ac Rmo. dno. Didaco de Arnedo, episcopo majori; 
censi, mille quingentas libras, sub pacto et conditione quod dictus lilis, 
ac rrnus, dnus. episcopus illas teneatur restituere dicto Capitulo previis 
nominibus necnon quod teneatur firmare libellum requisitionis. 

ítem habito tractatu super occurrentibus necessitatibus quas íllustris 
rmus. dnus. Dídacus de Arnedo episcopus majoricensis sustinet prop-
ter labores quos passus est pro servitio Sue Cessaree Majestatis domin. 
nostrí Regis pro deffensione nostre sánete fidei catholice in destructione 

(401) MUSI. «Lainii Monumenta» 4, p. 465, n. 1.330, «la risolutione 
fatta di mandar alcuni in questa giornata di Tripoli per aiutar monsig­
nor di Maiorica...» de este modo se expresaba el P. Lainez cn carta 
de 30 de agosto de 1559 dirigida al P. Domenech. 

{403) A. FURIÒ. Episcopologio Mayoricense. Palma 1853, p. 344- ~ 
Este autor recogió multitud de noticias sobre Arnedo, que en parte he­
mos aprovechado: las que hemos considerado más aproximadas a la 
realidad histórica, de acuerdo con la documentación que poseemos. 
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de Algerhens in qua fuit capttts per paganos tn magnum detrimentum 
bonocum suonirn et vülpendlum sne rme. persone. Et quia necessitates 
sunt evidentissime, et jineta dispositionem statutorum juratorum canonk¡ 
nec pro mensa nec pro beneficiis eis collatis non teneantur ad aliquam 
subvemionem eorum, pretati dcternúnaverunt quod, mera liberalitate et 
de gratia et stne perjudicio statutorum juratorum que in suis robore c* 
ftrmitate permaneant, dentur dicto illustri ac rmo. domino Didaco de 
Arnedo, episcopo majoricensi, pro cujus subventione septingente quinqua-
ginta libre ínter eos dividende. Que veníent solvende, videlicet: quin-
gente libre per totum presentem mensem, et reliquc duacentum quin-
quaginta libre in Testo Pasche Resurrectionis Domini, etc.»4"! 

Solo falta añadir que esta última cantidad, entregada al obispo 

c o m o l imosna en la fecha que señala, era en aquellos días una 

s u m a de dinero de m u c h a importanc ia . Así, en forma espléndida, 

portóse el c lero de Mal lorca con su nuevo obispo don Diego de 

A r n e d o . 

El recibimiento que los jurados y pueblo tributaron al nuevo 

Prelado fué afectuoso y so lemne c o m o pocas veces se había visto 

en actos análogos .4"4 

2. PUBLICACIÓN DEL CONCILIO. 

Diego de A r n e d o , e x a c t o cumpl idor de sus deberes , de c a ­

rác ter enérgico e inflexible, había venido a Mal lorca en plan de 

autent ico re formador . Para los que comenzaban a h o r a a ser sus 

subditos un solo c a m i n o había: a tenerse , fuera c o m o fuera, a la 

ley y a los sagrados cánones de la Iglesia. De a c u e r d o con los 

divinos mandatos era su plan trabajar para imponer a toda costa 

los decretos del santo Conci l io , avisando, a m o n e s t a n d o y c o r ­

tando abusos por doquier; y a fe que llevó a cabo tanta labor 

con una energía y una tenacidad en pocos casos igualadas. En 

una palabra, con su celo infatigable habíase propuesto restable­

cer en la Iglesia de Mal lorca el orden y la disciplina y realizar, 

en los negocios a ella concernientes , una verdadera regenerac ión . 

Para ello contaba con una preparac ión de que m u c h o s carecían». 

C o n sus estudios en Bolonia, sus permanenc ias en R o m a y T ren­

t o , ^ en Ñapóles y Sicilia, sus viajes m i s m o s a c o m p a ñ a n d o al 

(403) A. C. M. Act. Ctipti. 1550-1566, f. 184, 6 v,° 

(404) Apéndice X X X V I I . 
(405) En una nota anterior insinuábamos su probable presencia en 

Trento. Tratábase de una'simple suposición basada más en el ambiente 
de la época que en concretos datos históricos. Ahora, al llegar a este 
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R e y y su corte había adquirido una formac ión extraordinar ia . 

Y si a todo esto añad imos la amistad part icular con que el p o ­

deroso m o n a r c a español- le distinguía, no es de e x t r a ñ a r que aj 

l legar a esta isla se sintiera super ior a todos sus nuevos subdi­

tos; de lo contrar io no t iene expl icación el absolut ismo que im­

primió s iempre a todos sus a c t o s . 

E n sus viajes a Ñapóles y Sicilia, a través de sus cont inuos 

trabajos reformistas había ya exper imentado tremendos choques , 

que le a c a r r e a r o n m u y graves disgustos por la dureza e inflexi-

bilidad de su c a r á c t e r . A h o r a venía a Mal lorca para r e c o m e n z a r 

u n a nueva reforma. ¿Traer ía aquí los mismos procedimientos o 

habría suavizado sus métodos la exper ienc ia de anter iores a c ­

tuac iones? 

Repi tamos , antes de pasar ade lante , que a pesar de todo, e ra 

h o m b r e bueno; y cual idades mora le s re levantes tenían que a d o r ­

nar su persona , para poder c o n t a r con amigos tan conspicuos y 

adictos c o m o nuestro ilustre cardenal J a i m e del Pozzo, el cé lebre 

jesuíta P. Laínez, Genera l de la C o m p a ñ í a , los padres Nadal y 

S a l m e r ó n , etc . P o r h o m b r e bueno en s u m o g r a d o le tenían t a m ­

bién los hombres santos de Mal lorca , entre ellos la m i s m a santa 

Catal ina Thomás.4°<> 

Siguiendo la d o c u m e n t a c i ó n , bien p o d e m o s afirmar que ape­

nas l legado consagróse de lleno a la re forma, ape lando a todos 

los medios y teniendo que sos layar crec ientes dificultades, según 

v e r e m o s . Un h e c h o de gran trascendenc ia vino inesperadamente 

en su ayuda: la publ icación del santo Conci l io de T r e m o . En 

31 de julio del a ñ o 1564 , Fel ipe II con una provisión real se 

dirigió a los capi tanes generales y lugartenientes , arzobispos y 

obispos, e tc . de todos sus dominios , m a n d á n d o l e s publ icar , en 

las iglesias y en cuantos lugares fuese necesar io , que entraba en 

vigor toda la legislación tridentina, teniendo que ser cumpl idos 

y e jecutados cuantos decre tos conten ía , de a c u e r d o todo ello con 

los deseos y m a n d a t o s del S u m o Pontífice la s u p r e m a autor idad. 

A todos exigía el R e y el inmediato cumpl imiento so pena de 

punto nos enteramos de que D. ANTONIO KUKIÓ afirma que Diego de 
Arnedo, en el colegio de S. Clemente, llamado de los Españoles, En 
Bolonia, llegó a ser rector de aquel establecimiento, y que terminado 
el trienio pasó a Tremo, donde cultivó valiosas amistades. 

( 4 0 6 } ARCHIVO CONVENTUAL DE SANTA M A G D A L E N A . Original Prncés. 
i, t35, v,° Léese que «el P. dom. Vicens Mas. home exemplarissim passava 
certe inquietut i ana a contarho a Sor Thomassa, que estigue un poc 
pensativa y respongue dient que lo Sr. Bisbe Arnedo here home just 
i que no temes que estaría amb bona consciencia*. 
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diez mil florines de oro de Aragón. En 24 de sept iembre del 

m i s m o a ñ o , el Capitán General D. J u a n de Urries ordenaba la 

publicación de los reales mandamientos , t erminando con estas 

palabras la a locución dirigida a los mallorquines: « Y per tant , 

sa Ittre. senyoria , con form e al dits reals m a n a m e n t s de sa Ma­

jestad, man a a to tbom genera lment , de qualsevol grau , condtc io 

o stament sia, de qui avant observen y guarden , y tengan los 

dits sants decrets y const i tucions del sobredit sagrat Concil i , juxta 

la ser ia y tenor de aquells y de ditas reals letres; y perqué ig­

n o r a n c i a no pusca esser a l legada, m a n a las presents esser pu-

blicades per los. loehs acos tumats de la present c íutat»4°r 

No hay para que ponderar el e m p e ñ o que puso el obispo 

Arnedo en que se diera toda la so lemnidad posible y ante el 

m a y o r n ú m e r o de fieles, a la publicación del santo Conci l io en 

las parroquias y demás iglesias de Mal lorca . 

C o m o medio eficacísimo para e m p r e n d e r aquel p r o g r a m a de 

re formas que se había trazado , Diego de Arnedo escogió , con 

gran ac ier to , una disposición concil lar de no escasa repercus ión 

en la disciplina eclesiástica: la visita bienal de todos los obispos 

a sus diócesis respect ivas . Solo algo m á s de tres meses habrían 

pasado , desde su llegada, a Mal lorca , cuando c o m e n z ó la visita 

pastoral , s iendo su pr imer objetivo la catedral*» 8 y d e m á s igle­

sias de la c iudad. La llevó a cabo ajusfándolo todo a una ins­

pecc ión minuciosís ima, de a c u e r d o s iempre con los decre tos conc i ­

liares. Pasó luego a las parroquias de la «part forana» tratándolas 

de igual m a n e r a . Dos notas que a renglón seguido o frecemos , 

escogiéndolas de entre mil, expl icarán al lector c o m o se c o m p o r ­

taba con sus d iocesanos , estando casi s i empre m u y lejos de c o ­

rresponder la gravedad de la culpa a la dureza del cast igo . 

Se refiere la pr imera « a i s cantors laics del cor de Sol ler» 

de 1563: 

«ítem (¡u¡a hactenus phires laici qui legere nescitmt chorum ipsius 

(407) ]OSÉ RUI . IÀN, Hhtorìa de Sotter. II, p. 777. apénd. 4. 
(408) A. C. E. Oria trio te rhìttitionis. Eri el f. 1 .° léese està curiosa 

nota: «Anno a Christo nato millesimo quingentesimo sexagesimo secon­
do indictlone quarta die vero decima tenia men sis maji Pomi fica uis 
S . m i in Christo Pape IMI a n n o ejus secundo lllis. et Rmus domimi* 
don. Didacus de Arnedo Dei et Apostolice Sedis gratia Episcopus Maio-
ri teusis et de C o n s i l i o sue Magestatis qui Maioric. applicuit die .will 
mensis decemhris anni MDI.XI. cepit ecclesiali) sedis iimioriccnsis visi­
tare. Deus sit propitius proni sua l l l> et R.»>" domi natio exoptat. Amen». 
A esie libro se le llama también «Llibre de visiias pastorals» y Deva 
solo uumerados 80 folios. 
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ecclesie conscendere consueverunt et dum cantare volum officio solum 
interturbant, ordinavlt quod de tetero nullus ex laicis predicas presu­
ma t chorum conscendere sub excomunionis pena nisi bene legere et can­
tare scíat, et curent presbyteri ne alíquis ordinationi contrafaciat sed ipsa 
ad unguem observetur aliter">.4°9 

L a ordenación es, p iadosamente hablando , muy h e r m o s a , pero 
para las cos tumbres de la é p o c a — t a n profundamente a r r a i g a d a s -
la pena de e x c o m u n i ó n no parece una medida paternal . 

S a c a r e m o s la segunda de la visita a Val ldemosa , contenida 
en el m i s m o libro y que p a r e c e tener lugar en 25 de julio de 1562 , 
en la que podrá verse el t ra tamiento que da a un c a n ó n i g o y rec tor : 

«Et primo comparuit Rdus. Petrus Joannes de Sancta Cilia precentor 
et canonicus ecclesie sedis Majoriccnsis et rector dicte ecclcsie [Vallis de 
Mussa], dixit quod dictam ecclesiam obtinere vigore apostolice gratie que 
est valoris juxta arrendamentum fieri solitum est dnccntum librarum. Et 
fuit ei intimatum quod infra dúos menses sub pena privationis exhibeat 
bullas apostólicas aut libellum legitimum dicta parrochialis cum legitima 
dispensatione».4'° 

C o m o resultado de estas visitas pastorales , prescindiendo de 
la m a g n a obra re formadora que realizó, dejó a Mal lorca un m o ­
n u m e n t o en los libros que m a n d ó abrir en todas las parroquias: 
los libros de visita, los libros sacramenta l e s , o sea: de baut ismos, 
de conf irmación, difuntos, matr imonios , el «deis c o r o n a t s » 4 | J y el 
«deis que c o m b r e g a n per a Pascua florida».4'3 A tantos libros s a c r a -

{409) А. С. E . Origínale visitationís 1 5 6 3 . Vid nota 408. 
(410) Ibid. f. 7 1 . 
(411) Conste que antes que el obispo Arnedo ordenara la inscrip­

ción de los bautizados en los libros que conocemos, escribíanse ya sus 
nombres en unos pliegos de papel, cuyos ejemplares consérvanse toda­
vía en crecido número en el archivo de la Curia Eclesiástica. Dicese 
que se deben a una disposición dada,por el Cardenal Cisneros en I¡¡09-
Queremos hacer constar que antes de esta fecha, en pliegos iguales eran 
ya en Mallorca escritos los nombres de los bautizados. En el armario 
de la parroquial de Selva —en el archivo mismo existente—hemos vistee 
pliegos de «MD y sinch»—y otros que pertenecían a la última década 
del X V — muy estropeados por cierto. 

(413) Conste también que hemos visto lihros, «deis Coronats>, que 
comenzaban en 1563, y hay que considerarlos obra de Arnedo como es 
natural, pero de estos es cierto que en determinadas parroquias se lle­
vaba libro también. Al acto de conferir la primera tonsura se le daba 
solemnidad, y era frecuente en todas las iglesias. —Véase tu J O S É R C -
1.1.AN, Hist. de üóller, II, p. 235, not. 1: «a Mon. Antoni Pons Preve­
ré 3 I I . 5 s. per la provisto del senyor bisbe de graci fra Joan de Deu, 
qui es vingut a Soller per donar corones». 

( 4 1 3 ) Poseemos copia de un libro de esta clase cuyo primer folio 
va encabezado por las palabras siguientes; «Asi serán scrits tots ¡os Pa-
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c r a m e n t a l c s — q u e const i tuyen sin duela el fondo más importante 

del archivo de (a Curia eclesiástica — dos m á s queremos añadir 

de gran interés también: la cabrevac ión de todos los beneficios 

y capel lanías fundadas en las iglesias de Mal lorca desde los t iem­

pos de la Conquista , libro a que anter iormente aludimos ya y 

es boy cons iderado de interés general para todas las villas y pa­

rroquias de la isla; y otro que lleva el título de «Líber h o m a -

g i o r u m » . 4 ' 4 C o m p r e n d e este último una copiosa serie de m a n d a ­

mientos episcopales , cuyo comienzo era s iempre el mi smo: «De 

m a n a m e n t de la sua r m a . paternitat» y son expres ión fidelísima 

de su duro c a r á c t e r . Van descritos brevemente en dichos m a n ­

damientos tos fuertes castigos que imponía. Y para terminar c o n ­

s ignemos que nuestro obispo en otros m u c h o s libros dejó huellas 

indelebles de su c a r á c t e r personal . Un ejemplo podemos r e c o g e r 

del de «Actas Capitulares» que comienza en 1567 y en su pr imer fo­

lio vuelto a p a r e c e el « J u r a m e n t u m reverendorum dominorum c a n o -

n icorum post Conci l ium T r i d e n t i n u m » 4 ' 3 donde indudablemente en­

tre tantas cosas buenas nótase la caracter ís t ica dureza de su m a n o . 

S imul táneamente emprendió también la re forma de los c o n ­

ventos; cuestión de tanta importanc ia que no cabe en este lugar 

y por consiguiente c i taremos tan solo un c a s o : el del Fuig de 

Pol lensa. Las religiosas de este monaster io desde hacia t iempo 

vivían divididas en dos o mas partidos. En la visita pastoral el 

obispo Arnedo impuso a aquellas religiosas una c lausura c o m ­

pleta, c o n t r a cuya disposición se alzaron unas cuantas monjas 

invocando antiguos privilegios papales . El obispo, que no c o n ­

sentía el m e n o r desacato a su autor idad, destituyó la priora y 

d e m á s , y envió al Puig para imponer la reforma cuatro monjas 

de Santa Margari ta , convento de su predi lecc ión, medida indis­

cre ta que acrec ió el desorden y la rebeldía, t erminando todo , 

c o m o es sabido, con ta translación de aquellas pobres religiosas 

a la Ciudad, y la desaparición del glorioso monas ter io .4 ' 6 

rrochians serán de edad de comunió y los qui serán confessats, comen-
sant en lo auy 1 5 6 5 * . Hemos visto también libros o pliegos con los nom­
bres «del combregat» y eran anteriores ¡1 D , Diego de Arnedo. 

(¡J14) Hállase, al igual que el Capbreu de S'Arnedo, en el A. C. E. 
y van escritos en el primer folio estos nombres de la manera que siguen: 
«Líber Homagiorum. Episcopus lilis, et tinius, Dnus. don Didacus de 
Arnedo. Vicarius Gcueralis Rdns. Dnus. Joannes Faulus Varus Bono-
niensis. Scriba Gabriel Torrelló Notarius». 

(415) Apéndice X I . 1 1 1 . 
{41G) DIKCIO ZAFOHTKZA, Del I'uig de Pollensa ol Puig del Sitjur. 

Vid. los capítulos V y VI, pp. 1 1 3 y 129-
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Nuestro obispo, hay que confesarlo , no había e s c a r m e n t a d o 

en sus m o d o s de p r o c e d e r , y a pesar de las reconoc idas cual ida­

des mora les que parece adornaban su persona los fieles iban aban­

d o n a n d o a su pas tor . P o r su dureza de c a r á c t e r perdió aquel 

histórico monaster io de Tr in idad de Valldeniosa el h e r m o s o 

predio de Miramar .4 '7 por el exces ivo favoritismo dispensado 

a sus amigos y familiares g a n ó su pleito el c lero de Mal lorca 

al obtener de Su Santidad el Papa san Pío V en 1567 aquel «In-

dultum S u e Sanct i tat is super beneficiis collandis incolis el natu¬ 

ralibus diócesis Majoricensis et non a l ienigenis» , i l í f y asi s iguiendo 

podr íamos citar n u m e r o s o s e jemplos desfavorables a la m a n e r a 

de conduc irse de nuestro obispo. 

C o n el tesón que le carac ter i zaba , en las visitas pastorales 

subsiguientes cont inuó su obra r e f o r m a d o r a , pero con los mismos 

irreflexivos procedimientos que habían de a c a b a r por inutilizar 

en parte su labor , grande verdaderamente , inspirada toda en los 

m i s m o s decre tos conci l iares . 

Una vez t erminada la santa asamblea de T r e m o promov ié ­

ronse concil ios provinciales en todas partes c o m o medio útil para 

poner en vigor los decre tos de aquella. T u v o resonancia y eficacia 

el l lamado Conci l io de Mitán, c o n v o c a d o por S. Car los B o r r o -

m e o en 1565. El mismo a ñ o asistió nuestro obispo al conci l io 

provincial de Valencia , a donde le a c o m p a ñ a r o n el canónigo Vi-

ilalonga y el presbítero Juan Abrines , «in s a c r a pagina professor» 

confesor que fué de Santa Cata l ina T h o m á s y canónigo en 

1570 ,4 L ( J elegidos a m b o s «in capitulo». En 1567, día 29 de agosto , 

notificaba al cabildo su propósito de ce lebrar un conci l io dioce­

sano^" cuyos resultados no debieron ser muy satisfactorios , ya 

que en los mismos d o c u m e n t o s a s imple vista se trasluce la lucha 

latente entre el obispo y su c lero . L á s t i m a que tanta labor se 

malograra por causa de su especial c a r á c t e r persona l . Viene a 

conf irmarnos en nues tros asertos la c a r t a que desde Mal lorca , 

día 17 de agosto de 1515 escribió el P. F r a n c i s c o Boldó pr imer 

Superior de los Je su í ta s de Mal lorca , y gran amigo del obispo 

A r n e d o , a San F r a n c i s c o de B o r j a . 4 1 1 El d o c u m e n t o const i tuye 

(417) V i C H Y SAI.OM, Els lUnatges..., «Plet de Miramar» 
( 4 1 8 ) A. C, M. Act. Cap. 1 5 0 7 a 1 5 7 3 , f. 59. 
(419) A. C, M. Act. Cap. 1 5 5 0 a 1566, f. 3 4 3 v. y 3 4 6 , 

( 4 3 0 ) A. C. M. Act. Cap., 1567 a 1 5 7 3 , f. 1 6 passim. 
{ 4 3 1 ) MUSÍ, «Sanaus Franciscus Borjia* 4 , p. 6 0 , n. 3 3 0 - 4 1 3 . Apén­

dice . X X X I X . — N o s complacemos aquí en transcribir una nota bioyrá-
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una verdadera apología del obispo A r n e d o y su obra; solicita 

su valiosa ayuda ante el Papa c o n t r a los vengativos hijos de 

Mal lorca , aludiendo a de terminadas acusac iones lanzadas contra 

su obispo ante el Rey y ante el P a p a , d o c u m e n t o de importanc ia 

pero que debe cotejarse con otros de nuestras « le tras mis ivas» 

y e spec ia lmente el que sigue en apéndice . 

Distanciados del obispo casi todos los personajes que tan m a g ­

níficamente habíanse portado con él en su t o m a de posesión, dióse 

aquel perfecta cuenta del a b a n d o n o en que se hallaba y pidió, según 

unos , su propio tras lado: según otros Felipe II le ofreció la silla 

episcopal de Huesca su patria , de la que tomó posesión en 1572 . 

C a b e cons ignar finalmente otro detalle m á s , interesante y de 

notoria frecuencia en los d o c u m e n t o s eclesiásticos posteriores al 

Conci l io . En efecto , a poco que nos fijemos en las disposiciones 

episcopales de c a r á c t e r reformista, fácil será topar con expres iones 

iguales o parec idas a estas: «Post Conc i l ium» así e s cue tam ente , sin 

c o n c r e t a r que conci l io , c o m o quien intenta referirse al conci l io por 

a n t o n o m a s i a y de todos c o n o c i d o ; «Seguint lo orde del Sanct Con¬ 

cili» ¡ c o n que respeto y venerac ión t o m a b a n su n o m b r e nuestros 

h e r m a n o s de aquellos días! «Post Conci l ium T r i d e n t i n u m » , «Seguint 

lo ordonat per el sagrat Concil i Tr ident í» , «Segons lo statuit per el 

sagra t Conci l i . . . » e t c . , notas t rulen tinas que , a d e m á s de dato impor­

tante para la historia general del santo Conci l io , conviértense en tes­

t imonio e locuente, que p r o c l a m a sin lugar a duda que los decre tos 

conci l iares fueron en Mal lorca aceptados y cumplidos por obra pa­

ciente de dos prelados insignes: D. Diego de Arnedo , el re formador 

de quien hemos hablado, y D . J u a n Vich y Manrique , h o m b r e ilus­

tre bajo todos conceptos , quien hizose a c r e e d o r al mismo titulo con 

la re forma que llevó a cabo entre el c lero y el pueblo, en cuatro si-

nodos consecut ivos ce lebrados en 1588 , 1589 , 1592 y 1597. 

JUAN VICH Y SALOM, PBHO. 

fica referente al primer Superior que tuvieron los jesuitas de Mallorca, 
ainigo entusiasta del obispo Arnedo: p. 63, (not. 473), «P. Franciscus 
Boldó, Celsonensis Solsona in Provincia llerdensi Societati notiteli dé­
dit mense octobrìs anni 1556 Valentie: profession et 11 quatuor votorum 
die 12 sept e m bris 1368 nuncupavit. Fuit prinius Rector Collegii Majo-
ricensis. In comitiis provinciali bu s anni 1571 electus fuit procuraior 
Provincie Aragonie, anno 1572 in Sardinia irxinsmisit, ubi octo annis 
provincialis praejiositi vices gessit>. 
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Franquesa de prevera de micer Anihoni 
del Poso nisard: 13 septiembre 14Q0, 

De nos, jurais de la Universität de la ciutat y regna de Mallorca, 
ais honrables y discrets receptors, administradors, collectors y compre-
dors de qualsevol drets, imposits, victigals, ajudes y tales en lo pré­
sent regna ordonatfs] y ordonedors, y a tots altres qualsevol ais quals 
lo negoci deval scrit pertangue, saluts y honor. Com nos, per la po-
testat a nosaltres atribuida per lo gran y general conseil del présent 
regne célébrât sots a vii del mes de agost any Mcccc lxxx vid, hajnm 
admes y rebut en ciutedá e novel pobledor de la présent ciutat y regna 
de Mallorca lo honorable micer Androni del Posso, nisard, lo quai ha 
dezliberat transportar asi, en la dita présent ciutat, y constituhir son 
domicili e pendra mulier én aquella, si empero li sera donada y ator-
guada franquesa de preverá per temps de deu anys, la quai franquesa, 
hauda primeratrtent per nos veridica informado de la bona Tama, vida 
e conversado y fecultats de aquell, per nosaltres, en virtut de la dita 
potestat a nosaltres, com dit es, atribuida, li es S t a d a donada y a'ior-
guada p e r attemps de deu anys, comptadors del dia que apres a v e r 

presa inuller; de aquella se voira alegrar en avant, en axi que durant 
lo temps dels dits deu anys lo dit honorable Anthoni del Poso, muller, 
familia y bcns de aquell sian franchs, quitis e inmunes de quint de vi, 
de slza de las carns, de moiitge, segei del drap e vitigals, imposicions 
y de tots altres drets e ajudes, en semblant forma y manera que e s 
franch un prevera, excepto empero adobs de muts, ajudes de blat y 
partions de aquells e manaments daygues e donatiu[sJ ques fassen a 
reys o a Ilurs infants, e t a i s per qualsevol de las demunt dites ex-
pressadcs coses faedores, en les quais sia tengut peguar e contribuir 
com los altres habitadors en lo présent regna. K per ço, a suplicado 
a nos per Io dit honorable n'Anthoni del Posso feia, a vosaltres y a 
cascu de vosaltres, les dites cosas denunciants e certificants, diem y 
requerim que lo dit Anthoni del Posso, muller, bens y familia de aquell 
hajats, tinguats, y trectets, y reputets per franchs, quitis e inmunes de 
tots los dits drets, imposits, vectigals, ajudes, imposicions y talls, ans 
de aquell los responguats y respondra fessats, com es acustumat res-
pondra a un prevera, per a temps dels dits deu anys, comptedors del 
dia que apres de aver presa muller de aquella voira usar, si aquell[a] 
fra[nquesa] empero farà continuar per nostra scriva al peu de les pre-
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sents; en altee inanera. sera vist comptar los dits deu anys del dia de 
la data de las presents. Dat. en Mal torca, a xiii de sctemhre any 
Mcccc Ixxxx. 

Nota marginai (tetra del s. X V J ) . 

Lo fili de aqtiest tnicer Ant." se diu mìcer Jan ni e del Posso, y vuy 
cardinal y persona preheminentissima en la cort romana, nat y criat 
en Maltorca; es se feia la present nota al prinicr de maig de 1561 per 
mi, Joan Calaphat, notaci scriva de la present Universität. 

Sìgue en tetra de distinta mano: Dit cardinal per poc animo dexa 
desser papa, y finalment mori havent Fet molt poc be a mallorquins, 
si no Fonc an en Barbut Ferragut, que feu canonge. 

A. IL M., Estraordinari* deh jurats, 1490-92, F. 11 v". 

II 

Antonio del Eosso nombra procuradores al doctor Nicolás 
Montanyans y a Luis Berard. presbítero: lit junio ¡500, 

Die win iunii anno predicto MD. 
Anthonius del Posso, civis Maioricarum, gratis confiteor et recog-

nosco procuratore^ meos certos et speciales, et ad infrascripta edam 
generalis^], et vos, magnifìcum Nicholaum Montanyans, legum doctorem, 
et venerabitem Lodovicuin Berardi, presbiterum, in sede Maioricarum 
benefficiatum, presentes, et onus huiusmodì procurationis in vos sponte 
suscipientes, et utrumque vestrum i 11 sol i dum, ita videlicet, quod ocu-
pantis condicio potior non existat, sed quod per unum inceptum fuerìt, 
per alium firmiter valeat, et e contra, ad petendtun videlicet, exhigcndum 
et recipiendum pro me et nomine meo omnes et singulas pecunie quan-
titates, res et bona quevis mihi debitas et debendas, pertinentes et per-
tinentia ac pertìnere debentes et debenda per quascumque personas qui-
busvis ratiouibus, titulis sive causis, et signanter illas quingentas libras 
monete Maioricarum, in quibus mihi tenetur hereditas honorabtlis Ioannis 
Berardi, civis Maoiricarum quondam, raiione et occasione dotis domine 
Praxedis, uxoris mee et sororis dictí Ioannis Berardi quondam, per dic­
tum Ioannem Berardi mihi constitute. Li eas ipsas quingentas libras, 
si vobis, dictis procuratoribus meis, bene visum fuerit, seu iura omnia 
et actiones michi propria [et] pertinencia, cedendum, transferenduni, con-
signandum illi vel itlis persone seu personis quibus vobis bene visum 
fuerit, cum omnibus clausulis ibi necessariis, et pro dicta cessione aut 
translacione et consìgnatione rata habende bona mea omnia obligan-
dum, et de receptis apocham vel apochas nomine meo faciendum et fir-
mandum, item ad lites largo modo cum omni cursu litis, per me ha­
bendum ratum et obligara bona. 
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Testes sunt honorabilis Petrus Felicius Busquéis, tnercator; et Petrus 
Ortoneda, notarius. 

Nota marginal: Postmodum autern, die iii[!J mensis febroarii anno 
a nativitate Domini M.° D. s secundo, dictus honorabilis Antonius del 
Posso revocavit procuracionem superius consignatam, nolens dictos suos 
procurators illo[!] amplius posse uti, et interea voluit cancellari, pre-
sentibus magnifico Georgio Brondo, domicclto, et Petro Soriano, nota­
rio, testibus ad hoc vocatis etc. 

A. P., Notario Nicolás Thomas, protocolo de 1499-1500, sin foliar. 

III 

Nicolás Montangas y Luis Berard, como procuradores 
de Antonio del Poseo, transfieren a los herederos de 
Juan Berard 500 libras que éste debía a Del Pozzo 
como legitima de su hermana y esposa respectiva­
mente, dorio Práxedes Berard: 25 julio r,50O. 

Die xxv mensis iunii anno predicto MD. 
Noverili! universi quod nos, Nicolaus Montanyans, leguiu doctor, 

et Lodovicus Berard, presbiter, in sede Maioricarum benefñciatus, pro-
curatores honorabilis Antonii del Posso, civis Maioricarum, pro nunc a 
presenti Maiorice insula absentis, habentes ad infrascripta et alia pera-
geoda plenum posse et mandatum speciale, prout constat de nostra potes-
tate instrumento facto et (innato apud infrascriptum notarium die xviìii[!] 
mensis et anni infrascriptorum, gratis et ex certa scientia- cedimus et trans-
ferimus dicto nomine et titulo huiusmodi cessionis et traslacionis, tra-
dimus seu quasi vobis, magnifico lacobo Berardi, civi Maioricarum, licei 
absenti tanquam presenti, in manu et posse notarii subscripti, pro vobis 
et omnibus quorum interest, intererit seu interesse poterit, legittime sti­
pulante et recipienti», omnia iura que dictus principale nostrorum ha¬ 
bet et sibi competimi et expectant in et adversus hcreditatem honorabilis 
loannis Berard, civis Maioricarum, quondam, pretexto et occasione illa-
rum quingentarum librarum monete Maioricarum, quas dictus honorabilis 
Ioannes Berard, dicto principali nostro in dotem constituit cum honora-
bili domina Praxede, sorore sua, dicti honorabilis Anthoniì del Posso, 
principalis nostrorum, uxore, constituentes nos dicto nomine de cetti­
ro etc. Titulo etc. Quibus iuribus etc. Volentes et mandantes heredibus 
predicti honorabilis loannis Berard, quondam, seu alteri eorum et omni­
bus alus personis etc. Nos enìm ponentes etc., constituimos etc., pro . 
mittentes habere rata, grata, valida atque firma etc. sub obligatione ho­
norum dicti principalis nostrorum etc., fiat largo etc. 

Testes sunt honorabilis Hieronirnus Cui omines, civis, et discretus 
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IV 

Antonio del Pozzo, en nombre propio g en el de su hijo 
Jaime Juan, transfiere a su cuñado Jaime lìerard 25 libras 
legadas a su esposa doña Práxedes llerard, ga difunta, 
por su propia madre doña Frunciría, g otras 25 dejadas 
por la misma señora a su nieto Jaime Juan del Pozzo 
g Herard: 4 febrero /502. 

Die quarta mensis febroarìi anno predicto MU." secundo. 
Ego, Anthonius del Posso, domicellus de Maioricis, etc., tam nomine 

meo proprio, quam etiam ut pater et legittimus administrator Iacobi 
loannis del Posso, filii mei et domine Práxedis, uxoris mee quondam, 
cuius est heres predìctus ftlitts metts, cedo, transfero et consigno vobis, 
magnifico lacobo Berardi, civi Maioricarum, sororio meo presenti, et 
vestris, illas quinquaginta lihras monete Maioricarum, una cum earum 
legittimo interesse, in quibus mihi tenentur dictis nominibus heredes 
magni fi ce domine Franchie, uxoris magnifici loannis Ludovici Berardi, 
vita funeri, pretexm et occasione legatorutn per eam mihi et diete uxori 
mee factorum singulorum, videlicet vigiliti qtiinque libras monete pre­
dine Maioricarum, dans et cedens omnia iura inea etc. Quibus quidem 
iuribus, locis etc... Obligando bona mea et dicti iliii mei. 

Testes suiit magnificus Nicolaos Montanyans, legutn doctor, et ve-
netabilis Ludovicus Berardi, presbiter, in sede Maioricarum benefficia-
tus, etc. 

A. P., Notario Nicolas Thomas, protocolo de 1503, sin foliar. 

V 

Jaime Berard reconoce que las 50 libras del docu­
mento anterior las ha recibido con ciertas condi­
ciones, g se compromete a devolverlos a su cuñado 
Antonio del Poszo: 4 febrero 1502.^ 

Ego, lacobus Berardi, civis Maioricarum, gratis confíteor ,el reco-
gnosco vobis, magnifico Anihunio del Posso, domicello de Maioricis, 

Gabriel Laneres, notarius Maioricarum; in quorum presencia omnes fìr-
marunt. 

Nora marginal en otro ejemplar: Tradita copia, instanti supplica-
none, rdo. domino cardinali del Posso, seu melius procuratori, rdo. Ma-
theo Fiol, canonico maio ricen si (protocolo 1500-1503). 

A. P., Notario Nicolas Thomas, protocolo de 1499-1500, sin foliar. 
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sororio meo presenti, quod, licei cum instrumento die presenti paulo 
ante apud notarium infrascriptum per vos facto et firmato, cessionem 
mihi et consignationem feceritis de quinquaginta libris monete Maiori-
carimi et earum interesse versus et contra heredes magnifiée domine 
Francine, uxoris magnifici Ioannis Ludovici Berard, quondam, qui in 
ibis vobis tenentur ratione legatorum, per ipsam dominant Francinam 
vobis et magnifiée domine Praxedi, uxori vesire quondam, in suo ulti­
mo elogio factorum Rei veritas sic se habet: quod illas vobis teneor 
rcstituere si per me exacte fuerint, quoniam predicta cessio solu[m]mo-
do facta fuit certis ' respectibus etc. Et ideo, recognoseens vobis bonain 
fìdem, promìtto illas vobis solvere et rcstituere in hunc qui sequitur 
modum, hoc est, quamprimum reversus fueritis in presentem civitatein 
Maioricarum ab insula Cicilie, ad quam de proxtmo transfretare decre-
vistìs. Et , si casus evenerit vos in predicta insula Cicilie longam facerc 
moram aut ab ili» non venire, promitto illas aut totum id et quantum 
per me a predictis heredihus vel ab aliis personis ad predictas quinqua­
ginta libras et earum interesse lentis et obligatis exactum fuerit aut alio 
quovis modo cum ilio compensatimi, vobis et vestris solvere infra duos 
annos a die presenti in antea computandos etc., orniti dilatione ces­
sante etc., sub pena omnium missionum etc. Super quibus credatur etc., 
obligata bona etc. 

A. P., Ibid. 

VI 

Antonio del Fosso nombra procuradores a .Vico-
Iris \tontanyans y Luis Berard: 4 feltrerò 1502. 

Ego, Anthonins del Posso, domicelitts de Maioricis, gratis confi­
teor et recognosco procuratores meos certos et spéciales vos magnificimi 
Nicolaum Montanyans, legum doctorem, et venerabilem Ludovicuin Be-
rardi, presbyterum, in sede Maioricarum benefficiatum. présentes, et onus 
huiusmodi procurations inde vos acceptantes, et utrumque vestrum insoli-
dum, ita quod prioria occupantis condicio potior non existât, ymmo quod 
per vestrum etc., videlìcet ad petendum, exhigendum, recîpienduin prò me 
et nomine meo otnnes et singulas pecunie quantitates res, merces et alia 
quelibet iura mihi débitas et de celerò debendas. pertinentes et pertinencia, 
qulbusvis iuribus, titulis, rationibus si ve causìs, et de recepii s apocham 
vel apochas nomine meo faciendum et firinandum, et ducetiduin, trac-
tandum, promovendum et sine debito terminandum omnes et singulas 
causas, tam motas quam uovendas... Testes sunt inagnificus lacobus Be­
rard, civis, et Anthonius Morrò, sintertus Maioricarum. 

Nato marginal: Fuit erronee cancellata. Ista cancellatio fuit erronee 
facta, cum sii alia procuratoria cancellata sub xviii itilii[l] anno MB. . . 

A. P., Ibid. 

file:///tontanyans
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VII 

Los Jurados piden al papa Julio ti que sor Leo­
nor Serra, sea repuesta en el cargo de abadesa de 
Sta. Clara de Palma: 27 junio 1504. 

Sanctissime et beatissime Pater. 
Etsi in hac maioricensi insula constructa sint tarn virorurn quam mu-

lierum amplissima monasteria magna veneratione digna, unum lamen 
inter illa est celeberrimum, videlicet pauperum dominurum sub obser-
vantia regule sánete Clare, in quo vita defunctarum monialium a fun-
dacione illius cum sanctitatc finita est. Et cum preteritis diebus, pro­
curante hoste humani generis, nonnullc moníales a doctrina et exemplis 
diete dive Clare taliter devia.ssent, quod vise fuerunt tncorrigibiles, etiam 
simplicitate presidentis abbatissc causante: oportuit circa reformacionem 
dicti coltegli intendere. Quo tempore, cum fama referente in quodam 
eiusdem religionis monasterio in Minorìcarum insula huius maioricen-
sis diócesis constructo presiderei sóror Leonor Serra, vita moribus atque 
doctrina non satis laudata, per quam. si munus prcsidencie huius mo­
nasteri! eidem collatum extitisset, totalis reformacio huius celeberrimi 
monasterii speraretur; ad effectum deductum fuit ut illa etiam invita, 
ad regimen huius monasterii transferretur, proni factum fuit maximam 
virtutum' laudem adquirendo. Et cum stante dieta reformacìone per ali-
quos religiosos ordinis sancii Erancisci de observancia, locum ut aiunt 
a maiore illorum habentes, ahbatissa predicta reiormatrix ut astrictitis 
quam solita esset et ultra modum in memoratis duobus monasteriis so-
lìtum vivere cogeretur; rcnuit abbatissa ipsa predicta adìmplere, asserens 
inter alia in professione per earn facta aliier statum vite sue vovisse 
quam per fratres ìpsos procuraretur, quod fratres ipsi egre ferentes mi­
nis terroribus atque violencia abbatissam ipsam a regimine predicta[!J 
cxpoliarunt et ultra honestum modum a loto monasterio expulerunt, 
repulsis quibuscumque defensionibus et excusacionibus per earn allcga-
tis, taliter quod oportuit ilia una cum attera moniali sìbi rideli in qua-
dam electa domo persone secularis honcstissime vivere, uti actenus vixit. 
Cum autem abbatissa ipsa cupial vitam ducere celibem et dies suos finire 
extremos ìntus claustrum dicti monasterii, facta sibi per sanctitatem ves-
tram restìtucione; suplices igitur exoramus E. S. V. dignetur sua solita 
humanitate atque benignitate diete dignissime abbatisse ofìcium et regi­
men solitum sibi restituere et ipsam aliasque tempore predir 10 a memo­
rato monasterio recedentes in eodem libere et [licite habitare posse pro­
viders hoc enim fieri et provideri per eaudein sanctitatem admodum 
interest istius reipublice, quam nos guberitare tenemur, et sumupcre 
utilitatem illius et omnium incoiarmi) et commorantium in hoc regno 
procurare et nobis incumbit, predicta[ni] debitam et huic reipublice uti-
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Vili 

Carta de ios jurados al rey Fernanda II sabre et 
reformador de Sta. Clara, P. Fenals: 28 maya /503. 

Molt alt e potentissimo rey e senyor: 
En los dies prop pessats arem scrii a vostre reyal magesiat hi an 

aquella donai avis com per lo révérend pare fra Fenals nos fonch pre¬ 
sentada una patent de vostre altesa, ab le qual voi hi mane que, volent 
lo dit reverenti pare proceir en la reformatio dels monestirs, li fos donat 
tot conseil, sacors, favor hi ajuda; la qual letra e provisio ab conseil 
dels advocats de la università! ab aquella reverenda hi submisio ques 
peri.m y per nosaltres es stada acceptada hi admesa, salves empero les 
franqueses, privilegis e bons usos de aquest vostre regne, com axt sia 
visi esser de la mente e voluntat de vostre altesa, com a crÌsii[aJnÌssimo 
e justificat rey e senyor. E, volent après poceir lo dit comissari en 
traître hi foragitar la badessa hi altres monges qui vuy son en Io mo-
nestir de sancta Clara, requeri de paraula hi en srrits Io dit révérend 
pare a nosaltres que li volguessem fer assitencia hi acompanyarlo al 
dit tnonestir ensemps ab lo spectable lochtinent general e altres offi­
ciais de aquest vostre règne, los quais foren molt contents, axi com 
avem mostrai per obre de assistir hi companyar lo dit comissari. E , 
per quant aviatn noticia que lo dit révérend pare velia ab désirais 
rompre les portes dell monestir e pendre dels cabells la dita abadassa 
hi altres religioses, e violemment de du[r] en presencia de innumerable 
gent, fer semblants actes aparegue a tots de exortar hi persuidir al 
dit comissari no exécutas tali desliber, per quant apatia molt scan­
dales, hi asso per quant es cosa certa hi notoria que la dita abadassa, 
appellada sor Serra, per ietres hi manements de vostre attesti, precemt 
diligent informano e investigano della virtut, honestat e bondat de 
aquella, vingue della ylla de Manorques per refermarf!] dit tnonestir, lo 
qual stava molt profanemenr, e lotes les monges vivien molt disulu-
tament, e mitgensant lo divinai exili la dita abadessa ab la sua discre­
d o e virtut ha reformât lo dit monestir, que viuen moli sanctament 
hi honcsta; hi per so nos aparia esser cosa scandalosa hi de mal eximpli 
que una tal notable hi virtuosa persona, amadora de honestat hi virtut. 

lem, uti confidimus et speramus, obtinere provisionem; et dignetur Altis-
simus eaiidcin sanctitatem longevis confovere temporibus. 

Datum in civitate Maioricarum die vicésima séptima iunií anno 
M.° quingentésimo quarto. 

Devotissimi oratores proni ad pedum oscula beatorum, iurati uni-
versitatis et regni Maioricarum. 

A. H. M., Ltetres missives, 1506, f. 3 v. 
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vinguda assi per leires hi manements de vostra magestat, hi après de 
aver repérât hi reformât lo dit monestir del modo que vuy sta, en 
que Deu nés servit hi aquest vostre règne honrat, en satisfacio dels 
in no m érables trabals ha suportats per dit negoci agues esser axi enver-
go[n]yida, foragitada hi maltractada. E, lo que pus fort es, que, segons 
dit comissari significava, volia destarrar aquela ensemps ab les altres 
monges de tot aquest regne, e fer les anar en terra ferma, lo que aparìa 
esser moli cosa crua, specialment per a dones hi velles, que de bon 
servici aguessen aver tali axili, majornicnt que, segons avem compres, 
lo dit comissari volia tornar per abadessa una altre forestera, la qual 
no es de aqueix orde de saucta Clara, hi en dies passais ha governai 
lo dit monestir, .hi no be, ans ha venuts molts calsas hi petenes, desfets 
vestiments, hi a disipades moites altres joyes de prou valua, hi per­
meila que dins lo dit monestir, contra lur regia, er.traven alguncs 
persones, les quais per are no affretura exprimir. Si vostra magestat 
volia que sen prenga auctenticadament informacio, trobaria que totes 
coses passen axi en veritat. E per quant, senyor molt potentissimo, 
cascu de nosaltres te per molt cert que la intencio de Vostra altesa es 
molt sancta hi bona, e desiga que tot hom vista reformat; per so avisait! 
an aquela coni lo dit, monestir sia vuy ab molt bon stament, e totas 
les monges viuen molt honestament, hi observan la regia que han vo¬ 
tada; hi, puys tenim la via certa, scria cosa peritosa alegir la incerta 
sors, la dita forestera; e per no esser de la terra no mostra tenir aquella 
afectio en reperar hi augmentar lo dit monestir, axi cotn fa la que 
vuy governa, segons per obra avem visti ans, si moli agues durât, 
agueren aportat aquell a totali ruyna e perditio, lo que seria no sois 
deservey de Deu. mes encara de vostre altesa, la quai justement nos 
poria rependre si de estes coses no le guesam informade. Hi per 
aquesta ocasio, hi encara per quant nos [esj staila feta requesta per pan 
della dita abadessa hi- molts homens de be e principals de aquest vostre 
regne, los quals entenen posar lut s filles en servici de Deu en lo dit 
monestir, puig aquestes coses sten reposades e la dita sor Serra no sia 
romoguda del govern del dit monestir. hi encara per un breu ques 
stat mostrai he intimât de nostre sancì pare ab grans censures; per so 
ha aparagut exortar al dit reverenti comissari no proceis ab tanta furia 
fins vostre magestat agues rescrii sobre la consulta que per dita causa 
vos es stada feta; e lo dit révérend comissari, ab perdo de sa reveren­
d a , no u ha près ab aquella moderano hi pactencia ques deuria, ans 
aqut puhlicament, en preseucia de vostre lochtinent general e de tots 
nosaltres hi de tots los altres officiais vostres, dix que, si el fos en 
terra ferma, ab désirais rompria les portes dell monestir, e que, si lo 
visrey lo inpedia, que eli li daria de la désirai al cap: lo que ape-
regue a tots los hoints cosa moli scusada e no ben dita. Enpero, per 
aportar leti letrcs tant favorables de vostra altesa, ha convengut a tots 
disimular les dites paraules e procehiments fets per eli molt fora temps, 
fins vostra magestat de tot fos avisada, e segons aquella numera e dis-
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pendra sera fet, pregarti a nostre senyor Deu per la sua infinida bondat fasa 
desliberar a vostre reyal magestat per aquella via que s iamés saludable 
al servey de Deu hi repos de aquest vostre regne, supplicant a la in­
mensa Trinitat vulla conservar la vide hi real stat, hi aquella de con­
tinuo augmantar hi ab tota felicitat prosperar. De la vostra ci ut at de 
Mallorca a xxviii de tnaig, any MD y sinch. 

D, V. R. M. humils subdits e vessalls vostres, qui les mans e peus 
vos besan, los jurats dell vostre regne de Mallorca. 

A. H. M., Uetres missives, t. Vil i , f. 37r-3«r. 

IX 

Concordia entre Rafael VHalnnga, canóniga impúber, g 
el cabiida. sobre los réditos de sa canonicato g ia voz 
activa g pasiva: 6 diciembre 1 5 3 0 . 

Die martis, vi mensis deccmbris anno a nativitat» Domini M D X X X . " 

Dictis die et anno corani reverendls patri bus domini* Gaspare B a r t o ­
lomeo, iuris utriusque bacallario, canonico maioricensi, necnon rcve-
rendissími domìni ecclesie maioricensis yconomi apostolici vicario ge­
nerali et officiali; Nicolao Montanyans sacrista, Laurent io de Sanctactlia 
precentore, Gabriele Pons, Perotto Pons, Guai, Pachs, Genovard, Milla, 
Net, Sa net Joan, Camp fu 11 os, Mir, Soldevila, canon i eis alme sedis maio­
ricensis, capitulariter, ut moris est, convocatis et congregatis, persona¬ 
liter constitutus reverendus Ludovicus de Vilalonga, iuris utriusque doc­
tor, archidiaeonus et canonicus predine alme sedis maioricensis, sciens 
et attendens, ut dixit, quandam contraversiam veni ínter suas reveren­
das paternitates, ex una, et Raphaelcm de Vilalonga, clericum impti-
berem, de canonicati! etusdein ecclesie maioricensis, per sedem aposto-
licam provisum, seu et magnifteum Priamum tle Vilalonga, illius avuto, 
tarn super possesione, quam etiam super fructibus, redditibus, proven-
tihus ac quotidianis distrihutionibus ditti canon icatus prefati Rafae-
lis, quos idem Raphael et eitts magnifteus avus preiendunt sibi deberi 
et solvendos esse a die qua liltere apostolice dicti canonicatus presen­
tate fuerunt dicto reverendo capitulo usque ad presenten! diem, contra-
rium pretendentibus dictis reverenda domtnis de capitulo, non obstante 
concordia que super illis dici tur facta et capitulata inter magnificum 
dominum lacobum de Puteo et discretum lacobum Lull, presbiterum, 
procuratorio nomine reverendi caputili, ex una, et dominum loannem 
Mediona, etiam nomine procuratorio dicti Raphaclis, romanam curiam se" 
quelites. partibus[i] ex altera, cum illam quantum ad predictorum fructtium 
exsolutiouem minime ratam habeant, propter t|uc odia et rancores ex-
pensast|ue non módicas fieri et oriri sperabatur; ideo prefatus reveren-
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dus. dominus archidiaconus, rimi ad predictas partes parem affectionis 
causam habere videatur, cupiatque propterea ambarum commodum, quie-
tem, parem et tranqiiiltìtatcìn, gratis etc. prom isti et se efficaciter ohli-
fravit, suis reverendis paientitatibtis. stent premiti ¡tur, congregada et ac-
ceptantibtis. quoti super dieiis friictibus etc., ttt pretenditur, debitis a the 
presentation is dictamen litteranim apostolica rum ad liane usqtie diem, 
nulla unquam de celerò fiel, movebitur aut intemptahitnr qttestio, pe-
titio aliqua atit demanda contra sitas reverendas paternitates per dictum 
Raphaelem seti eius prefatum magnificimi avttm aut stios; et, casu quo 
dicti Raphael Vilalonga seti erus magnificus avus aut sui qtiovis tempo­
re, directe vel indirecte, aut quovis quesito colore seti ocasione aliqua, 
super diet is fructibus contra sitas reverendas paternitates intemptarent 
petitionem, litem sen questíonem, aut illas aliquio pacto molestarenI 
in indicio vel extra, promittít pro se et suis se opponerc dictis peti­
tion i, liti, questioni sen demande, et reverendas paternitates suas seu 
et dictum reverendum rapilulutii et eorum bona a sohttione diciorum 
fructuum servare pen ¡tus indemnes et indemnia, ante damnum datum, 
in et post, in indicio et exira; et dictas questiones, lites seti controver­
sias suiis prnprìis expensìs ducere et defendere, et to turn id, quicquid 
et quantum indicai tun fu eri t, de suo proprio exolvere, data lamen et 
concessa facilitate ipsis prefatis reverentlis pat em itaiibus seu et dicto 
reverendo capitulo quoti valeant, si voluerint, ipsas causas, lites seu 
questiones usque ad sententiam tliffinitivam inclusive ducere, defTendere 
et terminare, ita tamen quoti teneantur printitus denunciare ipsi reve­
rendo domino archidiácono, si voluerint ipsas lites ducere el deffentlere; 
et tali in casu promisit et se efiraciter nbligavii idem dominus archi-
diaconus quoti, si in étsdem eos succutnbere cornigeri! et sententiam in 
contrariarti reportare, condempnationein ip.sani et lotum id, qulcquld et 
quantum indicatimi fuerit. solvere integriter et satisfacere. unti cum om­
nibus dampnis... , sub tali tamen pacto et condicione, quod, renunciando 
efficaciter prefatus Raphael ile Vilalonga voci active el passive in capi­
tulo per sedem apostolicam in predict is liiieris si hi concesse, qua mi 
ñeque fruì valeai, donech haheat ordinetn per ipsum canonirattirn re-
quisiium, leneantur sue reverende paternitates realent et actualem pos­
sessionem tie dicto canonicato eidem Rapimeli de Vilalonga tradere, ac 
de emolumentis et distri hut ioti ihus illius siiti responderé a die adepie 
possessioni* in auleti, per i iute ac si hiennasset, iuxia tenorem liiierarutn 
apostolicarutn,,., presentibus pro testibus et ad ber vocatis Special!ter 
et assumptis venerabili Michaele Felip et Francisco Peìlicer, presliiteris, 
in sede Maioricarutn beneficia lis. 

Et postmodum, peractis premiss is, ipsa eadem die et bora ìntus do-
muin capitularen! personaliter corani prefatis reverendis tloniinis vicario 
'et ciinonicis. sicut premittitur capitulariter congregatis, prefatus dominus 
Raffae! de Vilalonga, cattonicus, cui propter eius minorem elatem fuit 
in curatoretn d:ttus et assignatus per eundem dotninum vicarium etc. pre-
atus dominus Ludovicus de Vilalonga, archìdiacouus eius patruus..., 
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sponte, cum auctoritate et consensu etusdem domini archidiaconi curato-
ris sui, cessit et renunciavit voci active et passive in capitulo. . 

A. C , Actns capìtuìares '$20-/549, f. 3 0 - 3 1 . 

X 

El cabildo protesto de lo violación de la inmu­
nidad eclesiástica por el virrey, que hizo matar 
a un clérigo conyugado ¡3 febrero 1531. 

Die X I I T februarii anno Mdxxxi. 
Fueron t presentes in capítulo rdi. Gaspar Bartolomen s, víca-

rius ctc , archidiaconus. sacrista, precentor, Pons mator, Genovard, Net, 
Milia, Abrines, Sanct Joan, Campfullos, Torrcnt, Mir, Soldevila; et 
ODI oes concordes fecerunt comissionem reverendís dominis Laurent io 
Sanctacilia precentori et Gregorio Genovard, ut una cum rdo. domino 
vicario generali et officiali videant, intelligaiit atquc provideant et fa-
ciant omnia que videbuntur eis facienda et provìdenda circa violatìo-
nein immuni ta tis ecclesiastice per spectabiletn viceregem facta iti capiendo 
et morti tradendo personam Bernardi Morey, clerici coniugati. Et hoch 
cum maturo C O N S I L I O advocatorum rdmi. domini episcopi et rdmi. ca­
putili maioricensis etc. 

A. C , Actas capitulares, 152Q-4Q, f. 33. 

XI 

Los jurados ruegan al abad de Pöblet que cuide de 
la reforma de La Real: 31 enero ¡532, 

Al inolt reverent senyor a bat y venerable convent del moncstir de 
Pöblet. 

Reverend senyor y en Christ pare abat y convent D E Pöblet: 
Mirada L A molta ruyna y necessitat que L O monaslir y convent D E 

La Real te a causa DE la mala administrado frare Gaspar Marti, olini 
pretes abbat, ha felá E N L O dit abadiat, per O N se son seguits molts 
deutes. alienations e quasi la total ruyna del dit monastir, per L A recu­
perado y sublevetio del qual apenes bastaría la presentía DE dos abbats, 
com mes que hagc circa D E xiv o X V anys que sempre hage estat sens 
propri abbat, lo qual axi circa L O spiritual com temporal hage tinguda 
cura y govern, per O N los monjos zelant lo be D E aquesta pobre casa 
com a bons filis, per L O descarrech D E lurs conscieniies, N O tenini altre 
refugi que de nosaltres, qui, com a pares y protectors del present regne 
y als quals se aguarda mirar per lo be universal, y encara per esser 
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aquesta casa del patronal del emperador y rey nostre, nos han suppli­
cai que de semblant necessitai volgessem donar avis a V. R., com a 
pares immediadamenl visitadors que sou de aquesta abbadia, donant 
orde que lo abbat que vuy es vulla venir per a residir y aturar en sa 
abbadia, axi com se pertany de bon prelat, y per a que ab se presen­
tía ses ovelles, bens y casa sia redresada y totaliter sublevada; per fo 
nosaltres, com a protectors del be universal de aquest regne, pregam 
a V. S. que vulle donar orde ab degut eiTecte que lo dit abbat vi tigne 
per a residir en son dit abbadiat y mirar per la bona administrado de 
aquel; altrement per lo contrari nosaltres per nostro offici ne deriem 
avís a sa imperial majestat, perqué sobre dites coses vulla debitament 
proveyì; e encare per V. S. provehesque ques pugnen pendre alguns no-
vicis per a que lo nombre deis monjos sie augmentat, axi com be es 
stat ordenat per aqueta bona anima de! noble don Nuno Sans, qui voi 
sien dotze en nombre, y aximateix provcyi y manar que no sien aco-
llits monjos de natio stranya, si jn no eran conventuals de aquexa ab­
badia de l'olilet. per quant no curan sino dissipar e distiugir lo que 
poden, en no pocb dany de dita casa, axi com algunes vcgades bavem 
vist per al léete. 

De Mallorques, al derrer de janer Mdxxxii; y placía a nostre Se-
nyor Deu conservar vostres SS. en son sant servici. 

A la complasentia de vostre reverent peternitat y reveremia promp¬ 
tes los jurats de la ciutat y regne de Mallorques. 

A. IT. M., Lletres missives, apéndice C, núm. 40. 

XII 

Constitution de Marco Antonio Campegio рога 
proruradar у vicario penerai del obìspo de Ma-
1 forni D. Juan Uta. Campegio: 10 agosto / 5 J . J . 

In Christi nomine, amen. Noverint universi pre.sentis instrumenti 
publici scriem iuspecturis, quod anno a nativiratc Domini millessitno 
quingentessimo trigessimo tertio, inditione sexia. die decimo augusti, 
pontifieatus sanctissimi domini nostri domini Clementis, divina Provi­
dentia papa VII, anno decimo, in mei, notarli public! leghimi qti e, ¡11-
fraseriptorimi ad hoc specialiler vocatorimi et rogatorum presentia, 
personaliter constilulus reverendissimi!!; dominus loannes Baptist:» Cam-
pegius, episcopus maìoricensis, principaliter pro se ipso,,., in eventum 
in quo, ad nominaiionem seti presentationem invictissimi Caroli V, im-
peraloris ac Hispaniaruin et Maìorice et Minorile regis, COn tingiti 
etindem reverendum dominum constituentem sancì issi numi dominum 
nostrum dementem, divina Providentia papam VII, in epìscopum malo­
ri cen sein prtfìct seti ecctesiam maìoricensem sibi in comendani seu ad-
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ministrationem duri seu concedi; constimi 1, creavit et solenipniter or-
dinavit reverendttnì dominino Marcitili Anthoniom Campegium, patruum, 
episcopum grossetensem, licei absentem tarli qua m presentem, smini 
veruni, certutn, legitimum et indubitatuni procurato rem ac in spiritua-
libus et temporalibus vicari uni generalem... 

Acta fuerunt hec in civitate Padue, die, mense et pontifìcatu quibus 
supra, presentibus litteratissimo domino L a / a r o Bonainico tle Bassiano, 
in gimnasio patavino publicam philosopbiam utraque lingua legcnte, 
et domino Petro filio domini Steph;ini de Boranis, Mediolani cornino 
ratitibus, ambohus in domo prefati reverendissimi domini constititentis"-
testibus ad hec habitis, vocatis specialiter et rogatis. 

Ego Aloysius Maximus... , imperiali auctorìtale notarius, premissis 
omnibus interfui... 

A. C. M., Actas capitulares 1529-1549, f. 18. 

XIII 

L'dtere ad cardinaìem Campegio: 1 octubre 1534. 

Die iovis, prima mensis octobris, anno Mdxxxiv. 
Fuerunt presentes in capitulo rdi. Baptista Mir vicarius capitularis, 

archidiaconus, sacrista, precentor. Pons, Guai, Fachs, Net, Milia, Befr]-
thomeu, Sancì Joan, Torrent, Campfullos, Soidevilla, S a n a a Cilia. 

...Item deterininaverunt litteras renditi ad reverendissimum dominum 
cardinalem Campegio, in quibus reddatur sua mia. dominano certior de 
determinatione facta per suas reverentias super capa et super con ten­
done ittrisdictionis su bona inter espectabiletn proregem et rdm. officia-
lem. Item super indulgentiis concedendo presenti ecclesie. Item super 
statuto disponente super quartis primiciarum concedendis ipsis canonicis. 

Ibid., f. 75. 

• X I V 

Gratia facta veneranda Texequef. 21 abriì /535 

Die xxi mensis aprilis anno Mdxxxv. 

Fuerunt presentes in capitulo rdi. Baptista Mir vicarius capitularis 
Guai, Net, Milia, S a n a Joan, Torrent, Campfullos, Soidevilla, S a n a a Cilia, 

Omnes predicti concordes fecerunt et concesserunt graiiam venerando 
[nombré en blanco] Texequct, presbytero, abeundi ad studia generalin; 
et pro tempore quo moram trahet in dicto studio, non teneaiur solvere 
quotidianas pro suis benefieüs, dum tarnen intra quatuor menses pró­
ximos teneatur mittere litteras certificatorias. 

Ibid., f. 89. 
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X V 

Gratin qtiMidiaiìarum faetn venerandi* ioanni 
Ribot et Francisco Thomas; 22 marzo 1536. 

Die mercurii, xxii mensis martii anno Mdxxxvi, 
Fucruut presentes in capitulo reti. tini. Bapttsta Mir victtritis capt-

tularis. archidiaconus, sacrista, Guai, Pachs, Milia, Torrcns, Capfullos, 
Soldevilla, Francìscus Mir... 

ítem omttcs prctiicti, visis et perlectis litteris tcstimonialiluis datis 
et confettis Perde iussu rdi. dni. rectoris universitatis studiì ilerdensis 
sub viìi tnejisis novembris anno a 11 ali vi tate Domini Mdxxxv 0 . . , , sigi-
lioque diete universitatis in dorso earumdem sigillatis, manuqtie dicti 
venerandi rectoris subscriptis, et referendatis per discretuin loannem Mì-
chaelem Kevert, notarium et scribatn diete universitatis, quibus constai 
utrumque cortitn iurì pontificio operato dare in predicto studio; ideo 
concordes feceruiit eisdeni et utrique ipsorum gratiam et remisstonem 
sohttionis quotidianartiin respecttt sttorum béneftclorum, donec et quotis-
que in dicto studio degerint. 

Ibid., f. io8v-ioor. 

XVI 

Carta de los jurudos al obispo Campegio sobre 
nombramiento de (rag Fernando de Vilacorta, g 
fondos para restauración del palacio episcopal: 
tí octubre ¡ 5 3 a ( ? ) . 

Rine, domine: Dick nobis, ex parte dominationis vestre, venerabilis 
Jìaptisia Mir, canonicus et multimi reverendi domini nostri episcopi vì-
carius, qualiter parata erat domi natio vestra providere de aliquo epis­
copo, vobis grato, qui episcopali:! in hiis que ordinis sunt pro domino 
nostro episcopo ministrare!; ac etiam de decentis quantitaiis consigna-
tioue in cpiscopalis palacii conservationem, tali modo ut eeierorum epis-
coporum incuria domino nostro episcopo detrimento non ( cederei, pro 
quibus omnibus ex parte huius regni referimus et babetnus gracias. Et 
pro sufragáneo episcopo nominamos venerabilem fratrem Ferdinanditm 
de Vilacorta, ordinis predicatorum, virum religiosum, bonis moribus pre-
ditum et satis litteratum, qui verbo et exemplo poterit esse utìlis. In 
altero vero et sì que de próximo predicti palacii ruyna tìmetur, non abs-
que preteritorum epìscoporum culpa causata, sit de beniguitate tamen 
vestre reverentlisinte doininatioui confisi et vinculo nostri oneris, ulani 
rogatam volumus ut dignetur diicentos pro eminenti necessitate et pos­
tea quinquaghiia auri ducatos aunuos consignare vel id quoti domìna-
tioui vestre reverendissime videbitur; recordetur dominatio vestra reve-
rendisima multa sine culpa et non sine causa evenire incomoda, ita enitn 
de Salitaci lia precentor, Michael de Pachs, Hieroiiymus de Milia, Lau-
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magne sunt palacii ruine quia hec summe videantur cxigue. Ceterum cum 
iota diócesis hec oneri muhum reverendi domini episcopi commìsa sii, 
iure omnem Favorem a dominatone vestra illius subditi speramus cum-
que multimi conveniat. 

A. H. M., Uetres missives. legajo s. XVI , hoja suelta. 

XVII 

Nombramiento de Jerónimo Nadal romo pro[e-
sor de la cátedra [mulada por el Cabildo: iG 
abril L5-ÍO. 

Die xvi mensis aprilis anno Mdxxxx. 
Fuerunt congregati in capitulo rdi. domini Franciscos Mir, sacrista, 

precentor, Fachs, Abrines, Bcrthomeu, Sanct Joan, Torrent, Cainpfullos, 
Soldevila, Isern. Guai, Sanct Just, Net, 'Formella. 

...ítem determina ver tmt quod rdus. I íierotiytnus Nadal, sacre pa¬ 
gine professor, legat pro rda. capitulo, cum salario alias per rdum. ca­
pi tulum consti tuto, in crectione chated[r]e alias íam facta. Kt sit ¡11 
facúltate reverendi quam lectionem leget, et quod rdum. capitulum 
possit amovere lectorem quandocumque eidem bene fuerit visum. et 
cessante exercitio cesset etiam sala ri um. Kt dicta lectio legaiur vel in 
bibliotheca sedis Maioricensis vel in monasterio sancii Dominici, dum 
tarnen sit in Almudayna, 

A. C. M., Acias capitulares 1529-40, f- 204 tv. (Documento publi­
cado ya, con algunas faltas de transcripción, en Monumenta itisi. Sov. 
lesti, I, Madrid 1898, p. 6 n. 3). 

XVIII 

Possessio lanonieatus rdi. tini, lacobi 
de Puteo: 14 diciembre / . 5 1 0 . 

In Dei nomine, amen. Novenni universi quod anno a nati vítate 
Domini MDxxxx 0 , die ameni decima-quinta mensis decembris, hora ves-
pero rum, convocati» et congregatis sono campane et alias more so­
lito rdis. dnis. canonici« Maioricarum in domo capitular! dicie ecclesie, 
in qua convocatione et congregatione fuertmi presentes rdi, dui. Anto­
nius Torren t, canonicus diete ecclesie, assereus se vi car in 111 capi tuia-
reni et locumtcnentem rdi. dni. Francisca Mir, vicarii generalis et olfì-
cialis rtni. dni. episcopi maioricensis ad actus capitulares celebrandos, 
vigore commissionis sibi facte per dictum rdum. vicari um generatoti 
et offìcialem, mediante actu confecto in posse discreti Gasparis Vida!, 
notarli et scribe tini. dni. episcopi maioricensis die presenti, uti de 
ilio lidem ocularem fecit coram omnibus; ac Ludovicus de Vilalouga 
iuris utriusque doctor, Nicholaus Muntanyans sacrista, Petrus loanues 
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renlius Abrines, Caspar Bertomeu, Guillermus Sancì Joan, Ioanncs 
Campfullos, Petrus Soldevila, Raphael Vilalonga, Salvator l-'iol, Petrus 
Isern, Michael Guai iuris utriusque tloctnr, Hieronymus Sancì Just, 
Kranciscus Net, Antonius Torrnella et Rayinundus Sparso, cononici diete 
ecclesie maioricensis; abseilte tauten predicto rdo. Francisco Mir, domi 
sue infìrmìtate temporali detento, ccterisque concanonicis a presenti 
insula Maioricaruiu absentibiis, qui tie usti et consuetudine tiias eccle­
sìe maioricensis ad tales celebrationes non vocantur nec vocarì con-
suevertint neque expectari, seti cum presentibus conclutlitur 

Item postea processerunt ad alium tracia turn, videlicet super ca­
nonicali! et prebenda nunc vacantibus per nhitum dicti uii. dui. Hap-
tiste Mir, quorum electio, collatio et institutio special et spoetare di-
citur ad dictum rtlum. capitili um, tarn de iure canonico quam de 
consuetudine, et ex eo quia vacarunt predicti cauonicatus et prebenda 
in mense speciali ti ad dictum rtlum. capitulum; super quo predicti 
domini emiserunt vota sequent! modo: 

Primo (Inns. Ludovicus de Vilalonga, iuris utriusque doctor, archi-
fltacouus, dixit, attento quoti electio et nominatio ad dictos canonica-
tùm et prebendati! special ad dictum capitulum, ut dictum est, et 
magnificus lacobus tie Puteo est vir patricius huius civitatis Maioricen­
sis et ex nobili prosapia, et iti utroque iure peritissimus doctor, ac 
sacri palacii apostolici Causar tun auditor, ei de hac ecclesia ac de om­
nibus ipsis henemeritus, nominavi) el elegit cundem dominum laco-
butn de Puteo; et eius votum fuit quod dicto rdo. duo. lacobo de Puteo 
tanquaui benemerito conferantur predicti cauonicatus et prebenda nunc 
vacantes... [sigiteli los Dittos de los demos canónigos, mentis el de Torrent, 
todns en el olismo sentidoj. 

El incontinenti, iuxta moretti capitularetn, luit constilius rtlus. Fraticis-
cus Mir, canonicus in fi riti us ut dictum est, domi sue per rdum. ti mi iti. Ray-
T I H I N D U M Sparso, cum scriba dicti capituli, qui vovìt et dixit quod ipse, 
tanquam vi tari us generalis et officia lis rmi. dui. episcopi maioricensis, 
cuntulit et assignavit via ordinaria predictos canonicatum et prcben-
daul sic vacantes imo. tino. Alexantlro Catnpegio, episcopo bononiensi; 
et ideo suum vomiti erat quod eidem imo. duo. Alexandro Campcgio 
tradatur possessio dictorum cauonicatus ei prebende. 

Onus. Antonius Torrent, vicarius capitularis, dixit quod votum 
suum erat, attento quod diet us vicarius generalis et offici al is con tu-
lerat et assignaverat predictos canon ita tum et prebendati] predicto 
mio. duo. episcopo bononiensi, quod eidem imo. domino tratlaiur pos­
sessio dictorum cauonicatus et prebende. F i ita dicebat se concludere. 

Et incutitiucnti prefati onines canonici ibi presentes dixerunt et 
requisiverunt prefatum dominum Antonino] Torrent, vii a riunì capìtti-
larem, quod concluderei cum tifatoti parte, prouti de iure et consue­
tudine tenebalur concludere, el aliter non poterai. Et cum prefatus 
dominus Antonius Torrent reuueret cum eisdem dominis et maiori 
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parte concludere, instan ter et instan tissime requisì veruni me, dictum 
scribam, in presentía vcnerabilis Sebastiani Planquer, presbyteri, et 
Leonardi Vilar, ianitoris dicti caputili, lestium ad hoc vocatorum et 
adii ibi to rum, qua tenu s ex parte di et o rum rdorum. domino rum de ca­
pitulo requireretn et monerem eundem diurni. Antonìum Torrent, vi-
carium memoratum, ac eidem protestarcr quod conclttderet rapitulum 
cum maiori parte, prouti de iure et consuetudine tenebatur concludere 
cum maiori parte, sub incursu penar um periurii et violation is statuto-
rum ac iuramenti de ill is observandii per eundem prestiti, ac etlam 
protestabantur 'contra eundem et bona sua de omnibus damuis, expensis 
et interesse; et quod in contutnatìatn et reni ten tiam eiusdem nolenti» 
concludere dictum capitulum cum dicta maiori parte proni tenetur. quod 
dicti dnì. canonici in vim bulle concesse ipsi capitulo per reco! en de 
memorie sanctissimum dominuin papain lulium secundum, in eius re-
nitentiam et recusaiionem procedetent ad incohatos actus capitulares et 
eorumdem conclusiones, iuxta serietà et dispositionem diete bulle apos­
tolice, qua alias in similibus et aliis negotiis capitularibus itti consue-
verunt. Cuius requisitionis virtute, ego, di'ctus scriba, incontinenti, in pre­
sentía dictorum tosti ti in ad hec Ctiam convocaiorum, de verho ad verbo 
sttpradicta omnia expresi et intimavi eidem rdo. dno. Antonio Torrent, 
ibidem presenti, eundemque requisivi ac monili ac den ¡que protesta­
nts sum ut superbis continetur. Et prefatus dominns Antonius Torrent, 
ibidem presens, audiiis dictis monitionihus, requisitionibus ac protesia-
lionibus, dixit et respondìt quod nolebat nec intendebat alias ve! aliter 
lacere scu concludere; et quod, si ipsis dominis de capitulo aliter ve! 
alias videbatur faciendum, quod facerent que vellent ex disposinone 
diete bulle ve) alias, quia ipse uti vicarius aliter faceré non intendebat: 
et paulo post recessìt a dieta domo capitular!. Et prefati domini incon­
tinenti, audii o responso facto per dictum rditm. Antoni uni Torrent, 
reqttisiveiunt et Susse rum ab archidiácono dicti capituli extrahi et ad­
duci superius memoratati! bullam sardissimi domini nostri pape lulii 
secundi, datuip Rome apud sanctum Petrutn anno tncarnationis dominice 
millesimo quingentésimo octavo, quarto kal. martii, pontificat us eius­
dem anno sexto, quam per me : dictum scribam, legi et intimar! re-
quìsiverunt rdo. tino. Ludovico de Vilalonga, archidiácono et canonico 
diete ecclesie, in dieta congregatione primum locum in dicto^ capitulo 
obtinenti: cuius requisitionis virtute ego, dit tus scriba, iti presentía dic­
torum testium legi, insinuavi et intimavi predìctam bullam dicto duo. 
archidiácono, qui illuni cum honore et reverenti:! recipiens illiusque 
audito tenore, promptum et paratimi se oblili it, itti li 1 i us obedientie, 
apostolicis obtemperare matidalis. 

Et incontinenti dieta eadem die predict i omnes canonici sic capi-
ntlariter more solito congregati, demptis dictis rdis. dnis. Antonio T o ­
rrent, qui ìam, ut dictum est, foras extra domum capititlarem se 
contulerat, et Francisco Mir, qui domi sue infirmitate corporali deti-
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nebaiur, non divertendo se ad al ios «cuis; attendente*, ut i divenuti, quod 
tain de ture communi quam ex statutaria disposinone et consuetudine 
facultas nommandi, eligendi, confercndi e r instiuiendi ad dictos cano-
ti i calimi et prétendant special a<l dietimi capiitilitin; attendeuies etiam 
quod otnnes canonici, qui de consuetudine huitis ecclesie vocali soient, 
fuera ut titore solilo vocali et congregati pro dicto negoiio pertractando 
et peragendo, ne col tu in divinimi negligere vidèrent uri attend en tes Ili— 
super dictum rdum. Anioniuni Torrent, vicarium capitularen», renuisse 
et récusasse CU m maiori parte et saniori capitulum concludere, pronti 
de iure canonico et disposinone statutaria ac alias concludere teneba-
iiir: attentisque omnibus nionitionibus, hortatibus, denunciadotiibus, re-
(iiiisitionihus et protestationibus eidem tino. Torrent et contra etnidem 
factis; attento etiam quod dictus vicarios a domo p tedíela capitulari 
recesserat. relictis ibidem omnibus alus ranotiicjs capiiulariter congre-
gatis; attendentes tlemum in vini predine lutile apostolice et alias dicto 
rdo. tino. Ludovico ile Vilalonga, archidiácono, mi príinum locum in 
capitulo obtinenii, oh remiendan) et recusationem predici i vicari! capi­
tularía esse attributaui fatultatem concludentli capitulum seti tractattis 
capitulares cuín maiori parte, ceterosque acni s ad vicarimi! capitula­
ren! spectantes evercendi et conliciendi, ceteris(¡ue omnibus legitime et 
mature consideratis, assistente et presidente in dicto capitulo prefato 
rdo. duo. Ludovico de Vilalonga, iurìs utriusque doctore, archidiácono 
et canonico diete ecclesie; tandem perseverantes in nominatlone perso­
ne ad obtentuin dicti canonicatos et prebende: concorditer omnes prc-
dicti et nemine discrepante, SeclusiS dictis Antonio Torrent et Francisco 
M ir, ut dictum est, absent ¡bus, approbarunt elcctioncm et nominado-
nem faciam de prefaio rdo. tino, lacobo de Puteo, inris iitriusque doc­
tore sacrique palai ii apostolici causa nini auditore, tanqtiam condigno 
et benemerito, in quo nibil ex bis (pie tatù ex disposinone inris ioni-
munis quam statutortim requirutitur, desiderar! videiur, cimi in eo 
cumulâtissiine rcperiantur omnia. Qua quidem electione ac approba-
tione fatta iuxta facilitateli!, uti asserucrunt, eis concessam, ut supra 
dictum est, dixeruitt concorditer se con ierre sen collare predictos cano­
nica tu tri et prebendam sic vacan ics dicto rdo. duo. lacobo de Puteo, 
alisenti. 

Ei ilico eadem bora prefatus rdus, dnus, Ludovicus de Vilalonga, 
archjdiaeonus, modo predicto, cum prelatis do minia concanonicis capi­
tulum celebraos, accertilo venerabili lacobo Lui], presbytero et hebdo­
madario diete sedis maioriceusis, negotiorutn gestore ac procuratore pre­
fati rdi. tini. lacobi de Puteo, ad infrascripta perageuda Inibenti plenum 
posse, uti de sua poiestate (idem ocularein fecit suis reveremos mediante 
quodam publico instrument» confecto Rome, per bonorandtim dimití, l'hi-
lippum Quiutilium, curie causa rum camere apostolice notarium, sub the 
decimaquarta mensis aprilis anno a nativiiate Domini millesimo quin­
gentésimo quadragesimo, indiciiune decima tenia, pontificatus sanctis-
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si m i in Christo pai r i s et domini dni. nostri Pauli divina Providentia 
pape tcrrií anno sexto; et adhihitis predictis venerando Sebastiano Blan­
quee, prcsbyiero, ac Leonardo Vilar ianitore dicti capituli, lestibus vo-
caiis et rogati*, eundem Iaeohuni Lull, procuratorem dirti dui. lacobi 
d e Puteo ac negotiorum suonilo gestorem, genìbus (lexis coram prefato 
duo. archidiácono constitutum, per suum birretum, ut moris est, inves¬ 
titur, ac eosdem canonicattim et prebendati! cum omnibus iurihus a d 
illos pcrtineutilnis ac pertinere debeniibus quoquomndo eidem contulit. 

Kt illieo idem dominus archidiáconos, non divertendo s e ad alios ac­
tus, recepit ab eodem iacobo Lull, in ammani dicti sui priucipatis, cor­
porale iuramemuin a d sacrosancta Dei Evangelia manibus s u i s tacta Ut 

moris est, de servandis statutis et consuctudinibus dicti capituli. Ac con-
(estim rdi. dni. Michael de Pachs ac Laurentius Ahrines, de manda­
to et prnvisione prefatorum rdorutn. dmnorum. archidiaconi et aliorum 
canon icorutn, recipientes eundem dominum Jacob uni Lull nomine pri­
mi, adhihitis q u o q u e eisdem testibus ac me, Raphaele Mora, notario 
et scriba communi d i c t j s rmo. domino episcopo ac rdo. capitulo maio-
ricensi, accesserunt ad chorum eiusdem ecclesìe et in sigmun vere rea¬ 
lis et actualis possessionis dictoruui canonicatus et prebende installan­
tes sedere feccrunt eundem dominum lacobum Lull in quadam cathedra 
ex cathedris dicti ebori dominis cononicis diete ecclesìe destinatis Item 
accedentes a d altare maius diete ecclesie, per révolutìonem panno-
rum dielì a l taris et signáculo sánele crucis in eius medio impresso, 
eandem posscsìunem tradiderum. Ac mirantes domuin sacristie dicte se-
dis, mandarunt venerabili loanni Nadal, presbitero ac custodi tlicte do-
mus, quod eundem dominum de celerò in canonicum haberet. Kt illieo 
dictus cusios sacristie, parat inri s e offereus predictis mandatas, in S i g n u m 

vere possessionis tradidit dicto procuratori mauipulum candelarum. Suc­
cessive autern, redettntes ad dictam domum capitularem u b i predirti omines 
canonici remanserant congregati, eidem novo canonico per dictum suum 
jlrocuratorcm dcderuut locum in capitulo et eum sedere fecerunt in loco 
ubi soient sedere predicti domini canonici pro tractatibus capiiularibus 
peragcndis, nccuort et mandaruui procuratorem mense capitularis quod 
in S i g n u m ditte possessionis t raderci ai i quid de fructibus et oli vent io­
li i b u s eanontealìbus, a c de celerò itti aliis dominis canonicis de dictis 
obventionibus cìdem novo canonico responderé!; et ob abseutiam vene-
rabilis Hieronymis Moragues presbiteri procuratoris diete mense, venera* 
bilis Iacohus Fio!, boss eri us diete ecclesie, nomine procuratoris diete 
mense capitularis, tradidit cìdem Iacobo Lull aliquas pcccunias usualìs 
monete maioriccnsis loco distributionis dictis dominis canonicis dar! so­
lite. Quibus omnibus sic ut prefertur uno contextu peractis, predicti do­
mini archidiaconus et celeri canonici ibidem presentes et congregati eun­
dem novum canonicum per dictum s u u m procuratorem in fratrem et 
concanouicum admisserunt per osculum pacis in signum vere realis et cor-
poralis possessionis dìctoruni canonicatus et prebende. De quibus omni-
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bus et singulis uti gesta et facta sunt, predirti domini archidiaconus et 
canonici requisì veruni sìbi (ieri et traili imitili vel plura publicuui seti 
publica instrumenta, ttlemqtte sìbi fieri requisivi! dictus veuerabilis laco-
bus Lull nomine iati» dicto presentibus premissis testibiis. Que lucrimi 
acta in Civìtatc Maiorìccnsi loco, die, mense et anno predici is, presen­
tibus testibus premissis tic me, Kapbacle Mora, notano pubtico maiori-
censi et scriba communì dictis reverendissimo domino episcopo et reve­
rendo capì tu lo maiorìccnsi. 

A. C. M. Arias capitolare*;, 1 5 2 9 - 1 5 P , f. 312, 

X I X 

Admh&ìa canonieàtus idi, Ceorgii da Togores 
[con letra muy posterior sigue:] vacantis per 
renuTitiationein dui. lacahì de Paleo, sacrae 
ratae auditorio, posteti cardiaalis: \ abril 1542. 

Congregali et convocati in capitolo more solito ad sonimi campane 
et alias rdì. dnì. Francìscus Mir vicarius rnii, dui. epìscopi maioricensis, 
sacrista, precentor, Pachs,. Abrines, lìertomcu, Saint Joan, Catnpfullos, 
Soldevila, Isern, Guai, Sanct Just, Nel, Torroella, et pro duo. Hiero-
nymo de Milia infirmo dnus. precentor, et fuerunt consulti in altari 
rdi. dui. archidiaconus et Muli, canonici, et fuerunt ciusdem voti. 

Cum omnes predicii audivisscnt relationcm factatn in tapinilo per 
magnifìcum Iacobum Muntatiyans, iuris utriusque docturem, dicti capi-
tuli advocatum, asscrentem se vidisse. lenisse et diìigcnter esaminasse 
quasdam lìteras apostolicas diclo capitulo presentatas pro parte rdi, Geor-
gii de Togores, emanatas more romane curie a sino. duo. nostro Paulo 
papa tertìo, vera bulla plumbea impendenti muuitas, cum litis ceticeiS 
rubri roccique coloris, easque iiivcnlssc sanas, integrasi non viciatas nec 
canceliatai seti in altqua pane illarum suspectas; incontinenti prefati 
rdi. domini de capitulo, ex pi ita 11 ics vota sua, dixenmt quod prefalus 
rdus Georgius de Togores iuxta apostolicam gratiam admittatur et re-
cipiatur in canonicum, dum tarnen remmciei voci in capitulo sìbi con­
cesse, attenta eins minori etate et quoti non habet hordines requisitos 
ad dìctos canouìcattim et prebeiidam. Rdus. lumen Franciscus Mir, vi­
carius generalis et offici al is, dixit quod nullo pacto erat voli sui quoti 
dictus Georgius de Togores adminerelur, eo rpiia ipse tanquam vicarius 
generalis et offìcialis dictus canonicatum et prebeiidam vacante* per 
ohitum Baptiste Mir, iuris utriusque doctoris illius ultimi possessoris, 
contulit in rdum. dnum. cpiscopum boitonicnsem, et de iltis prefittimi 
rdum. dnutn. instituerat. 

Kt incontinenti dictis die [et] anno pro parte prefati tini. Georgi! de 
Togores, canonici, et magnifici liieronymi de Togores, fratrìs dicti Geoi-
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gii, tanquam persone consimile, in presenlia venerandi Iacobi Lull, pres-
byteri, ac Leonardi Vilar, ianitoris dicti capi tuli, test tum ad hec vo-
catorum, ego, Raphael Mora, notarius et scriba dicti rdi. capi tuli, fui 
requisitus maxima cum instantia quod diclo rdo. dno. Francisco Mir, 
canonico et vicario generali et officiali, intimarem quendam processum... 
babittun, actum et provisum Rome per rditm. dnum... Robuster, ca­
nonicum ecclesie tarraconensis anno a nativi tate [Domini M) Dxxxxii, 
indinone decima quarta, die vero xxiii men[sis] februarii, pontificattts 
smi. dui. nostri tini. Pauli pape tertii afa no] octavo..,, quem quidem 
processum ego, dictus scriba, tifi filius obedientte in manibus meis re-
cipiens, incontinenti, non divertendo me ad alia negocia, intimavi et 
insinuavi predicium processiti] predicto dno. Francisco Mir, vicario, qui 
incontinenti, hahito pro lecto et intimato diclo processi!, tlixit quod, 
metu censurarum in dicio processi! fulminatarum, erat prompttis et pa-
ratus mandaiis apostolìcis ohcdire tanquam aliud facere non valens, et 
hoc in presentia venerandi Hieronvmi Moragues, presbyieri, et discreti 
Hieronymi Pastor, not aro, testium ad hec vocatorum; et dico dictus 
dnus. vicarius condusit capitulum cum voto prefatori!in dominorum de 
capitulo. 

Et incontinenti prefaius dnns Georgius de Togores, de assensu pre­
fati Hieronymi de Togores fratris sui, gratis renunciavit voci quem f!] 

habere posset in capitulo. donec habeat ordines reqitisìtos ad dictum ca-
nonicatum... Et elegerutu prefati domini rdos. dnos. Mìchaeletn de Pachs 
et loannotum Catijpfullos, canohicos, qui tradant possessionem seu quasi 
dicti canonicaius et prehende diclo rdo. Georgio de Togores; qui ilico 
dederunt ipsi rdo. Georgio de Togores locum in capitulo, ipsumque ins-
tallarunt in choro.. . 

Paulus episcopus, servus servorum Dei, dilecto fiIio Georgio de -To-
gores, canonico tnaioricensi, salutem et apostolicam benedictionem, 

Latidabilia tue puerilis ctatis indicìa, ex qtiibus, [ n o n i fidedignoruni 
testimoniis accepìimis, verisimilìter concipitur quod, succetleniibus tibi 
amiis, te in vi rum debcat producere virtttosum, nos inducimi ut tibi 
retldatmir ad gratiam liberales: tludum siquìdem omnes canonicatus et 
prebendas ceteraque beneficia ecclesiastica apud sedcm apostolicam ttuic 
vacantia et in amen vaca tura collationi et dispositioni nostre reservavi-
mus.,.; et deinde, canonicatu et prebentla ecclesie maioricensis per libe­
rali! resignationem di ledi filiì magnifici lacol>i de Ptitco, capei lari! et 
familìaris nosiri, ohm ipsius ecclesie canonici..., in manibus nostris sponte 
factam et per nos adniissam, apud sedetti eandem vacaniibus, nos de 
illis... dilecto filio Michaeli de Togores, clerico, sub data videlicet pridic 
nonas novetnliris pontificatus nostri anno octavo, provider! concessili!us. 

Cum dictus concessioni gratie; literis apostolìcis desuper non con-
fectis, hodìe in eisdem maiiihus sponte et libere cessent [!] nosquc ces-
sionem ipsam duxerimus admittendam--. Nos tibi asserenti te in duo-



640 JUAN VICI! Y SAI.OM 

decimo vcl circa tue etatis anno constitutum esistere..., canonicatum et 
prebendam predictos, quorum et illis forsan annexorum fruetus, reddi-
tus et proventus sexaginta ducatorum auri... valorem annuum, ut etiam 
asseris, non excedunt..., apostolica auetoritate tibi conferimus... 

Datum Rome, apud sanetum Petrttm, anno incarnationis dominice 
millesimo quingentesimo quadragesimo priino, quinto kal. febmarii, pon-
tificatus nostri anno octavo. 

Ibid., ff. a33r -a35v . 

X X * 

El cernitila concede licencia a Jerónimo Sudai 
para ir al concìlio: i.j junio ISI5-

Die xiv mensis itinii anno Mdxlv. 
Convocati in capttulo rdi. domini Franciscus Mir vicarius, archidia-

conus, sacrista, precentor, Milia, Abrines, Bertbomeu, S a n a Joan, Camp-
fullos, Soldevila, Vilalonga, Isern, Guai, Sanct just, Net et Joannes Mir;... 
fecerunt graiiam rtlo. Hieronymo Nadal, sacre pagine prolesoti, volenti 
proficisci ad concilimi), quoti durante eius abseutia non tcneatur sol­
vere quotidianas. occasione suorum benefteiorum. 

Ibid., f 578 . 

X X I • 

El cabildo concede ticencia a don Francisco 
Thomas de Taxaquet para ir a Roma o ul 
concìlio de Trento: 8 enero 15.IÖ. 

Anno a nativitate Domini MDxxxxvi. 
Die veneris, vili mensis ianuarii. 
Congregaiis in capitulo rdis. dnis. Francisco Mir vicario, precen-

tore, Milia, Abrines, Sanct Joan, Campfullos, Soldevila, Isern, Guai et 
Ioanne Mir, canonicis, fecerunt gratiam rdo. Francisco Thomas, sacre 
pagine professori, de quotidiana pro loto tempore quo profi[ci]scitur ad 
urbem romanam seu ad concilium. 

Ibid , f. 1 8 6 . 

X X I I 

El cabitda concede ticencia a tos canónigas 
Campfallós y Caal en an asonto del maestri) 
(ampamar. sacesor de Jerónimo Sadul en 
un benefìcio de Santa Eulalia: 16 febrero ¡5.17. 

Die xvi mensis februarii Mdxxxvii." 
Fuerunt prescntcs in capitulo rdi. diti, vicarius, precentor, Abrines, 
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Berthoineu, S. Joan, Campfullos, Soldevila, Vilalonga, Isern, Gual, 
S. Just, Net. 

Dcderunt potestatcm rdis. canouicis Campfullos et Gual pro es­
mérelo faciendo per venerandum inagistmm Campamar, magistrum in 
sacra pagina, pro sito beneficio quod ohtinet in ecelesía parrochiali 
sánete Fulatie, quod olim obtinebat vener magister Hieronymus Na­
dal, et quod possint removeré prout eis hene visum fucrit. 

Sola marginal: Pro magistro Campamar. 
[F.l nombre de \'adul no aparece en et libro de actas de la comu­

nidad de Santa Eulalia.] 

Ibid., f. 3Q6v. 

X X til 

Real carta al cabildo para que en las dis­
tribuciones considere presente al arcediano 
y canónigo YUtulonga: 2,) diciembre JJ . iy . 

Die martis xxix mensis aprilis 1550. 
Existen tibus congregal is in capitulo ecclesie sedis majoricensis 

rdis. Francisco Mir, Francisco Rabassa decano, Gaspare Bertomeu, 
Guillermo Sanct Joan, Joannoto Campfullos, Rapimele Vilalonga, Petro 
Isern, Michaele Gual juris utriusque doctore, et llieronymo Sanct Just 
canouicis dicte ecclesie, adven i t multimi spcciahilis et.nohilis dominus 
Gaspar Merrades locumtenens generalis in regno Majoricarutn et presen-
tavit infrascriptas litteras quas legi in capitulo et coram prefatis do-
minis canouicis publicari requisivi!. Quarti 111 litterarum suprascriptio 
talis erat: «A los ainados ile su Mag. los Canónigos y Cabildo de la 
Sen de Mallorca* et fuit aperta dicta liltera et eral intus: 

El Rey y por su Mil. Maximiliano y Doña Maria, reyes de Bohe­
mia etc. 

Amados nuestros. Por las canas que scrivistes al vicecanciller y 
al secretario Juan Vázquez havemos visto las causas porque os escusa is 
de no contar y tener por presente al arcediano Villelonga en las dis­
tribuciones y rentas de su canonica do que son los estatutos deste ca­
pitulo y la consecuencia de otros que querrían pedir y pretender lo 
mismo, y aquí se entendiende que por estatuto desu yglesia el .capi­
tulo da licencia quando le parece a los canónigos del para visitar sus 
amigos y entender en sus negocios y lo mismo se ha hecho y hace 
con los que son llamados por su Magestad y postreramente se hizo 
con el capiscol y canónigo Sanct Joan quando fueron a Monzón por 
mandado de Su Magestad y ftgora se hace con el misino Capistol y 
canónigo Niete que están por negocios en Roma, lo qua] aunque no 
pasassaste assy con los sobredichos, como di/, que passa, baviades de 
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haver despensado con el dicho arcediano viendo que la voluntad de­
terminada de Su Magestad era esta, y se os confirma por la segunda 
carta que se os ha scrito y que cumplía a su real servicio su presen­
cia en esta corte y en ninguna manera deviérades poner mas dubda 
en ello, señaladamente considerando que como se os ha scrito esta 
ahsentia no es voluntaria del arcediano sinn por nuestro mandado y 
para cosas de nuestro servicio en las quales también se ha tic pensar 
que nuestro Señor se sirve como con la residencia de esta yglesia, lo 
qual se hace claras vezes y os deveys preciar de que en esta yglesia 
haya tal persona de quien Su Majestad se sirve, y puesto que concu­
rriendo todos en ello no paresce que contravenís al dicho staluto lo 
devets a la obediencia de Su Magcstad siéndole vasallos y essa ygle­
sia doctada y fundada por los reyes pasados, y no se tiesa de enten­
der que hay entre vosotros algunos que lo estorvan lo qual no puede 
sino despiecemos mucho, y teniendo por cierto que sin usar en ello de 
otra provisión se hará con esta lo que se os ha scrito, os decimos y 
encargamos que pues ya haveis scrito lo que se os offrecia sobresto. 
que en recibiendo la presente sin poner en ello mas dundas tti con­
sultas ni ditficnliatl pongáis por obra lo que os sta scrito, contando 
por presente al dicho arcediano assi en lo passado como en lo de 
aquí adelante entretanto (pie estuviere en esta corte y su presentía 
lucre de nuestro servicio, porque en otra manera ni por otras cosas 
no se dará Ilutar para que se use de tales licentias ni se podrá traer 
en consecuencia, y sobresto bol vemos a scrívír al lugarteniente general 
y en otras cosas le mandamos que no complaciéndonos en esto os lo 
mande con acto y resciba las respuestas de cada uno particularmente 
para que con esto el siga lo demás que se le scrive en execucion de 
nostros mandamientos y voluntad, a lo qual no querríamos que die-
sedes lugar por lo que a vosotros mismos mismos cumple. Dat. en 
Valladolid a xiii de dezietnbre de Mdxlviiii Maximilianus. Vid» etc. 

A. C. M. Artes Capitulars 15-10-1500 . f. ay. 

X X I V 

fiólo del eunnnicalo dv Gregorio / « /or íeco: 
2 $ febrero i.550. 

Tenor vero bulle apostolice est htijusmodi: 
Julios episcopus servus servorum Dei Dilecto filio Gregorio Cafor-

tesa canónico maioricensi salutem el apostolicam benedictionem. N 0 -
bititrts genéris necnon laudabilia tue puerilis etatis iuditia ex quíbus, 
pro 111 Tule dígnorum testimoniis accepimus, verisimiliter concipitur tpiotl 
succedenuhus tihi annis el ¡ti virum debeas producere virtuosum, nos 
induciuit ut tibi reddatnur ad gratiam libera liberales dtidtun siquidem 
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omncs canonicatus et prehendas ceteraque benefitia ecclesiastica apud 
Sedem Apostolieam tunc vacantia et in amea vacatura collationi et dis­
posi t ioni nostre reservavimus deccrnentes ex tunc irritum et inane si 
secus super his a quoquam quavis autoritate scienter vel ignoranter con­
tinuerei attempi a ri. Cum itaque postmodum canonica tus et prebenda 
ecclesie maioricensis per Hberam resignationem dilecti filii nostri Jacobi 
de Puteo capellani et familiaris nostri nttper ipsius ecclesie canonici, de 
illis de quibus antea tunc per l i b i t u m quondam Coati tris Ster olim ipsius 
ecclesie canonici cui antea quem sibi regresus seu accesus et ingresus 
ad canonicatum et prebendain predictos per decesnm quondam Salva­
t o r e Fiol tunc ipsius ecclesie canonici et forsan in certos alios eventus, 
concesus et regresui seu accessui et ingressi» liujusmodì, per obitum 
dicti Salvatoris extra romanam curiam defnneti locus fuisset de canoni-
catu et prebenda predictis ut prefertur tunc vacantìbus apostolica auto­
ri tate provisum fuerit illorum possessione per cimi non babita extra 
curiam dictam defuncti vacantibus, eadem autoritate sibi provisum fuit 
edam possessione earundem canonicatus et prebende per eum no babita 
in manibus nostris sponte facilini et per nos admisam apud sedem pre-
dictam vacaverint et vacent ad presens nnllusquc de illis preter nos ac 
vice dispouere potuerit sive possit rcservatione et decreto obsìstentibus 
supradictis. Nos tibi asserenti te die decima tenia* mcnsis marlii pro-
xime futuri in duodecimo tue etatis anno coustitutum fore ac de nobili 
genere procreatimi existere premissorum inditiorym i imi ini specialem 
gratiam faccre volentes, teque a quibus vis excomuiiicatìonis, suspen-
sionis et interdici! alìisque ecclesiasticis sententiis, censuris et penis a 
jure vel ab homine quavis occasione vel causa latis siquibus quomodo-
libet innodatus existis ad effectum presentium dumtaxat consequendum 
baruin serie absolventes et absolutum fore coiiscntcs. Nec non omnia 
et singula beneficia ecclesiastica sine cura que obtines ac cum cura et 
sine cura que spectas ac in quibus et ad que jus libi quomodolibet com-
petìt quecumque, quoteumque et qualiacumque sint eorumque fructuum, 
reddituum et proventuum veros annuos valores presentibus prò expres-
sis habentes, canonicatum et prebendain predictos quorum et illis forsan 
annexonim fructus, redditus et proventus quadragiuta ducatorum auri 
de camera secundum communem extimationem vaiorem anuum ut edam 
asseris non excedunt, sive promìsso sive alio quovis modo aut ex alle-
rius cujusque persona seu per similem dicti Jacobi vel cujusvis allerìus 
resignationem de illis in dieta curia vel extra eam corani notano publico 
et testibus sponte factam... 

Dat. Rome apud Sanctum Petrum anno Incarnationis 
Dominici: millesimo quingentesimo quadragesimo nono, pri-
die kalcndas mariti, pontificatus nostri anno primo. 

A. C. M. Avlas Ctipitulares, 1550-1566, f. 8. 
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XXV 

fìnta de conresiòn de un canonicato a Maleo 
Fiati 2p man» ¡550. 

Canonicaius rdi, domini Mathei Fiol. 
Julius episcopi!* etc. Dilecto filio Matheo Fioll, canonico majori-

censi, salutem et apostolicam hcncdìctìonein. Vite ac morii 111 hortestas 
aliatine laudabllia prohitatis et virtutuin merita superquihns apud nos 
fìtle digno commentaris testimonio nos indurimi ut libi reddamur ad 
gratiam liberales, dtidum siquidem omnes canonicaius ci prebendas ce-
teraque beneficia ecclesiastica apud sedem apostolicam (une vacantia et 
in antea vacatura collationi et disposìtioni nostre reservavimns, decer-
nentes ex lune irritimi et inane si secus super bis a qunquam quavis 
atictoritate scienter vel ignoranter contingeret attempiari, et deinde ca­
nonicati! et prebenda ecclesia Majoricensis quos quondam Franciscus 
Michael Net, ipsius ecclesie ranonicus dum vi ver et, obtiuebat per obi-
tum ipsius Franchici qui apud sedem predictam debituni nature persili-
vit apud sedetti eamdeiti varantibtis, nos de illis sic vacanlibus et ante» 
tlispositioni apostolice reservatis dilecto (ilio Ludovico Mengozzio ec­
clesiastico brìtonoriensis, familiari continuo commensali nostro, sub 
datis videlicet quinto (lecitilo kalendas maii poiuificatus nostri anno 
primo conressimns provideri. Cunique postmodum diclus Ludovicus 
concesiotu gratie liujusmodi, litteris apostolici* desuper non confectis, 
ac omni juri siiti in dictis canonica tu et prebenda vel ad il los qiiomo-
dolibet competenti botlie in ipsis manibiis sponte et libere ecssisset, 
nosque cessiouem ìpsam duxissemus adinittenilam de dictis canonica­
ti! et prebenda ut preferiti! vacanlibus, dilecto fi 1 io August ino Per ra­
gni, clerico tnajoricensi, sub datis videlicet ieri io kalendas mah ditti 
pontificatus anno predirlo eli am concessìnius provider!. Cum auteni 
dictus Augustinus posteriori concessioni gratie sihi fatte biijusniotli, 
etiam litteris apostoliris desuper non tonfeilis, et siniiliter omni juri 
siiti in eisdeiu rannniratti et prebenda vel ad illos qunniodolibet com­
petenti hodie in ipsis uiaiiibus spunte et libere fecerit, nosque pos­
teriorem cessiouem ipsam duxcrinius aduiiitendaui et propterea dirli 
canonicaius et prebenda adbuc ut prefenur vacare itoscautur, nullus-
que de illis preter nos ac vice disputiere potuerit rive possit, reserva-
lione et decreto obsisieniihns supradictis, nos tibi asserenti te diletti 
filii facobi eleni barensis, referentbirü et prelati nostri domestici ac 
locuui uilius e\ causarum palatii apostolici auditori bus ile mandato nos­
tro leiu-ntis, familiärem continuum commeusaleni esistere prcmissoruni 
meriloriun tiioriini iimiiui specialem gratinili facere votcuies, ti'que ¡1 
quibusvis... 

Datum Коше apud Sannum l'etrum anno Incarnai ionis Dominice 
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X X V I 

Carta de las ¡aradas al cardenal Pan para que 
Interceda en la resolución del pleito que sostenían 
con el monasterio de Pöblet sobre el nombramien­
to del abad de La Real: tfí septiembre / 5 5 1 . 

Al rmo. sor. don Jacoho de Puteo, archcbisbe de Bari, auditor y 
referendario de Se Sanctedat en Roma. 

Rmo. Señor: 
Com crehcm V. S. haura entes lo rnoncstir de Polilet, mancant as-

si monjos en aquest nostre moneslir de La Real, han provehit alguna 
volta de abbat y cert parlant ab deguda honor, los tais abbats prova-
hits per Pöblet sempre han fet de manera que la casa hagues pochs 
monjos y aquells strangers perqué no volían dar habít a fdl desta terra 
en gran dan nostre, y tenint lo convent de dita casa de La Real per 
disposició de dret comu y per la institucio de aquella dret de elidir 
abbat, com diverses volles ha elegit a requisició de uns 11 os tres ante-
cessors, los monjos de dit monestir canonicament elegiren frare Juan 
Ballester y havent Pöblet anomenat monjo per abbat de dita casa de La 
Real y volent lo tal nomenat littigar ab nostre abbat canonicament ele-
git, apparegué a molts de nostres predecessors y al nostre consell uni­
versal de defensar lo drei de dit frare Ballester o pus ver de aquesta 
Universität , y aíxi a despeses desta Universität se es proseguit lo plet 
y ab las matexas despeses segons determinacio de dit consell se finirá. 
Som informáis de nostres advocáis, axi del advocat de aquí com deis que 
tenim assi, que es molí clara la justicia de dit frare Ballcster perqué 
tostemps ha nomenal lo monestir de Pöblet abbat de La Real ob ca-
rentiam monachorum. Ver es que en ta nominado de frare Rausich, lo 
qual fonch anomenat per Pöblet, nos diu propter carentíam monacho­
rum, y es que segons los monjos estavan assi tiranitsats, ni tenían loch 
de conservar lurs scriptures, ni las podían conservar, perqué no venían 
a lurs mans. Y ara, mogut aquest plet del monestir de Pöblet, han tret 
aquest acte, Deu sap lo original que diu, y V. S. Rma. enten molt he 
quina fe se ha de donar en aquet transumpto y com dits monjos de 
Pöblet per los altres actes de notninations de abhat per ells matexos 
fetas, en los quals es la clausula aquella propter carentiam monachorum, 
son consituits en mala fe. Supplicam molt humilment a V. S. que en 
nostra justicia nos vulla affavorir. perqué cert es gran servey de Deu y 
be de aquesta terra que lo monestir de La Real elegesca son abbat y 

millesimo quingentésimo quinquagesimo, lertio kalcndas maii, Poniifi-
catos nostri anno primo. 

A, C, M. Actas capitulares 1550-1566, f. ifi, 
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que los filis (lesta terra ptiscan esser monjos si tintinni tal devoctó y que 
las rendas de dita casa no servescan a altres usos que lo fundador de 
aquella, qui fonch Nttnes Sans de Arago, ha volgut que servissen. lìe-
satn las nians a V. S. y Nostre Senyor lo guarde y prospere con) tois 
dcsitjatit. De Mallorca etc. a xvi de setetnbre 1 5 5 1 . 

De V. S. affectarum [sic] servidors los jurats etc. 
A. H. M. Lejajo de l,letre$ miastves sueltas, 

X X V I ! 

Carla de las juradas a Jaime del Pazzo feli­
citándole par su nombramiento de cardenal: 
12 noviembre 1551. 

Al nno. Sr. el Sr. Cardenal de Puteo, domino colendìssimo. 
Rino. Sr.: Per lo Sr. misser Muntanyans som stats avisáis coni Sa 

Sanctedat ha fet cardenal a Vs. Senyoria, ensemps ah altres, del que 
nosaltres y tots nostres ciutediiis, compatriotes de V. Rina. S. som moli 
alegres, y mes perqué som certs que la causa de ta] eleciio es stada 
la virtud y merexer de Vs, S , per tnolts hon serveys que ah sa doc­
trina y prudencia V. S. ha fet a la Sede Apostolica. A reqttisíció nos­
tra ses cantal lo Tedeum en la yglesia cathedra! y se son fetas en la 
metexa esglesia demostracions de publica alegria cotti per la Ciutat per 
alguns parenti de V. S. Per lo car ree h que lenim pregam a V. S. se 
recorde que es nal en esta nostra Ciutat, en la qual te molts parents, 
persones nohlcs y molt honrades, conianannos a V. S. Nostre Senyor 
sa rma. persona guarde y augmenta de major dígnitat, coni nosaltres 
desitjam. En Mallorca a xii de desembre any mil Dli. 

A servey de V. Rdma. Sria. Los Juráis de la Ciutat y Regne de 
Mallorca. 

A H. M. Uetres missives, legajo siglo XVI . 

X X V I I I 

Presentación al cabildo de las bulos de un ca­
nonicato a favor de Juan Campeggio, obispo de 
Holonia: (') noviembre 15.5J. 

Pro canonicati! vacarne. — Die vi mensis novemhris auno MDliii. 
Congregati ¡n capitulo sedis reverendis dominis Petro Joan ne de 

Sancta Cilia precentore. vicario generali et officiali, decano, Sancì |oan, 
Mìr, Guai, Sttnct Just. Torroella. Fio), Abrtnes et Moragues, ette. 

Comparili) reveréndus domhius Juanues Paulus Varrò, uli procura­
to) reverendissimi domini episcopi bononensis, et presentavi! qunsdam 
literas apostólicas pergameneas, more romane curie expiditas, vera bulla 
plumbea impernienti curii filis cericeis rubei croceique colorís, continen-
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X X I X 

Toma de posesión de una canangiu conferida 
al obispo de lìolonia don Juan Campeggio por 
su procurador Juan Camfullós: noviembre 1 5 5 3 . 

Die iovis mensìs novembris anno MDIiii. 
Congregatis... Dicto die post prandium bore vesperorum prefati do­

mini canonici capitultim de more celebrantes... Audita re limone mag­
nifici advocati, dicentìs bullas oblatas pro parte rmi. domini episcopi bo-
[nojniensis super canonkatu et prebenda vacantibus per obitum demini 
episcopi grosetani, fuisse rite et legitime expeditas, et erat opmionis 
quod il li erat tradenda possessìo dicto r i m i canonicatus et prebende, 
non obstante pretensione et expositione facía per rdum. dominum Gre-
gorium Qaforteza canonicum uti comissiarium apostolicum nomine ca­
mere apostolice, vi rune cuiusdam brevis apostolici sub annulo pisca­
toria suis reverentiis presentati, nec obstante opositione facta pro pane 
Augustini Ferraglit, pro cuíus parte fuit pretensimi il li competere po-
tentius los, nec obstante monitorio emanato contra dictum rdum. pro 
parte cuiusdam pretensi executoris cuius dictum monitorium non ftterii 
rite emanatutn. 

Tandem habito iractatu super premissis, cum vota prefatorum essem 
diversa, lamen prefatus dominus precentor, cmittens voium pro domino 
]oanne Camphullos canonico infirmo, conclusit cum malori parte, vide¬ 
licet quod tradatur possessio rdo. Joanni Paulo Varrò procuratori pre­
fati domìni episcopi hononiensis his recesserunt domini sacrista 
et Fiol. 

A. C, M, Actas capitulares 1550-1566, f. 66v. 

X X X 

Los jurados piden al rey se digne mandar al obis­
po pase a residir en Mallorca: 2 0 febrero 1,55,5. 

S. C. C. R. M. 
Per servar la antiga y necesaria forma per tots los jurats obser­

vada, ara en lo prìncipi del carree... principalment per avisar a vostra 
Magestat a Deu gralias en tota pacificada com conve al servey de V. Ma-

tes graciam canonicatus et prebende vacantium per ohitum reverendissi­
mi domini episcopi grossetani, concessam reverendissimo domino Joan-
ni Campegio episcopo bononiensi, quas sue reverentie mandaverunt deferri 
ad magnificum advocatum. 

A. C. M. Actas capitulares 1550-1566 f. Gjv. 
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gestat per la bona diligencia e industria y rectitud del loctincnt y ca­
pita general per V. Ma.* en aquell y coni lo temporal es lien retgit, 
axi volriem ho Tos lo spiritual, y per co supplicalo a V. Magestat vulla 
manar al bisbe nostre, com di verses voltes li ha tuanat, viugttc a re­
sidir en son bísbat y mire per ses ovelles, coin es obligat scgous ley 
de lJeu y segons los canons, y si la absentia del pastor es en gran 
manera nociva a toles les sglesies molt mes ho es a esta nostra esgle-
sia per esser en illa, y per co no axi be pot esser remediada en la 
absentia de son prélat per altres prelats de viernes o comarcanes dio-
sesis coin les altres de terra ferma. Y en lo temporal es un gran dan 
que de una illa poca coin aquella, tan oppresa de despeses y gastos que 
íiecesarianieot se fan per servey de Deu, de V. Magesta y defensió 
deis poblats de aquella, quiscun any isquen de les rendes del bisbat 
sobre v mil ducats los quals se despenen en terra que no es de la co­
rona y señoría de V. Magestat. 

Besen les mans de V, Magestat la vida y stai del qual Nostro Se-
nyor guarde y prospere ah augment de regnes y victoria de sos inímichs, 
en exaltado de la santa fe católica. F.n Mallorca a xx de febrer MDlv. 

De Vra. S. C. C. R. M. humils vassals qui sos reats peus y mans 
besen los jurats de la ciutat y regne de Mallorca. 

A. 1( . M. Lletres missices, legajo siglo X V I . 

X X X I 

Bula del Canonicato concedido al rev. Alberto 
de Tugoresi 28 mago 1556. 

Paülus episcoptis servtis servorum Dei. Dilecto filio Alberto de To-
gores, canonico majoriecnsi, sal ut e 111 et apostolicam benediettonem. N0-
bilitas, genus vite ac morum honestas, aliaque laudabili» probitatís et 
virtutum merita super quibus apud nos fidedigno commendaris testimo­
nio, nos inducunt ut tibi reddamur ad gratíam liberales, dudum siquidem 
ouincs canonicatus et prebende ceteraque beneficia ecclesiastica apud 
Sed ino Apostolicam tum vacantia et in antea vacatura collationi et dís-
positioní nostre reservabimus, decernentes ex tune irritum et innane si 
secus super hiis a quoquam quavis auctoritate scienter vel ignoranter 
coutigeret attemptari. Cum ¡taque postmodtitn canonicatus et prebenda 
ecclesie maiorkensis, ex eo quoti dilectos filìus noster Jacobus, titilli 
Sánete Marie in Via presbiler cardinalis de Puteo nuncupatus, canoni-
catum et prebendam ecclesie maioricensis quos in tituluin seu coni-
mendam ex concessione vel dispensatione apostolica obtinebat, seu ad 
quos aliter qtiod quondam Georgio de Togores, olìm canonico maiori-
ccnsi, urne in humanis agente, cedente vel decedente, ani caiionicatuiu 
et prebendam predictos aliter quotnodolibet dimittente vel «mittente, e 1 
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X X X I I 

El obispo Juan Hin. Campeggio nombro ricario 
general a Juan Hablo Varo, y destituye a Fron­
cisco Solazar como obispo sufragánea y l'icario; 
Bolonia, 30 marzo 1557, 

Cunctis sit 110tum et manifestum quod anno a nativitalc Domini 
millesimo quingentésimo quinquagesimo séptimo, die autem iovis, xxvii 
mensis maii, existetitibus congregatis in domo capitulad reverendas do-
minis Ioannoto Camffullos, vicario capitulari, el sacrista, precentore, 
Sancì Joan, Soldevila, Mir, Iserti, Guai, Abrines, Pìol, Moragues et 
Ioanne Paulo Varo, canonicis, capitultim celebrantibus, prefaius reveren­
dos dominus Paulus Varo exhìbuìt, presentavìt et intimavit suis Teve­
ren tiis infrascriptas litteras pergamíneas, pro visas et sígnalas per re-
verendum dominum episcopum maioricensem suh huiusmodi tenore: 

Ioannes Baptista Campegius, iiobilis bonontensis, Dei' et apostolice 

iliis qttovis modo vacantibus eliam apud sedem predictam, el forsan in 
certos alios tune expressos evenius licere! sibi tune in morihus consti­
ti! to libertini habere regressum seu accesimi et ingresstim illorum per 
corporalem posscssioneni, per se vel alium seu alios libere apprehen-
dere et retiñere, indultum seu indulgen concessum, et dclnde ctlm de 
persona sua ecclesie bardisi, tune certo modo pastoris solatio destitene 
tlicta anctoritate provisuni et successive idem lacobus in Sánete Roma­
ne Ecclesie presbitcrum cardinalem dieta atictorìtaic assumptus l'tiissei 
secum in eidem ecclesìe barensi preesse non desinerei ac regresti seu 
accessu et ìngressu pro dictis ut i et in illorum eventum cationicatum 
et prebendam predictos ut prius retiñere valeret dieta anctoritate dis-
pensatuin, necnon regrcssui seu accessit i et ingresso t ad canonicatum et 
prebendam huiusmodi per obitum dicti Georgii, extra romauam curiam 
defuncti, pro eo lociim factum fuisse asscrebat, liotlie in manibus vestris 
sponte et libere resignavit, seu commende aut facilitati et indulto juris 
regretidiendi seu accedendì ad canonicatum et prebendam huiusmodi aut 
huiusmodi commende vel genere concessioni, liuerìs apostoliets desuper 
confeciis aut non confectis, ac omni turi sibì in cisdem canonteatu et 
prebenda vel ad illos quomotlolibet competenti illorum possessione per 
eum habita vel non habita cessit. Nosque resjgnationem seu cessioneni 
huiusmodi duximus admiitcndam per resignationem aut obìium Georgii 
huiusmodi seu sicut accepimus aliter certo modo vacaverint et vacet ad 
presens... Datimi Rome apud Sane tu m Petrittn anno incarnationis Domi­
ni millesimo quingentésimo quinquagesimo sexto, octavo kalendas fanti, 
potitifteatus nostri anno primo. 

A. C, M. Actas capitulares 1550-1566, f. 96, 
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sedis gratta episcopus maioriccnsis, tiniversis et singulis Christi fideli' 
bus, et presertim ecclesie nostre maioriccnsis ratio no spiritualibus et 
temporalibus stihditis nostris, presentcs nostras litteras inspecttiris, vi-
sttris, lecturis, pariterque audituris, sai ut ein iti Domino sempit emani. 

Noveritis quod, licet nos i n n i diu continuo in animo nostro pro-
posuerimus in ci vi tate et diocesi maioricensibus personaliter residere, 
et per nostnetipsos curato et reg ini eri diete civitatis et diocesis, eo me-
liore modo quo auxiliaute Domino nostro lesti Christo tato in spiri-
tualibus quam temporalibus possemus, exercere, nihilomiiius variis 
irhpeduncntis ttsque in presentem dietn hoc animi nostri desiderium 
demandare non potueritnus, sìcut et ad presens, presertim nostra ad¬ 
versa valetudine detenti, non possimus. Et , animadvertentes magnani 
illorum pariem nobis per f ì d o s , legales, doctos et circunspectos viros 
geri et exerceri, nostratnque absentiam per illorum presentiam supplerì 
posse..., dominum loauiiem Pauluin [Varo], licet abscntem tamquam pre­
sentem, in spiritualibus et temporalibus..., vicarium, visitatorem et offi-
cialem generulem et specialem fecimus..., prout tenore presentiutn fa-
citmis .. ad ecclesiam et episcopatum tnaioricenses nomine et vice nostris 
in spiritualibus et temporalibus regendum et gubcrnandum...; revercn-
dum in Christo patrem et dominum D. Kranciscum Salazar, episcopum 
salaminensem, in ecclesia, episcopali! et diocesi maioricensibus predic-
tis, in spiritualibus et temporalibus vicarium, suffraganeum, visitato-
rem et ofncialem generalem et specialem nostrum alias per nos cons­
titutum et deputatimi, ab o f f i c i o et exercitio vicariatus. sulfraganeatus, 
V i s i t a t i o n i s et officialatus pretiicti, ad nostri beneplacitum, suspenden-
dutn et ammovendum, ei o f f i c i u m et exercitium et iurisdictionem pre-
dictt eitlem interdicctidum et inhibendum, et seu litteras suspensionis, 
amocionis, interdicti et inhibitiouis predicii a nobis hodic emanaias 
eidem R. P. D. Francisco, episcopo predicto, per ipsiun dominum loannem 
l'anioni vel alium seu alios intimandum et notificando ni, prout sibi 
niagis et melius expedire visum fuerit.... 

Datum Bononie, in edibus nostris, sub anno domini nostri lesti 
Christi millesimo quingentcsimo quinquagesimo septimo, die trigesima 
marcii, pontificatus domini nostri domini Pauli, divina Providentia pape 
quarti, anno serundo. 

Ioannes Baptista Campegius, episcopus maioricensis. 
Cesar Belliosus, comes, curieqtie et camere episcopalis iiononie, 

notaritis et cancctlarius mandalo [sic]. 

Ibid., ff. 1 1 2 - 1 1 3 . 
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Borrador de uno protesta det cabildo contra ¡os 
excesos del Obispo sufragáneo Francisco Salazar, 
en ¡o que lo deponen y le nieyan la obedien­
cia: [1557Ì-

Reverendissime pater, domine Francisce de Salazar, episcope sala-
minensís, suffraganee in hoc regno maiorícensi pro reverendissimo do­
mino Ioanne de Campegiis, nos, canonici et Cap i tul um ecclesie maio-
ricensis, ex una, et venerabiles clerici fraternitatis clericorum presentís 
ecclesie, et ali orimi clericorum htiius civitatìs el diócesis, sa hi tetti in 
Domino etc. 

Cum nuper vestra dominano invexerit contra nos et honorem pre­
sentís ecclesie ne bona nostra, lacessendo nos primum, deinde in per­
sonas nostras malos tractatus et Consilia ineundo in summum dedecüs 
ecclesiastìce libertatìs; visum est nobis et honqrem domini nostri lesti 
Christi non negligere, et populo buie lam acerbos vestros mores incu-
santi sai is lacere. Sion idem, pretermisso oinni livore in vest ram revé-
rentiam, qui a nobis tain longe abest quam a notiis glacialis occeanus, 
vos ab initio vestri adventus in hanc patriam incepistis suinmo odio 
persequi clericos et personas ecclesiasticas, non quidem subsistente le­
gittima causa vel occasione, sed potius quadam rapina ductus, gravando 
tilos pecuniariis compositionibus, in crumenain vestrain semper appli-
catis, in carcerem cosdem clericos concluseritis, ut ad minus terrore et 
minis diteti voluerint se potius et libertatem suatn redimere, quam tam 
asperum carcerutn solitudints [sic] pati; hec siquidem scandala experta 
est hec ci vitas et ordo miserabilium clericorum. 

Experta est edam hec civitas vos pluribus vicis convocasse oFficiu-
les laicos, vel vestro imperio, vel quesita ipsa invocatione brachi! se-
cularis, confìctis aliquibus, occasionibus seti causis, et illis sic existen-
tibus presentibus, proni existunt, Fuisse vobis in predato, et Silos in 
intollerabile? caree re s coniecisse. 

Rursum vidimus ac esperti sumus, non sine admiratione, qualiter 
vos, non existeus doctor ñeque legista ñeque canonista, ausus estis 
pronunciare et sentcntiare in summum vilipendimi! ipsarutn legum, cum 
summo scandalo totius popoli hoc videntis. 

Quid dicam in crimine simonìe? Nonne a vobis attentatum est ce­
dere iuri, litti, cause et possessioni parrochialis ecclesìe de Soller, pre­
sentís diócesis ma io ri ecu sis, in Favorem cuiusdam clerici, quem ad 
presens nominare indechorum existimamus? Nonne ex hoc passa est 
scandalum presens civitas? Pro certo res non est difenda neque au-
dienda, sed simonia, labes huiusmodi, tantum referenda ob scandalum 
tam enorme inde secutum. 

Quid? nonne sub colore et occasione visitandi ecclesias vobis pro 
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nomili vest ri suffragatici! tus eoinmissas, nttentasiis. tanquai» in Virgi­
li es vestales, pudicitiai», hnnestatem ac noliílítatein qunruindniu inonia-
liuni nioiiasteril sancii Hicroiiiini? Nonne hoc flagitium csi scandaluin 
et ioti populo mai orice nsi? 

Preterea non servasse vos, imino de industria semper rupìsse, cons-
titutiones ac privilegia concessa cìericis presentís ecclesìa, per vos ser-
vari dehere et servare faceré, iuratas, [sic] in summum perìttrìum sc-
cutuni et totius populi scandal Útil. 

Non omitió vos, per crìinen avari tie, latxas ncgociorutn ecclesiasti-
corum sinodales et per sinoduni decretas, in paride scrihanie eccle-
siastíce suspensas, ex ultima sinodo li к habita excuntes tales excess us 
taixarum, stimma avarilia novissime in venisse, et ab illis per scelti* 
discessisse, in summum eiusdem populi scandaluin: clericos peregrinos, 
aut causa visitandorum liminuui apostolorum, vel sancinin lacobum in 
Compostella ac alias insignes devotiones videndi causa, abeuntium re-
tinuisse, do nec vobis aut secretario vestro penderent certain pecunie 
quantitatem. 

Iain, i 11ne* nonne inaius est, quod impediveritis pubblicar! apostó­
licas litteras, incidendo in excoinmunicaiionem late sen ten rie, suffra­
gante ad hoc bulla Jit cena Domìni, quotaiinls publicar i solita per 
sanctissiimim dominuin nostrum papain? Et, ne singula prescrutemur, 
[sic] tanta enim criininitni intiliitudu ad préseos sufficiai, nonne supra 
otnnem aleam est indixissc curatis, presblteris et parruebialium eccle-
siarum rectoribus, ne in illoruni ccclcsiis seu suggestìs pcrmitiant pre-
dicari verhum С liristi prout prccepisiis? Nonne hoc scelus est, et 
scandaluin, ac dignum oimii censura? 

Нес omnia, reverendissime domine, existentìn notoria prout existunt, 
et vergentia in dedecus domini nostri lesu Christi, nos, tanquam catho-
liei ill ins filii, nec dissimulare potuimus, nec sine suminis lachrimis eis 
desinere notificare potuimus, propter que ne exiantibus iam excess i bus 
notoriis deliclis, in quibus uuinis ordo iudiclalis conquiescit, utpotc non 
existente aliqua necessaria inonìtionc, in hunt qui scquilur modum no­
bis visum est descendere, et [nines officii nostri adiuiplerc. Nani, cum 
incorrigibilis est Is In prefatls delictis lain notoriis, pro eo quod alias 
sepe et sepius vos nionuìmus m a prefatis excessibus dcsisicretis, prout 
constat apud quosdam discretos se ribas et notarios públicos, et vos 
desistere abnucrilis, quls negai vos in parles criiuinis heresls indulsse, 
quia ex disposi t ione inris cavea tur quod, si p relatos persistí! incorri­
gibilis in allquo delicto notorio persisti!, pro quo ecclesia scandalizatur 
et non vult corrigi, in cidi t in trinien he resi»? Tantus est tanonitus in 
capitulo etc.: removetur enim episcopus in ecclesia paniculari ut scan­
daluin lollatur; dccìsio est Innoceniii in cap i tu Го etc. Data enim incorri-
gibilitate, voluni sacri cañones ut ipse prelatus tnoriaiur civiliier, hoc 
est, ut illi tollatur obedientia, ne tota gens pereat; toi enim omnibus 
dignas est, quoi exeinpla peiditionis ad populum stium transmisit: tex-
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( tus est ad litteram in rapinilo precipue etc. Neque enim neganius quan­
tum prelato obediendum sii; si tamen preceptutii grave et intollerabile 
sit. id est, de non permiitendis pubblicari litteris apostolica, de non 
permittendo preconi/ari vcrbutn Christi, de commiiiendo [sic] simonia, 
et simili»; tamen, ubi scandalum imminei, ctiam si loqueremur [de] 
ipso papa, non est obediendum tali prelato, ut tradii Innocemius, gra¬ 
vis doctor, in capitulo inquisitionis eie. Cui quideni prelato in tato no­
torio crimine laborantt potest et debet resisti, nee mirtini si sacri eanones 
buiusmodi temperameli tutti et nobis remedium presti terint, quia alias 
palerei aperta via crassandì ipsis superioribus, euiu csset in eorum po-
testate sitis malia moribus populum inficere et ctiam confondere et 
perturbare... 

lliis [!] igitttr omnibus tain in facto quam in iure existentibtts, ge­
nerato ex eis max imo scandalo in populo, ductique zelo pietatis ac ius-
ticie in Chrisium, et p refato t u ni delictorum tam enormia delieta per 
scandal uni repr esentati t i n n ì , vohis domine episcojie, omnem obedien-
tiam adhimimus et rcmovemus, vos suspendimus ab exercitio et alias 
prout presentes adhimimus et obedientiam uegamus, intendentes sanctis-
simum dominimi nostrum papam et rum. dominimi loannem Baptistam 
Campegium de predictis delictis tatti euormibus ccrtiores Tacere, ut de 
sue sanctitatis misericordia buie populo tam catholico et christiano, prò 
eorum devotione in sanctam sedem apostolicam, suis animabus pie ae 
misericorditer consultum existat, requirentes quatenus infrascriptum no-
tariuni [!] det copiam auetenticam de predictis ad perpetuati! rei me-
moriam etc. 

A. C. M., cajón 2 4 9 , n.° 2 2 -

X X X F V 

Carta del obispo Joan lì. Campi QQÌO a fray 
Francisco Salasar. destituyéndole ae los car­
gos de obispo sufragáneo y vicario general: 
Bolonia. 5 abril 1557. 

In Dei nomine, amen. Cunáis sit notum quod anno a nativitate Do­
mini Mdlvii, die autein vicésima séptima mensis maii, in mea, Raphaelis 
Mora, notarti publici, testiumque infrascriptorum presentía, pcrsonaliter 
constitutus reverendus dominus loannes Paulus Varo, canonicus ecclesie 
maioricensis, ante presentiam reverendissimi domini Francisci de Sala-
zar, episcopi salaminensis, existentis in parte superiori palatii episco-
palis et in solito suo cubiculo, in presentiis discretorum Bernardini Gar¬ 
riga, presbiteri, et Gabrielis Mora, scriptoris, testium ad hec vocatorum, 
tradidit mihi, dicto notario, infrascriptas litteras pergamíneas, manu loan-
nis Baptiste Campegü, episcopi maioricensis, subscriptas, et ceree sigillo 
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in capsula stagne» impendenci munitas, qtias prefato domino episcopo 
salumi ne usi insinuali et intimati requisivit. Quas ego ad me recipiens 
easdem insinuavi, lei;i et intimavi, in preseniiis dictoium testium et 
aliorum plurimoruin. prefato domino episcopo, tpie sunl liuittsmodi 
tcnoris: 

Ioannes Baptista Campegìus, nobilis hononiensis, liei et apostolice 
sedis gratta episcopus maioricensis, reverendo in Cbristo patri et do­
mino I>. Francisco Sa lazar, eatlem grafia episcopus salaminensls, salu-
tem in Domino et nostris ittfrasrriptis lìrmiter ohedire mandatis. Cum 
alias nos R P. V., nostrum in ecclesia, episcopati! et diocesi maioricen-
sibus in spirttualibiis et temporalibus suffragaiteum, vicarium, visitato-
rem et olficialein generalem, cum noiinullis facullatibUs, auctoritatibus 
et aliis in nostris desuper in forma patenti expcdiiis lilteris datis Bo-
nonie in edibus nostris die vigésima quarta mensis decembris anni 
Mdlv picnius contìnetur, fecerimus, constituerimus et deputaverimus; 
cttmque superioribus diebus certis de causis...(vosj ab officio et exerci-
tio suffra[ganeatusj .. suspendiderimus...: mandavet¡mus lamen domino 
Ioanni Paulo Varrò, canonico maioricensi, nostro in episcopatu predir­
lo syndico et illius honorum economo, ut tic fructihus, redditihus et 
proveutibus honorum predirlorum debitis et assueiis icnninis et tem­
poribus, de provisionibus et cmolumciilis solitis, non obstante dicta 
suspcnsione, vobis donech alititi in contrarimi) a nohis in mandatis ha¬ 
beret reddere et satisfar ere deberé t et latius, ut in nostris patemi b u s 

lilteris datis Bononie in edibus nostris die x x x a mariti anni presentís 
conti ti etti r: ti ti tic vero, non ahsquc pluribus, iusiis et rationahilihus cau­
sis animum nostrum non parimi quidem perturbamìbiis supervenienti-
bus, E . R. P. V, a dictis vicariati!, siiffraganeatu, visitaiione et officiati! 
illorumt|ue officio tenore presentimi] lotalitcr aiiiovcnius .. 

Qnocirca vobis, duo. Ioanni Paulo Varrò, predirlo nostro in dictis 
ecclesia, episcopaiu, civitate et diocesi matoricensibus vicario et officiali 
per nos dicta die x x x a inartii proxime preterita deputato, commiltimus et 
in virtute sánela ohedicntia [sic] mandamiis, quatenus presentes nostras 
litteras et omnia et eius contenta dicto R. P. D. Francisco, episcopo, 
intimetis, ìiisinuctis et nutifìreiis... 

Datino Bononie, in etlíhus nostris, sub amiti domini nostri Iesu 
Christi millesimo quingentésimo quinquagesimo séptimo, die vero quinta 
mensis aprilis, poutificaius S. D. N. I ) . P a o l i pape (piarli anuo secundo, 
prese mi bus ibidem magli ili co Baldassar Campegio, nobile bononiensi, 
et domino Francisco de Signa, Bononie rive, testibus ad premissa vo-
catis specialiter atque rogatiti. 

Quibus quidem lilteris presentatisi letti» et ititimatis prefato domi­
no episcopo salaminensi, reverendus ilominus dixit: Date mihi copiam 
et respondebo in presentía dìciorum testium. Et, post paululum, dictis 
die et anno, ego, dictus Raphael Negre, notarius, accessi ad episcopale 
palaiium et tradidi copiam dìctarutn liiterarum cum suo originali fide-
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liter auscultato, prefato domino episcopo, presentibus pro testibus mag­
nifico Haldasarc Contesti, iuris utriusque doctore, et Gabriele Mora, 
scriptore. 

A, C. M., Actas capitulares 1 5 5 0 - / 5 0 0 , f. 114V-115 . 

X X X V 

Admissia rannniratiis Augusiini Ferragtit: td sepl. ¡558. 

Paultts episcopus, servus servorum Dei, dilecto filio Augustino Fer-
ragut, canonico inaio ricensi, familiari nostro, saluiem et apostolicam be-
nedictionem. 

Grata familiari ta lis obsequia que nobis hactenus hn pendisi i et adirne 
sollicitis studiis impendere non desistis, nec non vite ac morum hones­
tas aliaque land ibilia probi tal is et virtutum merita, <|nibus personam 
tuatn, tam familiari experientìa, quam etiam fide dignorum testimonio-
rum iuvari preccpìmus [!], nos inducunt ut libi reddamur ad grafia m 
liberales; duduui siepi idem otimes canonìcatus et prebendas ceteraque 
beneficia ecclesiastica, que sánete romane ecclesie viventium tune et 
qui nostro tempore esseut cardinalium familiares, continui comensales, 
eorum familiari tate durante, tune vacantia et in antea vacatura, collo-
cationi et dispositioni nostre reservavimus, deceruenies ex tune irritum 
et innatie si serus super hiis a quoquam, quavis aiictoritate, scicnter vcl 
ignoranter, contìngeret attemptari. Cum itaque postmodttm canonicaius 
et prebenda ecclesie maioricensis quos quondam Matheus Fio], ipsitts 
ecclesie cononicus dum viveret obtinebat, per obitum eiusdem Mathei 
Fiol, qui illos obtinens et dilecti fìlii nostri lacobi titilli sánete Marie 
in via cardinali» de Puteo nuncupati familiaris continuus cominensalis 
existens de mense iitlii proxime preterito extra romanam curiam diem 
elausit extremuin, vacaverint et vacent ad presens, nullits de illis preter 
nos hac vice dìsponere pomeri t si ve possi t, reservattone et decreto 
obsistentibus supradietis; nos tibi, eiusdem lacobi rardiimlis obsequiis 
insistendo, etiam continuo comensal i nostro, cui hodie etiam lune as­
serenti te unum diaconale in sánete Eulalie etiam maioricensis et alimi 
quartum nuiicupata perpetua- Simplicia beneficia ecclesiastica in de Al­
cudia maioricensis diócesis parrochialibus ecclesiis ohi mere, nec non 
ius tibi ad canoni catti 111 et prebendati! ecclesie valentine, et parrorhìa-
lem ecclesiam ti'Ertola, valentine diocensis, competere, de prepositura 
dicte'matoris ecclesie, quo inibì dignitas noti tamen post pontìficalem 
maior existit, cuius sexugìnta nec non et cu bis vigiliti quatuor ducato-
rum auri de c a m e n i fructus, reddittts et proventus, secundum coni uni­
ti ein existimationem valorem amiuuin, ut asserebas, non exeedebaut, 
perpetuo sìinplici benefìcio ecclesiastico ad oli 111 altare sancii A tuoni i 
tune situtn in etiam olìm capella Turris Molli portus ctiam maioricen­
sis, tune per obitum Mathei huiusinodi vacantibus, per diversas alias 
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X X X V I 

Carta de Felipe II a Juan Pabla Yara, otearía g"-
neral de Mallorca, mandándote haga encarcelar 
u algunos canónigos: Fl Pardo, I,J noviembre 1559. 

Al amado nuestro, el vicario general de la iglesia de Mallorca, 
líl rey. 
Amado nuestro: porque bavenios entendido quel canónigo Partís, el 

capiscol, el canónigo Hcrard y el canónigo Palón lian cometido muchos 
criinenes y delictos, en deservicio de Dios y nuestro, y escándalo de 
esa citidatl y rcyno, y es nuestra voluntad que sean castigados como 
sus culpas mcrescen: os decimos, encargamos y mandamos que, luego 
tpie rescibieredes esta carta, pongays presos en la cárcel común ecclc-
siastica a los sobredichos, y les bagays proceso, y 110 los solteys hasta 
tener de nos otro orden y mandato. Dai. lil Pardo, a xiv de nohemhrc 
1 5 3 9 - Y o el rey. 

Ihid., fol, 144. 

X X X V I I 

TVintrt de posesión ¡1 jm amento del altispa D, Diego 
de Arncdn por procurudores: 20 diriemkre / 5 6 " ; ' 

Die xx meiisis decembris anno Mdlxi. 
Congregati in capitulo rdi. domini precentor, vìcarius, sacrista, Camp-

fullos, Mir, Isern, Citai. St. Just. Ahriuas et Ferragul (Isern vovit pro 
duo, Vilalonga, Guai pro duo, Moragues, precentor pro duo. Paulo); 
audita relatione facta in caputilo per magnificimi Perotuin Andreu' iuris 
utriusque doctorem, advocatum dìcti reverendi caputili, super bullis apo-
solicis episcopatus ecclesie maiorìcensis, quas ohtinuit ex concessione apo-
solica illttstris ac reverendissìmus domiuus Ditlacus de Hemeda [sic], Dei 
et apostolice sedis gratia episcopus inajoricensis, per resignationem ei fac-
tam per rmuin. dnum. loannen llaptistam Campegium, olim episcopum 
tnaioricetisem, quas dixit bene, rite et legittime expeditas, sanas ci in-

riostras provi dimos, prout in illis plcnius continetur, premissoruin oh-
sequiorum et meri tortini tuoruin intuì tu specialem gratiam faceré vo-
lentcs, tequc a quibusvts... censuris... ¡disolventes .., canoniraiimi et 
prebendam vacantes... apostolica libi auctoritate cnnferimus... 

Datum Rome, apud sanctuin Petrtim, anno incarnationis domtnice 
millesimo quingentésimo quinquagesimo octavo, sexto decimo kalendas 
octobrìs. pontificatili nostri anno quarto. 

Ibid.. f. 136-139. 
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legras, et non aliqtio vitio suspectas; tandem sue reverende concordes 
et nemine discrepante se ohiuterunt para tos obedire mandatis sue sancii-
tatis, reverend unique ас magnificimi Nicholaum Muntanyans, canonicnm 
et sacristain ecclesie maioricensis, et magnificum Matheum Çafortesa, 
domicellnm de Maiorica, procuratores dicti illustris ac rmi. domini Di-
tlaci de Amerio, episcopi maioricensis, in possessionem dicti episcopa-
tus poneré et inducere. Et oro dieta possessione trarlenda elegerunt 
rdns. domino"; loannotum Campftillos et Franciscum Mir, canónicos 
dicte ecclesie; et illieo dicri rdi domini canonici electi, accedentes ad 
chorum diete sedis. tuxta installarunt dtetos procuratores, nomine eorum 
principalis, in cathedra destinata predìcto mio. episcopo maioricensi, et 
inìunxcrtmt venarabili Rafaeli Puìgserver, bossarîo, quatenus responde­
ré! dicto illustri ас mio domino episcopo maioricensi de omnibus dis-
tributionibus quas solei dictis rmis. episcopus maioricensis dare. 

Et exinde, accedentes ail altare mains dicte sedis, tradiderunt eis-
dem procuratoribus possessionem per revolutionem pantiorum dicti alta-
ris, more solito Et postea, accedentes ad sacristiam diete sedis. tradiderunt 
dictis reverendo er magnifico procuraioribus, nomine eorum principalis, 
baculnm pastorale, et imposttcruni eis mitram episcopalem, et per cus-
todem sacristie fuit traduits ptigillus candellarnm. Et postmodurn, ex-
euntes a sede predilla, accesserunt incontinenti in palatio episcopali, in 
scribania audietuie episcopalis, et fuerunt installati et positi in cathedra 
rrihurialis in qua iura redd mu tir. Et tleìnde fuerunt eis tradite claves 
dicti palacii episcopali* et rarcerum eitisdetn. Et deinde, venientes ad 
capitulum tlicte sedis, in quo oui ries prefati canonici existebant capitn-
lariter congregati, prestiterunt in anitnam eorum principalis iuramen-
tnni infrascriptnm ih forma solila... 

VingiUìa dei bishp Amerio.- [23 diciembre ¡.461]. 

Fas memoria com lo illustre y rmo. sor. don Diego de Arnedo, 
bisbe de Mallorques, arriba, plabent a nostro senyor Deu, a dolze 
horas de la nit que contavem a xviiii de décembre, any desús dit, y 
desemberca en Soller, y ail i stigue fins a xxii de dit mes, y vingue a 
dinar a la possessto dita Raxa, de mossen Matbeu Foriesa, en cotn-
penyia de molts canonges y ravellers; y a la tarda vingue a dormir 
al monestîr de Jesus, y aquí ly foren tramesos quatre gentils bomens 
per part ciels niagnifichs jurats del present règne. E lo sendema, que 
contavem xxiii de dit, lo lncliiinent general y los magniftebs jurats, en 
compenyia de molts de cavellers. anareu a rescebir dit monseñor a dit 
monestir, y de alli lo prengueren y vingueren sen a la volta de la 
ciutat, la quai feu gran bolina [?] de artelleria y arcabussaria, y lo dit 
monsefior de Mallorca y lo lochtinent, jurats y cavellers apearen tots 
a la porta pintada, about slava parât lo sitial ab un missal per a la 
receptio de dir monseñor, y molt poch despres arriba tota la cleracia 
de la present ciutat, de frares y ecclesiastichs, ah los panons dels odi­
éis y totas las creus, devant lo dit sitial hont stave dit rnonsenyor, y 
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aqui fonch reni» per lo clero moli sol empii einem, y lo dit monseñor 
tutor» la vera creu, y ab los gonolls en terra de vani lo m issali presta 
lo jurament, y axi se pertiren a la volta de la sen, y las campanes 
tocaven. E arribat en dita sen ah tota la cleracia entona dit monseñor 
lo tedeum, y axi los capellans lo alabaren, e dita seu stava molt or­
nada de luminaria y altres aparclls. E dit monseñor dona la benedictio, 
e se pertiren per al pelatio, y a la porta staven gran apparell d'arca-
bussers, qui feren bella salve, y tota la arteleria de part de la mar tota 
tira. Monseñor, Den placía que sia servii que sia per a son sant servev, 
y que ly do vida per infìnits anys, 

luramentum qnod prestiti! ili list ris ac rmus. dominus Didacus de 
Arnedo, Dei et apostolice sedis grada episcopus mnioncensis, iuxta 
pnrtam depictam. in introiti! sue recepìionis: 

In Dei nomine, amen, Cunctis pateat evidenter et sit notuin qnod 
sub die vicésima lertia mensis decembris anno millesimo quingentésimo 
sexagésimo primo, existente congregato clero presentís civitatis maiori-
censis, cum magna solempnìtale religiosorum el totius popoli, iuxta 
portam depictnm presentís civitatis Maiolica rum, illustris ac rmus, do­
minus Didacus de Arnedo, Dei et apostolice sedis gratta episcopus maio-
ricensis, genibus flexis, stans ante sitíale sihi paratum, more pontificìs 
noviter intranlis, in presentía spectabilis ac magnifici Antonii Cafortesa, 
locumtetientìs generalis presentís regni Maioricarum, ac magnifici Ray-
mundi Cafortesa. domiceli!. Raphaelis Ballester, iuris utriusque doctoris, 
Gabrielis Luti, Francisci Antich ac Gabrielis Riera, iuratorum presentís 
regni, ac etiam magnifici Georgii de Sancto lounne, procuratoris regii, 
prestiti! inrameiituin infrascriptuni, qnod per me, Gabrielem Mora, no-
tarium et scribain tiiultum rdi. rapinili ecclesie sedis maioricensis, fuit 
de verbo ad verbum sibi tectuni, et est huismodi lenoris: 

Nos, Didacus de Harneda, (!) Dei et apostolice sedis grada episco­
pus maioricensis, iura mus ad sanerà Dei quoaiuor evangelia coram nobis 
posila, et manibus nostris supra pectus nostrum positis more pontificii, 
omnia stanila, constilu!ioues, consuetudines, granas, concessiones scrip­
ta*! vel non scriptas, usque in preseniem dìeni nostre recepiionis edita 
et editas, facta et facías, indulta et indultas, ei usque ad dictum tetnpus 
inclusive causata et cánsalas, referendo singulti singulis prout cuique ptc-
dictorum tcrininorum conveniat etc. 

Et illieo, perlecto predino iuramenlo, prefatus illustris ac. rmus. do­
minus Didacus de A meda, episcopus maioricensis, respondens dixit hec 
vel similia verba: Ego ìuro colisiitutìones et ordinationis laudabites atque 
sánelas, et que in uso habentur l'reseniibus in iís prenominati^ magni-
ficis testibus ac nno domino Peiro Vaguer, episcopo algarensi, revc-
rendisque domiuis Nicholao Muntati y ans, sacrista, et Hieronimo St. Just, 
canonicis ecclesie maioricensis, ac pluribus aliis in eodem loco existen-
tibtis. 

Ibid., f. iSov. - i«3v. 
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XXXVIII 

EleetíO domini Vilalonga et Abrirías pro sodan­
do ilìustrem et reverendiisimum dominum episco-
pum [Arnedo]: 2.¡ apr. 1565. 

Die xxiiii mensis aprilts anno Domini Mdlxv, 
Congregati in capitulo illustris et rmus. dmns, don Didactis de Arne­

do..., precentor, Guai, sacrista, Campfullos, Vilalonga, Mir, lsern. St. Just, 
Torroella, Abrinas, Moragues, Varo et Ferregut, canonici ecclesie inaio-
rìcensis etc. 

Audita propositione diete sue illustris et mie. dominationis, referen-
lis se recessurum a presenti insula ad civitatem Valentie pro concilio 
provinciali celebrando, et habito maturo colloquio super clectione duo-
rum canonicorum qui adeant cum sua illustri dominar ione pro parte 
eapituli et cleri Maioricarum, et atiendentes quod presens ecclesia caret 
canonicis capitularihus eo quia plures ex illis propter eorum senectute 
et infirmitatem non possunt divinis offìciis interesse, tandem considera-
tis omnibus predictos et alus omnes predicti concordes et nemine dis­
crepante elegerunt et nominaverunt rdum. dnum. Rafaelem de Vilalonga, 
canonicum, et reverendum loannem Abrinas, presbiterum et in sacra pa­
gina professorem, ad eundum cum sua illustri et reverendissima domi-
uatione ad dictum stnodum provincialem [sic] celebrandum In civitatc 
Valentie, ibique tractandum et procurandum omnia necessaria et utilia 
presentís ecclesie maioricensis. 

Noti! marginai mug posterior; Erat a confessionibus b. Catharinae 
Thomasiae, magnae doctrinae et integritatis vir. 

Ibíd., f. 343V. 

X X X I X 

S, C. R. M. 
Apres de esser extrets en lo carrech de jurats del regne de Ma­

llorca de vostra real magestat, troharem com aquesta yslla stava uni-
versalment aflligida per lo rm. bishe de aquest regne de v. mgt. per 
moltas y diversas causas, part de les qttalls en summa serán a v. r. mgt. 
deduhides, per lo que convengue congregar lo consell general y notificar­
li los dits trehalls y calamitats, que cert per esta pobre terra no pot 
esser major; conclogue lo dit general eonsel elegir dos sindichs cava­
lieri, lo hu per la con romana y labre per la con de v. r. mgt., a quascu 
dels qualls se dona carrech y orde que esplicasse» a sa sanctedat y a 
v. r. mgt. los agravis pateix cascun die aquest seu regne del dit rm. pte-
lat, la qual cosa entesa per eli, no ha dexat ni dexa de cade dia per­
turbar dit negoci, y per just i fi cacio de sa iiitensio ha pres appellìdo que 
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nosaltres ah les instructions o memorials havem fets al syndich per a 
Roitia demanam algtinas cosas a .sa sanctedat que directament tocan a 
proveyr a v. T. mgt. y a be que sia aixi corn per ell es prêtes no es 
per malicia, antes per alguna nostra facilitât, tenir», en nostra defensa 
que en ditas instructions o memorials se deya al dît syndich de Roma 
no anentas cosa aljjuna en dit ncgoçi que primer no lingues orde exprès 
del syndich trames a v. r. ingt., y asso ab compte que lo dit syndich 
explicas a v. r. mgt. nostres justes qtterelas y aparexemli justas, fos de 
son real servey dexarles proposar devant sa sanctedat, perque remédias 
aquelles, lo quai orde no bavent seguit lo dit syndich per a Roma. 
majorment tenint exprès mandato nostto en que revocam dit mémorial 
en dits caps, havem tingnt per be convocar altre vegada lo dit gênerai 
consel perque revoras lo dit syndich de Roma, lo que encontinént es 
stat fet, y per esser dit negoçi tant important per aquest refîne de v. r. mgt. 
ha apparegut al dit consel elegir altre syndich per la dita cort romana 
sobre dit negoci, que es stat hun dels jurais-del dit règne, home savi y 
de authnritat, lo ([uall madurament tracte dits negoçis devant sa sancte­
dat, de la tjuall nova electio se es tant altérai lo dit rm. uostre prélat, 
que tentost après de la partida del dit syndich ha mes affligid» iota 
esta pobre yslla, tlesta manera que ab censures y peues ha citais lus 
dits consellers interrogantlos qui son los «gui hait votât contra de ell 
en consel, y quittas y quais paraulas ban perladas haveutlos primer per 
sos médis subornais que tliguesseu lo que ell voiia, y los qui no ban 
volgut testilicar ha excoimmicats, com es Pau Moix, cavalier principal 
desta terra, cosa cert per aquest règne de tant» terror y admiratio que 
ya los consellers no goseu ni go/aran enirar en consel ni votar lihera-
ment lo que couve per lo be de esta pobre republica, essent clla libéra 
per concessions dels reys de immortal memoria predecessors de v. r. mgt. 
y per ell juradas, si ja tlonchs per v. r, mgt. aqtust trebal nu es remédiât 
promptamenl, com de cada hora stam speraiit. l.as causas (pic mouhan 
lo dit rm. bisbe tenir odi contra los babitatlors de aquest règne, suit 
que voll el confier» los benelicis a personas strengeres criais de su casa, 
obstanlli cens induits de suinmos pontifices, y mes la pragmalira del 
Kmpcrador Carlos quinto de immortal memoria. pare de v. r. mgt. en 
que vol que los dits binificis sien de personas nalurals de aquest règne. 
Stiïn tamhe (|uexosos los babitados desia yslla que, essent moit lasii-
mats y affligits per pohresa a causa que a<|ucst any es stat moit steril 
y van los pobres cridant fam per ciutat, no y ha memoria que lo dit 
nosiro prélat haja douât très sous per amor de Deu ni a pobres ni a 
fahricas de s^lesies, valent sas rendes sus de deu milia Mures desta nos­
tra moneda, antes ha cercadas no vas décimas, que per los conradors y 
habitadors son lotalmcm insupportables, la causa de las qualls décimas 
sta rcmesa al sacro suppremo real consel de v. r. mgt., del quai! se 
spera tota justicia. Mes avant leiiitn quexa que, bavent mester est any 
y molts allies sus de doscents milia ducats de forme»ts strenjers, ni 
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lo prélat ni los eclesiastichs v'olen contribuir en la ajuda de aquells, 
antes deven tot lo carrech ais pobres laychs. Mes avant, ses seguii estos 
dies passais que lo mostaçaf desta ciutat, per star la terra molt streta 
de cams y voler compartir aquellas entre malalts y al tres personas, no 
poguc donar a hun erial del dit rm. bísbe tota la earn qua volta> per 
lo que lo dit bishe Io arresta en sa casa y fe reni i procès preti i tu ap pe­
ludo de la sancta inquisìcio, y axi diverses vegadas se ha occupaci» [la] 
jurisdictio real, com es en lo cas de Pere Villalonga, de certa donaano-
meiiada Pinya, de hun molìner y de hun mercader anomenat Rossell 
los quails ha vogut castigar, y de fet ha casiigats, mesciutiti que bavien 
peccai contra la sancta fe católica, y après es stat vist lo contrari, y 
mes avant, posa la ma en la jurisdiccio ciels clavaris de aqtiest règne, 
la quai per privilegis y pragmáticas concedidas per los reys de immor­
tal memoria, es jurisdiccio per si, de manera que vol totalment Io dit 
nostre rm. prélat esser senyor absolut en esta terra de tots los quads 
agravis y molts altres que per obviar prolixit.it se dexen de dir, es stat 
per nosal 1res recorregut al illustre lochlinent general de v. r. mgt., su­
plicando nos volgues remediar, lo quali ab tota benignila! nos ha res-
post que hi proveyra de justicia lo que fins vuy no se es fet, sino que 
appar se aporta ab molta fluxedat en est negoçi; y com nosaltres no 
sperimi las graties y merces sino de la ma clemcntissima de v. r. m., 
bumilmcnt lo supplicam, en nom de aquest seu miserable règne, sie 
tie sa r. mgt. y clemensia remediar nostres treballs y miserias, com fins 
assi te he acustumai, restant sempre nosaltres pregant la sanctissima 
Trini tal sie en custodia y protect io de la real persona de v. mgt. per 
al servey de Deu y per lo be y augment de la crestiandat, ab augment 
de règnes y senyories y victorias de sos inimichs, com sos faels vassal 1S 
desijam. De Mallorques a xv de noembre MDlxvi, De V. S. C. R. M. 
humus vassalls, qui sos reals peus y mans li besen: los jurats de la 
sua ciutat y regne de Mallorques. 

A. H. M. Llelres missives t. X X X I , I. 1 0 6 . 

X L 

Pro sinodo [diocesana] celebrando: 2Q aog. 1 5 6 7 . 

Die xxviiü mensis augusti anno Mdlxvii. 

Existentes congregati in capitulo ecclesie sedis maioriceusis illustrís-
simus et reverendus episcopus maioricensis, archidiaconus, decanus, pre­
centor, Guai, Togores, Vilalonga, Mir, Sant Just, Malferit, Abrinas, 
Moragues, Varo el Ferragut, canonici ecclesie Maioricarum, capituluní 
celebrantes ¡n absentia ceteroruní canonicorutn etc. (dominus vero Mal­
ferit vovit pro domino Torroella, in sua parrochia residenti), illustrís 
et tutus, dominus episcopus dixit ci noiificavit dictis reverendís domi-

http://prolixit.it
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nis canonicis qnalìier sua dominano cVeterminahat celebrare synodum 
episcopalem in presenti ecclesia sedìs per dieni xiiii mensis sepietnbris 
proxime sequentem, et quod eontentabitur quod cnnnes canonici assis­
ta nt in Ìlio, licet nullaiu baheant vocem in dicto sinodo. Tamdiu, ha¬ 
l) ito tracia in super si dietimi capituluni et canonici habeant vocem de-
cisivam in dicto sinodo vcl ne, determinaverunt quod reverendi domini 
arehidiaconus, inquisiior, Mairerit et Varo et oinnes canonici, una cum 
magisiro advócalo, videant el perquirant si h abe ni vocem decisivam vel 
ne, et quod relevan! et proponimi. 

Conriìium: 3 sep ¡567. 

Rmus. (lominus episcopus Didacus de Amedo postula vii, rogando 
assistei! tiam in celebrationc concilii, licet secundum i lira non habeant 
vocem decisivam: tue iil mensis septemhris anno 1567. 

A. C. M., Actos capitulares i j U 7 - ' . ' 7 . ì . . f. 2orv. 

X U 

*7>. i fr imPi i f deis magnifirlts jurats del any 1571-1572*. 

n." 5. Areus que fa Io bisba Jubi per hohs del Puig de Randa.— 
E mes advertim a vose* magnifìcencies eom Io senyor bisbe Jubi qui 
residía en Barcelona tenia tres mil ¡a liures net en la [aula administrada 
per lo senyor Arrian de Santa Cilia y en son lestanieiu instìtuax areus 
propietaria de dites tres milia liures los magnifichs consols de aquest 
nostro regna de Mallorca y din la clausula (pie les tres milia liures (pie 
te en la laida de Mallorques que sien esmersadas ab lans censáis per 
los magnifichs consols della mar de Mallorques ab intervencio de An­
ioni Siíra aren seu e que bun lìl riel dit Sifra rabe trenta anys les pen¬ 
sions de dits censáis y pessais aquels dita renda sarvesque perpetuament 
per niaiiteniment de les hobres y astudi del l'nig de Randa del presem 
regne. E coni dit Sifra ab procura del ilii Sr. Jubi leva dites ires milia 
liures y en apres sen es anal en Barcelona per dita aretai e lìns vuy 
110 es tornai ac¡, es necessari ferita pari a ni." Guillem Genovard nos­
tre sindich y fer forsa (pie la volunta! del definii surte a son afecta 
e sera reparo de lants pobres fiIs espils de virtud, 

A. 11. M. TeStameátS deis jurats del any tjiìl rj ijiìtì. s, f. 

XLI1 

«Testamettt deh tnagnifìcìis Jurats del any 1572-1573*. 

i l ." 13 . Mes recordam a V.* M.» com lo bisbe Jubi cu temps de 
la sua mort tenia cu esta taula universal tres milia liures las quals 



M I S C E L Á N E A TRIDENTINA MAIOR1CEÑSE 

diuen Iexa en son derrer testameni sian smersades ab tants de censáis 
y son hereu rebe per tants anys las pensíons de dits censáis y apre.s 
scrvescan per conservado de la scola del Puig de Randa y en los smers 
destas monedas ajen de cntrevenit los magnifichs jurats y consols desta 
Ciutat, y estas tres milia liures lleva de taula per ses polisas [Antoni] 
Sifra perayre cazat ab una neboda del dit bisbe. V . s M.» procuraran 
ditas monedas tornen en dita taula y sen seguesca la voluutatl del dit 
Sr. bisbe y no sen descuyden. 

A. H. M. Ibid. 

XLHI 

«Téifameni deis magnifichs Juráis del any 7.í7/-/57.3>-

n.° a i . Bisbe Jubi.—Mes fem entendte a V . s M.* coni lo bisbe Jubi 
en temps de la sua mort tenia en la nostre taula tres militi liures de 
bis quals disposa en son testament fosen smersades en tants censáis 
y son hereu rebe las pensiona deis dits censáis per tans anys y apres 
servesrjuan per conservado de la scola del I'uig tle Rauda y voi (pie 
en lo csmersar de ditas monedas haien de entrevenir los magnifichs 
jurats desta Ciutat y consols, estas tres milia liures ha levades de taula 
per ses polises [Antoni] Sifra perayre casal ab una neboda del dit 
bisbe Jubi. V . s M . s procuraran dites monedas tornen en uiulc y serves-
qua la volunta! del dit difunt y no sen descuidaran ([lie importa molt. 

A, H. M. Ibid. 

X L I V 

Fórmala de juramento de las canónigas después 
del Concilia de Trento. 

Ego.. . canonìcus ecclesie maioricensis noviter admissus firma fide credo 
et proiìteor omnia et singula que contjnentur in simbolo t'idei quo sancta 
romana ecclesia utitur in missa videiicet: Credo in unum Dettili, etc. Apos­
tólicas et eclesiásticas traditiones rcliquasque ejusdem ecclesie observado-
nes et constiiutioucs lìrmissime admiito et amplcctor. Ítem sacra ni scriptu-
ram iuxta eitm sensum quem tenuti et tenet sancta maier ecclesia cujus est 
indicare de vero sènsi] et Ìmcrpretatione sanctnrum scripturarum adtnitto, 
nec eam nisi iuxta unauìmem consessum patrtun acci piatii et ìnterpreta-
bor. Profiteor quoque septem esse vere et prupie sacramenta nove legis a 
lesti Christo domino nostro instituía atque ad salutem Immani generis, licei 
non omnia singulis necessaria, scilicet baptismum, coufirmationem, eu-
charistiam, penitcntiam, extremam unctionem, ordinem et matrimonium. 
ìllaque gratiatn confette. Et ex hìs baptismum, confirmatiotiem et ordinem 
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sine sacrilegio reiterar] non posse; receptos quoque et approbatos chatolke 
ecclesie ritus in su p radi ctoni m omnium sacrarne n toni ni solemni adminis-
tratione recipio et admitió; omnia et singola que de peccato originali et ¡us-
tificatione in sacrosanta tridentina synodo definita et declárala fuerimt am-
plector et recipio; profiteor pariter in missa offerri Deo verum proprium et 
propitiatorium sacrifici um pro vivis et de Fu net is atque in santiss imo eu¬ 
ebaristie sacramento esse vere et realiter ac consuhstantialitcr corpus et 
sanguinem tuiacum anima et divinitate domini nostri Iesu Christi fieri con-
versioneni totius sttbstantic panis in corpus, et totius substantie vini in san­
guinem, quam conversionem chatolica ecclesia transsubstantiationem appe­
llai. Kateor eliam sub altera tamtum specie totum atque integrum Christum 
verumque sacraniemum suini; constatiter teneo purgatorium esse, animas­
ene ibi detentas fule!inni sufragtis iuvari; sanctus confiteor imacum Christo 
regiiaotes venerandos atque invocandos esse, cosque orationes pro nobis 
Dco offerrc att]ue eorum reliquias venerandas esse fìrmitcr assero; imagines 
Christi ac Deipare sempcr Virginis nccnon aliorum sanctorum habendas et 
rciinendas esse ac eis debitum honorem et venerationem impcrtiendam; in-
dulgeniiarum eliam potcstatem a Christo in ecclesia reitet am fuisse illarum-
que usuili christiano populo máxime salutarem esse affirnio; sanctam, cha-
tolicam et a[iostolicam roma nani ecclesiam omnium ecclcsiarum niatrem et 
magistrati! agnosco; romanoque pontifici beati l'etri Apostolorum principis 
successori ac Iesu Christi vicario veruni obedientiam spondeo ac iuro; cete­
ra itetn omnia a sacris canonibus et ccumenicis conctliis ac precipue sacro­
s a n t a synodo tridentina tradita et definita et declárala indubiianter recipio 
atque profiteor, sitiiulque contraria omnia atque heresscs t|uascumque ab 
ecclesia damnatas et rejecias ac anaibeinatizatas. Ego pariter damno reiicio 
atque anatema ih izo liane vera ni chatolicamque fidem extra quam nemo sal-
vus esse potest, quam in presenti sponte profiteor et veraciter teneo candem 
integrati! et ¡nvinlatam usque ad extremum vite spiriium con Stantissime 
Deo ¡uvante retiñere et confiten. Xecnoii dicti iuramenti virtute promitto 
prestare, tenere et servare obedientiam ¡limo, ac revdmo. duo episcopo 
maio ricensi suisque successoribus canonice iutrantibus debitam fidelitatcm. 
reverentiam et caiionicam obedientiam, ac etiam servare laudabiles consii-
tuiioocs et statuta ipsius maioricensis ecclesie, tam uova quam velerà, et 
signante! illtid statu tum Uicipiens; In Dei nomine testi bus non indigeni 
que notoria experientia, etc. et aliud slatinimi incipiens: Dignum et con-
gruum, etc. Et dem uni tenebo et servabo secreta capì tuli memorati sub 
secreto mihi intuncta et titilla ipsius ecclesie procura ho el innuba pro viri-
bus evìtabo, omniaque et singola facía in et adìmplebo adque tenear, tam 
de iure quam de consuetudine, et pro ut celeri domini canonici promittere 
et iurare consiieverunt. 

A. C. M. .Actos capitulares <5§7-'573- f tv. 
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X L V 

Carta del rardtmtd l'ott dando cuenta ul cabìldo 
de la concardia acordada en et pleito que se sos­
tiene con el canonia» Rafael Viltalonqo: Romu. 
15 Jnlio 1 5 3 « . 

Multum reverendi et magnifici domini. 
Al tornar men de Bologna cn Roma lui avisât de mossen Jacme Lull 

en rota esser com m issa una causa per pan de vostres révérendes senyories 
contra mossen Raphell Viltalonga, en ta quai causa jo era constitua procu¬ 
rador, ensemps ab misser Johan Molner; circa la defensio de la m i a i , mi­
rant jo per la reverenda, veneretio e molta affectio [que] aporta an aquex 
révèrent capitoli, conagui clarament, ensemps ah dit misser Johan Molner. 
che la defensio de la causa era moli difìcill et quod volits succttmliendum 
erat; unde, essent avisât lo dit mossen Jacme Lull dels revcrents senyors 
sacrista e canonge Barthomeu, che sa dieta causa se podia acordar, che se­
ria cosa grata en el capitoli, jo . volent satisfer al que so obligat, ço es, a la 
honra del révèrent capìtoli, no volent sperar la sententia contra, ab certos 
medis vinguì acordar la causa ab lo procurador del adver sari; e. veent jo 
che, si la sententia se fos donada, lo capitoli ha vìa esser condemnat in fruc­
tibus et interesse a die intìmationìs, gratiose relaxa vi qtiod tenere non 
poteram, e procurai quod fìcret absolutio al) expensìs, e encare que dit 
Rapiteli renuncia a la veu activa e passiva usquequo decimimi septimum 
annum attigeril, com mes targainent veuran en los capitols. quais aqui sc¬ 
ran mostrata per dit mossen Jaume. 

En Io accordi jo e mirai en ta militât i htnire ilei capitoli, i tot Io que 
ses pogut haver se es hagut. Suplica a vostres révérendes senyories che, es­
sent nosaltres procuradors asi ohlìgats ad invitent de rata, che per pari del 
capitoli non suga quominus concordia suuut sortìatur effectum, maxime che 
e promes in evenni contradictionis non defendere: credo quod promisi ra­
m m per capitulum hahebitur. E acaba hesant les maus de vostres révéren­
des senyories, quos Altìssimus longo tempore conserve!. 

Rome, 15 ìulii 1530. 
De vostres révérendes senyories servidor: Jac 0 del Pozzo. 
Ego pro reverendis canonicis et capitulo, quotiens oportucrit, in curia 

omnem operam, Studium et diligentiam polliceor. 

A. C. M., Actas capilulares 1520-/5.(0, intcr. f. 30 y 3 1 . 
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El día 23 de d ic iembre de 1561 «la C imat de Mallorques» 

recibía con grandes muestras de júbilo y a t r o n a d o r a s salvas de 

artillería al nuevo obispo don Diego de A r n e d o , quien había 

desembarcado cuatro días antes en el puerto de Sóller. La P r o ­

videncia había dispuesto que al nuevo prelado le cupiera la pe­

sada y p o c o envidiable labor ile iniciar la re forma de la diócesis 

mallorquína c o n f o r m e a las santas disposic iones e m a n a d a s del 

Conci l io de T r e n t o , que a la sazón estaba en vísperas de rea ­

nuda r las sesiones en su t ercera y últ ima etapa (18 enero 1562 

a 4 de d ic iembre de 1 5 6 3 ) . 1 

Don Diego de A r n e d o venia a regir una diócesis que no 

había conoc ido a su Pas tor desde hacia largo t i empo , pues sus 

inmediatos antecesores n u n c a estuvieron en Mal lorca o cuando 

m á s hicieron en la isla una fugaz residencia. El pro longado 

abandono espiritual dio pábulo a la relajación de cos tumbres 

del pueblo y a la indisciplina y desmoral ización de los eclesiás­

t icos . A estos males hay que s u m a r los causados por otros c o ­

m u n e s en aquella é p o c a : el nepot i smo , la s imonía y la a c u m u ­

lación de beneficios eclesiást icos en un m i s m o individuo, que la 

m a y o r í a de veces vivía en t ierras ex trañas . Si abrimos nuestra 

historia v e r e m o s que los j u r a d o s de Mal lorca debieron dirigir 

cont inuadas pet ic iones al Rey para que no permit iera la c o n c e ­

sión de beneficios eclesiást icos a e x t r a n j e r o s , abuso prodigado 

en el pontificado del obispo Campeg io ,? y al mismo t iempo le 

pedían que obligase al Obispo a residir en la diócesis por c o n -

(i) El cabildo de la Catedral recibió una carta de Felipe il. fe­
chada en Aranjuez el 13 de enero de 1562, ordenando se hicieran ro­
gativas para implorar el acierto en las deliberaciones del Concilio que 
el Papa había convocado de nuevo. Véase él tomo VIH p. 86 de este 
Boletín. 

(a) JUAN VICH: Els Campegios a Mallorca. Boletín. X X V I I , p. 134. 
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siderar que su ausenc ia era causa de la indisciplina que se había 

apoderado de los ec les iást icos .3 

Si en aquel e n t o n c e s ha l lamos un ambiente espiritual tan 

p o c o confortable , el t empora l no le iba a la zaga. R e c o r d e m o s 

el e s tado de confusión por las luchas de bander ía , la cont inua 

intranquilidad ante la a m e n a z a y asaltos a nuestras costas por 

las e scuadras de Arraez-Sala , Dragut y Occhia l í ; el desbarajuste 

administrat ivo que dio mot ivo al envío por el E m p e r a d o r , pri­

m e r o del Pr ior de la iglesia de T a r r a g o n a don J u a n X i m e n e z 

de Aragues y después del Obispo de Alguer con c a r á c t e r de vi­

s i tadores plenipotenciarios; los agi tados gobiernos de los virreyes 

Marradas y Rocaftill, e tc . e t c . Este era el desa lentador p a n o ­

r a m a que ofrecía Mal lorca cuando dun Diego de A r n e d o inau­

guró su pontificado. 

El nuevo Pre lado , con una entereza de c a r á c t e r poco c o m ú n , 

c o m e n z ó su gobierno de re forma de a c u e r d o con las disposi­

c iones e m a n a d a s del Conci l io : a t a c ó con m a n o fuerte los graves 

abusos y vicios que tan hondo habían arra igado , entre otros el 

de simonia;-i aderezó el desorden en las rentas de los beneficios 

m a n d a n d o h a c e r un c a b r e o ; promovió la rígida observanc ia de 

las reglas conventuales ; re formó al c lero , e t c . e tc . 

L o s dos pr imeros edictos de re forma fueron publicados en 

1562 . El pr imero es .de c a r á c t e r inquisitorial p r o m u l g a d o por el 

Obispo para c o m e n z a r , de a c u e r d o con lo m a n d a d o por el C o n ­

cilio, su pr imera visita pastora l , para c o n o c e r el es tado de la 

diócesis a fin de poder correg ir faltas y abusos . En el ed ic to 

m a n d a , bajo pena de e x c o m u n i ó n , le sean denunc iadas las faltas 

comet idas por los ecles iást icos en el d e s e m p e ñ o de su ministe­

rio, abusos en la adminis trac ión de bienes t e m p o r a l e s , vida y 

cos tumbres de los mi smos . M a n d a igualmente le sean denunc ia ­

dos los seglares que viven a m a n c e b a d o s o se dediquen a act i ­

vidades de usura y brujería . T e r m i n a el d o c u m e n t o r e c o r d a n d o 

a los c o m e r c i a n t e s la obligación de observar la fiesta dominical .5 

El segundo edicto , e m a n a d o del vicario general J u a n Pablo 

( $ ) P l F E R R E R Y QUADRADO: Baleares, p . 44a. 
(4) El 15 de mayo de 1 5 6 1 fué publicado en la iglesia de Santa 

Eulalia un monitorio emplazando in tibsetutu al rdo. Pedro Conchillos 
para que se presentara en la Curia eclesiástica para ser leída la sen­
tencia recaída en el proceso que se le había instruido por el crimen 
de simonía. 

(5) Una parte de las disposiciones contenidas en este edicto fué 
ya publicada en el tomo X X i V de este Boletín, p. 457 . 
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V a r o , esta dirigido exc lus ivamente a los ecles iást icos y r e p r o ­

duce una serie de ordenanzas decre tadas con anterioridad y que 

ya no se observaban, sobre la indumentar ia , m o d o de vida y 

act ividades de los mismos , c o m o también otras disposiciones de 

consuetud eclesiást ica. 

J U A N M U N T A N E K Y U U J O S A . 

I 

Edictuih ftictum per imiltam lil.m a Kn."' Domittum D. Di-
daca» de Arnedo, epixctipttm mnjorivensem 1562. 

Nos don Diego de Arnedo por la gracia de Dios y de la Saota Sede 
apostólica bísbe de Mato rea y del conseil de sa tnagestat fem saber a 
lots y a cada hu de vosa!tres, axi bornes coin dones de qualsevol siat 
y condicio que sien, com los sanets pares illuminais del sperit sauct en 
sos sacros consilis sancta y justameni bau ordenat que tots ios prélats 
y pastors de la iglesia, sino serán légitimement inipedits, cada any sien 
a fer una general inquisitio o soletnpne visitado y scrutin i de la vida y 
costums de tots sos subdits axi ecelesiastichs com sec 11 la rs y del stat 
de la iglesia y deis hospitals y de lots y qualsevol abres lochs dedi­
cáis al culto divino dírigint ho lot al util de las ditas yglesias y a la 
salut spiritual de las animas, y perqué el bien de las iglesias consisteix 
principalment en los bons ministras, los quais son gran part al> la bona 
vida y exemple ait la prudencia y Metras per la salut de las animas 
deis fahels cristiana majorment vi vint iib gratia y caritat y estant apar­
táis deis vids y peccats puhlichs que comunment son y se deven reñir 
en compte de nies gravis y mes perillosos y que mes agraviaran la 
conciencia del prélat siis desimulas dexant de usar tola la diligencia 
possible para que sien corregits y castigáis per lo que, per descarrech de 
nostra conciencia, vos axoriam y amonestan! y en virtud de sania obe­
diencia vos mauam a tots, tant homens com dones, que sahent alguna 
cosa de lo i 11 frase rit o de qualsevol altre vid o pecat publich lo ven­
gan devant liosa ¡tres a manifestar y denunciar. 

Primera ment si sab aigu que los recto rs, v ¡caris, beneficiáis, cape-
II ans, servexen be en sos oficis a los quais son obligáis, specialnient si 
servexen be a la iglesia y celebren los oficis divins, es a saber missa, 
y las lloras canónicas a sou teins y com deven y son obligáis, si algu 
essent excomunión bagues célébrai o nos fos abstingut de intervenir 
en los oficis divins. 

ítem sian mancat en la administrado deis sacraments, es asaber en 
el bategar, en el confesar, en el combregar o en donar la pcruuuciu 
ais malais, axi de nits coin de dia y a totas las horas que y bagues 
nécessitât, de manera que per culpa o negligencia de los reetors, vica-
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ris o sos capellans se sia mort aigu o alguna sensa haver rebuts tots 
los sacramenta o se fos mort aigu sensa haver rebut el santissim bap-
tistna o fet pacte o volent esser pagat abans de administrar aigu de 
dits sagratnents y si van a visitar lus malais y quant es neccssari fer 
los recordar las cosas necessarias a la salut de las animas. 

Ítem si los diumenges y fcstcs principáis y specialmeut en las del 
advent y quaresma si fan en llurs iglesias los sermons conveniente al 
poblé ensenyantlis los anieles de la fe, lus deu manaments, las ubics 
de misericordia axi corporals com spirituals, afligir los set pecats mor­
íais, y axi matex totes les alites coses uecessaris a la salut de las animas 

Item de la llur vida y conversio y si en sas cases donen bon exem­
ple de manera que sian Hum y mirait a los altres y si alguu els sta eu 
algun, 1 prineipalment si jugati a alguns joehs probibits, si tractan 
[en] mercaderías o arrendaments o en obéi als probibits per los salvo 
canons, si conversen ab dones desonestes y sospitoses de incoutinentia 
y si quiça habttassen o platicassen tais dones allurs casas, si soti ho-
mens passifichs, y reposais no litigiosos o amichs de discordies, si pro­
curan la pau entre sos parroebians, si de nits van per la Ciutat caniain 
o sonant violas o altres instruments. 

Item si aigu sap que algun ecclesiastieh o secular tenga ocupada 
alguna casa o algunas scriptures o possessio pe rien i tu a alguna iglesia 
o hospital o contraria o que hu agües aliénât o venut sensa licencia 
tlel prélat o si los que al présent los possehexen a los inmobles venen 
o alienan de ells alguna part de las cosas necessarias de tal manera 
qué pugan venir en disminncio o royna. 

Item si algu sap en aquesta Ciutat que alguna persona, axi borne 
com dona de qualsevol stat y cundido que sia, visea en algun peecat 
publich, prineipalment si saben que h¡ hage alguna persona herege o 
sospitosa de heregia y que no parlas he de las cosas de nostra santa 
fe eatholica y religio cristiana. 

ítem si saben que hi hage alguna persona brnxa o encantadora o sortí­
lega o maléfica o que fassa sconjurs o enxarins o (pie us de alguna supers¬ 
ticio o que tenga algun llibre reprobat axi de heregia com de sconjurs. 

ítem si sahen que hage algún blasfemador publich prineipalment 
del nom de nostre Sor. Jesuchrisi o de se sanetissima mare o de sos 
sanets y si hi ha algun excomtmicat que ab animo ¡ndurai perseveras 
excomunicaeio sensa procurar de haver la absolucio. 

ítem si saben que hi hage alguna persona <pte en el présent any 
no sia confessât o combregat con manan los sacros canons. 

Ítem si saben de algún llegat que nos sia complit sengons loch, 
forma y pia voluntat del difunt, sobre lo qual bordenam a tots aquells 
qui son hobligats a satisfer y complir alguns légats que sol pena de 
excomunicaeio late sentencie y altres penes a nos reservades, ditis tenue 
de quinze días hagen de venir devant nos a manifestarlos. 

i Deteriorado por U humedad en el original. 
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ítem si sabe» quey hage algún secular que stíge publicament ama»-
cebat o de ;tlguu casat que no faca vida ab sa muller stani apartáis 
contra los sacros Cartone, 

ítem si s'iben quey baga algún casal que no bagues prese la benedic-
tio de la iglesia o de alg» que fos casat e» gran prohibit dintre lo quart 
grau, a\í de consaitguinitat coi» de añuitat, sens dispensa det papa. 

Ítem si sabe» que hi hage algún usurari pubi idi o secret o que 
lii haga algu que Tassa contraete* ili idi s que tenga specia de usura 
encara que sia paliada. 

Ítem si saben quey hage alguna persona q»ey hage comesa simo­
nia tacita y publica contra la disposício de los sacros canons. 

ítem si saben que hi haga alguna persona qui no pach la decima 
justament, sense íer frau negun, conforme ho disponen ios sacros canons 
o que algún temps haga tlexat de pagarla per algu» designa. 

V perqué tot lo demunt dit sta reprobai per los sacros canons per 
ser cosas que resultan en deservid de Ntro. Sor. y en gran perül de 
las animas quiu cometen ab gran carreen y deiriuieiu de nostra con­
ciencia s¡ las consantii». Per lant nos, don Diego de A ruedo, per la 
gracia de Den y déla Sanela Sede apostolica bisbe de Mallorca, per 
la present vos amonestatn y uxortam y en virtut de sánela obediencia 
y sots pena de excomuiiicacio major vos mauam que dintre terme de quinse 
tlias, al qual vos donam per el primer, segon y terser y perempiori 
terme y canonica mori icio, tolas y qualsevol personas, axi ltomens com 
dones, que sabían alguna cosa de las demunt ditas o de qualsevol altre 
vici publich lo vengan a manifestar y denunciar ante nos pera que 
vista la reliado y denunciaci» pugam provenir a lo que sera servici de 
nostre Señor y de las animas y dcscarrech de nostra conciencia y axi 
en testimoni de a(o havem fet llegir lo preseut edicta pera que negli 
puga allegar ignorancia de los demunt dit. Dal. en nostre palati episco­
pal a x. de febrer M. D. Ixii. 

Didacus, episcopus majoricensis. 

Ks stat publicat lo preseut ediele per mi Antoni Fons prevera 
servini per tlomer, die y any tlíts. 

Alimi edictum per suam domi natio ne factum. 

ítem mana sa S r'a R.'"» que los diumenges y fesies que la sánela 
mare iglesia celebra y los sacros canons manan guardar y eit aqtiest 
bisbat se guardan, ningún bottguer, ni qualsevol genero de mercader 
que tinga botiga publica o hont publicament vene» sas mercaderías ni 
mcnestrals sian gosats de obrir ahans de migdia sas boiígas ni treure 
mercadería ninguna fora las portas y passai migdia no pugan obrir 
mes de una porta ni tanpoch treure mercadería sí el tal botiguer, mer­
cader o menestral no tindra alt ri' porta en sa casa sino la botiga pera 
hon entre y bisca el tal abans y apres de mig dia haya lenir la huue 
de las portas de la botiga tuneada y asso mauam se guarde sot pena 
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que las mercaderías que treuran sian pal hospital y mes que los que 
lo sobradit no guardaran caigan en pena de deu lliures, de las quals 
la tercera part llevara lo hospital y la tercera al acusador y la tercera 
al rìseli nostro. 

ítem manam que nos vene llenya ni palla en aquestos días ni 
fa ssa ii ninguna fayna servil sota la mateixa pena. 

ítem que ninguna persona de qualsevo! linatge, grau y condicio 
que sia, j^a gosat durant los ofìcins divins en ninguna iglesia passagar su 
pena de &se,r ipso facto excomunícats y com atáis los qui lo contrari 
faran qualsevol capella o sacrista los puga treura de la iglesia. 

ítem que ntngu so pena de cinch lliures, durant la quaresma gose 
vendré en los mercats o piafas puhlicament Ilei, ous ni mantcga. 

Didacus, episcupus majoricensis. 

Es stat publicat lo present edicte j>er mi Antoni l-'ous prevera ser­
vitù per domer. 

• A R C H . ° E P I S C O P A L , Líber Comtmtnis 1502-1569, f.° 3 . 

II 

Edicto del Vicario Genertd. 7,5(12. 

Com segons los decrets y ordinations per los summos pontifices fetes 
circa la vida y honestat e vestir de les persones ecclesiasticas sia stai 
prnvehil e ordenat que les tais persones dcguessen aliar Vestid es lie ves­
tes honestes y en lo aportar de aquelles demostrasseu alguna honesta! 
y fossen diferenciades de les persones laycas y no vinguessen a algu-
11» derisiti, e de algún tetnps enea, mostrant h o axi la experientia, se sia 
visi que les persones ecclesiasticas y en sacres ordens constituides no 
vajen en lo aportar de les rohes con conve a les tais persones. Per<;o 
lo n i il. vicari general y oficial del illustre y rvmo. sor. lo sor. don 
Diego de Arnedo, per la gratia de Den y ile la santa sede apostolica 
hishe de Mallorca y del coliseli de sa magesiat, ab tenor de les pre-
seuis, ilesitjant obviar a seinblants abusos per denla de son offici, a Su­
plica ttO e instatitia del venerable procurador lisca) de la con ecclesias­
tica exhorta y amonesta per la primera, segoua, terrera y peremptoria 
monitions totes les persones ecclesiasticas y en sacres ordens constitui­
des que deqtti avanl degan aportar la clotxa closa litis baix ais talons 
y capirò y les róbeles largas fins baix deis genolls segons per los Capí-
tola sinodals diverses volttts es stat ordenat o manten y sotana de ma­
nera que lo hu y laltre sian larchs fins ais talons y que 110 aporten 
calses ni sahates tallades ni leluguetes ane l s culis y bracos de les c a -
mises y que porten la barba feta de tal m a n e r a que no se puga notar 
esser dita larga. E les dites coses manam fer y observar sois pena de 
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deit lliures y de les robes perdudes per cascuna vegada que serán tro-
bats contrafer a! présent edietc applicadores segons a sa rvnt. pater­
nità! sera lien vist y de altres penes a sa rvnt. paternità! ben vistes 
y acó mana sa dita rvnt. paternità! observar sens prejudici de altres 
ordinations circa la honestat deis ecclesia st ich s per sos predecessors 
fêtes. E perqué per aigu no paga esser allegada ignoranza mana les 
présents esser publicades en Io cor de la présent yglesia. Last, en Ma­
llorca, en lo palati episcopal a vi de julio! Mdlxii. j 

Axi mateix mana la dita sa Rvnt. Paternität esser ohservades per 
les dites persones ecclesiasticas y en sacros ordens con st i tu ides les cons­
titutions antiguas segous que dcbaix stati descrites y commandes sots 
les penes en elles coutengudes, lo tenor de les quais es lo ques segueix: 

E primerament que aigu en sacres ordens constimi! no presumesca 
posar sobre algún altar almuça, capirò, barre! o altres vestidures sois 
pena per rascuña vegada de cinch sous, la mitât al dit fisch y laltra 
mitad a la obra de la dita seil applicadors. 

Item que los diis ccclesiasiichs vaen vestits de vestidures honestes 
tais que no sien de notar esser largues ni curtes y que no sien liber­
tes davant ni detrás, e que no presumescan portar mancgiics de gipo 
ses managas de alguna vestidura sobre aquell. E si lo contrari per al­
gún del dits eclesiasticbs sera fet, sia aquel! ipso facto incorregut en pena 
de vint sous, per cascuna vegada applicadores. segons dessus es dit. 

Item en les yglesies o en lo entrant de a quel les los dits clergues 
beneficiáis, o en sacres ordens construits, ab sobrepellis aut alies star 
o discorrer no presumescan, sino per llurs officis exercir sots pena per 
cascuna vegada de vint sous ut supra applicadors. 

Item cascini prevere qui dira y celebrara m issa peculiar O privada 
sia Ungut instruir lo clergue o scola quii servira que no do pan a aigu 
fins que to sanct sagrament del cors e sanch precios de Jcsucrist pri­
mer no sia tissu ni pt e que lo qui servira dita missa no presumesca dar 
pau ab la patena sols pena per cascuna vegada de çinch sous scgons 
dit es applicadors. 

Iiem que los dits ecclesiastichs vaen segons dessus es dit vestits de 
vestidures bonestes c ah calses honestes y no de color clara, ni hlaves 
e ab la corona y barba fêtes y ab los cabclls tallats de tat sort que 
de part detrás les orelles se mostren per mig dit clarament y mani­
festa, sots pena de vint sous ut supra aplicadors. 

Item (pie los dits ecclesiastichs en sac ies ordens coiislituils no pre­
sumescan aitar sens capirò sols pena per cascuna vegada dç çinch sous 
ut supra applicadors. 

Item que algún rector o vicari no adinera en publicar letres algu-
ues sens expressa li ceti li a del dit rvd. oficial sots pena de deu lliures. 

Item que algún rector o vicari no pe miete que algún prevere stran-
gier o frare celebre en lurs yglesies sois pena de deu lliures. 

ítem (¡lie algún clergue en sacres ordens constituí! no presumesca 
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procurar per algún laye ne per eli propi o per qualsevol altre persona 
negociar o mercadetjar sots pena de deu lliures. 

Item que algún rector o vicari no permete en llurs yglesies o cap-
pelles vellar ni manco ballar sots pena de deu lliures. 

Item que algún clergue bénéficiât o en sacres ordens constituit no 
pre^umesca star ni habitar ab dona sospitosa en casa sua ni fora aque­
lla per son servici, sots pena de xxv lliures justa forma de la consti­
li! t io sinodal, e si sera sciava perdra aquella, revocant sa reverenti:! 
qualsêvo] licentia fins asi dadas y atorgadas. 

Item que totes les ordinations del clior fêtes per Io rvmo, sor. bishe 
;d> son rvd. capítol y totes les altres concernents los divináis offìcìs atl-
tinguem sien ohseTvades. 

Item que los rectors ne benefficiats ni llurs proctiradors no gosen 
dequiavant logar ni lexar en tot o en part a alguna persona secular los 
alberebs o cases de llurs reciories o benelieís sois pena de deu lliures 
en les quals ipso lacio incorregan tientes que los tais contractes serán 
haguts per nuiles e invalids. 

Item que ningún rector ni hencfficiat no gos ni presumesca arrendar 
los fruyts de llurs reetories o heneficis sino a persona o persones eccle-
siasticas e no layehs sens quey baja prtiicipalment persona ecclesiastica 
sots pena de deu lliures e mes que los tais contractes serán haguts 
per nuiles e in val iris 

Item que ningún clergue, majoraient en sacres ordens constituit o 
bénéficiât, no gos ne presuma publicatnent per les places o carreres ni 
dins casa alguna bailar ni dan car sots pena de deu lliures per eascu-
na vegada. 

ítem que ningún clergue constituit en sacres o bencfficiat publica­
tnent o occulta no gos jugar a dans ni a cartas sots pena de ciueh 
lliures ut Su pía applicadores. 

Item que los clergues consti tu ils en sacres ordens o heneficiats no 
porten armes per la Cintai ne altres lochs publichs sens demanar fe 
obtendré licentia deis rvd. senyor officiai ni sia trobat en lochs pu­
blichs sots pena de ranch lliures ui supra applicadores. 

Item que algún prevere no gosa celebrar mìssa abans de la alba 
sino cu lo dia de la natività! de nostre Senyor ne après mig dia ne 
en altre loch que eu la yglesia ; e una vegada sols en lo dia exceptât 
en los casos permesos en drei e de expressa licentia del dit rvd. ofi­
cial sots pena de cinquanta sous ut supra. 

Item que negun prevere no gos ne presuma servir a ningún be-
ueffici, curât o no curai, capelles ni confraries sens obtenir licentia en 
scrits del rvd sor. officiai en la forma que es accostumati;!, ni algun 
benefticiai no gosa dexar de fer servir lo lieneffici o benefficis que 
possehira no podeni los eli servir per si maieix sots pena de chicli 
lliures ut supra applicadores. 

Item que ningún clergue constituit in sacris o beiiefficiai no gosa 
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ne presuma anarsen de la present ylla sens licentia del dir. tvd. vi­
cari general e officiai sots pena de xx lliures applicadores ut supra. 

A vii de juliol any dit ses publicat per mi Jaume Garriga p.e y 
domer en la Seu. 

A vii de juliol any dit se publica per m.° Matlieu Alberti p.» bi-
nificiat en Sancta Eulalia. 

A xi de juliol any dit ses publicat lo presene edicta per mi Sleva 
Bahiloni vicari de Sancta Creu. 

A xi de juliol any dit cs estat publicat Io present edicta per mi 
Antoni Fons prevere rector de Sant Miquell. 

Es estat publicat per mi Fere Juan Bibiloui vicari de Sant Jaume 
a xvi de juliol any dit. 

A xvii de juliol any dit cs stai publicat lo present edicta per mi 
Kaphel Torello p.e rector de Sant Xicholau. 

ARCII. 0 EHSCOPAI., lbid., f.° ao. 




